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CO X FE R EN Cl A XXI • 

. LA_ SITUACION SOCI AL 

1. Necesidad y urgencia dela cuestion social.— 

Muchas personas no quieren comprénder el sentido de las 
palabras del Redentor, de que en løs ultimos dias conti- 
nuarån los hombres danzando y festejandose con tanto ar- 
dor como en los dias de Noé. (1) Si todo lo que predijo sobre 
estos tiempos es verdadero, si el suelo se estremece baj o los 
pies, si aparecen en el cielo signos arøenazadores, si eledi- 
ficio social eruje en todas sus junturas y se funde como- -; 
la cera expuesta al sol, £no es esto suficiente para hueer- , 
las reflexionar y para decidirlas a prevenirse seriamente 
contra los futuros acontecimientos? 

Puede uno proponerse la cuestion, y, no obstante, pre- 
oiso es contestar å ella. con un no categorico. De que -él 
Maestro pinto con exactitud y claridad å la bumanidad 
futura, es prueba irrecusable la cuestion social actual: 
;,Cuånto falta toda via para que podamos considerar como 
realizada su profecia referente å la situacion del mundo 
en los tiempos modernos? Y, sin embargo, ^quién es el que 
un solo instante se conmueve en medio de los placere^ 
mundanos en que se halla sumergido? Hace medio siglo 
que un poeta, que pertenecla algo å los iniciados, cantaba 
los versos siguientes: ' . ' 

(1) Matth., XXIY, 37 y sig. " ■ 
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«|Ie errado aqui y alla, y he visto elevar.se un signo de 
mal agiiéro. En las alas del vien to avanza un combate, el 
combate de los pobres contra los ricos». (I) 

Entonces no ha elan mas que empezar las primeras sena- 
les de la guerra. Puede, pués, perdonarse å los ricos que 
no tomasen muy en serio la eosa, y que dijesen, encogién- 
dose de hombros: <<iBah, es un pesimista, es un poeta re- 
volucionario; podemos reirnos de él». Sin embargo, hoy la 
lucha estå en todo su apogeo; pero ‘ ^acaso es esto una 
xazon para que nadie se prive de asistir å una fiesta 6 å 
un banquete?, ^,No pareceria que la sociedad danza estre- 
pitosamente sobre el abismo, para no darse cuenta de los 
preparativos que en todas partes se hacen para engullirla 
de un solo golpe? jSiempre la vieja historia del Mane, The - 
cel, Phares! Verdad es que los grandes y pequeiios Balta- 
. sares muéstranse por urt i nstante desconcertados, cuando 
les toca mås de cerca una seria advertencia; pero luego 
eontinuan su camino, basta que les llega el turno. 

En esta materia debemos resolvernos å mirar frente i, 
frente å la verdad y å dar testimonio de ella, sin exagera- 
cion, pero también sin paliativos. El pesimismo es perju- 
dicial en todas partes, y también aqui. Pero hay también 
un optimismo mås perjudicial que la mås exagerada gra- 
vedad, un optimismo mås exasperante que el mås negro 
pesiimismo, un optimismo mås eruel que el canibalismo: el 
optimismo de lå mentira, del desprecio, de la ironia, el op¬ 
timismo de los hartos, de los seguros, de los excesivamen- 
te eau tos y orgullosos senores del diriero y de la edu- 
oacibn. 

Este optimismo hay que buscarlo especialmente detrås 
de una montana de golosinas y de botellas, y detrås de 
una mesa de estudio. <qAb! dice—la vida es soportable, 
y la gente débe aprender å amoldarse å las circunstancias. 
Pealmente, es diflcil hacer comprender esto al pueblo, pe¬ 
ro no hay que desesperarse por ello. Ya la naturaleza se 
åyuda å si misma, eliminando, por medio de las enferme- 
(1) Alfred Meissner, Gedichu (5), 108. 
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dades infecciosas, å los debiles, y conservando a los fuer- 
tes. (1) No hay que preocuparse de las gentes dudosas, 
pues ésta,s, por el alcohol, la prostitucion, los cnmenes y 
las orgias, se encargan por si mismas de desembarazar de 
ellas a la sociedad)). ‘> 2 ) 

iQuiera Dios librarnos de semejante optimismo, en com- 
paracion del cual, el pesimismo del socialismo es en verdad 
digno de respeto! 

Pero de nad'a sirve negar el peligro y la urgencia de la 
cuestion social, pues ésta es bien evidente, y aunque uno 
quiera obstinarse en no verla, no es esto una.razon para que 
desaparezca del mundo. De todas las cuestiones actuales, 
es la mås vasta y compleja, ya que es resumen y recapi- 
tulacion de todas las cuestiones peculiares de la época. Y 
es al propio tiempo consecuencia necesaria de todas las si - 
tuaciones -creadas“por-las ideas modernas;endos diferentes 
dominios de la vida industrial, comercial, intelectual, mo¬ 
ral y jurxdica. Quien siembra vientos, recoge tempesta- 
des. (3) Es igualmente el ensayo intentado por la inflexible 
logica de los hechos sobre la exactitud 6 la inexactitud 
de los principios, segun los cuales han sido transformadas 
nuestras relaciones juridicas y publicas. Por su canto co- 
nocemos al påjaro, al årbol por su fruto, al lobo por su 
modo de andar: (4) también conocemos la verdadera natu- 
raleza de nuestro estado por la cuestion social. 

El que tenga ojos para ver, y entendimiento para com- 
prender, no puede prescindir de ocuparse seriamente en 
ella. Pero todos aquellos cuyo poder externo 6 cuya fuer- 
za intelectual es capaz de contribuir, ya å esclarecerla, ya 
å resolverla, se banan culpables de una falta muy grave 
con relacion å la sociedad, si no quisieran emplear en es- 
ta emprésa los medios de que disponen. Precisamente 

(1) J. B. Haycraft, en Schneider, Gottl. Weltordnung und religionslose 

■ ■Sittlzchlceit) 215 y sig. ‘ : 

(2) M. Haushofer, in «Die Woche». 1900, 1354. 

(3) Dliringsfeld, Sprichivoerter der germanischen und romanischen Spra~ 
V ^hen, il y 153, Nr. 274. 

(4) Ibidem , I, 208, Nr. 416. . .. ‘ ^ 
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en es ta materia, es donde se han dado excesivas pruebas 
de péreza y de mediania. A decir francamente la verdadj 
preciso es confesar qué el mal es ya muy antiguo, y que 
el deber y la prudencia hace ya mucho tiempo que hubie- 
ran debido impulsar å la aceion. Solo ha faltadouna cosa: 
la firme resolucion de obrar. (! ) 

iQuiera Dios que sea por fin tomada en serio, y muy en 
serio, antes que sea demasiado tarde. La receta del médi- 
co'es indtil después de lå muerte del enfermo, —diceun 
proverbio,—y querer extinguir el incendio cuando todo lo 
ha devorado, es vana empresa. Ahora bien, tråtase aqui 
de incendio y muerte para el mundo entero, por lo que 
todavxa tienen aplicacion estas palabras del poeta citado 
mås arriba: . 

«Todavla es tiempo. ^No tenéis miedo? ^No saldréis de 
^--vuesti’å ilusion? jPues pensad~en Jamaarcha-errante de los 
ejércitos, aute los cuales flotan, å guisa de estandartes, 
pingajos de mendigos! ; Pensad en la guerra, en el pillaje, 
en las salvajes y mugidoras muchedumbres! jLå obra de 
los siglos cae en ruinas y eenizas!)) (S) 

2. tiltimos motivos y breve expresion de la cues- 
tidn social. —Verdad’es que nadie niega que el males tar 
de la situacidn haya llamado, hace ya mucho tiempo, la 
publiea atencion sobre la cuestion social. Qjuien no esté 
libre de todo otro trabajo, debe ya renunciar å seguir él 
curso de las publicaciones que dicha cuestion produee cå- 
da dia. Pero cuanto mås considerable es la inucheduinbre 
de las proposicionos y tentativas para remediar el mål, 
tanto mås månifiesto es que nådie estå å la altura dela 
empresa, porque nadie, 6 por lo men os muy pocos, atacan 
al mal en su rafz. 

; El gran defecto de la mayor parte de los que se ocupan 
en las cuestiones sociales consiste en que, con mucha fre- 
cuencia, atacån el mal. superficialmente y å medias, por 

' (1) Moiil, Staatsrecht, Vællcerrecht und . Politikø III, 530. 

(2) Diiringsfeld, loc. tit., II, 69, lir. 121. .. . . • 

(3) Meissner, Gedichte (5), 109. 
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cuanto el conpcimiento que de él .tienen es muy lirriitado.. 
Y N adie in vesti ga mås que hechos externos fortuitos T y ra- 
\ zones econornicas, Se.procede como si toda la cuestion so¬ 
cial se redujese å una cuestion de valor, de salario y 'de 
estomago. Pero nadie quiere reeonocer que, en las cuestio- 
nes morales basadas en las relaciones sociales, la raiz al- 
canza una profundidad mucho mayor, W y que todas las 
mej oras de la situacion economica se asehtarån en base 
deleznable, hasta tantoque el lazo religioso, moral y ju- 
rfdico de la sociedad no se restablezca solidamen te y por 
modo duradero. 

La mayor, por no decir la unica, desdicha de la socie¬ 
dad consiste en que, en la vida publica, estån profunda- 
. mente quebrantadas las bases del orden moral. 

. Hace ya muchos .siglos que, como lo hemos visto mås 

_arriba,-sé4nvestiga la sabidum-snprema^k^^ y el 

. talento politico,.uriica.mente en la separacién del derecho, 
de la moral y de la religion, y en la separacion de la ecot 
npmfa poKtica del dere.cho, de la moral y de las leyes con- 
tenidas en el simbolo de la fe. Esta .tendencia ha acabado 
por produeir sus fru tos. Desde entonces hemos , llegado å 
.* esta situacion, å saber, que no solo los sabios juran 'en las 
escuelas por esta doctrina fundamental del liberalismof si7 
no que las legislaciones, los propietarios, los obreros, en 
una palabra, todas las clases sociales, todas las manifesta- 
; : ciones de la vida, estån penetradas de ella. Esto es preci- 
samente lo que constituye la cuestion social. . : . 

Siempre ha habido. descarnos én la vida pråctica de los 
individuos y en la del eonjunto, y siempre, mientras haya 
homhres, ocurrirå lo rnismo. Sin embargo, al par de esta 
situacion, y gracias å la inconsecuencia del mundo, pue.de. 
./, existir un orden de cosas tolerable. Pero esto es imposibJe y 
si la vida moral es completamente destruida en los prin- 

(1) Recomendamos aqul, por modo especialisirno, la obra poc© cono- 
C1 da de Ræsler sobre las doctrinas fundamentales de la teoria de econo- 
m \ a polltica ftmdada por Adam Smith, 7 y sig., 20 y sig., 34 y sig., 95 y si- 
..guientes. 



10 . LA SOCl'EILAD 01 VIL 

cipios capitales. W.-Las costumbres privadas pueden ser 
ataeadas sin gran perjuicio, con tal que la moral publica 
sea sana. Querer minar esta moral publica, equivale åque- 
brantar el orden røistno. Pero este resultado no se produ- 
ce cuando los individuos embotan, con su accion persona), 
la punta de las consecuencias externas mås extremas de 
un falso sistema. . 

Ahora bien, he aqui la situacion actual. No se trata 
unicamente de la conducta absiirda de los individuos 6 
del mejoramiento de la situacion economica, sino que hay 
que tener en. cuenta que las leyes del orden piiblico estån 
socavadas hasta en sus fundamentos y hasta en la con- 
ciencia moral. Se ha rechazado la fe, guia de la vida, ante- 
mural de las leyes; y alli don de no se la ha rechazado por 
completo, ha sido dehilitada de un modo que daseriamen- 
- te—que-pensar.- Se—ha- echadcr por tierra- el-principio:de _ 
que, en la vida publica, no debe el hombre estar sometido 
å Dios, ni considerarlo como su propio senor, menos que 
en la vida personal interna. Sé ha arrancado del corazon 
de la humanidad la conciencia de la corrupcion que en 
ella habita, y se le ha inculcado la opinion de que puede 
desarrollarse por si misma, y ordenar como bien le parez- 
ca lo justo y lo recto. 

Estos tres errores constituyen el verdadero germen de 
la miseria social. Ya no hay nad.a seguro y durable, porque 
no hay nada santo. La situacion casi es intolerable, por¬ 
que el capricho de los depositarios del poder, la impacien- 
cia de los que sufren, el orgullo y la idolatria personal, 
las ideas mås exagéradas relativas å la posibilidad del 
perfeceionamiento del hombre, el sentimiento carnal del 
materialismo, que quiere gozar de todo aqui bajo, y esto 
en forma sensible y palpable, el espiritu de Kant y de 
Fichte, ese éspiritu de glorificacion persona], en vez del 
espiritu de sumision å la ley y de humilde sentimiento de 
penitencla, se han con ver tido en los unicos guias del per».~ 
samiento y de la accion. 

(1) Cf. Leén. XIII, EncycL, 4 Agosto 1870. ' 
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Por eonsiguiente, el que .quiera conjurar el mal social, 
debe estar dispuesto å curar esfcas llagas, que son el ver- 
•dadero foco del contagio. 

3« Nuestra legislacion como expresion de nuestra 
moral publica y de nuestro sentimiento publico del de-, 
;recho. —Para eonvencer å los mas incrédulos de la verdad 
de lo que acabamos de decir, bastarå echar una ojeada å 
nuestras leyes. La mås exacta expresion de los principios 
morales de una época 6 de una sociedad, son sus leyes. 
Ahora bien, si estudiamos el esplritu de las leyes moder¬ 
nas, veremos que la sociedad actual sufre dos males. Sus 
instituciones ya no son naturales, porque estån en oposi- 
•cion con lo sobrenatural y la religion. Ya no bay leyes ni 
instituciones naturales y adaptadas å la naturaleza, por- 
que se ban divorciado por completo de la.historia y de la 
"trådicion. Sin. duda que, en esta materia, hemos mejorado 
mucho de aigun tiempo å esta parte, pero hasta que se 
haya convertido en bien el mal producido por el libera- 
lismo, restan por hacer muchos esfuerzos. No son mås que 
qprescripciones artificiales inventadas por la perspicacia de 
los sabios, é ideadas de confprmidad con el capricho degm 
partido reinante, segun inspiracion momentånea, bajo la 
influeucia de subita necesidad, en armonla con el modelo 
de instituciones que pueden håber tenido buen resultado 
en patses extranjeros y en otras circunstancias. 

pY por qué? Una de esas perniciosas y celebres frases, 
cuya apariencia superficial debe réemplazar en nosotros, 
asi la Fe sobrenatural como los solidos principios natura¬ 
les, nos da la razon de ello: nos referimos al deplorable 
principio de hacer leyes para derechos imaginarios. Anti- 
guamente, era aplicada la ley como expresion perfecta de 
'lo moral y justo, y el derecho y la moral’ estaban en ar- 
moma con la inmutable ley divina, armonla tal como Dios 
la ha depositado en la naturåleza humana. Hacer una ley 
■sin derecho, 6 contra el derecho, es decir, contra la. regia 
de toda justicia y de toda. moral, se hubiese considerado 
■antes, no solo como una. rebelion eriininal contra Dios, si- 
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no.tainbién como un pecado contra la liaturaleza y la ra- 
zon. For desgracia-, la frfvola revolucion contra Dios, y,. 
por ello mismo, contra los fundamentos del derecho, se ha 
convertido en verdadero programa para le van tar el nuevo 
edificio de la sociedad. Se han hecho leyes sin tener. en 
euenta el derecho ni al Pueno del dere'cho. De aqui que 
linicatnente hayan respondido å la glorificacion personal y 
i la mdependencia del hombre; y, tambien, por esta razon* 
estan con frecuencia en la mas flagrantecontradiccion con 
. el orden,di vino y él bien natural de la sociedad. 

. Pero Ib que .no es natural, carece de solidez y estabili- 
dad, y esto es precisamente lo que explica esos cambios y 
esos ensayos sin fin. No salimos de ensayos, de lo pro vi- 
eionab y esto es una gran .desdicha. Los espiritus mås 
./ prudentes y experimentados de la antigiiedad sentran gra- 
__^_es__escrupulos-cuando-se-,trataba-de-cambiat-una.-ley, l 1 ) 
pues creian que el cambio jamås era bueno para ninguna 
• cosa, å inenos que' ésta fuese positivamente mala. S 61 o y 
pues,; una utilidad evidente (3) y una ven ta ja formal po- 
dian justificar una innovacion en las leyes. Aun aiit dom 
de un mejoramiento real no es dudoso, el dano causade 
por el cambio es fåcilmerite superior å. la utilidad obteni- 
da por él, porque la innovacion en las leyes debil i ta siem- 
pre su fuerza. W.De aquf que Charondas introdujese la 
: extrana prescripcion, de que tpdo el que quisiese proponer 
un cambio en una ley,, compareciese an te la asamblea del 
= pueblo con una cuerda al cuello. (5) ; . - .. . 

^Se ha olvidådo: en nuestros dias esta prudencia y esta 
experiencia de hace mil anos, 6 es considerada como una 
\ locura? Esfo no es posible; pero hay en los hechos una 16 - 
gica y una consecuencia superiores al discurso humano. Se 

Ar is tot.. Polii. y % 5.(8), 10 y sig. Alt'redo el Grande, Gesetze Einl 49,. 
^ ^• (Sphniidt, Gesetze xJierAngelsachsen (2), 69). 

h.4, 2^ Qf, sobre esto la ojnnidn de Crussaire en Savigny, Vom 
’ i'wr Qebetzgebung, (3) 197. • 

f: ! ;yÆGf■ 10 y sig; 

12,* 17;, -1 • 2. : ' 
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ha roto con la historia, con.la tradicion, con el derecho ih- 
mutable‘de Dios; pero qu.erer detener la inevitable.disolu- . 
cion del derecho y el fraccionamiento de. la sociedad, he 
aqui lo que no pilede hacerse, si no se vuelve å lo que se 
ha abandonado; ; 

Quizås se vea en esto una ironia extraila de la suerte 
y del des tino; pero nosotros los cristianos preferimos dar- 
le el nombre de justa venganza del orden moral del mun¬ 
do, o, para hacer desaparecer toda aparienciå de expresion 
moderna .panteista, preferimos ver un castigo de Dios én 
la obligacjon en que se encuentra la sociedad, de ejecutar' 
por sx misma ese procedimierito de descomposicion con esa 
penosa fabricacidn de leyes. Después de håber abandona¬ 
do el derecho, preciso es que se deje morir por hastlo de 
leyes. Y, en definitiva,.por esta logica de hierro de los he- 
chos, queda éngafiada"pbTsu propia logica. Cuando se ha 
rechazado lo que es inmutable y eterno, ya no/ ; cree uno ; 
que pueda håber verdades duraderas, derecho dm adero y, •. 
por encima de todo, ley duradera.. En los comienzos del * 
siglo XIX, decia un gran hornbre de Estado: «Gran locu- 
ra es destruir una vieja institucion que ha dado btienos 
resultados, no corregirse siguiendo un camino sencillo,' y 
quérer imponer tareas malas, extranjeras, in opor tu ri as, 
sembrando en todas partes el, desorden y el trastorno)).; (1 .) 
Actualmente, en vano se buscaria uno que compartiesé ■; 
sus ideas. José II se ha con verti do en nuestro hornbre, ; 
nuestro ideal, nuestro modelo, nuestro héroe. Mas no le ala- 
bamos sin motivo, ya que; si lo apreciamos tanto, es por- 
q.ue tenemos con el ciérto parentesco espiritual. É1 ha sido 
la causa de la erupcién de uuestra lepra, que se apellida la 
logica de los hechos. 

Lo que nos dulcifica la amargura del trabajo en las- få- 
brieas de leyes, en los parlamentos, en las dietas, no es 
ciertamente la inclinacion desenfrenada de los jo venes, a 
querer hacerlo todo mejor que sus padres, ni siquiera la 
vanidad de brillar por la gloria de una actividad propia 

. (1) Perfcz, Leben des Ministers Freiherrn vom Stein , VI, 99. 
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creadora. jNo, en vei’dad! Oreemos que solo el odio å lo que 
ha sido transmitidq por la tradicion es lo que nos éncar- 
niza contra el las. Nos parecemos en esto å esos viejos, cu- 
ya muerte proxima creemos presentir, porque de repente 
empiezan å trastornarlo y cambi'arlo todo,- y de nada es- 
tan con tentos. La vida ya no tiene encantos para nosotros. 
La institucidn mås bienhechora debe caér, porque es vieja. 
Basta que uha cosa sea nueva, para que la consideremos 
como adrnirable; y para que no se interrumpa la admira- 
cion, cada ano hayque renovar las no vedades. ;Y aunque- 
remos ocultar el hecho irinegable de que, hace ya mucho- 
tiempo, hemos perdido la fuerza de innovacidn, y de 
aqui que queramos, por lo menos, demostrar al mundo, con 
nuestra manfa por los cambios, que todavia somos capaces 
de algo! v ' 

- —DiScilmente-se-habrå.-v-isto-una-época-falta~de -capaci- - 
dad legislativa en la medida W en que lo estå la nuestra 
de un siglo å esta parte, desde José II y la Revolucidn; < 1 2 3 ) 
del mismo modo que, por jus tos juicios de Dios, dificilmente 
sq håbrå visto una enfermedad legislativa como la que im- 
pera en este mismo lapso de tiempo. La precipitacidn no 
nos deja el tiempo necesario para pesar bien una lev an tes 
de promulgarla, y nuestra impaciencia no nos permite es¬ 
perar que una ley muestve sus resul tudes, d adquiera en¬ 
tre nosotros derecho de ciudadaiiia. De aquf que tenga- 
mos tan numerosas, di ferentes y fugaees. leyes, que los 
mismes sabios uo pueden retenerlas en su mente. En cuan- 
to al pueblo, testigo es de la situacidn que ternfa un antiguo- 
doetor, å saber, que la abundancia de léyes, en vez de pro¬ 
teger, se convierte para los debiles en tela de arana, y én 
trampas para los imprudentes. (8! No andaban por comple¬ 
to descaminados'los antiguos, cuando crefan que, å mayor 

(1) . Savigny, Berufunser er Zeit zur Gesetzgebung, (3) 49 y siguien- 
tes, 16i. • •'' 

: (2) De 1789 a 1843, 81.366 leyes han sido promulgadas en Francia. (Wan- 
dér, fiprichv-.— Bexikon, I, 1615,, Nr. 58. Cf. Staatslexikon der Gorresgesell- 
.schaft, 1,1291. 

(3) Soto, De iusticia et ture>L l,q. 5, a. 2. 
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n um er o de leyes, menos derecho, y cuanto mås leyes, mås 
imperfeccion.es. (1) 2 En todo cåso, la frase que dirigian å los 
reformadores turbulentos: «E1 mejor y el peorentranen la 
misma balanza)), (2 > se realiza por completo en nuestros 
dias. Entre nosotros, todo recuerda aquellos tiempos de la 
Koma decadente, en que Ciceron decla: «No tenemos de- 
posito publieo para nuestras leyes, y de aqul que tomemos 
como leyes las que nos dan nuestros ujieres; y las pedimos 
å los copistas, porque carecemos de archivos publicos y de 
tradiciones oficiales)). (3) 

Sin duda que esta situacion es ya expresion de grandes, 
desdicbas morales ocultas interiormente. Pero, sipenetra- 
mos el contenido de estas leyes, veremos hasta la eviden- 
cia cuån profundamente la separacion del derecho y de la 
moral ha quebrantado en los corazones. el sentimiento de 
-u-no -y-otra—y-eomo-nuestra-sifuaci6n'-sociaPes _ consecuen-“i ‘ 
cia logica de la corrupcion moral de la sociedad. 

Esto es lo que hace comprensible que las leyes, como. 
de ello se quejaba ya Ciceron, no trasciendan ya å la 
conciencia publica, como podrian hacerlo, si no estån 
basadas en la conciencia? Ahora bien, si su base n©’ es la 
conciencia—y no lo es; porque no descansan en el derecho, 
es decir, en la voluntad de Dios—^por qué asombrarse de 
que el pueblo las considere unicamente como bilos, como 
telas de étrana? Si las leyes no tienen su punto de parti¬ 
da en la fe, en un derecho inmutable y eterno, y en la 
obediencia å un legislador supremo, jes posible que nodes- 
aparezcan la obediencia å la ley, y, lo que toda via es peor, 
el respeto å la ley, y la fe en el derecho? Si es permitidoå 
la ley humana no ocuparse en la ley divina, pc<5mo prohi- 
bir al hombre que desprecie la ley humana? 

Este estado de cosas nos explica por qué existe-hoy una 
cuestion social, y por qué no ha existido 1 otras veces. 
Siempre se ha violado la ley, pero la ley . representaba el 

(1) Graf u. Dietherr, Deutsche liechtssprichiv ., 18 (1, 226.223). 

(2) Sailer, Weisheit auf der Qasse XX, (1819), I, 36. 

(3) Cicero, Leg., III, 20. 
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derecho. Siempre se han cometido iujustieias, pero ni'por 
las leyes ni por la opinion publica podia nadie considerar-' 
se autorizado para ello. Hoy es preciso distinguir escru- 
pulosamente entre derecho y ley; la opinion publica no es- 
ta hov en contradiccion con la injustieia, pero la produce 
•y la justifica. En una palabra, hoy la moral publica y el 
sentimiento del derecho ptiblico, estån quebrantados, y mi- 
nadps los fundamentos de la sociedad; esto es lo que ori- 
gina la cuestion social. 

Las violaciones del derecho y de la moral cometidas por 
unillares de individuos, no causan estragos comparables å 
los que produce por si solo el quebrantamiento de la mo¬ 
ral publica; pnrocuando, iulemås^esta ultima se ve deli- 
beradamente atacada cada dia, |c6mo extranarse de que 
las cosas hayan llegado al estado en que las vemos? 

Vese, pues, la gran diferencia que existé entre que ai¬ 
gunøs, y aun muchos, individuos violen la léy, como anti- 
guamente. cuando la ley y la conciencia se levantaban pa¬ 
ra recordarles sus deberes, y que las leyes casi conside- 
renUn bonor estar en contradiccion con el derecho. Podia 
décirse otras veces: «M-alas costumbres hacen buenas le- 
yés»; pi pero hoy, casi debemos decir lo contrario: «Nuevas 
leyes borran el derecho antiguo)). Una ley mala bace 
necesariamente costumbres malas, y lo. que es peor, malos 
cofazones y malos espfritus. Las leyes que no se apoyan 
en el derecho, en la voluntad de Dios y en la conciencia, 
.son en verdad peores que la situacion social real, por 
mala que pueda ser en si misina. 

4. Sistema pernicioso de la supuesta prosperidad 
general. Estas concepciones hacen sonreir å muchos, cre- 
yendo que, conutridos principios teologicos y abstracciones 
filosoficas, se puede hacer adelantar rnuy poco una cuestion 
de una importaneia tan eminentemente pråctica. Provie- 
ne esfco de que hay muy pocos hombres que tengan una 
idea-de la necesidad de'la cabeza en la vida pråctica, y de 

(1) Graf und. Dietherr, 18 (1, 214). 

(2) 1, 231). 
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la importancia que con frecuencia tienen en la pråctica los 
principios mås. abstractos en apariéncia. Asi lo muestra 
yå la primera exploracion que ordinariamente se hace en 
el campo de la cuestion social, la investigacion del liltimo 
fin de la vida economica. 

Oiertamente es una cuestién muy abstracta y pura- 
mente especulativa la siguiente: ^Por qué trabajan 
los hombres? ^Por qué se relacionan mutuamente? ;Por 
qué cambian. sus productos? Pues precisamente esta 
cuestién es la que, cualquiera que sea la respuesta que 
se le dé, contiene en germen toda la formacion de la vida 


::, En la Edad Media se respondia: Trabaja el hombre pa¬ 
ra que pueda vivir, 6 por si mismo 6 por otros. Y queda- 
ba resuelta la cuestion. Pensåbase entonces, no en la po- 
Asesion, sino en el sostén de la vida, en la vida. Todo esta- 
pba calculado para que cada cual tu viese lo necésario. Pero 
como nadie puede vivir por si mismo, como una monåda 
;••• aislada, y como todos estamos destinados por la naturalé- 
a vivir en comunidad, concluiase por decir, en aqueffa 
época, que la sociedad, en general, debe regirse por mane¬ 
ra que todos se auxilien mutuamente, los unos con el tra- 
Ipajb, los otros con la solicitud. De aqui que no se tuviese 
ppiybuenta unicamente la posesion, sino también las obli- 
gaciones para con el todo y para con cada un o de sus 
miembros, la herencia como la 'produccion, y, ante todo, 

; la igualdad, el trabajo en comun, la solidaridad. Esto ocu- 
‘ rria en aquella época, y, de este modo, la vida era por lo 
■ men os tolerable. 

fifSiToda la escuela moderna, desde que es expresion de las 
.. qspiraciones del liberalismo, responde å nuestra cuestion: 

•: Pi lin ultimo de la vida social consiste en el aumento de 
pfeprosperidad, general. Gon. esto, q.uiérase 6 no, se da 
glfipprø' cuenta de nuestra sociedad. Sin duda que en los 
llftdtqnos.. iiempos se ha hecho mucbo para. dulcificar las 
gyéppsecuencias de este principio. Pero todo esto signifiea 
lyPoco,. mientras se conceda valor å dicho principio. Los . 
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miembros aislados de la soeiedad no son nada, si prevale- 
cen el poder y la riqueza del conjunto. 

La raagm'fica idea del Cristianismo referente a que la 
soeiedad es un gran organismo, en el cual cada miembro 
aislado tiene su independencia en el lugar que le es desti- 
nado, y debe realizar su fin propio en relacion con la tota • 
lidad, pero en el cual también el conjunto debe cuidarse 
de cada uno de los miembros, quéda de heebo aniquilada. 
Los muros protectores• del individuo, la contextura del 
todo, la coordinacion, la supremacia, quedan suprimidos. 
El dinero es la unica røedida; la mås considerable produc- 
cion de conjunto y la acumulacion de valores en las mås 
gigantescas proporciones, son el fin ultimo; la riqueza ab¬ 
soluta del todo impersonal y no la posesion relativa, 6 si- 
quiera el bienestar del individuo, (1) la produccion y no 
la reparticion de las fortunas, son los resortes de nuestra 
vida social. v2) 

Mientras que otras veces se avaluaba la prosperidad de 
un Estado segfin el numero de los que podlan ponerse en 
pie de guerra å sus propias' eostas, 6 proporcionar hom- 
bres para el mismo fin, calculase actualmente de confbr- 
midad con las sumas gastadas en cuarteles, fuertes y ma- 
terial de guerra. Si un Estado tiene mil millones de Capi¬ 
tal mås que los otros, es considerado como mås feliz que 
ellos; en euanto å los que poseen los mil millones y å los. 
que de ellos se aprovechan, es cosa completamente indife- 
rente. Basta que los mil millones existan, aunque estén 
enterrados en la caja de guerra, 6 los posean unos cuan- 
tos potentados, en torno de los cuales pululan millares de 
seres, cuya inseguridad de la vida es tal, que se ven cons- 
trenidos å luchar å muerte para procurarse un trozo de 
pan. 

Esta és una de las razones por la cual debemos reepno- 
cer, en ese liamado sistema de la prosperidad general, 
una de las causas principales de la angustia,social. Crela- 

(1) Val, May er, Das Eigentum. 33 y sig. 

(2) Sam ter, Das Eigentum in seiner sozzalen Bedeutung , 216. 
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se antiguamente que todps debi'an aprovecharse de la pros- 
peridad general,b) y que. si los ciudadanos no obteman ven- 
tajas del conjunto, no erån ciudadanos. (2) Pero ahora, un 
filosofo, que, å mayor abundamiento, es un verdadero disci- 
pulo de Ja Reforma y de lasabiduria politica prusiana, no 
se avergiienza de afirmar que el estado ideal consis te en la 
miseria de la mayor parte de la poblacion, y que esta miseria 
es una verdadera bienhectiora y la educadora de la humani- 
dad.con tal que la totalidad goce de grandes riquezas. (3) Ca- 
si no conocemos ya las coneepeiones de Aristoteles, cuando- 
deeia que el mejor estado de una sociedad es aquel en que im- 
pera como regia un mediano bienestar, (4, aquel en que no se 
åmontonan en parte alguna gigantescas sumas superfluas, 
pero en el cual no se conoce la miseria propiamente dicha. 
Mas jcbmo habra que proceder, cuando se trate de hacer 
la guerra? Se procede como si la paz fuese sdlo una excep- 
cion, y la guerra el fin propiamente dicho de la sociedad; 
como si la sociedad fuese finicamente un Estado y la politi - 
ca su finica mision. Sin duda que el terror se apodera (Jg- 
,uno å veces, cuando ve qué terrible pauperismo existe en 
las masas, al lado de las gigantescas forfcunas improducti- 
yas de una exigua minona. (5) Preciso es reconocer que, 
hace ya bastaute tiempo, se ha conseguido mucho en la 
em presa de mejorar la situacion y de dignificar a las då¬ 
ses medias é inferiøres. Sin embargo, .seria perjudicial é 

•'* > T_ 1 ‘ ' . . 

4 ' ’ • 

ft (0- Aristot., Polit, 7, 8 (9), 5. 

K(2) Ibid., 3, 5 (7), 1. 

(3) Lasson, Eeditsphil., 178 y sig. 

Aristot., Pol 4, 9 (11), 8. 

ft. 0>). En 1878, de 25.747.660 habitan tes que contaba Prusia, sélo habfa. 
|;8.790.285 capaces de pagar impuestos. P.ero casi la mitad, 3.506.423, estaban 
^xceptuados, porque poseian una renta anual inferior a 420 marcos. Casi tin 
ftércio, 2.662.104, tenia una renta que se elevaba de 420 snareos å 660. En 
pfeesumen 82,"7% estaban en la indigencia, 12, 9% en una situation tolerable, 
ft, .1% en buena situacidn, y 1, 3% eran ricos. Cf. Kolb, Statistik (8), 57 y si- 
Rosclier, VolkswirUchaft (20), I, 574 y sig. Schænberg, Polit . 

(3), l, 675 y sig. Por lo demås, Jas cosas, consideradas desde el punfo> 
ji, ^ de la proteccidn å la dase media, lian niejor&do en Prusia, como 
en en ’Aieinania. Cf. Harulworterbuck der Siaatswissenschaften^ (2), 
ft.- 1 ’-.- 374 y sig., 397 y sig., 760 y sig. Pivis ta Internationale , XII, 692 y 
ftguientes. Elster, Worterbudi der Volkswirtschaft ; I, 597 y sig., 679. 
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injusto pasai' por 'alto las irritantes desigualdades que 
existen siernp're. como consecuencia del perverso siste¬ 
ma. Si de una parte se han elevado los salarios, y la. 
•elase media se ha rehecho, (2) han aumentado por otra en 
proporciones gigantescas las grandes fortunas, ,3i y, debi • 
■do i la gran elevacion de todos los precios, se ha despoja- 
do, casi en la misma proporcion, å las clases, de toda borii- 
dcacion del salario, de manera que, å pesar de esto, la po¬ 
breza y la miseria antes aumentan que disminuyen. (4) 

(1) Funk-Brentano, Réforme sociale , 16 de Octubre de 1899. Rivista In- 
ternazionale, XXIII, 409 y sig. Sobre el Congreso de Antwerpen (17 de 
■Setiembre de 1.899) para la defensa de la clase media, véase la Revne ency- 
i clopédique , 1899, 1048. 

(2) Burg, Soziale Revne, I, 285 y sig. Stein, Soziale Frage , 437 y sig. 
Millot, Quefaut-ilfaire poior le peuple?, 34 y sig. 

(3) La difererjcia entre la riqueza de los millonarios y la miseria del 
proletariado es proverbial en Inglaterra. Sin embargo, no es rnenor en otras 
partes. Ater rado ra por todo extremo es la oposicion que entre el pobre y el 
Tico existe en el Eldorado de la democracia, en. el Paraiso de Ja igualdad, en 
Norteamérica. En los Estados Unidos, el 91% de la poblacidn posee-unica- 
mente el 20% de la fortuna total, un 9% el 80% de la riqueza nacional, 
4007 familias 16 veces mas que las’ 11.598.887 de familias restantes {Revne 
des Revnes, .VIII, 266). En el Estado de Nueva York habia, en 1893, 1103 
millonarios, solb*en la ciudad 400; en Massachusetts, 300; en Minneapolis, 
64; en Cincinati, 7.0; en Cleveland, 68.; en San Luis, 45, etc. ( Review of Re-. 
views , Vil, 279). Y éstos son, no una vez, sino muchas veces millonarios. Y 
asise ha dicho que, en los Estados Unidos, ningun millonario puede consi- 
derarse honrado, sino los billonarios. Cf. Bliss, Encydopedia of Socialre¬ 
form, 871 y sig., 1309 y sig. Correspondant de 10 de Octubre.de 1897; Re¬ 
vne des Revnes, XXIII, 381 y sig. Revne catholiqne des Revnes, 1898, 412. 

(4) . V..un excelénte resumen sobre los estados de* la pobreza en Miins- 
terberg, Die Armenpfiege, , 15 y sig. Roscker, Volkswirtchaft, V, (2), 24 y sig. 
Mucho fal ta todavia para una estadistica universal de 3a pobreza. En In¬ 
glaterra fueron socorridas, por el presupuesto de 1881, 1.592.386 personas, 
33,98 de cada 1000 habitantes. (Schdnberg, Polit. CEkon., III, (3),-1006. 
Wolf, Socialpolitik, I, 3*13. Cf. Handworbuch der Staatsivissenschaften, I, 
■( 2 ), 1214 y sig.; Els ter, W'orterbuchder Volkswirtschaft, I, 215 y sig.) En 
Paris, la beneficencia oficial gasta anualmente 50 millones de francos, y la 
■earidad eclesiastica y privada, otro tanto por lo menoa - ( Frkf Elg. de 4 de 
.Enero de 18,94). La ciudad de Londres emplea anualmente en beneficencia 
privada 125 millones de francos. ( Revne des Revnes, X-, 397), y n o-menos'de 
375 millones de francos cuesta å. Inglaterra la beneficencia piiblica. (Ibid.. 
X, 396; cf. Schonberg. obra citadn, III, (3),-982). La cuestién de las iiabita- 
ciones .entrafia una de las mås tristes- pinturas de nuestra situacion actual. 
Cf. Ilandwbrterlmch der Staatsiviss., V, (2), 1007 y sig.; Elster, obra citacla, 
II, 319 y sig., 898 y sig. Desde 30 de. Noviembre de 1868 å fines de Noviem- 

, bre de 1893, por consiguiente, én 25 aiios, el Asilo de desampaiados de Ber- 
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Pero sin duda es esta una situacion antinatura]. La, 

T 

desigualdad en la posesion, y el contraste- entre la ri* 
queza y la pobreza, son de derecbo di vino. (1) D isposicion 
es esta que ba sido introducida para bien de la sociedad;. 
y de ella depende el sostenimiento de la sociedad acfcuaL 
Piensen lo que quieran ciertos partidarios del progreso in- 
definido, y cualesquiera que sean los alegatos de algunos 
seductores, debemos reconocer como una ley general, que 
jamås podrå ser suprimida por completo la pobreza en la 
humanidad. Pero pobreza no es miseria. Nadie sucum- 
be al peso de la pobreza. Alli donde existe la pobreza,. 
con su contraste natural, la riqueza, alli también ha y 
'siempre valor y fuerza moral para padecer, orar y sufrir 
prtvaciones,' alil también hay esperanza y paeiencia, por 
un lado, y condescendencia, comunicacion y solidaridad r 
por otro. Tanto como la oposicidn entre la pobreza y él. 
bienestar moderado no sea excesiva, la primera siente me¬ 
nos su carga, porque esta menos expuésta a la tentacion 
del descontento, y la segunda, si es natural y sana, jamås 
. carece de la gracia de querer y de la bendicion de poder 
ayudar å aquélla. Pero, si existe, por un lado, una miseria 
antinatural, una miseria en el sentido propiamente dicho de 
la. palabra, y, por otro, un antinatural bandidaje egoista; si. 
la miseria de las masas, el pauperismo, se encuentra fren-- 


lin did albergue å- 2 millones y medio de indigentés. (Frkf. Ztg. de .29 de- 
Noviembre de 1893). No menos triste es el capltulo de hombres sin trabajo. 
s'- : ; Basta pensar en la miseria con que termin6 la mas grande exposicion de.la 
v civilizacion americana en Ghicago. En Eiladeifia, å principios de Noviem-^ 
bre de 1893, liabia 55.000 hombres sin trabajo, y å mediados de Diciembre,. 
\ ; *70.000. (Ev.—Luth. K.-Z 1894, 70); en Ghicago, å principios de, Dicierø- 

• bre, liabia 126.000, el 15% de ia poblacién total. (Ibid 1894, 45); en Nueva 
York, por-ei mismo tiempo, no bajaban de 160 . 000 , ( Ibid., 1894, 287). Al. 

% total, el numero de obreros sin trabajo en la Eepublica, å principios de 1894, 
>• .'Se elevaba a 15 millones. (Revne des Revnes, VIII, 367 y sig., 456 y sig.) En< 
: _Aa.rlSj.se calculaba, å principios de 1895, del 40 al 45% de lå poblacibn obre- 
{ r a sin trabajo. Mientras que la poblacion de la Capital, desde 1886 å 1891 r 
orecio en un 4%, aurøentd å un 23% el numero de los socorridos. (Ibid XIII, 
;. V. Ilandworierbuch der. Staatswissenschaften , I, (2), 920 y sig.: EIster., 

°hra citada, 1, 187 y sig.; Staatslexikon der Gorresgesellschaft , I, (2% 281. 

• CO Deuti, X.V, 11; Matth., XXVI, 11; Joan., XII, 8/ 

y rø OL vol III, conf. IV, 3. ' 


32 


LA SOCIEDAD CIVIL 


te å. frente del mammooismo, la sociedad aparece en su to- 
talidad enferma. No son estos contrastes naturales, siho 
•oposiciones malsanas de ciertos estados sociales; es elloun 
signo de discordias y desuniones, un presagio de disolu- 
eion para la sociedad. Ouando la sangre no circula mas 
que por ciertos miembros, y los hineha basta hacerlos dis- 
formes, tan enfermos estån éstos como aquellos otros å los 
•cuales roban su fuerza, al propio tiempo que son una car- 
ga y un peligrb para. todo el cuerpo, cuya debilidad los 
ha hecho tan pesados. En semejantes circunstancias, el 
exceso engendra la relajacion y la pereza, el ernbruteci- 
miento y la caida en la sensualidad y en el deleite, el des¬ 
orden, la dureza y la turbulencia. Pero entonces la pobreza 
se convierte en miseria, en hostilidad y en venganza con* 
tra los que poseen y contra la sociedad entera, en salva- 
jismo, en intemperancia, en entorpecimiento, y, finalrøen- 
te, en desesperacién, que s 61 o encuentra consuelo en des- 
truir; énuna palabra, s.e convierte en miseria. (1 K Ahora 
bien, asi no puede sostenerse la sociedad. Aunque seme- 
jante desigualdad contra naturaleza no conduzca å golpes 
sribitos,'violentos, los cuales, por otra parte, no pueden 
•dejar de producirse, el agotamiento y la desesperacion 
.surgen por si mismos, y el conjunto queda condenado å 
perecer miserablemente y sin honor. 

Por consiguiente, mientras no se renuncie a este furies-- 
to ideal de la prosperidad general, es vana toda .esperan- 
za de mejorar la situacion, dibujåndose en el horizonte ta 
ruina inevitable de la sociedad como dnica ysola perspéc- 
tiva. Escuchesenos 6, no, no cesaremos de oponer'^ este sis¬ 
tema pernicioso, al combatir su prograxna, el principio de 
que, sisbio las clases mfima y media pueden vivir de un 
mod o soportable, la nacion puede ya considerarse como 
pobre, y si no se acaba de calcular la riqueza de la nacion, 

- el pueblo en masa serå muy pronto pobre. si no miserable. 

(1) Périn, De la richesse, II, 163 y sig. Eusebius Gallicanus, Romil. de 
< ' '& Rpipodio et Alexandro (Bibi., Lugcl. VI, 669, e). Augustin., Giv. Dei. 15, 

. 4; Ep., 340, 23, 56. Prov., XIV, 34. . ' ‘ 




LA SLTUACION SOCIAL 


23 

Con. un biénestar moderado y general es compatible 
cierta superabundancia en la posesion de algunos particu- 
lares 6 de la sociedad. No somos en manera alguna enemi- 
gos de las grandes fortunas y posesiones, con tal que no 
sean demasiado numerosas ni rebasen la proporcion de la 
fortuna social, 6 atraigan å si en absoluto la posesion me¬ 
dia. Un exceso de riqueza en algunos particulares es siem- 
pre necesario, å fin de que, en caso de necesidad, pueda 
tener lugar una derivacion en favor de las dåses necesi- 
tadas. Y hasta es deseable un lujo razonable en su lugar 
correspondiente, menos porque otros pueden aprovechar- 
se de él, como se suele decir en su defensa,—lo que podrla 
hacerse de un modo mås util—sino porque fomenta las 
■artes y las ciencias, lo que contribuye å embellecer la vi¬ 
da, la formacion de la inteligencia, y porque conduce å 
grandes empr-esas. 

5. Consecuencias morales y economicas de la plu- 
tocracia« —Que no se hable, pues, de la aridez de las 
formulas abstractas, sino que se confiese que pueden te- 
ner consecuencias muy tangibles y profundas. Tal filoso¬ 
fla, tal hombre; y tal teologla, tal época, tal sociedad. 
Proclamar el ’sistema de la prosperidad general, equival- 
drla å proclamar el despotismo del dinero. La grosera plu-' 
1 tocracia de la época es el verdadero engendro, la conse- 
cuencia necesaria. de la entronizacion de este pr.incipio. 

Pero esta es una conquista terrible. Es muy pernicioso 
medir el valor del hombre por el dinero. (1) Pero es mås 
triste toda via responder con la cifra å que se eleva el Ca¬ 
pital fijo o circulante de la sociedad, å la cuestion de sa- 
r ber si una sociedad 6 un Estado son dichosos, si estån en 
i progreso 6 en decadencia. Pero el colmo de la ruina para 
t mna sociedad consiste en no poder representar la posesion, 
v U riqueza, la felicidad, de o tro modo que bajo la forma de 
• grandes sumas de dinero muerto y sonante, 6 aun de va- 
lores arbitrarios. 

.. . (1) Menander, Piscatores fragm,, 7. Juvenal, III, 143 y sig. Cicero., 

vuiwci., 15 , en donde pinta perfectamente las consecuencias de ésté sistema. 
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Este era el punto de vista de la antiguedad. «Dinero es 
poder))'—fee decia en aquel tiempo ^ —El Estado que po- 
see menos dinero, es necesariamente mås debil que el que 
dispone de grandes riquezas. El mismo Tucidides lo crefa 
ast (2) Fué este un mal principio para un tiempo relativa- 
mente bueno; pero en tiempo del impeno, originose, coxno 
ultima consecueneia, aquella posesién enorme, insensata, 
en grado tal, que nos es facil comprender el fin que tuvo- 
semej ante sociedad. 

Ahora.bien, lo que censuramos en lo pasado. tan pron- 
to como se trata de lo presente, lo defendemos y aun lo 
abrazamos. ^Cuål es nuestra situacion presente? ^Subimos 
6 baj amos? El mismo Adam Smith, el padre de ese siste¬ 
ma materialista de la prosperidad general, se atrevla å 
creer que seria demasiado ridxculo proponerse seriamente 
probar que la prosperidad general no eonsiste en el dine¬ 
ro y que, por otro lado, el dinero no es mås que una pe- 
q-uefia parte, yla parte menos productiva, de la riqueza 
nacional. Pocos anos después, Malthus se atrevfa å de- 
cir, con singular prudencia, que el poder y la riqueza no 
son deseables mås que en cuanto fomentan la felicidad de 
una nacidn. |Y ahora? Nos colocamos de nuevo por 
completo en el punto de vista del principio siguiente: un 
hombre sin dinero es un cadåver, un hombre sin dinero es 
un hombre muerto. Lo que Logau decia'de su tiempo, 
se aplica también al nuestro, pero en grado incomparable- 
mente mayor; . ' 

;«E 1 bien y el dinero constituyen el espxritu y la sangre 
del hombre. El que nada posee, es en el mundo un cadå- 
, ver». I 6 * .. , 

. (1) Eu ri pi des, Phæmssæ, 439 y sig. Åristophanes, Plut-m , 146 — CL 
EccL, X, 19; Tertull., Marc ,, IV, 33. 

(2) TliueydicL, I, 11, 13. 

(3) Smith, Wealth of nations, IV, 1. (Ed. Kogers, 1869, II, 10). 

(4) Malthus, Vei'SMch ilber die Volksvermehrung deutsck von Hegewisch r 

1807, II, 288.- ; 

(5) ; Diiringsfeld. Sprichiuærter der germanischen und romanischen Spra- 

chen , I, 292, Å T r. 561. .• 

(6) . Logau, Sinngedickte, 63. • 


'LÅ situ aoion SOCIAL 


25- 


1 

Es, en verdad, un triste signo de progreso el que, tras- 
repetidas experiencias duran te siglos, nos hayamos de 
nuevo sometido éxactamente a ese poder y å ese manejo 
del dinero, que senalaron con estigma imborrable de opro- 
bio los filtimos tiempos del mundo romano. 

Aqui, toda crltica es indtil, porque toda advertencia se- 
ria probablemente vana. No hav injusticia mayor, ni ce- 
guedad mas incurable, que esta pasion del dinero. Si hubo- 
jamas una idolatria cåpaz de todo, h) excepto de iinponerse- 
un freno; (2) si hubo jamås una dureza que haga al cora- 
zbn ihaccesible å la justicia y å la equidad, un culto dia- 
bolico que convierta al esplritu en enemigo de las exigen- 
cias mås innegables de la razon, de la religion y de la 
-moral, es ciertamente el culto del dinero. (3) 4 5 6 Este idolo no 
puede existir sin sacrificios y sin hecatombes; y el ultimo- 
sacrificio que exige siempre, cuando, ha devorado todos¬ 
los otros, es el de sus propios servidores. (1) 

Segun esto, fåcilmente podremos prever cuål serå el fin. 
de la forma social actual, si no se logra apartarlo del cul¬ 
to å Mammon. Desgraciadamente, no hay grandes espe- 
ranzas de éxito. Alh donde habla el dinero, no hay mås 
palabra que la suya. Cuando alza su voz, se calla todo- 
el mundo. (6 * Por otra parte, de tal modo estå ya sujeta al 
dinero toda nuestra vida economica, que solo los mayores 
esfuerzos y los mås sensibles sacrificios pueden lograr una 
curacion. Pero ^quién se atreverå exigirlos en las circuns- 
tancias que atravesamos? ^Quién se preocupa actualmente- 
de otra cosa que no sea el dinero? gQuién cuenta afin con 
algo que no sea el dinero? El hombre sin honor, å quien 
pueden echårsele en cara diez quiebras fraudulentas, y 
que trata de hacer creer en su solvencia por los mås du- 

(1) Virgil, Aen. III, 56 y sig. 

(2) Ecct, V, 9. Juvenal, XIY, 139. 

(3) Col., III, 5; Eph., V, 5; I Tim., VI, 9; Horat, Ep. I, 1 , 54; Juvenal 

XIII, 86 y sig. i 

(4) Eccl, x 9, 10 . 

(5) Graf und Dietlierr, 410 (8, 80). ■„ 

(6) Diiringsfeld, I, 294, Nr. 569. 
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-dosos' medios. es corrsiderado como.digno de confianza. Es¬ 
te hombre puede lanzars'e å empresas, y presentarse en 
los salones y aun en la corte; pero^el obrero honrado, que 
no puede prestar fianza, apenas si sé le recibe por piedad- 
•como å un lacayo sin libertad. 

jSiempre el dinero y nada mås que el dinero! Ahora 
bien, para el dinero no hay comercio sucio, ni religion, ni; 
moral, ni leyes, ni limites. Suprimir las leyes sobre la usu\ 
:ra, dejar que sé ejerzan- libremente los bandidajes de la; 
bolsa, es una consecuencia logica, cuando ya no se cuenta 
eon los hombres, sino dnicamente con el dinero. £.Por que 
perseguir también esta usura en pequenos monopolizado^ 
res del dinero, de granos y de otros bienes, usura ya cas- 
tigada por la dificultad que tiene de existir y por su in- 
moralidad, si los que dominan la legislacion social pueden 
entregarse sin perjuicio para su dinero ni para su honor, 
y .sin trabajp alguno, å eualquier forma de usura bursåtil 
6 espeeuJativa, en la que en un abrir y cerrar de ojos, y 
sin aprontar fondos, ganan millones å expensas de la so— 
“ciedad?'Ante los mismos ojos de nuestros legisladores,— 
dice con razon Ihering : —las sociedades por accionesse han 
transformado en sociedades organizadas para el robo y el 
engano, en sociedades cuya bis toria seere tå encierra mås 
bajezas, mås desbonor y briboneria, que muehas casas de 
-correcciénv y con la unica diférencia de que los ladrones 
de esta especie nadan en oro en vez de llevar grillete. tO - 

Pero esta situacion no puede prolongarse mucho. Las 
penas y las cargas de los obreros aumentan constantemen- 
te, y el dinero sealeja sin cesar de ellos, dirigiéndose hacia 
los que lo poseen con profusion. (?) En estas condiciones, 
se comprende que el dinero dé tan buenos rendimientos, y 
<que el trabajo esté tan mal retribuido. Cuanto mås ganan 
los hombres de dinero, mås miserable es el fruto del tra- 

(1) Diering, Der Ziveck im JZecht, I, 222. > 

(2) , Segun eålculos de ciertos hacendistas, el gran Capital absorbe cada 
•? fi0 eri Krancia de 1000 a 1200 millones de valores producidos por el traba¬ 
jo. (Kulin y Dranzæsische Zusiænde ; 313). • 
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bajo; cuan-to mas elevado es el interns, mås bajos son los 
salarios. El despiadado capital es el amo, y los obreros la- 
cayos; mas todavla, esclavos. El salario que les asigna el 
capital no se evahia segun sus esfueizos, sino segun el pro- 
vecho de aquél. Y aunque, desde este punto de vista, se 
ban conseguido muchas ventajas en nuestra época, gracias 
al miédo general, el liberalismo revoluciona siempre los 
corazones de aquellos en cuyas manos pone por fuerza sa¬ 
larios mås elevados, con la pretension in soportable de' 
que ejerce con relacion å ellos, no la justicia, sino la gene- 
rosidad y la caridad. 

En medio de esta abundancia, las cargas piiblicas au- 
mentan diariamente, en tal forma, que con frecuencia es di- 
fvcil comprender c 6 mo pueden ser soportadas por las ma¬ 
sas exprjmidas. Y para que el delicado aguijbn de este sen- 
timiento de justicia herido no talte en 6 esta opresion, el 
reparto de las cargas es tan desproporcionado como el de 
las gariancias. ^Quién sostiene las cargas piiblicas? La pro- 
piedad territorial, extraordinariamente gravada yå por la 
legisiacion, el trabajo, el traspaso de los bienes y de lapo- 
•sésion exigido por la miseria, el pequeno propietario y la 
pequena industria, el consumo de lo indispensable å las 
necesidades de la vida. Pero el Estado parece no quereri 
aceptar nada de parte de la adquisici 6 n exeesiva é injus- ‘ 
ta, sin duda por los mismos escnipulos de coneiencia con 
■que rechaza la Iglesia los regalos de : los-usureros. En una 
palabra, todos nuestros procedimientos para equilibrar las 
: cargas piiblicas pesan, en general, por las contribueiones 
indirectas, de un modo casi exclusivo sobre los necesita- 
l dos, y exime de ellas en gran parte å la gran posesion. 
Semejante desigualdad es intolerable. Las cargas igual- 
mente repartidas no aplastan å nadie; (1) pero las desigua- 
;les quebrantan, si no la espina dorsal del pueblo, por lo 
; menos su paciencia. ■ 

k Pero jsi siquiera el pueblo se aprovechase del empleo de 1 

(1) Zingerle, Deutsche Spriwærter des Mittelalters, 23. ; —Graf anSDiet- 
i':. ■ -Deutsche RcckUspriekia. 496 (9, 60). 
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estas cargas! jSi siquiera se tomase å pecbos la grave ex- 
hortacion que Fenelon dirigi'a en otro tiempo a los depo- 
sitarios del poder: «Los bienes del pueblo solo deben em- 
plearse en cosas de verdadera utilidad para los pue- 
blos!» (1 ' Pero cuando las tres cuartas partes de las con- 
tribuciones se destinan a cubrir los intereses de las deu- 
das pdblicas, a subvenir å los gastos del militarismo, y 
cuando apenas resta una cuarta parte para el comercio, la 
industria, la instruccion, el derecho, la seguridad publica,. 
el arte, las ciencias, la econonna agricola y forestal, åpue- 
de hablarse todavta de ventajas para los pueblos? jEs po- 
sible negar que todos nuestros presupuestos sacan el jugo 
al pueblo y le oprimen? 

6. La llamada concurrencia general y libre ,—Y 

ahora preguntamos de nuevo: ^Puede con siderar se como- 
indiferente la pre^ileccion que uno muestra por tål 6 cual 
sistema? Los falsos principios generales ^no entranan fu- 
nestas consecuencias pråcticas? Sin duda se nos dirå que 
no hay necesidad de sacar tan perversas consecuencias del. 

(1) " Fenelén, Directions pour la conscience d? un roi> dir. 7. 

Anadiremos aqui un notable pasai’e de las visiones de una carmelita,. 
pasaje que muestra perfectamente que aun las virgenes ext-åticas tienen' a- 
veces mås impbrtancia social de lo que muchos creen. Es el siguiente: «Di 
å los honibres, ya que nadie lo cree, que Dios castiga severamente las faltas 
contra, la justicia. Diles que yo, Dios, no reconozco el derecho que fabrican,. 
ese derecho:que unicamente tiene por objeto el aumento de los bienes tem¬ 
porales. Esas no son leyes, sino juegos de manos para despqjar å los pobres 
y å los oprimidos. Se te dirå: dSfosotros no hemos hecho estas leyes; por 
consiguieiite, no debemos abolirlas». Pues bien, diles que deben abolirlas 
si npquiecen irritar mi colera. Di desde luego å tu principe (Maximiiiano 
Emanuel de Baviera) que no te des'precie. Le hago decir que procure ha- 
cer reinar la justicia en ’su paxs, que llame la atencidn cle sus ministros y 
funcionarios, que cuide de que no se exprima la sangre de sus siibditos po¬ 
bres, que desempene bien su cargo, porque ha sido elevado al trono para 
proteger å su pueblo y convertirse en refugio de la viuda y los huérfanos.. 
Obligaoidn de siibditos es darle aquello å que tenga derecho como principe;, 
pero, por cuanto estos impuestos son la sangre y el sudor de sus siibditos- 
pobres, debe emplearlos en su utilidad y en utilidad de su pais. Sobre este 
punto, rendirå å Dios cucntas muy severas. Dile que es mi voluntad que su- 
prima el fausto real por cqmpleto. Dile que castigue los pecados y los vioios. 
de-la injusticia. Debe estar dispuesto å combatir por la Iglesia, yen ello en- 
contrarå gran bien. Que no ataque el derecho espi ritual, si quiere que la- 
paz y la. dicha reinen en él. Si quiere defender mi liouor, yo mismo pro¬ 
tegere su casa». (Å r ock, Maria Anna Josepka a Jesu Lindmayr , 101 y sig.).- 
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;sistema de .la prosperidad "general publica. Lo admitimos, 
•si. se nos concede que uno pueda evitarias y que en reali- 
<lad las ha evitado. 

Pero nadie nos arrebatarå la conviccion de que entrana 
todavia otras consecuencias, y consecuencias mucho mås 
funestas, que uno no puede en buena logica evitar. 

La primera de esbas consecuencias es el principro de la 
libre concurrencia universal. (1) El fin de la actividad so- 
«cial—se dice—consiste en aumentar la prosperidad gene¬ 
ral. Pero no se trat-a aquf ni de la manera comoseaumen- 
ta, ni de las manos en que se encuenbra. Preciso es tocar 
lo menos posible la cuestién del reparto de la fortuna na¬ 
tional, porque tiene sabor muy pronunciado de socialismo, 
con todo, no debemos Ham arla un socialismo disfrazado. 
Sin duda que, en los mås antiguos tiempos, creyose que era 
preferible que-poseyesen desde luego la fortuna los que la 
habian producido con su trabajo, y que la sociedad se apro- 
vechase directamente de ella por medio de sus producto- 
res; pero esta concepcion ya no seria aprobada ahora. Por¬ 
que, con este sistema, el acrecentamiento de la riqueza 
nacional seria evidentemente menos fomentado, que si se 
destinasen å lå produccion sumas formidables. Ahora bien, 

* el sistema de la prosperidad general logra este objeto con 
mucha mås prontitudy mås completamente, porque pro- 
•cura qile cada nueva parte que surge de la fortuna nacio¬ 
nal se ponga,- con la mayor diligencia posible, en manos de 
la gran totalidad. Pero esto solo puede tener lugar por 
medio de la mås absoluta é ilimitada concurrencia. 

Esta teoria—la cual, por otra parte, es la mismaque la 
del socialismo mås avanzado—considera la libertad y la 
independencia humana corao cosas accesorias, si esquetan 
solo se fija en ellas. .Pero ella tiene evidentemente también. 
por base 1a. concepcion del materialismo panteista. El pan- 
, teismo. la doctrina darwinista sobre la evolucion, 6, como 
generalmente se dice, la lucba por la existencia, la selec- 
-ibn del mås fuerte,- la guerra de todos contra todos,'la li- 
0) An tpine, C our s d’ Écononue sociale, (2), 439 y sig. 
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bre concurrencia del liberalismo, la falta de garantias le¬ 
gales para el i ndivi'duo en el socialismo, el despotisme del 
hombre-amo sobre el hombre-rebano; todo esto significa lo- 
mismo. 

De esta concepcion procede la lucha contra el antiguo 
orden social. La antigua independencia de los miembros 
en el todo, el sostenimiento de los lazos y limites, por me¬ 
dio de los cuales empleaban los individuos lo que hablan 
. adquirido y producido, desde luego, para ellos, y, después,. 
para la tot'alidad, segun su situacion social, eran obståculos- 
demasiado grandes al sistema de la prosperidad general,, 
para que la mas violenta lucha por parte de la nueva con¬ 
cepcion panteista del mundo no se dirigiese contra ellos.. 
. Ni.velacion general, desaparicion de todos los llmites y 
destruccidn de toda alianza entre los individuos; tales fue- 
ron los tres puntos i cuya realizacion se tendia al pro- 
clamar la concurrencia libre. Libertad de industria, liber- 
tad de comereio, libertad en el ejercicio de las profesiones,. 
libertad en, la particion de los bienes y del suelo, li¬ 
bertad de cambio universal y libertad de disponer de la 
prosperidad y de los derechos propios, todos estos extr.e- 
■ mos convirtiéronse'en exigenciås inevitables. La antigua 
organizacion de clases, de corporaciones, de cofradlas, de 
artes y oficios, con la cual ia pequena propiedad era en 
'otro tiempo protegida, y asegurado el libre ejercicio' del 
trabajo, fué despiadadamente abolida. Facil es com- 
prender que la colera del liberalismo se dirigid especial 
mente contra ella. Alli donde los pequenos obreros y pe- 
quenos propietarios apareclan unidos en grandes corpora¬ 
ciones, lo que les permitla disponer de medios y fuerzas 
comunes, alil se ofrecla siempre un obståeulo infranquea- 
ble que impedla la acumulacion de sumas gigantescas en 
manos de algunos individuos, y los despilfarros escanda- 
losos del Estado. Echose, pues, mano de todos los medios 
para aislar å los individuos, lo que se consiguio facilmente, 

. entregandoles å. la totalidad, como instrumentos sin de- 
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Los abusos innegables que se habfan in.troducido en las- 
corporaciones en los ultimos tiempos de su existénciå (1 > 
_—por lo de mas. no sin la cooperacion precisamente de la 
autoridad publica—ofrecieron comodo pretexto para darles- 
este asalto aniquilador. Por cuanto dichas corporaciones 
imponfan, con frecuencia de un modo que parecfa poco- 
justo, lfmites al individuo, sin indemnizarlos con otras 
ventajas, dejåronse arrastrar de una célera tan grande 
contra sus antiguas formas, bomo å esperanzas insensatas 
propias de una nueva era, en la que no se conocfan ya ni li¬ 
mites ni freno. Por lo contrario, supiéronse ocultar cuidado- 
samente las dificultades å que deblan quedar expuestos los 
individuos, sin apoyo en esta lucha general, y los verda-de- 
• ros fines que se persegufan en provecho de la totalidad, a 
... expensas de los raiembros. De aquf que, en virtud de este 
impulso revolucionario que arrastraba åla libertad, 6, me¬ 
jer, å la independencia y å la ausencia de limites; en vir- 
; tud de la orgullosa satisfaccion de elevarse å la altura de 
■ la época y de introducir grandioso deseuvolvimiento en 
t los negocios, millares de hombres, poseidos de rabia con¬ 
tra todo lo que venfa de la, Edad Media, trabajaron en la 
demolicion del antiguo orden social, sin presentir que, en, 
su ciego entusiasmo, habfan aserrado la rama sobre la cual 
se asen taban ellos mismos. 

i 7. Aniquilarniento de las; clases media y agncola 
por la libertad sin proteccion.— Esta rama era la situa- 
; cion segura y la fuerza inquebrantable de la clase media. 

Sobre el la estaba asentada la antigua sociedad, y contra 
; ella se dirigfa el nuevo ataque. Pero la solidez de las cla- 
1 ses medias, del esqueleto del antiguo orden social, repo- 
' saba en dos bases fundamentales: la pequena, pero segura, 
propiedad y el trabajo independiente. Pues bien, contra 
y estos dos pilares suscito una guerra encarnizada la logica 
fa tal de los hechos. • 

Una propiedad independiente, siempre segura, ;aunque 

' (1) StaatslexiJcon der Gorresgesellschaf , II, (2), 1360. Cf/también Sand- 
y., :'Wdrterbuch der Staatswissenschaften > VIL (2), 1025 y sig. 




<no siempre sea fibre; una posesion moderada y suficiente- 
»mente. igual; una posesion fundada particuiarmente en la 
propiedad territorial 6 én el dereeho de utilizar la tierra; 
una posesion dividida segiin las regias de la justicia y de- 
bidamente protegida, es precisamente la antitesis del sis- 
tema de la prosperidacl pubiiea general. Contar con miles 
-de millones, comprometer capitales en colosales empresas, 
hacer operaciones internacionales de bolsa, saear deldine- 
to, sin trabajo, los mås qnaravillosos resultados, que hoy 
;se oponenå la doctrina de la Iglesia como infamante re- 
futacion, todo es to no fué posible mientras existio una 
posesion media establecida y consolidada por la organisa¬ 
tion legal, es decir, mientras el Capital existente, en vezde 
amontonarse en las cajas de algunos millonarios, separado 
-de la base natural de toda adquisicién, el suelo, continué 
circulandode uno å otro con marcha regular, å la manera 
como la sangre, distribui'da gota a gota, con.stituye un to¬ 
do en el cuerpo entero. Esta imposibilidad duré tanto co¬ 
mo las clases destinadas al trabajo se apoyaron en terreno 
firme por consecuencia de una posesion, por pequena que 
fiuese, .y tanto como fueron capaces de resistir å los exce¬ 
sos del Capital por el agrupamiento yla union. Pues bien, 
todo esto fué radicalmente destrmdo, especialmente por la 
teguedad de la misma clase media, la cual se constituyo en 
el mås entusiasta representante del liberalismo, y en el ene- 
migo irreconciliable de .todas las potencias conservadoras. 

Descle entonces* no fué posible tratar de la posesion 
pi*opiamente dicha, ni del dereeho social de las clases pe- 
•quenas y medias. M 

(I) En Italia, ea un perlodo de siete anos, desde 1873 a 1879, no han ba- 
,jado de 35.074 las familias expulsadas de su propiedad. En dos ahos, eL mis- 
mo ftsco ha vendido, 13,258 propiedades, y es to por morosidad en el page 
de 90 y aun de 10 francos de impuesto (Rom ah Ilauptstadt vom Italien , 
Friburg, 1881, 25). En Francia, dicese que habla después de la guerra unos 
;3.600.000 propietarios territoriales —sabido es cuån dividida esta la tierra 
-en este pais—que no estaban en disposicion de-pagar su cuot-a personal. 
■•(.Jager,' in den Chrisii. = soz Bl., 1881, 669.) A causa del itopuesto de puer- 
;tas y -.ventanas propio de este pais, hay 346.000- casas de aldeanos que c&r.e- 
-cen de ventanas y 2.000.000 que solo tienen una, (Ibid.) En Baviera, se ele- 
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Si paseamos por las Galles de una gran ciudad, veremos, 
una tras otra, muehas casas de alquiler, pero, entre ellas, 
.apenas habra una. que pertenezca al propietario cuy o nom- 
bre esfca escrito en las listas-de la contribucion, Los ver- 
daderos posesores son los bancos 6 los capitalistas que ha¬ 
bitan muy lejos. El propietario indicado se encarga gra~ 
tiiitamente, en nombre de aquéllos, de la administracion, 
del pago de los impuestos y del cobro delos alquileres. Lo 
mismo ocurre con las tiendas establecidas en los bajos de 
las casas, con su brillante miseria. Los obreros, en las tras* 
tiendas 6 en las guardillas, trabajan con dinero ajeno y en 
provecho de otro. Los jardineros que laboran en las åfué- 
ras de las ciudades, los colonos que å ellas llevan la leche, 
los. campesinos que cultivan los campos, todos soportan 
sus penas y sus riesgos en provecho de propietarios que no 
•conocen y que de ellos no se preocupan lo mås minimo. 

. Antiguamente, gracias å la existencia de las corporacio-' 


V varon, desde el l.° de Octubre de 1863 å Julio de 1867, å 9,178 las expropia- 
'f jciones forzosas, sin con tar la Capital, «foco del mal». (Siiddeutscke Presse, 
: ;y Morgenblatt, P. 53, de 22 de Noviembre de 1867); pero en 1880 Hegaron 4 
. V 3.722. (Ratzinger, Volkszvirtschaft, (1) 330).. En la Cisleithana, de 1875 å 1879, 
; vendié,ronse en licitacién forzosa 37.471 propiedades de aldeanos, con una 
0 ; ; ,pérdida.de Capital de 63.812.541 fiorines (Ratzinger, 329. Cf. Vogelsang, 
^fJVoiwendigkeit einer neuen Grundentlastung, 18 y.sig., 29'y sig.) De 1870 
C- å .1878, la. propiedad territorial de toda Austria se lia recargado con 
•895.259.000 fiorines de deudas ( Wiener Vaterland de 23 de Julio de 1882, 
L' Reit Cf. Vogelsang, Social polit. Bedeutimg der hypothekar. Grundbelas- 
^.tung, 39 y sig.) El precio medio de las propiedades territoriales vendidas 
libremente en Austria fué, en 1873, de 1.626 fiorines; en 1874, descendié å 
JgA:4?7; en 1875, å 1.459, y en 1876, å 1.316. Estas no son deudas, sino unade- 
preciacién.constanfce del valor de la propiedad, la cual, en 5 afios, ha per- 
j^didé un 20 %, y entrana como consecuencia la ruina. (Cf. Handwbrterbuch 
^rder Staatswissenschaften, IV, (2), 1261 y sig.;. El s ter, Worterbuch der Volks- 
§ Awirtschaft, I, 1076; II, 785, y sig.; Stein, Sodale Frage , 582). En la tan fér- 
til en trigo Gaiicia, en donde, en 1867, no liabia mås que 164 expropiacio- 
|:-nes:forzosas, hubo 614 en 1873, 1026 en 1878, 1326 en 187.5, 1433 en 1876, 
11^2139. en-1877, 2450 en 1878 y 3164 en 1879 (Jager, Agrarf rage der Gegen- 
I» 172 ysig.; Christie soz. Blått., 1881, 701; Vogelsang, Bedeutung 
t-v-der hypothekar Grundhelastarig , 41.) \Y nuestvos economistas liberales ven 
en es ta mobilidad de la propiedad territorial, quecrece en proporciones ate- 
^A'A&oras, una prueba de ja mås alta eivilizacidnl (V. sobre esta materia eo- 
V-'-S; 0sas mdicaciones de estadistica en Hitze, Kapital tind Arbeit , 376 y sig. 
L ™ en årelad difici] responderles. 
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nes de artes y pficios, el obrero y el proletario eran miem- 
bros independientes del todo grande y fuerte, porque eran 
miembros protegidos por la ley; y el siervo, aunque no 
fuese libre, tema seguro el pan, asf como la éstabilidad, y, 
lo que era mas importante todavia, sabfa que, en caso de 
necesidad, no le faltarla auxilio. 

Ahora, todos son libres de salir del apuro como puedan, 
y de sostenerse como Dios les dé å en tender, peroquedan 
eximidos de la obligacion de ayudar y sostener å los de- 
mås, si éstos iio pueden hacerlo por si mismos. Libres del 
siielo, libres de una adquisicién segura, aunque moderada, 
libres de limites protectores, todos gozan de la libertad del 
pajaro, pero sin poseer sus alas. 

El obrero dé otros tiempos se ha con vor tido ahora en 
un simple asalariado, parecido al primer jornalero que se 
presenta. Aquellos obreros que desafiaban en otro tiempo, 
con - verdadero orgullo de artesanos, å los estudiantes de 
la Universidad; aquellos que, i la sombra de su propioes- 
tandarte, socorrian al emperador en las batallas, muéstran- 
se ahora contentisimos de encontrar, como peones obreros 
å destajo 6 empresarios, los medios de ganar, durante al- 
gunos dias, un pan min uci osamen te pesado. El negociante, 
å quien tres céncurrentes en la misma calle roban hasta el 
aire que respira, recorre todos los caminos como prendero 6 
buhonero. Maltratado por todos los agentes de policia, que 
exigen su patente, muéstrase todavia orgulloso de verse 
libertado de latutela de la Edad Media, o bien se rebaja 
,hasta el punto de convertirse en colono, en testaferro, que 
vende mercancias extranas en provecho de otro. El humil¬ 
de doméstico de otros tiempos, que vivfa al servicio de su 
dueno, sin compartir sus desvelos, y que se morfa de vie- 
jo en la casa de su amo, se desvive ahora por obtener un 
cargo mas lucrativo de copista 6 de comisionista. Mientras 
sirve, apenas si su patrono le ve una vez; pero, si se hace 
incapaz para el trabajo, es reemplazado por otro. 

Los obreros no tienen, pues, con frecuencia mucha razon ' 
en considerarse como las victimas mås maltratadas de la' 
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cuestion social. Este rebajamiento ha afectado å todos los 
hombres de pequena condicion, pero ha producido. ma- 
yor dano quizås a los modestos empleados; y todavla 
mås å esa clase, con relacion å la cnal, nuestra época no 
tiene, por decirlo asl, ni piedad ni conexibn: i 1 ) la clase 
afi'i'icola. 

Semirey antes en otros paises, el aldeano de hoy 
no es mås que la sornbra de si mismo. Inglaterra,— 
no hay que hablar de Irlanda—en que la extension de la 
propiedad territorial (2 bse practica por modo sistemåtica- 
mente exagerado, nos vecuerda el tiempo de los latifun- 
dios, que fueron la causa de la decadencia del Imperio Ro¬ 
mano. 1 * (3) 4 Semejante situacion ha heeho descender å la 
agricultura, en otro tiempo tan fuerte, å la categona de 
un verdadero proletariado, en el cual el poder publico em- 
pieza å ver un peligro social. Los mongoles abrigaron an- 
tiguamente el proyecto de transformor todo el territorio' 
chino en pasturajes; pero renunciaron å él, dando con 
eUo pruebas de mås prudencia que los lores ingleses, los 

(1) El mismo Roscher muestra cuån verdad es esto. Entre las pruebas que 
. aduee para demostrar que el Imperio Alemån goza de un gc&do vnuy elevado- 
> de cultura desde el punto de vista economico, cita, å la vez que heehos, el 
caso de que el correo expide cada afio 14 carfcas por cabeza, y que la lengua 
>lernana moderna es usacla ya por los poseedores del dinero, por cuanto ella 
i emplea la palabra billig en lu-gar-de< geldwohlfeil. Diee ademås que nuestra 
'• propiedad territorial ha alcanzado uh grado tal de movilidad que, por causa 
.-de esto, sobre los bienes territoriales pesan hipotecas equivalentes al 52 % 
de su valor en Prusia, al 40 % en Sajonia y al 45 % en Mecklenburgo. ( Ge- 
■sSchickte der Kationalokonomik , 1004 y sig.) 

• (2) Marx, Das Kapital (4), I, 639 y sig., 679 y sig. Rossbach, Gesch. der 

polit. Q$kon.,243 y sig.; Gesch. der Gesellschoft, IV,6y sig. Kolb, Statistik , 
,(8), 221. Rentzsch, Ilandto ært eb. d . Volkstoirthschaft , 416 y sig. Si las cosas 
gontinuan asi, bien piiede uno decir que desaparecerå la poblacidn de los 
canipos. En 1891, con taba Inglaterra 29 millones de habitantes; de ellos 
y7l,7% en las ciudades y 28,3% én los campos. Desde 1881, la poblacibn de 
los campos ha, aumentado un. 3,4%, y la de las ciudades, un 15,3%. Tinos 
-.200.000 campesinos poseen todavfa 7% del sueloinglés. (Revne des Devices, 
194; XIII, 313 y sig.) * . 

L ..©) Appian., Bell. civ 1, 7. Séneca, Ep., 89; Benej”, 7, :10.- Plin., 18, 7 
^ Oolumella 1, 3. Petronius, Sat. 48. Ammian, Marcel!., '27, 11. En 104 am 
. tes de Jesucristo, en R;oma. toda la posesion estaba entre las irianos de 2000 
particul&res (Cicero, Off. 2, 21, 73). En tiempo de Neron, la mitad de la pro- 
^ inc3 ' a de Africa pertenecia a seis propietarios. (Plin, 18, 7 (6), 3.) : - 

(4) Roscber, System der VolkmnrUchaft II, (12), 49. 
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•cuales, desde el tiempo de Adam Smith, han hecho desa- 
parecer 160.000 propietarios libres. (l ) En Francia se ha 
llegado'también a arrumar la agriculturaj.pero por un pro- 
•cedimiento contrario. En esta nacion, la division y laena- 
genacidn de las tierras va tan lejos, que 51.000,000 de kec- 
tåreas estån divididas entre 150.000,000 de individuos, y 
que, entre estas propiedades, hay aigunas que solo pueden 
sostener 20, 10, y aun 6 cepas. (2) No sin razdn se atribu- 
ye å este estado de edsas la decadencia de la vida conser- 
vadora religiosa y moral en las clases inferiores de la po- 
blacion. ' 3) En Austria, el aldeano se tiene por muy feliz 
si saca el rendimiento en bruto del producto de su traba- 
jo. La renta de su propiedad se ha convertido por com- 
pleto .en renta de Capital, que debe entregar en forma de 
interés al verdadero propietario de la tierra, el capitalista. 
En dicho pals, el aldeano se ha transformado en un asa- 
lariado, yen un asalariado jornalero, un asalariado que, en 
su propia tierra, éstå al servicio de un extrano.El aldeano 
aleman e,staba antiguamente protegido en su independencia 
por el derecho gennanico, el cual consideraba el suelo, no so¬ 
lo como objeto de posesion privada, sino también comobase 
fundamental de los derechos polfticos, ya que, si bien esta 
proteccidn no revestia el caråcter de verdadera ley relativa 
å la indivisibilidad, existia, casi en todas partes, en las cos- 
tumbres, en los usos-y en la tradicion. Pero, con la intro- 
duccion del derecho extranjero, que consideraba también la 
tierra como propiedad privada,. ha ido disminuyendo de 
dia en dia la limitacidn de la division del suelo. El domi- 
nio de los senores, favorecido por las tempestades del si¬ 
glo XVI, encontro entonces muchas facilidades para arro- 
jar al aldeano de la sdlida posicion que ocupaba. En mu¬ 
chas l’egiones, especialmente en el Sur catolico y en el No- 

(1) Carey, Lekrb. der. Volhsivirtschaft , deutsck von Adler (X), 240; 

(2) , Kulir., Franzæsiscke ZuUdnde , 75. Histor. polit. Blæiier , 91, 559 y 
siguientes. Ejster, obr. cit., I, f398 y sig., 1084; Staatsl. d. Gorres;, I, (2), 
‘669 y sig.; Iland. d. Staatsuh , II, (2), 965 y sig. _ 

(3) Rossbach, Geschichte der polit. i'Ekonomie , 252 y sig. Pertz, Leben 
■des F-réih. vom Stein, VI, 945. 

- (4) Jager, in d,en CristL soz. BL, 1881, 732. 
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roeste, ba salvado todavla una buena parte de la heren- 
.cia de sus padres, berencia que ba podido conservar. In¬ 
tacta hasta nuestro's dias; pero también aqui vese ahora 
impulsado al abismo por el nuevo sistema de la division 
de bienes y de la libertad de establecimiento, por el au- 
mento de salario y la depreciacibn de los productos, por 
la disloeacion de las relaciones entre amos y mozos, por la 
invasion de los mercados por productos extranjeros, por la 
influencia de la escuela moderna y el servicio militar,' por 
el lujo, por el aumento de las tabernas y de las distraccio- 
nes, sin hablar de las eargas publicas. Aun en los palses- 
en que hasta el presente se mantema floreeiente la agri- 
cultura, el aumento de las ciudades proporciona la prueba 
mås evidente de que, cada dia, miembros cada vez mås 
numerosos de la dase media, en otro tiempo tan fija y al. 
abrigo de toda necesidad, han sido expulsados por la falta 
de terreno y de pan, viéndose obligados å buscar un em- 
pleo cualquiera. 

; 8, Depreciacidn del trabajo.— Pero la importancia 
de la otra base fundamental de la sociedad, el trabajo per- 
sonal é independiente, se ha quebrantado también. Este 
nuevo sistema de liberalismo lleva sobre si el gran pecado 
de tratar å los hombres y å las sociedades como cosas, (1) 
y de no tener en cuenta el trabajo, ni el rendimiento del 
trabajo como fruto libre del hombre, sino que habla toda- 
yla del trabajo, como del heno que crece en las .praderas; 
En economla polltica, como ya lo hemos notado otras ve- 
eés, no se usa jamås el término obrero, sino unicamente 
las palabras trabajo, Capital y consumo, y no sin razon. 
Ee aqul que se cousidere como cosa al obrero; se procura 
investigar hasta qué punto puede martillårsele sin que se 
rompa, y qué dosis de trabajo puede asignårsele sin per- 
judicar la utilidad que de él se saca. Nadie se preocupa 
de como se conduce. como tampoco de lo que le debe el Ca¬ 
pital, porque no se trata de capitalistas. Capital muer- 

(1) B.æs]er, Grundleh ren der vom Adam Smitk begrundeten Volksivirt- 
■ a ftstheorie, 91 y sig., 1.13 v sig. Y. mas arriba, XIII, 12. 
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to, trabajo mtferto, oferta y demanda; con esto esta dicho 
todo. 

Ademås, cuando se consideran las cosas desde este pim- 
to de vista, nadie se preocupa de las leyes de la moral. S6- 
lo se oye hablar de leyes natural es economicas en el sen- 
tido panteista y materialista. Éstas—afirman todos—ri¬ 
gen la fabrica y el mercado. Todo les esta sometido, y no 
es permitido cambiarlas en lo mås mfnimo. El trabajo, co- 
mo tal, carece de derechos, y de deberes el Capital. Para 
el Capital inanimado, no hay ni moral, ni leyes, ni limites, 
ni religion, ni consideracioiies. 

La mås severa justicia tendria grandes trabajos para 
asegurar al obrero sus derechos, frente al dique todopode- 
roso del Capital. ^Cdmo, en efecto, el obrero, con sus ma* 
mos vacias, con la pronta agotacidn de sus fuerzas, podrfa; 
haeer frente å las måquinas que trabajan con fuerzas de 
caballos y nervios de hierro, y que son alimentadas por 
los grandes capitales, allf donde la equidad y el amor å la 
justicia no tienen importancia alguna? Asf, pues, si toda 
moral queda deliberadamente exclufda, para arrebatar al 
trabajo su fuerza independiente, y despojarlo de su valor 
propio, preciso es que el obrero sucumba. Ahora, su traba¬ 
jo no le es impuesto por un deseo de crecientes ganancias, 
como antiguamente, sino que se ha con ver tida en una lu- 
cha å muerte con la måquina, con precios cada vez mås 
bajos y jornada siempre en aumento. 

Hay que fijarse bien en la manera como se desenvuel- 
ven las cosas. Sabemos que actualmente se emplean.en la 
industria måquinas de un millar de caballos. Asi compiten 
un millar de esclavos de hierro, al precio mås bajo posi- 
ble, con algunos millones de trabajadores vivos; y asf se 
coinprende que este punado de trabajadores deba conten- 
tarse con cualquier salario en retribucion de su trabajo. 

Pero å medida que los obreros quedaban sin defensa en 
esta situacidn, y å medida que eran despojados de toda 
segura posicion, veianse mås obligados å luchar en masa 
(1) Muy bien se éxpresa sobre este punto Stein, Sodale Frage, 385 y s. 
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con la maquina, y å someterse sin condiciones al gran Ca¬ 
pital, el cual también se concentraba, å coiisecuencia de 
reducir ellos mismos por su parte el preeio del trabajo. 
Entonces les fué aplicada, en su verdadera significacion, la 
concepcion de la concurrencia libre, qiie en otro tiempo 
habfan saludado con jubilosas aclamaciones. 

9« Division del trabajo.— Finalmente, las ihnurøera- 
bles manos aplicadas al trabajo, y las proporciones gigan- 
tescas de la explotacioft, dieron por resultado que cada 
- mano empunase y oprimiese convulsivamente una parte 
del engranaje, å fin de que nadie le robase su plaza. Aho- 
ra bien, esto es el rebajamiento completo del obrero y del 
.' trabajo humano. / 1 ) Tantas partes de la måquina, tantos 
^obreros, y cada obrero estå remachado å la suya con la 
s v parte de trabajo 6 de maquina que tiene ante si; cada uno 
estå identificado con el tornillo, con la palanca, con la vål- 
; vula de que estå encargado. Si la maquina tiene diez par- 
; tes, hay diez obreros que. le sirven de balancm 6 contra- 
;• peso. Pero el obrero aislado no se considera mås que como 
V.; una décima parte de toda la maquina. Por repugnante 
• que esto sea, es exacto. El obrero, no solo se ha convertido 
V en un trabajador å piezas, sino en una pieza de trabajo. 
La expresion division del trabajo yde que nuestra.épo-' 
ca se manifiesta tan orgullosa, como si, al inventarla Adam 
v: Smith, hubiese descubietto el medio mås maravilloso de 
te p’rogreso, es absolutamente inaplicable. El reparto y lå di- 
| vision del trabajo entre los obreros han sido siempre cono- 
§P cidos, desde que hay obreros racionales; pero lo que ahora 
§Fysedlama division del trabåjo, es el aislamiento de la fuer- 
za de trabajo individual, es la division, y aun el fraccio- 
-.namiento, del obrero, fraccionamiento que lo convierte en 
inhabil desde el punto de vista espiritual, en estupido, en 
g;y Un ser muerto, dependiente de la cosa de que eståencar- 
gado. é incapaz de subvenir å sus necesidades en otro 
a yoficio. 

y.;;: Po este niodo, alcanzo su pleno desenvolvimientc el 

(1)' Of. Edsler. Grundlehren , etc., 49, 60. 
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principio del liberal'ismo que tendia å fraccionar å los 
hombres en personalidades aisladås. Comprendemos, pues, 
que, por via de consecuencia, se muestre tan orgulloso de 
la introduccion de la divisidn del trabajo, pero lo låmem 
tamos desde el punto de vista de la personalidad libre, y f 
por consiguiente, de la humanidad. Quizås sea un hermo- 
so trabajo el que, en Birmingham, haga un obrero ciavos 
de ataud, otro ciavos de herraduras y un tercéro ciavos 
de zapatos. Queremos creer que los ciavos de ataud ser- 
virån hasta el juicio final; y si su fabricacion es el fin 
supremo para el cual trabajan y se unen los hombres 
en el terreno economico, no cabe duda que es es te un pa- 
so gigantesco en la via del progreso. Pero compadecemos 
al pobre obrero que, duran te toda su vida, no hace otra 
.cosa que ciavos de ataud, como compadecemos å la joven 
•que pasa el mås hermoso tiempo de su vida aguzando 
plumas de acero, 6 templando resortes de reloj. iQué 
otro remedio les queda al nino pobre, å la mujer pobre, 
ante la perspectiva de perder su trabajo, el unico que jco- 
nocen? jAcaso no lo consideran todo como excelente, en 
presexicia de la unica alternativa que tienen de morirse de 
hambre, si no pueden ya aguzar plumas? ^Puede rebajar- 
se mås al obrero? Difieil seria, y, sin embargo, puede ha- 
cerse. He aqui 17 personas 6 grupos de personas estre- 
chamente unidos entre sf por una ley de hierro, como en 
un presidio; en junto 10 B. ^Para qué? Las primeras para 
hacer un alfiler; las otras para construir un reloj. Que 
uno se represente 103 hombres personalmente incapaces, 
cada uno en su particular, de salir del apuro, y que deben 
trabajar, por decirlo asi, en el vacio, segun un plan que 
todos conocen mås 6 menos, å fin de poder confeccionar un 
objeto de industria. Esto es una esclavitud, un suicidio 
intelectual, una sumisidn al trabajo tal, que es difieil ima- 
ginarse algo mås infamante para el hombre. Aquf el tra¬ 
bajo es inevitablemente dueno del hombre, 3 ^ no el hombre 
del trabajo. Como individuo, cada obrero es, en este caso, 
igual å la décirna séptima parte de un alfiler, y å la centé- 
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gima terceraparte de un reloj; es decir, un verdadero eero. 

Sin duda, se dirå que asi lo exige el interés del corøer- 
< 3 jo. Unå persona, trabajando sola, no hana mas que 2*0* 
alfileres al dia, en tanto que, de este modo, 10 personas 
hacen 48000, esto.es, 4800 cada uno. Cualquiera sien-te 
envidia por haeer otro tanto. Pero aunque este cålculo sea 
exacto, jeslfcito que.semejante ventaja se - conquiste å tal 
precio? 2 'hay derecho para obrar de un modo tam inhuma- 
no como’es el de considerar el producto del trabajo como 
el fin, y no ver en el obrero mås que un instrumento? 

Desgraciadamente, este cålculo nada prueba. 0) g e con- 
funde constantemente la divisibn del trabajo con el frac- 
cionamiento del obrero. ^Es que el obrero åislado, entero,- 
tm. dividido,no puede partir su trabajo. 6 mejor, di vidir 
su tiempo? ^Como procedian los obreros de otras épocast 
2 , Acaso no hacian nada? ^Por ven tura se arruinaron en su 
género de trabajo? ( 1 2 J Nuestros economistas parece que sé 
imåginan que un fabricante de alfileres de la Edad Media 
pasaba desde luego cinco minutos en estirår el alambre, diez 
para hacer la punta, cinco para afilarla, y que luego encén- 
dia fuego para soldar la cabeza, y lo apagaba después para 
volver å emprender la misma operacion con el alfiler 
siguiente. Å esto le convema perfectamente el nom- 
bre de divisién del trabajo; pero, å nuestro eritender, los- 
antiguos obreros no dividfan el trabajo, sino~que lo de- 
jaban amontonarse, segiin su manera de expresarse, y pa¬ 
ra hacerlo, dividfan el tiempo. En vez dé que * uha solå: 
persona estirase el alambre, como se Pace ahora, y que 


(1) Rosler, loc. cit., 43 y sig. 

(2) Mi paclre encomendo, hace tiempo, un reloj de repeticidn å un relo 
jero del campo, obrero de vieja cepa, muy diestro, y, ademås, honrado y 
leal. Lo hizo todo por si mismo, hasta las ruedas, que no eran de madera. 
qSera mejor que si fuese construido con elementos de la fåbrica!»—dijo..— 
Y, en efecto, result6 excelente. Era de muy buen gusto, hasta el punto de 
que resulto un objeto de ornato para el aposen to; marchaba perfectamente, 
y no resulto caro. Sin embargo, el obrero no era miltonaiio, pero baeia bue¬ 
nos. negocios. Veiale yo siempre jovial y cle buen humor, especialment.fr. 
cuando podfa mostrarnos a nosotros, ni-nos. sus peqiienas obras de arte y 
e *plicår noslas. 
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otra lo aguzase, obraban ellos en grande, desde luego pa¬ 
ra estirar el alambre, luego para aguzarlo, y, finalmente, 
para verificar las otras operaciones. Cambiaban asf de opé- 
racion y no se fatigaban ni se embrutecfan, alpropio tiem- 
po que aprendian al dominar el conjunto, como un objeto 
particular. No habfa, pues, neqesidad de introducir en el 
trabajo este nuevo sistema, que ha resucitado por com¬ 
pleto el pensamiento fundamental del antiguo y bårbaro 
sistema de castas. A pretexto de hacer mås fi.no y delica- 
do un objeto, se encadena por toda su vida å un obrero å 
un mismo y solo trabajo. Asf, no se adapta la cosa. al 
hombre,■ h) sino que. el hombre se convierte en instrumen¬ 
to con relacion å la produccién. 

10. Trabajo y tfabajadores convertidos en mercan- 
Cia. —De este modo, y en plena civilizacion moderna, be- 
mps retrocedido å la antigua barbarie y desprecio del 
hombre. Desde el punto de vista del liberalismo economi- 
<jo, preeiso es dividir de nuevo los instrumentos de tra¬ 
bajo en tres clases, como lo hizo antiguamente Varron: 
los que tienen una voz, los que tienen media voz y los 
mudos: los esclavos, los animales y las måquinas. (3) Asf se 

(1) Plato, Rep.. 2, 370 b. Isdcrates, Busiris { 11), 16. Xenophon, Cyrop 

■8, 2, 5, 6. Diodor., 1, 74, 7. * 

(2) Eudemus, Moral. 7, 10,. 4. Rosler, lot. cit.> 56. Jcerg, Gesc/dchte der 
politischen Parteien , 22 y sig. 

(3) Varrap Agric., I, 17 «Tres partes instruitienti, genus vocale, semivo- 

cale et mutum, servi, boves, plaustra.)) .Un ejemplo entre mil: El conde de 
Rumford da, sin duda con las mejores inténciones del mundo, la receta si* 
guiénte para poder proporeionar å los obreros una alimentacion barata: 5 
libras de.cebada y ; 5 de. xnaiZj. para 3 d : . (péniques) de arenques, 1 d. de sal, 1 
de vinagre, 2 de pimienta y yerbas ; total 20 % de peniques, con los cuales- 
64 hombres pueden tener pan en cantidad suficiente. Esto recuerda el <<Vino 
de los esclavos)), para cuya elaboracién, Caton (De re rustica) da la siguiente 
.receta: 10 quadrantalia de vino dulce, 2 de vinagre, 2 de vino hervido, 50de 
.agua dulce, todo ello removido durante 5 dias con un bastén tres veces por 
dia. Después anadiasele 64 sextarios de agua de mar; se eerraba el tonel 
■durante 10 dias y quedaba hecho el vino. En otros términos, para fabricar 
1960 litros de «vino de esclavos)), se necesitan 360 litros de vino, 60 de vi : 
magre, 1540 de agua salada, 6 lo que es igual, 18 J / 4 % de vino,.3 % de vina¬ 
igre y 78,6 % de agua salada. Kb sabemos si con seriedad 6 en son de burla, 
anade el héroe de la virtud para terminar su receta: «Este vino se conserva 
hasta el fin del verano. Lo que quede de él al finalizar esta estacibn, es un. 
»excelente vinagre.)) . ■ . 
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comprende como, desde es te punto de vista, no se trata 
mas que de trabajo, v jamas de descanso, siempre de pro- 
duccién y nunca de reparto. Todas las relaciones entre el 
trabajo y el Capital se ban transformado en especulacion 
comercial. Sacar del trabajo y de la fuerza del trabajo to¬ 
do el producto posible, alejar la concurrencia, producir 
con la mayor rapidez y lo mas barato posible, es lo unico 
dé que se oye hablar. Del obrero, ni palabra. 

Preeiso es insistir siempre en esta situacion, a fin de 
que aprenda el mundo å deplorarla. Segun la escuela li¬ 
beral, el trabajo es una mereanefa, y lo mismo el obrero. 
Se compra el trabajo tan barato como se puede, asi co¬ 
mo se saca de él una utilidad, con tanta rapidez y tan 
cemsiderable como sea posible. El liberalismo para na da 
tiene en cuenta el decoro y la elevacion de la persona del 
obrero, ya que no admite ni su vålor interior moral, ni los 
derechos independientes de su actividad. ■ 

No hay, pues, que extranarse de que, en este estado, en 
que todo pesa sobre el obrero, tanto interior como exte- 
riormente, el hombre sea miserable. Se agota trabajando 
para otros. Ve, de un lado, el l'ujo desenfrenado sostenido 
sin trabajo, y de otro, nitiguna consideracibn para él, y 
aun con frecuencia, ninguna esperanza de trabajo. jComo 
se oprime el corazon, cuando piensa uno en esas 33.000 
costureras de Londres, las cuales, con un trabajo de vein- 
te horas,, apenas logran no morirse de hambre y preser- 
varse del vicio, en esas pobres jovenes que ahuyentan el 
hambre, el frio y el sueiio, que las aniquila, con estos rne- 
lancolicos versos de la Cancion de la Gamim: 

«[Cuan caro es el pan, Dios mio, y cuån baratas la car- 
ne y la sangre!)) O) 

iComo se oprime el corazon, cuando piensa uno en esos 
•centenares de miles de obreros que pasan gran parte de 

vida en la unifbrmidad del ruido de las måquinas, de 


use ruido mortal para el espfritu, rodeados de hierro, de 
polvo y de hollin! jNi un rayo de fe, ni el menor consuelo 


(0 Hood’s Song of the-shirt (Chambørs, Cyclopaedia of engl. lit, II, 420. 
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religioso, ni un hålito de amor cae sobre ellos; y asi se- 
convierten en estupidos y misantropos, y su desesperacion 
los håce capaces de todo!-iQuién, en su situacion, no- 
abandonana a su familia, cuya vista no hace mas que au- 
mentar su pena? ^Quién no busearia, en los desordenes y 
en la intemperancia, el olvido de la miseria, y en los pla¬ 
nes de destruccidn, un desahogo å la colera que los domi- 
na? ^Quién es el que, desde el punto de vista de estos mi¬ 
serables, no puede explicar esta disposicion de espiritu 
del asesino: 

«Soy un hombre irritado por los ultrajes y las cobardes 
persecuciones del mundo, y me arrojaré å cualquier co- 
sa por vengarme de él. Tan mala ha sido mi fortuna, que* 
para mejorarla 6 acabar de una vez, arriesgaré mi vida en 
cualquier lance». (1) 

11. Fundamentos morales y religiosos de los ma¬ 
les de la sociedad. —Volvemos asi å nuestro punto de 
partida. La cuestion social, es desde luego una cuestion 
moral. Proviniendo de la destruccion de la moral, debe 
ejercer sobre ésta un poder destructor. Mientras no se 
restablezca la verdadera vida moral, no habrå solucidn po- 
sible å la cuestion social. * 

Pero entendemos estas palabras en un sentido que qui- 
zås no sea familiar å todo el mundo. Cuando se habla de 
inmoralidad, piensa unicamente el mundo en esos pobres 
©breros que se llevan cada manana ( al cuartelillo de poli- 
eia, después de håber gastado su ultimo céntimo para 
an egar en aguardiente las miserias de la semana. Procede 
el mundo como si la inmoralidad fuese tan solo un privi- 
legio de las fiestas populares y de los pobres blancos de la 
Edad Media, usufructuado por el arte de seduccion siem- 
pre nuevo de los jo venes ricos desordenados. Que existé 
también inmoralidad en las clases mås elevadas, v una in- 
moralidad mds refinada: que hay también una inmorali- 
dad publica, social, practicada en eomun, y aun tolerada, 
por la ley, y que ésta obra de un modo incomparablemen- 

(1) SLakespeare, Macbeth , III, 1. 
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te mås pernicioso que la de los mdrviduos, espéciakoente 
de los pequenos, he aquf en lo que nacfie piensa mås, que 
en lå- verdad.de que la ley.de Dios-sujeta, no solo la con- 
■ciencia de los pobres, sino también las costumbres publi* 
eas y las instituciones politicas. Pues bien, precisamente 
,,el desconocimiento de esta verdad constituye en gran 
parte la. cuestion social. 

Es muy facil echårselas de virtuoso, hablando de los 
vicios del pueblo delan te de una taza de té 6 de u n lunch , 
y hacer el fanfarron con la moral libre de los litefatos. 
«Los pobres—dicen—son causa de su propia miseria. De- 
berian tener mås moderacion. ^Qué necesidad tienen de 
formar una familia å la que no pueden sostener? Un poco 
mås de frugalidad, de economia, de moderacion, y pødrån 
vivir bien. Pero cuando un pueblo se conduce como acos- 
tumbra å bacerlo, solo la miseria puede domarlo)). 

Estos predicadores de virtud, de estomago satisfecho* 
•casi parece que creen que pobreza y abyeccion son una 
, sola y misma cosa, y que la pobreza es siempre la conse- 
; cuencia bien merecida del pecado. Asf juzgaban los duros 
’.paganos, Ahora bien, hay una pobreza de la que no es 
y båusåquien lasufre, y defectos que atenua mucholamise- 
•ria, si es que no los excusa. Apenas se dan cuenta losricos 
fde la facilidad con que la pobreza expone con frecuencia al 
Ipecado, < 2 ) No tienen necesidad de robar, de enganar, de 
gahogar su miseria en el desorden, y, sin embargo, estos 
tpecados tampoco son desconocidos entre ellos. ^Por qué 
|querer hacer de la pobreza un justo castigo, cuando la ve- 
Smos å veces pesar por largo tiempo sobre los pobres, antes 
|<leque, turbados por la miseria, lleguen å cometer una ac- 
^cuSn que ellos han cometido centenares de veces por exce- 
j*so:de bienestar? . 

vj. jCuåntas veces estos severos juicios morales condenan 


: ,øS^ r Menander, Agrieolafvag., 2: Sentent.^ 455. Juvenal, III, 144 y sig. 

Schmidt, Bie biirgerliche Gesdlschaft in der altroem. Welt, 59 y s. 
-^ rov -, XXX, 9. Hieron., In, is,, 48, 10; In Ezech 25, 27.—Ambros., 
•I. ^xce??i., 5, 17 , 57. Chrysost., Sacerd III, 16. 
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aquello mismo de que son causa! El ejemplo de los ricosy 
de los grandes ejerce ya una influencia contaglosa en la 
moral general y aun en la sociedad. Guando el mal es co- 
metido por los que son felices y poderosos, por los que go- 
zan de honores, es un arma terrible, es una invitacion db 
rigida en alta voz a la mas peligrosa de todas las revolu- 
ciones, la destruccion de los limites morales. Entonces 
empiezan å decir los pobres y los humildes: «^De que nos- 
sirve nuestra honestidad? ^Por qué no existen mås que 
esos vividores, å quienes todo sale å medida de su de- 
seo? ^ ^No es mås ventajosa una eondueta viciada que 
nuestra amarga moderacion?)) 

Pero toda via hay una falta mayor que el mal ejemplo de 
los poderosos e influyentes, una falta positiva, directa. 
^Cuåntos obreros y obreras no han perdido sus principios 
religiosos, el. caråcter, la virtud y la templanza, por su im- 
potencia completa para defenderse en presencia de la ex~ 
plotaeion sin conciencia del poder que da la riqueza? 
TQuién ha despojado de su honra å esos millares de seres 
que viven ahora de su deshonor, porque no encuentran ya 
la posibilidad de ganarse honradamente la vida? £,No hay 
que aplicar especiali'simamente å estas desventuradas vie- 
timas, rechazadas por la sociedad, la frase de Malthus, de 
que se necesita una fuerza de voluntad poco cornun para 
que el que no es respetado 4e nadie se respete å si niismo- 
mucho tiempo? 4 . 

Ciertamente, existen pecados cuya culpa tiene la socie- 
dad,. y son. especialmente los que constituyen la cuestion 
social. Existe un sistema completo de pecados, con los- 
cuales la logica de los hechos ha trenzado el låtigo que 
nos castiga actualmente. Mucho tememos que ese sistema 
no forme parte principal de lo que con tanta frecuencia se 
llama orgullosamente progreso moderno, 6 ideas moder- 
nas. Todos se lamentan del retorno å la barbarie moral de 
las masas, del menosprecio de la autoridad, del desorden 

(1) Malach., III, 14, 15. Job, XXI, 15. Eccl, VIII, 10 y sig 

(2) Malthus, Volhsvermehrung (deutsch von Hegewiscli), 1807, II, 192. 
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de la juventud; y con ansiedad vemos aproximarse el mo¬ 
mento en que la generacién que ahora crece tome en sus 
manos la direccion de los 'negocios. Pero ^quién ha tejido 
eSe låtigo, sino nosotros mismos, con nuestra manerade 
educar åla juventud? ^No es una falsa excusa dela cobar- 
dfa, cuando se dice: «Curioso es ver como la juventud cre¬ 
ce ahora en la corrupcion?)) jQué hay de curioso en ello?' 
^la época en que vivimos? d a corrupcion? $,el crécimiento? 
^Por ventura, en nuestra época, vinimos al mundo mejores 
que los que nacen ahora? jNo, ciertamentel Es que nues- 
: tros padres nos educaron y disciplinaron bien, en tante- 
que nosotros educamos mal å nuestros bijos. Esta es la 
causa del mal. ^Por qué no confesar que el efecto se co- 
rresponde adrriirablemente con su causa? )No es mås na- 
- tural que una educacion impfa produzca una generacion 
impia, y una escuela sin Dios, un pueblo para el que na- 
da hay sagrado? Esos ninos que han sido educados desde 
su mås tierna ed ad en la duda y el desdén para la prime¬ 
ra de las autoridades, jqué pueden hacer sino mofarse de 
toda autoridad terrena y rechazar la tradicién? Todacues- 
■ tion es inutil sobre este punto, como indtil es también la 
de saber sobre quién recae la falta de la situacién acfcual, 
by cuål es .el motivo de que el germen continue desenvol- 
viéndose asf, y que nada, o por lo menos nada decisivo, se 
.. haga para poner remedio. El culpable de tan grandes pe- 
cados és el responsable de la generacion que crece, el que 
es causa de que hay an desaparecido en todas partes las 
antiguas costumbres y los lim i tes de la tradicién, y de que 
tantas reformas peligrosas se arraiguen sin obståculos, y 
|de que todos los poderes conservadores sufran baj o la 
opr esion, la desconfianza y la violencia, y de qué todos 
los med i os de salvacién ofrezcan solo. mediano resultado, 
I se; vean paralizados y.sean insuficientes para remediar el 
mal. 

t Ahora bien, esto afecta mås o menos å lasociedad ente- 
ra ’ pero los principales responsabl.es son sin duda, alguna 
. los corileos y los jefes. El mal goza de proteccion, en* tan- 
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to que la défensa del orden y de las costumbres, no solo 
•estå sin defensa, sino llena de trabas. W La seduccion y la 
usura tienen libre curso, y las misiones religiosas son vi- 
giladas por la policta. Los comerciantes, los : vendedores 
.ambulantes, los buboneros, emponzonan impunemente al 
pueblo, si se confabulan para su.negocio, en tanto que pre- 
<dicadores, asociaciones conservadoras y periodicos conser- 
vadores se ven sometidos å la censura. Ningun poder ex- 
•cita a la santificacion del domingo, ni insiste en la prdcti- 
•ca de la vida religiosa; pero el que ambiciona un empleoo 
un ascenso, debe ocultar cuidadosamente sus convicciones 
y pråcticas religiosas. Cuando un raunicipio niega su per- 
miso para abrir una taberna, en la conviccidn de que toda 
iiueva; eosefia exp.uesfca v con aprobaoidnrde la autoridad, es 
una provocacion å la prodigalidad y nueva ocasion de de- 
mordenes, se apresura el gobierno å autorizarla, y, con la 
nenta del impuesto sobre las bebidas, paga å un empleado 
-de estadistica, para que caleule los efectos perniciosos de 
la freeuentacidn de los garitos y el aumento de casas sos- 
pechosas. 

Asi, pues, hay 'poco fundamento para anatematizarse 
irecfprocamente. Los poderosos y los ilustrados pecan gra¬ 
vemente contra la sociedad, y los humildes procuran imi- 
tarlos segun sus medios. De arriba, parten los grandes gol- 
pes contra los fundamentos sociales, la confusion'de ideas, 
el envenenamiento de la inteligencia, la destruccion de la 
fe y del sentimiento religioso, la predicacion continua del 

• (1) Le6n XIII, Eneyd. Insmitabili , 21 de Abril de 1878 (Rundschrei- 
ben, Fréiburg, 1881, 5). 

. (2) Segun la estadistica de 1894, lo gastado en alcohol en Inglaterra. se 
-eleva anualmente å 3500 millones de francos, poco mås 6 menos, un tercio 
del producto total del trabajo inglés. En el presnpuesto de 1892 å 1893, con- 
.sumib Alemania 5.456.000.000 de litros sélo de cerveza; de ellos correspon- 
dieron 227,7 litros por cabeza en Baviera, 184,3 en Wurtt emberg, y 107,8 li- 
tros én toda Alemania. En 1885, contåbanse en Alemania 25.006 cervecerias; 
•en la Gran Bretana, 26.998, y en AustriarHungria 2026 (Sclionberg, Polit. 
(Eicon., III, (3), 390. Cf. Rosclier, Volksvdrsch., IV, (3), 428 y sig.; (R ttingen. 
Moralstat., (3), 686 y sig.; Hoppe, Die Tatsadien aber den Alkohol , 1-21; 
Handwort. der Staatswiss ., VII, (2), 199 y sig. Biiss, Eneyd. of Social Be- 
Jorm , 74*2 y sig., (1319 y sig.). 




LA SITUACXOK SOCIAL 


49 


descontento con la doctrina de un progreso ilimifcado, el 
desprecio de la autoridad y de las leyes, la negacion de 
los derechos, dé los deberes y delas verdades obligatorias, 
fa suficehcia persbhåly-que no acepta direecion alguna, la 
imposibilidad de dirigir a la, juventud, la grosera avidez de 
riquezas, la necesidad de goces para los adultos, él mate- 
rialismo de das'masas, la disolucion del hogar doméstieo y 
de las familias, la profan acién del matrimonio, la ruina dé 
todos los limites, la esclavitud de la Iglesia y de todo lo 
bueno. Y abajose realiza lo que falta å esta enumeracién, 
r i con la ejecucion pråctica de las doctrinas que, con cegue- 
dad inconcebible, quisieron establecer los poderosos solo 
para los espfritus faertes, como inofensivo ejercicio inte- 
L lectual. • 

vV ; .. . • ' . •• • ■ 


- Lejos de nosotros el pensamiento de querer excusar å 
; los humildes. jDios nos preserve de ello, porque su falta es 
también muy grande! Con. frecuencia han rechazado la re- 
.. ligion que les habfa ensenado en otro tiempo la virtud del 
trabajo, la moral, y los habfa sostenido eri sus pruebas. 
f ’Con demasiada frecuencia les falta el espfritu de peniten- 
1 cia, y,; con él, la tenacidad, el espfritu dé trabajo, el valor 
l!;: para los sacrificios, la paciencia y la resignacion. Fåltales 
• i Ja fuerza para reli usar placeres que no les corresponden, 

:• j fåltales la economfa y la prevision. Asf se explican esos 
A murmullos relati \ r os a salarios que apenasles impiden mo- 
rir de hambre, y con relacién å la dureza de los que los 
fppågan. Péro también hay mucbos patronos que dan un sa- 
fel^tio casi mås elevådo.de lo que permite la situacion, y, 
|$pb ; obstanté, carecen de lo-necesario para vivir. Y auoque 
jrø^ibiesen un salario mucho mayor, ocurrirfa lo mismo. So- ' 
Jpé.tienen lo suficiente cuando se con vierten en mendi gus, 
»l'ise ven condenados å presidio. W Se quejan del lujo y de 
røs vicios de los ri cos, y, guardada la debida proporcion, 
permiten gastos mayores y excesos mås damnos que 
g^iios, Si cobr.an un salario elevado. lo arroian por; la ven- 
Si es exiguo. contraen. deudas, como los grandes. 
Sfc: 'Mæser, Patrioviscke Pkantasiew , T,.(3), 1.80 y sig. 
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Aun los dias ordinarios—porque no quieren admitir difp- 
renciaalguna entre,los dias laborables y el domingo—ape- 
nas pilede uno distinguirlos de jas personas rieas é ilus- 
tradas, mientras no abren la boca. Puede uno apli caries 
los proverbiqs: «Terciopelo al c u ello; liambre en el estp- 
mago», dl «Terciope]o y seda en el cuerpo, extinguen el fue- 
go en la cocina». ( 1 2 3 > S,egfin estos prjncipios educan a sus h,i- 
jøs, y particularmente å sus hijas, en,una ,ca,tegqrfå §upe : 
rior a su con dieion, alimentandoen ellos pretensiones y es- 
peranzas que inevitableménte los .conducen å la ruina. No, 
habitlian ya å los jovenes al endurecimiento y å, las pri- 
vaciones, sino a todo lo que p,uede. varnar el corazon y la 
casa. Si se quisiese escribir la. historia de la j uven tud de, 
tantas mujeres, cuya conducta—no sin, culpa delospadrea 
, que asi las educaron, y de los mandos ; ,qiie las han escpgi- 
do y deseado asf—entrana la.gj*&n ruina social, toda ellå 
se reduciria å estas palabras: «D ; anzaba bien y cocinaba, 
rnal». P* JEtemendar, hilar, limpi ar, ya no sé trata de esto.: 
Pero los hombres razonan demasiado sobre las irecesidades 
de la época, y sobre este punto. olvidan facilmente ha ; 
cer lo que podria aligerar algo su, miseria. Con su filosofia, 
proponense finicamente ob.te.rter, el mpnør trabajo, ppsible, 
la mayør cantidad posible. de dinercytdar poco y recibir. 
mucho, hacer poco y obligat a que so les dé mucho, Es, 
precisamente la misma filosofia, cuya. opresioii lesobliga å. 
låmentarsé actualmente, Si logr asen realizar sus planes, 
harian sufrir. å los demås exactamente lo que sufren ellos 
ahora, ya que solo se prdponen .obténer lo que censuran en - 
sus .opresores. De åqui prpviene..,ese odio contra las di- 
ferencias.establecidas por Dios entre pobres,y ricos, amos 
y criados, clase y clase. Se quejan, se enfurecen, y, sin em-. 
bargo, ni siquiera a’spiran å mejorar su condicion. Y lo mås 
triste es.que se avprgiienzan des.u estado, v que los,mis-; 
mos obreros no honran ya su.estado. ^.Quién se siente hoy 

(1) .Kærte, Spricluvoertcr der Deutschen (*2), 0476. 

• (2) Satter, Weiskeii auf der Gasse, 1819, Graz, XX, ly 74. • 

(3) Justus Mceser, Patriotische Pfyartiaden II,. (3), 84 y -sig. , 
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orgulloso de su trabajo y de-su oficio? Todos quieren subir 
■ mas; pero jhasta donde quieren llegar? Nadie lo sabe. Es- 
7 ta es l a raz ® n P or l a oua ^ todos sus esfuerzos earecen de- 
j objetivo licito, de base segura, de fin determinado. Mejo-- 
|v r es resultados obtendrlan, procediendo de otro modo; pero- 
E son juguetes de fantåsticas ilusiones, se entregari åsuenos 
fe' ; insensatos y estériles, y se convierten en presa de engana- 
ffedoresque tienen sobre ellos designios muy- diferentes, de- 
gfe aquéllos con los cuales se ilusionan. Se lanzan å empresas- 
igfeque no mejoran nunOa su suerte, pero que los ponen cada. 
§|fedia mås en peligro de destruir la sociedad, y de minar el 
fe : suelo que los sustenta. 

|ltfe; Pero la filtima- y mås profunda razon de que todos esfcén 
lUlén^desacuerdo con la sociedad y esperen la salvacion de- 
sHaéåta solo de la renovacion de la misma, asi como también 

?,tø- v v- s i ■ 

ri la uUima razon de que se haga todo lo posible para man- 
teftøfier el estado actual; la ultima razdn—decimos—de* 
Ifeque' falte å' todos- el éxito en todo, de que ningfin es- 
^^Énerzo sea titil, consiste en la filtima y mayor culpa, 
J§dé que todos son responsables, en el mayor yerro de la 
Iffesociedad, esto es, en el apartamiento de los espiritus, en 
gSfel alejamieiito de la vida publica de Dios. gDe qué sir- 
^feøn lae proposiciones y planes mås hermosos para la re- 
||p§eYaci6n y restauracion de la sociedad, si se -ha' olvidado- 
l |lo- principal? Cuanto mås se in vesti ga y se calcula, peor 
Ippdan las cosas. En esta situacién se encuentran hoy to- 
fios, liberales y socialistas, y con freeuencia también, los- 
iéonservadores todos, 6 parte de ellos, pues también éstos 
gp?ocuran alejarse de Dios, 6 interpretan å su manera- las 
jg|i$åbras divinas. De aquf que ningfin cålculo salga bien, 
æjfeéngan éxito los mås bellos planes. Si el Senor no edi- 
|pfe la casa, en vano trabajarån los albaniles. i 1 * 

§$*•• Solidaridad en låfalta que arruina å fa socie- 
situacién es triste, la miseria profunda. la falta 
i ^g{feral; .toda-la sociedad estå enférma, porque toda ha, 
y cometido un crimen contra si misma. 
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Estas palabras son amargas, porque expresan la verdad; 
pero, por lo mismo que son la verdad, contienen un princi- 
pio de curacion. Todos han faitado. Ninguna clase tiene 
nada.que reprocbar å la otra. La una ha coutaminado å 
laotra, y todas han puesto å la sociedad en el estado en 
que actualmente se encuentra. La culpa es comun, y, en 
ultimo extremo, es la misma para todos. Lo que un escri- 
tor francés indico, poco tiempo antes de la Revolucion, co- 
mo causa de toda la ruina, del gran peligro social, existe 
toda via hoy. El egois mo es la llaga que asuela toda la tie- 
rra. Todo lo toma y nåda da. Es el ad ver sar i o nativo de 
la comunidad y del bien genéral, y el: que formula este 
pfincipio: «Cada uno para si». Con esto, quebranta todos 
los lazos que ligan å la humanidad y la precipita en el abis- 
:mo de la nada. W 

Nadie negarå que es necesario remediar la situacion. 
'Con el 11amado, sistema del dejar hacer, el mal ha adqui- 
rido proporciones gigantescas. Hace ya mucho tiempo que 
lio tenemos oidos ni inteligencia para Ja sabiduria de 
nuestros padres: <(Bi uno no hace bien å otro, le perjudi- 
ca». 1 (2) 

Pero es necesario que la correccibn sea seria, Medidas å 
medias empeoran el mal. Un médico blando, produce he- 
ridas dolorosas. (3) 

Lo principal consiste en que se ponga manos å la obra 
en todas partes, sin excepciones, sin falsos pretextos, sin 
vacilaciones. ■ 

La causa del mal es el egoismo, la rebelion contra la 
unidad y dependencia de las clases, contra la solidaridad 
de los derechos, de las ventajas, de las cargas y de los de- 
beres por parte de la sociedad entera. Asi, no se obtendrå 
la salvacion, sino despertando el sentimiento por la comu¬ 
nidad y por las obligaciones solidarias de todos. ’l 

(1) E-eboul, en Ribbe, Les families et la société en France avant la ré-- : % 

'volution , 149. . 

(2) Graf und Di.etberr, Deutsche Recktssprichvh y 314 (7, 211), -,fl 

(3) ' Diiringsfeld, Sjirichzv. der germ. und rom. Sprach. I, 57, Nr. 117. dk 
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La miseria es comun y solidaria; la falta es comiin y so 
lidaria; el deber de ayudarse mutuamente es comtin y so 
lidario. Si estos tres prineipios se admiten de un modo ge 
neral, todavia podemos abrigar alguna esperanza de rerne 
diar la situacion. 




CONFERENCIA. XXII 


ORGANIZACION ECONOMICA DE LA SOCIEDAD 

1, La libre organizacion social orgånica, imposible 
•en la antigiiedad, es ante todo creacion del Cristianis- 

mo. —No ha sido por pura casualidad por lo que el Hu- 
manismo y su derecho han hecholo imaginable para disol¬ 
ver poeo a poco la llamada organizacion social civil de la 
Edad Media, y aun para destruirla por completo, si hu- 
biese sido posible. Gon la debilitacion de la influeiieia cris- 
tiåna, debia derrurøbarse esta organizacion, que era suya, 
ya que, ciertamente, no existfa ninguna sociedad de esta 
•especie en los tiempos que precedieron å Jesucristo. 

Yerdad es que la antigiiedad habfa coDservado aquf y 
allå varios restos de un orden social procedentes de sus 
buenas épocas pasadas. Algunos espiritus elevados habian 
•concebido siempre la idea de que debia existir una sociedad 
humana, aunque no hubiese Estado, (1) y que, por consi- 
guiente, toda especie de comunidad humana no estaba 
•comprendida en el Estado. Sin embargo, pråeticamente 
ocurrio que la sociedad civil casi fué devorada completa- 
mente por el Estado. (2) 

Las causas de ello son faciles de comprender. De las 
tres cosas que, segun hemos visto, constituyen la base fun¬ 
damental de la sociedad, å saber, la personalidad humana, 
■el trabajo y la propiedad, ni una sola conservo ya sus de-; 
rechos naturales. 

Apenas si se reconocieron las obligaciones comunes que 
pesan sobre ellas, Desde luego, reinaba en la antigiiedad tal 

(1) End emus, Morale 7, 10, 6. a 

(2) Pesch, Liberalismu.% Sozmlismus , I, (1), 576 y sig, ^ 
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desigualdad entre los hombres, que no era posible pensar 
-en uha comunidad: Lo que hacfa' imposible toda idea de 
justas relaciones; éra, de un lado; la preSuncion llevada 
hasta los ultimos lhnites de ciertos individuos, y, de otro, 
la opresion irritante de lalibertad humåna y de la activi- 
dad hidependieiite ejercida sobre un nurøero excesivo de 
esclavos. Estos ultimos no eran considérados como sujetos 
de derecho, ni con mayOr razon, como subditos. Carecfan 
de todo derecho de personalidad; solo tenfan el valor de 
cosas. Y asf; las supuestas repiiblicas libres de la antigiie- 
dad se Hmitaban casi siempre a un numero relativamente 
corto de hombres libres, los cuales monopolizaban todos 
los derechos, todo el poder, toda la posesidn, y apartaban 
euidadosamente dé sus personas toda actividad economi- 
ca, como ibdigna de ellosf ' 

• Segufa.se de aquf, en segundo lugar, un desprecio y una 
esclavitud tal del trabajo, que éste no podfa procurar ni 
alégrfa, ni elevacidn moral, ni frutos apreciables. 

Todavfa debemos sen alav otra tercera condicion,' estre- 
chamente ligada å las dos anteriores: tal era el poder exce¬ 
sivo de la prdpiedad sobre el trabajo, y, como consecuen- 
cia necesaria, la constitucidn de posesion es gigantéscas, la 
ruina de todo lo que era de condicion media, la desigual¬ 
dad aplastante en la partieidn de bienés. ® T) 

A estos tres principales males econdmicos, afiadiéronse 
en seguida la situacion politi ca y el aplastamiento de to¬ 
ha vida corporativa libré por el Estado. Desde el punt.o 
de vista de la antigiiedad, toda comUnidad desaparecfa en. 
tpste ultimo. * 2 ) Para sacar toda la utilidad posible de su 
posesidn de derecho pr i vado, de su Capital, de su podef , el 
pulividuo libre no tenfa dtVo medio que el derecho de re- 
presentacidn, para ponerse en guardia contra todo choque 
bon el Estado. Perd'si algunos de entre los debiles y hu- 

t ' Iheiing, Geist des roem. Reehtes (2), II, 237, 248 y sig. Arnold; Gultur 
135.y sig.; Cultur und jftéc/it $er Hoemér , 3't. y, sig.,.,124 
vIq? 8 ’’ 4?0 - Mommsen, Roem. GescMchte (6),,I, 189,-' 265, 267, 838, 852: II, 
s igO Til, 517 y sig.,'521 y sig. . , ' , ‘ 

)’ ' Aristofc -. 8, 9 ( 11 ), 4, 6,'Y— Eudemus, Moral, 7, 9, 3. 
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mildes querfan asociarse para defenderse de los desmesu- 
radamente ricos, y para p.rocurarse ventajas comunes, las. 
leyes del Estado eran las primeras, y casi siempre tam- 
bién las ultimas, en oponerlés limites u obståculos insupe- 
rables. De aqul que no pudiese prosperar ninguna socie¬ 
dad orgånica y libre: en lo interior se les oponi'a el dere- 
cho excesivo de la posesion, y en lo exrterior el exceso de 
poder del Estado. ' ,-V. 

Asi', pues, puede decirse que el Cristianismo debi'a re- 
haeerlo todo y que la realizacion de una organizacion so¬ 
cial, libre fué obra exclusivamente suya. (1) 2 El trabajo que 
emprendio fué ejecutado con un éxito tal, que provoca to- 
da. nuestra admiracion. La unidåd y la artnom'a del, todo, 
con las cuales quedaba garantida la independencia de ca- 
da parte subordinada, asi como la libertad y la dignidad 
de todo mi embro aislado, no pudieron ser realizadas con 
mayor perfeccion de lo que lo fueron en; las' concepciones 
de la Edad Media. (2 ) En esta época, era tan natural una 
' cpnstitucion orgånica del mundo, como imposibie una 
constitucion social atomi'stica y mecånica. (3) 4 

2. Causa, ørigen y fin proximo de la sociedad civil 
como puntales de la armonfa de derechos y deberes 
entre løs hombres.—Ahora bien, £en qué consiste ésta 
comunidad de que hablamos aqui y que llamamos sociedad? 
Aqux tén,emos que luehar-con grandes prejuicios, los cua¬ 
les no poco contribnyen å que lå ya de suyo dificil cues- 
tidn se ofrezea en una confusion iijÉSplpblé en apariencia. (4 > 
Hubo uh tiempo en que el éspiritu pagano y humanista, 
detal modo reino condespdticaautoridad,que se considera- 
ba la posesion como la unica causa que procuraba una po- 
sicidn determinada. Todavia no se ha extinguido larazade 
aquellos que no ven miembros de la sociedad mås que en 
aquellas personas que tienen el derecho de hacer pintar 

(1) Ah ren s, Jurist. Encyclopædie, 7 62. 4 

(2) Gierke. Deutsches Genossenschaftsrecht y III, 514. 

(3) Ibid. y III, 546. Pesch, Liheralisniu$ y Sozialismus. I, (I), 663 y sig. 

(4) »Stein, Dit Soziåle Frage , 533 y sig. 
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una corona en las portezuelas de sus coches, 6 que gozan 
de. tantas rentas, que pueden, sin perjuicio personal, arro- 
jar en un solo dia por la ventana lo que bastarla a una fa- 
xnilia para vivir un ano entero. En presericiå de la cuestion 
social, esto no es ni mås ni menos que una ceguedad in- 
comprensible. Si jamås existio una audacia que se prepa- 
rase a sfmisma fu castigo, es sin dqda - alguna- esta pre- 
suncion, con la cual una.minima parte de la humanidad 
se considera comp ,toda la sociedad, en el sentido exclu- 
sivo de la palabra, y esto en virtud de acciones esplén- 
dorosas realizadas por sus antepasados, 6 de riquezas no 
merecidas. ^No equivale esto å justificar el odio, la des- 
confianza; los prejuicios y la envidia de que son objeto 
por parte de los que los rodean? jO es que, con esto, quie- 
ren decir que se complacen en permanecer fuera de la 
gran sociedad conuin, que renuncian å las ventajas, å'los 
dereehos y å 1 las consideraciones de que? la '-sociedad- hu- 
mana hace partlcipes unicamente å los miembros que la 
constituyen? 

Por otra parte, hay millares de personas, en las cuales, 
estas expresiones cuestion social, orden social, no despier- 
tån otra idea que la miseria que consume å las clases obre- 
i'as v el peligro que con ello amenaza å los posesores. Se¬ 
gu n esta concepcion, la sociedad—por otra parte, ahora s#, 
dice.amado pueblo,—seria, pues, el conjunto de todos los ' 
que luchan diåriamente para ganarse el pan, y cuya aso- 
ciacion se esfuerzan en impedir los unos,' porque, segun 
ellos, se daria buena cuen ta de la ex istencia de todo 
orden social, desde que" estuviesen reunidos, en tanto 
ique los otroS trabajan en su organizacion, å fin de hacer 

desaparecer del mundo los ultimos vestigios del orden 
social, 

__ Son estas dos concepciones totalmente opuestas entre 
; SI > y que manifiestan con toda claridad su falsedad por su 
exclusivismo, Sin embargo, cada una de ellas contiené al¬ 
go de verdadero. Los que poseen los bienes de la tierra for- 
naau parte de la sociedad, pero también lo son los quega- 
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nan el pån con el sudor de su fréiite. Bajo este Concepto, 
no hay diferencia alguna entre ellos, ya que no son raiein- 
bros de la sociedad en vir tud de sus propiedades y de su 
actividad, sino porque son hombres. As i, pues, porque, co- 
mo hombres, todos se asemejan, pertenecen todos, por rao- 
do igual, å la sociedad. 

La personalidad con todos sus derechos y obligaciones 
•es, pues, la causa propiamente dicha y el cemento de la 
. sociedad; La propiedad y el trabajo son tan solo los do's 
medios por los cuales, de un lado, entran en nuestrasre- 
laciones los individuos que constituyen la sociedad, y, de 
o tro, se real izan los fines de la misma sociedad; o lo que 
es lo mismo, que las obligaciones de los iodividuos pa- 
ra con la totalidad se realizati de un modo plausible, si . 
los bienes del conjunto, en las diferentes esferas que le es 
tan subordinadas, son equitativamente distribuidés. 

Coino su nombre lo indica, la sociedad descansa en él 
; ' principio de iguaidad reclproca, 6, por lo menos, en los 
efectos que tienden a la igualdad. 

Esta afirmaeidn debe entenderse rectamente, å fin de 
que no' aparezca en contradiccion con la tesis que antes he- 
mos sostenido {J l corao fundamento de toda sana sociologia, 
con la tesis de que la sociedad se funda en la desigualdad. 
iLos hombres solo son rectprocamente iguales réspecto ål 
derecho de su propia personalidåd y al deber de.-servir å 
-la sociedad. Pero los medios espirituales y materiales al 
efecto son muy diferentes. Esta es precisamente la razon 
por. la cual se sienten inclinados los hombie.s a vivir én socie- 
dad, para hallar en el'la una compensacion, Con razdn di- 
ce Aristdteles que la sociedad descansa en el cambio; don- 
de no hay cambio, no es posible sociedad aigunå; pero él 
- , ■cambio no es posible sin igualdad, 6 mejor, sin propor- 
cion. t 2) Esta Ultima palabra limita toda exagerada exten- 
sion'de la pålåbra igualdad. Aristételes ’dice precisamente 
aqui,-como efi -otras partes, (3) que la igualdad. no ha de 

(1) Y. mås arriba, XIX, 4. . 

(2) Aristot., Eth.; 5, 5(8), 14.—(3) ihid .,' 5, 4‘(7), 9; 3 (6), 7. 
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.ser completa, sino unicamente proporcional. Porque donde 
impera la igualdad absoluta, el cambio carece de significå- 
cion 6 irøportancia. 

Por consiguiente, puede uno muy bien decir que socie¬ 
dad supone desigualdad. Los hombres se asocian precisa- 
mente para nivelar, por medio del cambio, sus desigualda- 
des. Puedén, pues, constituir una sociedad prospera solo 
■con la condicion de que realicén el cambio por prestaciones 
reciprocas y proporcionales. 

De este modo, se convierte la sociedad en medio para 
nivelar la natural desigualdad, es decir, hace a los bomf 
bres, por el cambio, por el mutuo complemento de recipro- 
' eas prestaciones, proporcionalmente iguales en derechos y 
obligaciones. - 

' Vese, pues, segiin lo que acabamos de decir, por quélos 
hombres entran en relaciones los unos con los Otros, d cual 
es, en otros términos, el fin prdximo de lå sociedad civil. 
Ya por naturaleza, los hombres no puedeu prescindir los 
unos de los otros. El ultimo røotivo de toda asociacion es. 
el instinto natura! que. impulsa ål hombre å vivir con sus 
semejantes. < 

Pero Dios no solo ha dado al hombre el esplritu, sino 
que le ha dotado también de una naturaleza que no pue¬ 
de vivir sin medios naturalés. Dé aqur que, en s-u sabidu- 
■rra, haya dispuesto las cosas de tal suerte, queesta presion 
■aparente, que nos encadena con tanta solidez å la tierra, 
sea al propio tiempo el lazo por el cual permanecemos uni- 
dos å nuestro projimo y å la sociedåd. El hombre puede 
descuidar sus obligaciones puramente espirituales, ycon de- 
masiada frecuencia falta å ellas; pero no puede deshacerse, 
aunque lo quiera, de aquello sin lo cual le seria imposible 
,'Continuar su vida. Ya dice el adagio que lo primero es vi¬ 
vir; todo lo demås viene después. Esto es un bien para el 
hombre. Cada, trozo de pan que necesita. le dice que,estå.. 
dominado por el prejuicio de que puede imperar como uni- 
oo déspota, , , 

Asf, pues, nadie puede ,vivir por srrnisnm ni nadie pa-. 
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fa si solo. Unos poseen dones espirituales, pero para la vi¬ 
da practica, son completamente inutiles. Otros tienen ma¬ 
nds håbiles, pero, si no encuentran una eabeza que pien'se 
por ellos, para nada les sirven. 

El uno posee su fuerza de trabajo, pero tiene las manos 
vacfas; el otro posee inmensas propiedades, pero se mori- 
rfa de hambre, si no hallase manos para explotarlas. Asf 
se constituye la sociedad. El cambio entre la posesion y 
el trabajo bace å ésta necesaria. La formacion de la socie¬ 
dad procede de que nadie se basta å sf mismo, de que å 
uno le fal,ta, en cierta medida, lo que otro posee, de que 
Uno tiene algo de lo cual puede prescindir, y en cuyo lu- 
gar puede recibir, para su rnayor actividad, lo que es ind¬ 
til å otro. d) 

La sociedad se forma dando y recibiendo por él sala - 
rio: (2 ' Do ut des, facio ut des, do ut facias, facio ut fa- 
cias; tales son los principios de la sociedad civil. La ad- 
quisicidn, la division de bienes, la reglamentacidn de todas 
las relaciones relativas a la apropiacidn y al cambio de los 
bienes terrenales, no constituyen ni el linico ni el ultimo- 
fin dé la sociedad. Pero, en todo caso, son el motivo de su 
nacimiento y la razon por la cua.1 es una necesidad indis- 
pen sable. 

3. La organizacion social solo es posible cuando 
se basa en la moral yen la justicia. —Ahora bien, jno 
es esto una*concepcidn completamente materialista de la 
estruetura de -la sociedad? i Acaso-no tienen ..razon los. que 
llatnan d la Cuestion social una simple cuestién de estoma- 
go? No, ciertamente. También el matrimonio halla su ra- 
zén mas proxima en la inclirmcion sensible y en la necesi¬ 
dad de mutuo apoyo; pero esto no impide que sea una 
institucion sublime, ideal y santa. Lo mismo ocurre aquf. 
Nuestra explicacidn muestra unicamente que la doctrina' 

. . (1) Arist., Eth., 5, 5 (8), 13, 14; Cf. 8, 9 (11), 5. Eudemus, Moral., 7, 10,. 
12,—Thomas, Eth., 5,1. 9:; 8, 1. 9. 

(2) Augustin, Div. quæst. ad Simplic., li 1, q. 2, 16. Thomas, 1, 2, q. 105, 
a.,2c. 
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social cristianå,. no se remonta å.Ias nubes, sino que des- 
ciende al terreno de la.mas fh'aYealidad, aunque sin ex- 
cluir un mod o espiritual de. ver mas profundo. 

Que la cuestion social es una cuestion de estomago, na- 
die podra negarlo. De aqui que sea tan apremiante, y que 
su solucion no sufra dilacion. alguna, porque el hambre, 
— dice el pueblo, y sabe muy bien lo. que dice—noadmite 
■espera, ni conoce ley. Tener hambre.y perder la esperanza 
de satisfacerla, pone a uno furioso. (1 > 

Pero, de que la cuestion social tenga una base tan ma- 
terial, no se sigue que sea una cuestion puramente econo- 
mica, 6 puramente politica. Esto-nos prueba, por lo con- 
trario, que, por lo mismo que debe fundarse en la moral, 
..es una cuestion moral. En un terreno, en el que las pasio: 
ries mås feroces, la avidez, la sed de adquisiciones, se yen 
excitadas a cada.paso, nadie pUede mover un pie sin per- 
judicar å éste o al otro, si no toma coma regia de toda su 
actividad los princip i os de la ley moral. 

Ademas, en vir tud de los estrechos lazos que existen 
entre la sociedad y sus miembros, el bien de la primera 
depende de la justa conducta de los ultimos. En el terre¬ 
no de la adquisicion y. cambio dé los bienes, materiales, es- 
esto mas facil de entender que; en el de las cuestiones pu¬ 
ramente morales, en las .cuales con frecuencia se nos ocul- 
ta esta conexion de nuestras confusas ideas. Pero en las 
relaciones economicas, es evidente que toda violacioii de 
las obligaciones morales de los hombres entre si, es mås 6 
menos una violacion de derecho con relacion al todo. 

Solo la ignorancia completa de la sociedad puedé decir: 
iQué dano causa al conjunto el que los bienes y los dere- 
chos se distribuyau de tal 6 cual manera? Nada se pierde 
en el mundo. Estén en éstas 6 las otras manos, pmpide 
esto que la utilidad total de los bienes terrenales sea,siem- 
pre la misma? ^Es que en el gran todo no permanecen 
siempre los mismos es tos bienes?. 

(1) Duringsfeld, Sprichw. der german. und roman. Sprachen, I, 410, Nr. 
'’S. Cf. Graf und Dietherr, Deutsche Rechtssprick'wcerter, 389 (7,549,550). 
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•He aqui toda via la v expresi6n de ese sistema liberal de 
laprosperidad general, ai cual solo ei socialismo hace 16- 
gieamente justicia. [No, nol No es igual para la sociédad. 
que sea tal 6 cual quien posea los bienes, con tal que nose 
destruyan. Seria esto justo, si toda la sociédad no fuese 
mås que una suma no ordenada de partes aisladas. Que 
uri monton de piedras esté hecho de esta 6 de la otra ma¬ 
nér a, que se dejen enteras las piedras 6 que se las parta én 
trozos, no afecfca gran cosa al conjunto. No diremos que 
sea lo mismo, porque todos saben que r el montpn es mayor 
6 merior, segun que se coloquen 6 qu;e i '§e rornpan las pie¬ 
dras de tal 6 cual maner af Aqux, la diferencia consiste - 
unieainente en una extension mås 6 1 menos grande; por= : 
consiguiente, en una extéiisiori cufintitativa. Pero ^quiért 
se atreverfa a dar una prueba de su ignorancia 'dtciendo. 
quefen la organizacion de uri objeto ortrético, deunacasa,. 
de un vestido, de un manjar, importa poco que la materia . 
esté dividida 6 completa, pøb cåantd la 1 masa permanece 
siempre la misma? Todos comprenden ; que, dé la justa di¬ 
vision y de la jus ta uniorry d'epéndé, no solo la- cualidad,. 
sino también el empleo del todo. 

: "En cuanto å saber el orden justo que conviene å los de- 
talles, evaluase segiin el fin del" conjunto. Ahora bien, to- 
’do ésto se aplica en una medida incomparablemente ma- 
yor a todo conjunto orgånico. No és en manera algunain- : 
diferente que, en un cuerpo vivo, la circulacion de la sari- 
gre se opere en algunos- miembros 6 en todas las partes 
del conjunto, segun susmecesidadfes y sus fines, esto es, 
con demasiada abundancia en uria parte, y con carencia 
de cii'culacion eri otra, Esta falta de equilibrio podria po- 
ner sériamente en peligro la- salud-y la vida misma. Pues 
bien, del mismo modo que esto se rige en el cuerpo segiin 
leves fisicas, asi también, la salud del cuerpo social se;con- 
serva obsérvandu las léyes de la justicia; por consiguiente,. 
por la justicia. v • 

De donde sp deduce que la conducta de los individuos. 
entre si, la de los particulares con i’elacion al todo, y lade 


]a sociedad con relacion å sus miembros, debe ordenarse- 
de acuerdo con las estrechas leyes de la movalidad' y del 
derecho, å fin de que el cambio y el tråflco se co.nviertan 
en bendicion general. 

Ahora bien, si esto es cierto, claro es que la sociedad, 
antes que, como institucion economica, debe ser considera- 
da como institucion moral y juridica. Asi, pues, mås claro 


resultara cl concepto de la sociedad, diciendo que es la 
alianza ordenada por Dios entre los hombres, cuyo objeto 
consiste en organizar el cambio de los diferentes dones y 
' adquisiciones; por consiguiente, una institucion publica, 
cuya mision consiste en ordenar las relacioues morales y 
juridicas de los hombres entre si. . ...... 

4. Solido edificio del orden social fundado en la 
proporcion entre el amor personal y, del projimo sos- 
tenido por la religiosidad. —Asi, pues, las palåbras so¬ 
ciologia y cuestion social significan el conjunto de todas: 
; las disposiciones morales y juridicas sobre el tråfico eco- 
nomico de los hombres, asi como tam bi én la suma de to¬ 
dos los medios con que los hombres, de conformidad con 
las leyes de la moral y del derecho, pueden emprender el 
>cambio de sus diferentes aptitudes, dominios y adquisi¬ 
ciones. 

> ■ Erecisamente, por nacer la sociedad del dar y del reci- 
bir, es una institucion:, moral y juridica. La justicia. eu las 
feéxigeucias y en la manera de responder & ellag, es el fun~ 
f-^amento indispe.nsable y la regia de-todo.orden social,, 
las cuestiones sociales se resolverlan facilmente con 
poner en pråctica el principio. revelado: «Haced å los, 
tøtros lo que quisierais que se os hiciera å vosotros, y no 
feles hagåis lo que no quisierais que os hiciesen)). Es cier- 
^mente este un principio que no.supone ninguna perfec- 
utopica, que no pide. imposibles; un principio en el. 
IjCual todo el mundo encuentra su derecho. El Cristianismo- 
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no ha puesto como base de su ensenanza" social el precep- 
to de renunciar å todos los derechos, ni' la exigencia de 
que uno se convierta en pobre, sin derechos, sin defensa. 
ISTo; no ha heriho mås que preseribir un amor persona] -ra- . 
zonable. El amor de uno mismo es el impulso para toda 
actividad, lo mismo en el campo de la vida social que en 
. la propia conducta moral interna. El hombre, tal como es, 
mo se deja fåcilmente determinar å una actividad, sin ver 
6 sin busCar en ella una utilidad personal. Ahora bien, el 
Oristianismo cuenta con los hechos, con la vida real, con 
•el hombre real. De aqui que no exija, de quien debe des- 
pi egar su ■actividad en la sociedad, el sacriåcio de un santo. 
Sin embargo, no abandona por completo al hombre, sin o 
queisabe tepeiy-en cuenta, utilizar y ordenar sus naturales 
' inclinaciones. .y ... 

Esto és lo que da tanta serenidad y solide* å la doctri- 
na social cristiana. No edifica sobre artificiales, ilusorias y 
-sugestivas ideas, sino sobre el hombre real, ast sobre su 
propia,persona, como sobre sus peculiares intereses, De 
aqui que no sea ni egoista, ni individualista. Porque ja¬ 
mås considera al hombre como autonomo, como ménada 
.ais'lada, sino como miembro de la comunidad, el cual no 
"ha sido concebido por el Greador mås que como un instru¬ 
mentø del que quiere servirse para realizar sus designioS 
referentes å la comunidad, él cual, por consiguiente, que- 
da obligado, por su natural vocacion, para con la sociedad 
y todos sus miernbros. 

Eli estas condiciones, podla el Oristianismo afirmar su 
•doctri na de que el amor es por si mismo el origeri y la 
medida de la caridad. (1 ) Desde el punto de vista cristiano, 
■■es ta doctrina no es en manera alguna peligrosa. 

El amor de. uno mismo es legitimo, pero, para que rio 
rse convierta en egolsmo pernicioso, debe admitir limites, 
un correctivo, un contrapeso igualmente autorizado; la 

(i) Ecc ]., -XIV, 5. .Mat’fcb., XXII, 39. Luc., X. 27. August., Doctr. chisi 1, 
:.25, 26; De venj, relu/. : 46, 86; Enckirid, 20, 76; Qvi\ De% 3, 20. Bernard., 
*Co?isid. t 1, 5, 6. Tliom., 2, 2, q. 26, a. 4. Antonin., 4, 6, 3, 8. 
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caridad. <r) Mientras el amor que el hombre se profese å 
si mlsmo corra parejas con la caridad, sera sin peligro al- 
guno base de toda actividad moral y social. Pero esto so¬ 
lo tendrå lugar cuando el amor de uno mismo y la cari¬ 
dad obren coma partes subordinadas al amor supremo y 
universal, es decir, al amor y al servicio de Dios. (2 > Sin 
consagracion religiosa, el amor personal no tolerarå jamås 
la caridad ab lado suyo, como tampoco verå en ella un 
igual, ni, por consiguiente, es tara jamås en estado de ser- 
vir de base al orden social. 

De aqui que sean vanas todas las tentativas de querer 
reglamentar la cuestion social unicamente por leyes y me- 
didas dictadas desde arriba, 6 medidas puramente .exter- 
t . nas. Este es precisamente el vicio de 1a- mayor parte de 
los esfuerzos actuales para remediar la situacion, y estaes 
la razon por la cual hemos pronunciado un juicio tan. se- 
1 vero contra las legislaciones modernas, las cuales, como 
fjpmédicos superficiales, atacan el mal con paliativos o corro- 
j sivos que lo queman superficialmente, sin penetrar en lo 
interior, ni llegar å la raiz. Cuando la sangre estå enfermå, 
los ungiientos sobre la piel no producen efecto alguno; la 
sangre es lo que debe curarse. Esto mismo ocurre con la 
cuestion social: no puede resolverse, si no se la ataca in- 
-teriorment e. . ' 

No querémos decir con esto que las oraciones y los 
|||yunos basten å hacer desaparecer todos los males de es- 
feite mundo. Sobre este punto, Mohl ha considerado las co- 
|||pas.muy å la ligera, si ha creldo desembarazarse de los en- 
fpyos de reforma catolica, cuya excelencia no puede negar 
ypl mismo, con la observacion de que el hombre no vi ve. 
tinieamente, de la palabra di vina. ;3) Esto también lo con- 
pbsamos nosotros; pero no impide admitir que el hombre y 
p ^ociedad no podrian vivir sin la palabra divina, aunque 
^°grase con verti r å i as pi edras en pan. Asi lo ha dicho 

ro\ ttossbach. Geschichte der Gesdlseka.fi, IV, 293. 
if'.'cn v* tomo VI < conl '- XX1Y - 2, O S. 

clV’. Mohl, Staatsrecht. Vælkerrcc/u und Politik, II], 559 y sig. 




(iij .. LA SOCIEDAD CIVIL 

la verdad eterna. (1 > Y también ha prometido bendicio- 
nes temporales, no solo al individuo, sino å la sociedad 
entera que busque seriamente el reino de Dios y su jus- 
tieia. (2) 

De aqui que digamos, con la mayor de todas las seguri- 
dades con que afirmamos cualquier. otro principio de eco- 
nomia politica, que la cuestion social, sera resuelta el dia 
en que se restablezcan las bases morales del orden-social, 
la misericordia, la justicia, la fidelidad, (3 -' 6, como se com- 
placia en decir el ilustre Le Play, el dia en que los diez 
mandamientos de la ley de Dios se conviertan en le- 
yes fundamentales de la vida piiblica, (4) el dia en que el 
mundo comprenda la frase de Ruhland, å saber, que el 
Padrenuestro contiene mås sabiduria social que todas las 
obras de los sabios. 

Nadie negarå que jamås principio alguno tendrå sufi- ' 

. ciente estabilidad y soli dez para regir todo un mundo, si 
la religidn no constituye su base y su cemento, y si esta 
base no se establece de acuerdo con la Iglesia. 

5. Formacion orgånica del orden social. —El prin¬ 
cipio que acabamos de establecer, esto es, que la sociedad. 
se apoya en. una base moral, es decir, que estå sometida å 
los preceptos de la moral natural y cristiana, no debe li- 
mitarse å la conducta de los individuos entre si y con re- 
lacion å la totalidad, sino que debe aplicarse también åla 
misma sociedad. Hemos visto ariteriormente que, alli don- 
de existen obligaciones morales y juridicas, debe cumplir- 
las la sociedad lo mismo que el individuo, si bien el modo 
de su cumplimiento es diferente. 

De aqui se sigue que la forma de la sociedad economi- ";j 
ca debe disponerse de conformidad con las leyes funda- ■ 
mentales de cualquier otra asociacion moral yjuridica hu- | 
mana. Ahora bien, estas leyes son muy sencillas, si exami- "% 

(1) Matt.il., IV, 4. ■ ‘ J 

■ (2) Matth., VI, 33. ' '% 

(3) Matth., XXIII, 23. ,;i| 

(4) Le Play, IJ organisation du travail (2), 187 y sig., 205 y sig. ; :.|i 
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namos la sociedad desde el.punto de vista del organismo. W 
Segun lo que ya hemos visto, esba*.idea de organismo 
comprende tres eosas principales: la unidad del todo, la. 
contextura de las partes y la accion comun viviente de 
todas las partes individuales, obrando las unas para las 
otras y para el fin del todo. Este triple sentido existe 
también cuando se habla de una concepcioti organica de 
la sociedad. Aquf, cada miembro tiene designado su si- 
tio, que no debe abandonar, su deber, al que no debe fal- 
■tar, y sus limites, que no puede franquear sin perjudicar 
al conjunto y å si mistno. Pero cada miembro tiene tam¬ 
bién asegurado un derecho, al que nadie puede atacar, y 
menos que nadie, la totalidad. 
f : ^Conviene insistir especiatmente sobre esfce punto. Ha¬ 
fe blåmos siempre de los derechos del conjunto con relacioii 
Sy a sus miembros, pero con demasiada frecuencia -nos calla- 
Ifernos sobre los deberes que tiene también con relacion a ellos., 
fe; Sin embargo, éstos no son menos importan tes que aq uéllos. 
féNo es posible la unidad,.si .el cuerpo no se cuida de sus 
Sgmiembros. Si éstos deben siempre hacer sacrificios, sin 
|feb altar en aquél seguridad y compensåcion por los ser vi- 
Jfpios que le hacen, no hay que eensurarlos, si buscan su, 
||provecho en otra par te. Solo merece el nombre de socie- 
|j||tad. orgånica la que; de tal mod o esfcå dispuesta, que to-, 
if|§|fos sus miembros :ericuentran en ella su derecho. 

l ^| : S61o en esta hipotesis también, puede asignarse a éstos 

py. '• ' _ 

jjfefe 

jpfefe)' Nos detenemos en la expresidn Organismo. En los tiempos moder- 
-sabido es que la palabra organismo ha sido sustituida por la expresidn, 
} M^fi locrac ^ a 6 democracia cristiana. >Se comprende que, en unos, esto haya. 
u |f8&endrado desconfianza y i'esistencia, y, en otros, mala interpretation y 
||!? uso - Tras muchas discusiones y repetidas explicaciones de Ledn XIII, se 


igl^esclarecido por fin el concepto. 1 
smøcracia cristiana aquel orden soci 


Ahora se entiende generalmente por de- 


S®" 1 Se ^ lU me dida de su posicidn jerårquica en la sociedad, por medio de- 
^p|;JP l, g a nizacidn corporativa de la sociedad y por la representacidn de inte- 
^ a{ ^ a se puede objetar å esta. concepcidn, puea se armoniza por com- 
p§jpy to 01, g a uismo. Yéase & Toniolo, Eivista Internazionale , XI Y, 

XV, 79 y sig.; Arbeiterwokl> XXI (1901), 41 y sig.; Soziale Eevue 
^ 110 7 sig;.; Antoine, C ours d } . économie sociale , (2), 246 y sig., 
5 Q Ue f a 'Ut~il fairepour le -peuple?, 53 y sig. . . 


social en el cual todos encuentran su dere- 
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sus' deberes respectivos, ora parå con los otros miembros, 
■ora para con la comunidad. En todo organismo, cada uno 
debe lienar sus funciones particulares de las euales depen- 
deel bien comun. Nadie es idéntico a otro. Cada uno tiene 
sus dones y sus fuerzas particulares. Y esta es precisa- 
mente la razon por'la cual no pueden prescindir los unos 
de los otros, ni de la totalidad. Åunque haya diferencias 
entre ellos, nadie debe despreciar a otro, porque nadie 
puede prescindir de él,. y porque cada uno tiene su impor- 
tancia especial para los fines del conjunto, siquiera difiera 
en la medida. (1) 

Puédese, pues, hablar lo inismo de la igualdad que de 
la desigualdad de todos. Son iguales entre si por la nece- 
sidad comuu del mutuo socorro, y son desiguales en rela- 
cion con los fines del conjunto,-por los diferentes servicios 
con que favorecen å la sociedad. Son desiguales entre si 
por la diversidad de sus fuerzas y bieues, y sdn iguales 
para la sociedad, porque ésta .tiene necesidad de los ser¬ 
vicios de todos. 

Lo mej or es, pues, evitar, asl la palabra igualdad como 
lade desigualdad, y decir preferentemen teigualdad de 
derechos, equilibrio. En cuanto al cuerpo de la sociedad, 
todos, por su persona, como cada clasé, estån autorizados 
å formar parte de ella. No son menos necesarias å la pros- 
peridad del conjunto las partes mas humildes que las mas 
nobles. Por lo contrario, la mas fuerte, no sblo no puede’ 
prescindir del conjunto, sino que ni siquiera de los mås 
debiles. Por consiguiente, cada cual debe perseguir, en la 
ventaja de cada individuo, su propia ventaja. (2) Desde el 
momento en que crea poder alcanzarla oprimiendo å otro, 
pierde la conciencia de su lugar en el organismo y de sus ; 
obligaciones para con él. (3) 

6= Restablecimiento de un moderado bienestar ge~ i 

(1) Millot, Obra citada , 267 y sig. % 

(2) I’Cor., XII, 5 y sig. Basilius, Regulæ fus., 24. - -i 

(S) Pertz, Leben des Freih. voin Stein , V, 239 (Denkschrift iiber die Adels ~ | 

’vcrkæltnisse , § 38). ' • -’é 


neral y de Sa clase media. —Si esta concepcion del orga- 
nismo social, desarrollada hasta el presente de un modo 
general, esjusta, y si todos se adhieren å la sociedad, des¬ 
de luego por motivos de interés propio, es evidente que- 
hav que rechazar el sistema de la Jlamada prpsperidad ge¬ 
neral, desde el punto de vista moral, jurfdico y social. 
Cuando un cuerpo absorbe toda la savia de. &us mi embros 
o la disuelve, él mismo estå enfermo y prbximo å la diso- 
lucion: su salud es la salud de sus partes,, su fuerza la 
fuerza de sus miembros. 


La historia de los ultimos siglos de Roma, asi eomo la 
situacion social del mundo desde la destruccion del anti- 
guo orden social cristiano, muéstrannos por modo tristisi- 
mo que tal es el estado de la sociedad. 

■rvMucha audacia necesité Renan para citar entre los cri- 
menes principales de que el Cristianismo se hizo culpable 
con relacion al Paganismo la supresion del arte y de lari- 
queza. ^ Si el Cristianismo no tiene o'tra cosa que repro- 
charse que håber hecho desaparecer del mundo los abusos 
del arte al servicio de la sensualidad y de la seduccion, el 
i mammonismo brutal y su perverso aspecto, la miseria ho¬ 
rrible de las masas, puede uno mostrarse orgulloso de él, 
porquo el mismo mundo fåcilmente le absolverå de la censu- 
||a que le dirige Friedlander por håber declarado sagrado 
é in violable el derecho del pequeiio y del débil, y por im- 
pedir al mås fuerte perseguir su derecho hasta los ultimos- 
limites, sin preocuparse ni de Dios ni de la vida moral. ^ 
Rero lo que no puede ser mås justo es que la concep- 
P l on social cristiana propusose desde el principio quebran- 
^ ar å la plutocracia, y sustituirla por un bienestar modes- 
^q igualmente distribuido. 

Bajo este concepto,encuéntrase completamente de aeueiv 
con los espiritus mas sabios de todos los pueblos y de 
l^dos los tiempos. En la misma antiguedad, vieron muchos. 

> no solo la verdadera dicha de los individuos, si- 


■;>P Jtenan, Jtfarc-Auréle } 59&. 

i;-^nedlånder, SiUengescJuchte Rom s (I), III, 547. 



no también de la totalidad. en aquellos casos en que cier- 
ta moderacion forma la regia general, y en que se evita 
igualmente el exceso de una miseria aplastante y_ de ua 
■enorme sobrante. (1) Precisamente en este sentidd, acos- 
tumbraban å decir nuestros padres: «La vida mås feliz ocu- 
pa el término medio entre la pobreza y la riqueza)). (2) Y 
asf orientaban todas sus leyes sociales de modo tal, que esta 
oondicion media predominase en la organizacion general, 

Natural es, pues, que ese espfritu que cree deber com- 
batir al Cristianismo y å todo lo que de él proviene, aun- 
que constituya el honor y la sal vad on de la humanidad,. 
no deje de atacar este principio. Se nos considéra casi co¬ 
mo socialistas, cuando nos atrevemos å decir que uno de 
los primeros deberes que se imponen para la reforma social 
consiste en la distribueion justa y equitativa de los bie¬ 
nes. Esta horrible palabra socialista ha becho con mucha 
frecuencia grandes servicios al libei-alismo. Desde que 
Ledn XIII (3) ermncib en su Enciclica sobre la cuestidn so¬ 
cial el principio que acabamos de citar, nadie vacilarå ya 
en servirse de él en los mismos casos. Leccion es esta 
que nos enseharå å terner menos los dogmas que ellibera- 
lismo proclama con tanta conviccion, asl como los. anate¬ 
mas que lanzå con tanta facilidad y con tanta fuerza. 

Lo repetimos, pues, con la frente muy ålta: El estado 
mås prospero de la sociedad es aquél en que hay pocos mi- 
llonarios, pero millones de hombres que ganan su coti- 
diano sustento. La prosperidad general consiste en que el 
mayor numero posible se aproveche dealgo, y no en que 
el todo aprovecbe å algunos. Guando el mayor numero 
posee unicamente lo que necesita para vivir, verdad es que 
no hay lujo.—hasta cierto grado puede éste existir, como 

(1) Prov., XXX, 8. Thales (ap. Plutarch, Conviv., 7, sap. c. 11. Mullach, 

Frag . pkilos., I, 232). Plato, Phaedrus, 64, 279, b. Aristot., Pol., 4, 9 (11), 8; 
10 (12), 3; 5, 7 (B), 7. Ambros., PTemem., 6, 8, 53. Basil., De libr . gentil n. 
S. Åegidius.a Columna, Rcgim. princ., 3, 2, 33. Thomas, Polit.i, 4, 1. 10; 5, 
1/7. ' ' 

(2) Sailer, Weiskeii auf der Gasse, (Gr. W., 1819, XX, I, 88). 

(3) Le6n XIII, Eneyd. De conditione o-piflcnm (Archiv. fiir Kirchen- 

recht, 1891, II, 238; aequior partitio bonorum). ; 


ya dijirftos—ni el mundo "ofreoe brillantes magnificen- 
cias. Pero el esplendor deslumbrador no es necesario para 
vivir: basta que la situacion- sea buena, 6, por lo menos,, to¬ 
lerable. Esteres el unico punto impor tante en materia eco- 
nornica. Alli donde la situacion se aproxima mås å este 
ideal, tenemos la prueba de que el dereeho, la verdad y la 
equidad reinan en él.. . • 

Los admiradores de nuestra situacion actual no se atre- 


verån å discutir que el mundo estuvo mås 6 menos cerca 
de la realizacidn de este ideal, antes de la aplicacion de 
los principios economicos modernos, tal como impera aho- 
ra, en aquel tiempo en que la fuerza de la sociedad radi- 
caba en los miembros medios independientes, en que lås 
clases medias se habian elevado å una prosperidad muy 
grande. Esto es lo que nos obliga å proelamar con toda 
confianza este principio fuerte y solido, sobre el cual ba- 
saron nuestros padres su economia: «Una felicidad media- 
na es lo mejor». W 

; 7. La coneurrencia universal solo es posible por la 

implantacion de limites solidos* —Pero para que una 
;dieha mediana,, una posesion y una adquisicidn suficientes 
puedan ser obtenidas por el mayor nåmero de hombres po- 
dible, la coneurrencia debe ser moderada y encerrada en 
ociertos limites.. Ciertamente que no rechazamos ni la liber- 
;tad ni la ooncurrencia; ; por .lo contrario,. somos de los que 
Jpiden unå libertad general y una coneurrencia general,. 
jåiquiera no nos complazcamos en usar. es tas expresiones, 
las que tantas veces se ha abusado; pero.pedimos liber- 
dad y coneurrencia para todos sin excepcion. Sin concurren- 
;qia, no es posible la prosperidad social. La coneurrencia es 
mseparable de las iuchas de las fuerzas libres. Sin ella, 6 
debena cesar toda relacion, todo progreso y todo cambio, 
jp.los que viven en la necesidad sucumbinun vfetimas de 
explotacion por la especulacidn y el monopolio, 
g.;, ; Pero lo que tiene siempre en actividad å los individuos 

I, 98); Cf. Kærte, 


/^eiler, Weisheu avf der Gasse (G. W., 1831 , 
^ Pnchtv. der Deuischen (2), 5358 y sig. 




y los impulsa a las mutuas relaciones, es la perspectiva 
de una ganancia probable en armonia con sus esfuerzos. 
Cuando pronuncia uno la palabra concurrencia, con fre- 
cuencia no piensa'mås que en la lucba, y olvida la ganan* 
cia. Pues bien, si cada uno tiene solamente la posibilidad 
de arrojar å la arena su corto håber y su fuerza, para que 
el primer advenedizo que esté al acecho se aprovécbe de 
todo, esto no es concurrencia. Alli don.de cada uno no en- 
cuenfcra la posibilidad de ganar proporcionalmente åla in¬ 
version de sus fondos, y no solo la posibilidad que tiene 
tødo nifio de llegar å ser papa 6 emperador, sino una po- 
sibilidad con la cual pueda con tar, all! no ha) 7 mås que una 
loteria, 6, lo que toda via es peor, uno de. esos juegos de 
azar de los que se ha dicho: «Es un mal juego, en el cual 
uno solo rie y todos los demås lloran)). Pero esto no es 
concurrencia. Si, pues, la concurrencia debe llegar å ser se- 
mejante å la idea que de ella predicari sus panegiristas, 
es decir, un medio principal parå que mejoren de suerte 
los pobres, de tal modo debe organizarse, que todos pue- 
dan participar de ella con la razonable esperanza de ob- 
tener buen resultado. 

. La concurrencia debe, pues, reglamentarse con leyes 
equitativas, y moderarse con barreras i nfranqueables: Que 
el principio del dejar hacer no puede serie aplicado, que 
debe ser limitado por excepciones, precisamente con., rela- 
cion å aquéllos que tienen especial interés en admitirlo, y 
que, en estas cuestiones, los que mås ventajas tienen son 
con mucha freeuencia los menos capaces de emitir un jui- 
cio imparcial sobre esta materia, iladie puede negarlo, ni 
aun los abogados mås celosos dé la concurrencia general. 
Con deelamaciones huecas contra las violencias delaEdad 
Media, * 3 > y las limitaciones feudales; con comodos y repe- 

(1) Duringsfeld, Sprickw. der german. und rom. Sprachen, I, 209, i\ r rt 
379. 

(2) Stuart Mili, Principles of potitical economy , 5, li, S (Londres, 1869, 

575 y sig.). ; 

(3) Cf. Ludwig Stein, Sozia'U Frage } 253-270. Son niuy notables sus in- 

vestigaciones sobre este punto. - 



tidos llamamientos a las supuestas leyes natura]es, que,. 
por si mismas, todo deben ordenarlo, no se dice' nada. En 
la mayor parte de los casos también, aquellos que siempre 
tienen en los labios estas palabras tampoco quieren decir 
nada. El los son los ultimos en dejar que las leyes. natura- 
les reglamenten la concurrencia; pero truenan contra el ! 
perjuicio que se hace å la libertad, para que," en su dulce- 
fe en esta ultima, 6 por miédo supersticioso å las leyes de 
la economia politica, los pobres crédulos y los clébiles no- 
iien su atencion en ella, persuadidos de que los fuertes y 
los prudeutes sabrån hacer seguir a la naturaleza su cur- 
so, por medio de tratados, trust, ligas, sociedades y otros- 
■ medios por el estilo. (1) 

De aqui que debamos insistir cuanto nos sea posible en 
' la limitaeion dela concurrencia general, en provecho de 
i aquellos que no conocen sus propios intereses, yesto ape- 
: spr de la irøpopularidad que de ello pueda resultar. La li- 
bertad absoluta es tan imposible eomo la igualdad absolu- 
:? ta. Conceder una concurrencia sin limites, significa -entre- 
b;’ gar sin defensa, 6 mal armados, a cierta categoria de hom- 
:|/-bres en manos de adversarios armados hasta los dien tes.’. 

A la sociedad no le queda, pues, otro medio que elegir en- 
l;' tre la reglamentacion legal del uso de fuerzas desiguales,. 
S d el abuso sin freno de la libertad; es decir, dejar que el 
• exceso de poder oprima å los débiles. 

Antiguamente, apenas si, en un momento de ceguedad, 
j. se arriésgaba nadie å hablar de esto. Si se atrevia uno å 
pronunciar una palabra contra la libertad de la industria y 
|ydel comercio y contra las antiguas corporaciones de artes 
||A oficios, burlåbanse de él y se le desterraba de la socie- 
pdad. Después viose mas claro, porque el corazdn estå mås 
p|;|ri° y mas vacios los bolsillos. Cuando ya no da agua una 
||5,mente, es precisamente cuando mås se la aprecia: cuando se 
0^ -lanzado un objeto por la ventana, corre uno å buscarlo 

Spbve las monstruosidad es de este fenémeno, cf. Handvjorterbuch der 
V, (2), 39 y sig.; VII, 213 y sig. Elster,‘o6ra citada, II,, 
Staatslex. der Go'rresp\> III, (2), 392 y sig. 




•en la basara. Esto es lo que el italiano dice, por modo pin- 
toreseo: «Quien, de puro harto, no r gustaba el asado, se 
-contentaria ahora con su olor». M Aunque no tenga uno va¬ 
lør para decirlo abiertamente, vese, sin embargo, cada vez 
mås que los limites eran un antemural del orden publico, 
y, al inismo tiempo, un medio excelente para fomentar la 
prosperidad general. ' • . 

Los limites antiguos protegian, desde luego contra los 
peligros de la explotacion, å los que compraban y daban 
trabåjo. En segundo lugar, protegian å la sociedad contra 
la désconfianza general piiblica, désconfianza que hoy casi 
nos es impuesta como un deber. En tercer lugar, protegian 
el trabajo y la mercancia de la alteracibn que los males eb 
tados entranan siempi^e consigo. Pero lo mås importante 
eonsistfa en que protegian å los debiles y hacian posiblela 
eoncurrencia general å los obreros, å los que buscaban tra¬ 
bajo y å los que lo daban; no una concurrencia directa é 
inlnediata de todos contra.todos, porque ésta no existia, si- 
no una concurrencia indirecta, negociada y protegida por 
la organizacion de las condiciones y de las clases. Esto es 
lo que. en realidad puede Hamarse concuiTencia; pero lo 
que ahora se conoce con este nombre, es un grandioso ru¬ 
mor de mercado, en el cual los pequenos y los debiles, no 
•Solo son duramente perjudicados por los compradores, los 
patronos, y reciprocamenfce por ellos mismos, sino que ne- 
•cesariamenfce dében serlo. 

Ho aqui lo que es preciso considerar detenidamente, å 
fin de no emitir un juicio demasiado duro contra los iridi-. 
viduos. Es cierto que, ahora, en esta confusion gene¬ 
ral, casi no queda ya otra eleccibn que dejarse oprimir 
y aplastar uno mismo, u oprimir y aplastar cuanto le sea 
posible. También es verdad que, bajo este concepto, la si- 
tuacion publica y las leyes que ha originado son mås ma- 
las que los hombres, y que la mayor parte de los pecados 
sociales son mucho mayores que los personales. Porque, 
-aun aquelios que en manera algunaao querrfan, se ven obli- 
(1) Diiringsfeld, loc. tit.. II, 296, Nr. 52S. 
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idos ahora å usar de violen-cia, å causa de la supresion de 
>do limite, å fin de no sucunibii* ellos mismos å la vio- 
mcia. - 

8, La organizacion social no existe sino por lafor- 
ia cooperativa y la constitucion de c-lases« —Preciso 
j, pues, ofrecer å la. sociedad esta cuådruple seguridad. 
ero ésto solo es posible si la concurrencia se restringe a 
mites justos y fijados por la ley . tn Ahora bien, .nadie 
aede dudar que estos limites no saldrån del estado de 
ano y piadoso deseo, tanto como no se haya establecido 
na nueva organizacion de clases; y no una organizacién 
lalquiera, sino solida y protegida por la ley. Solo asi tie- 
en sentido, utilidad y garantfas de éxito los li'mites de la 
mcurrencia. Sin esto, no lograrfan mås que grandes des- 
©ntajasen las relaciones y en el trabajo. Harian de los 
equenos,.esclavos, de los fuertes, grandes monopolizado- 
?s, y de la sociedad,. un verda dero sistema de castas. 

Si el liberalismo lucha con violencia contra las limita- 
ones de la vida industrial y de la vida de relacién, de 
il suerte que bien pudiera decirse que, luera de la liber- 
id de la usura, no existe ya nada que excite en él un ce- 
• mayor, tiene sin duda razén desde su punto de vista; 
)lo que da vueltas en el circulo que él mismo se ha/crea- 
3, un circulo parecido å una rueda.de molino o å un con- 
nito de fantasmas. Porque la concurrencia ilirøtada no es 
f. mås ni menos que la disolucion de las 1 clases profesio- 
iles. Mientras las corporaciones independientes no sean 
itroducidas en la sociedad, para constituir la médula : y r 

(1) Verdad es que sdlo dos tedlogos, por cierto de gran renombre, (Nava- 
is, Enchiridion 23, 88, y Lugo, De iure et iust. d. 25, 50), sin duda por exceso 
1 solicitud con relacion å la conciencia de aquelios que no la conocen, se 
A } pronunciado contra esta opinién. Como se vulneran con treenencia'se- 
ejantes leyes, creen ellos que equivaldrfa esto a aumentar el numerode los 
oados. Pero, por cuanto hay algunos que, aun sin lfmites legales, anionto- 
pecados sobre pecados, no deben entregarse sin defe'nsa los pobres y los 
quenos a todos los ladrones de caminos y a todos los ålibusteros. Bueno y 
m roso es que los teologos representen siempre los principios mås duic.es; 
ro 110 deben llegar al extr'emo de perjudicar å la generalidad. Sin duda 
?una que es to se aplica también å su con du eta con relacién å la uSura. 


el esqueleto.de ellas, no se podra oponer un dique seguro* 
contra la explotacion de los pequefios. 

. De aqui que todas esas hermosas palabras de proteccidn 
al debil, de reglamentacion de la eoncurrencia y de soli- 
daridad, sean vanas fdrmulas, con las cuales selogra muy 
poco, como es sabido, en pro de aquellos que tienen necesi- 
dad de trabajar para ganarse la vida, 6 mejor, for&ulas sin 
sentido, si no se eoncretizan en una contextura absoluta.; 
mente completa y en una organizaeidn de clases. Solo de 
este modo, el trabajo y la mercancia, el obrero y el publi- 
co, la oferta y la demanda, asi como la porcion mås con- 
siderable de la sociedad, podrån tener seguridad contra la 
explotacion en regia, concebida segun un plan determina- 
do por el llamado capitalismo. 

Admitimos que con esto no se evitarå todo el mal, ni 
mueho menos. Contra la injusticia del individuo, en los ca- 
sos particulares, no hay proteccion general, sino unicamen- 
te la disposicidn interior de un corazon recto, el cual, en 
todas las situaciones criticas de la vida, tiene antelosojos 
el tesfcigo y el ju ez eterno, y prefiere, a todas las ventajas,/ 
la paz de su conciencia. Pues si el miedo de que las leyes 
externas quedasen å su vez quebrantadas fuera un moti¬ 
vo påra abolir estas leyes, entonces Dios hubiera podido* 
ahorrarse el trabajo de hacer los diez mandamientos, y Je- 
sucristo el Evangelio. Semejantes consideraciones solo 
prueban que tenemos razon de sobra al afirmar que, sin' 
una renovacidn moral y religiosa, ninguna refbrma sociali 
serå proveebosa. 

Podrfa creerse que hoy bastana una simple ojeada sobre 
la cuestion social para hacer comprender la necesidad de 
las corporaciones y de las clases. La sociedad no puede ya 
continuar viviendo ni obrando en este estado de fraccio- 
namiento, de disgregacion panteista, å que la ha conduci- 
do ål liberalismo. Se parece å un monton de arena. Åsi }! 
pues, son absolufcamente necesarias las asociaciones que- 
persigan fines comunes. Si no se forman por via natural, lo 
harån por caminos contrarios å la naturaleza; si los medios- 
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histdricos y legitimos no bastan, resta el camino de la ar- 
bitrariedad y de la violencia; si no responden åla idea or- 
gånica de la comunidad hurnana, responderån ålaconcep- 
■cion disolvente materialista y socialista. 

El espectro formidable de la democracia social no es 
mås que la consecuencia necesaria de la supresion de la 
constitucion de cla,ses. Parece que oi'mos una descripcion 
profética de nuestra situacion, cuando Aristoteles dice 
que la disolucion de todas las clases 3^ diferencias, que la 
igualdad perfecta, pueden ser excelentes para el espiritu 
de hostilidad, pero nunea para el mantenimiento del or¬ 
den en la situacion social. (1) Tampoco hay que pensar en 
que pueda ser conjurado el peligro de la guerra social ge¬ 
neral, si la naturaleza de las condiciones no se renueva 
por una transformacidn que responda å la historia, å la 
røaturaleza de la sociedad y å las necesidades de los tiempos 
modernos. (2! Supuestas asociaciones libres, pequ'enas so- 
ciedades, quizås puedan procurar la union en ciertos me- 
dios, por un tiempo mås 6 menos largo, y aun tener una ; 
utilidad importante; pero no pod rian hacer frente por lar¬ 
go tiempo å esta carencia general de limites, ni menos 
•ofrecer remedio å la sociedad entera y proteccion å la mi- 
seria de los debiles. 

Porque bien claro es que se trata. aqul, no solo del in- 
terés del defecho privado, sino antes bien de los intereses 
sociales. Asi como la fnerza del cuerpo resulta de su osa- 
■naentå, asi también la fuerza del organismo social depen- 
de de la inmutabilidad de una esbructura corporativa fuer- 
témente constituida. . ' 

Asi, pues, cuanto mås el liberalisme, esta triste escuela 
del individualismo egofsta, descubre su debilidad, con mås 
energfa late el corazon por el gran todo, y mås se genera- 
Hza el grito de que es preciso restablecer las sociedades 
^orporativas y las clases profesionaies. En Austria .y en 
■^-lemania, tras largos anos de luebas, se ba llegado al 

( 1 ) Aristot., Pol, 2, 1 (2), 4. ■ ' 

(2) Pertz, Leben, des Freih. vom Stein y V, 231. 
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punto de ,que layopinion publica oomience poco å poco å 
comprenderlo. En Francia, la antigua escuela ^•man- 
tiene. todavia firme y se niega å eomprender lo que es una 
necesidad para nosotros; sin embargo, también alli au- 
menta el amor al bien. El entusiasmo con que 3 a magnifi- 
ca^asamblea de VA y 13 de Diciembre de 1891 -proclamd 
en Romans la antigua constitucibn del Delfinado y la li - 
bertad de las provincias, como bases de la constitucibn 
social futura, permite abrigar las mås bellas esperanzas. 
Pero lo que hay de mås consolador es que Leon XIII ele- 
vo enérgicamente la voz en pro de esta importante idea. 
En su en ci cl i ca de 28 de Diciembre' de 1878 , habia indi- 
cadoya la forma corporativa de la sociedad como unadis- 
posicion natural y divina; (2) y en la que escribio sobre la 
cuestion social, claro es que insiste con mås viveza sobre 
este punto. (3) . 

Gesen, pues, esas lamentaciones sospechosas sobre los 
limites y sobre las organizaciones, esos gritos de libertad 
teorica y personal. La libertad es un bien muy elevado, 
pero dificil de alcanzar, y esto es precisamente lo que se 
olvida. Ya nadie la respeta, porque ya nadie sabe que no- 
pueden darla todos los poderes del mundo juntos, sino 
que cada uno debe conquistarla personalmente. Desde que 
cree uno poder ofrecerla como regalo å cada recién nacido, 
como antiguamente se le en tregaba un recuerdo * de su. 
bautismo, también los nifios se creen ya libres de la ver- 
dadera libertad, cuando se escapan de su casa o de la es¬ 
cuela. jAcaso tienen los hombres otro concepto de la li¬ 
bertad? ^Qué pensar de estas frases: «Nuestra época no* 
quiere saber nada de la antigua tutela; podemos hacer lo> 
que bien nos parezoa; que nadie, si aprecia su honor, tra¬ 
te de indicarnos la via»? Puede uno. perdonar semejantes 
palabras å los ninos. Porque, en efecto, ^qué idea pueden. 

(1) Hanckvorterbuck dér Staatswissenschaften IV (2), 611 y. sig., 1097 X 
sig. Elster, Wbrterbuch der V o Ikswirhchaft y I, 913 y sig., 1044. y sig.- Staats- 
lexikon der Gorresgeselhchaft , II (2). 1024 y sig., 1361 y sig. 

(2) Leon XIII, Eneyd ., Quod apostolici muneris. 

(3) Id., Encyd n Rerum novarum. ■ 
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tener de la libertad y de su valor, si nada hanjhecho- pa¬ 
ra conquistarla? Pero que hombres hechos y derechos so¬ 
lo comprendan por libertad la facultad de hacer- lo que les. 
plazca, he aqui lo que da lugar å tristes reflexiones. Asi, 
pues, aquellos que cons tantemen te tien.en en los labios la 
palabra libertad, que in ten ten siquiera una vez .conquis¬ 
tarla honradamente, y sin duda alguna que, en el mismo 
instante, pronunciarån esta palabra con sentimientoscom- 
pletamente diferentes, pues la pronunciarån como pronun- 
cia la palabra vida el que ha podido evitar una muerte in- 
minente. Entonces, en vez de llevar å mal que este gran 
bien sea rodeado de muros protectores, lo aplaudirån. El 
que ve una injuria personal en las decision es juridieas en- 
caminadas al bien comdn; el que cree que se violan sus 
derechos cuanda se garantizan por la ley los derechos de 
todos; el que se considera como deshourado cuando se le 
concede el uso de la libertad, å condicion de que preste 
fianza por su ciencia, su poder, su voluntad. y por el da¬ 
no presupuesto que difieilrnente puede evitarse, dada la 
debilidad humana, éste no es digno ni capaz de libertad. 
El hombre libre no ve, en los limites que le impone el de- 
recho, obståculo alguno para lo justo; antes bien, podria 
decirse que ve en ellos una barrera contra la injusticia, en 
el supuesto de que las leyes no solo se promulguen, sino 
que se sostengan y se ejecuten con mano fuerte. 

9. Solidaridad en la vida social. —Pero cuanto mås 
.el orden social cristiano, 6, para hablar con mås exacti- 
tud; el orden social natura!, protege los derechos de los 
nidividuos con relacion å la totalidad, mås enérgicamente 
exi ge que todos sin excepcion reconozcan y observen sus 
'.obligaciones sociales con relacion al conjunto. Como repe- 
Aidamente lo hemos -diebo, la sociedad se basa en la ley 
•divina y en la ley natural, de suerte tal, que nadie tiene 
a erecho å vivir para si solo, sino que todos, con su ..perso- 
■ y con lo que han recibido de Dios, son tributatios de la 
- t,0 talidad; Nadie tiene derecho alguno-que pueda aprpve- 
.cbar å él solo. Lo que uno posee sobre lo neeesario, en bie- 
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nes o fuerzas, lo tiene para beneficier con ello al todo. La 
abundancia del uno debe eompensar la escasez del#tro. 
Dios, no solo ha querido que el indigente fuese pobre en 
bienes temporales, å fin de que trabajase, sino también pa¬ 
ra que se sintiese impulsado å emplear el sobrante de sus 
fuerzas en la produccion de los frutos de que ha de bene- 
ficiarse el conjunto. Y Ja abundancia de los bienes terre- 
nåles es dada al rico, para que compense la insuficiencia 
de sus fuerzas dando ocupacion a aquellos que, sin esto, 
earecerian de trabajo, y para obligarle a hacer su propie - 
dad provechosa a la totalidad. W 

Dios ha introducido el orden en la desigualdad de los 
hombres, å fin de que no se pierda nunca el sentimien- 
to de solidaridad y dependencia niutua. Este estadono es 
■consecuencia, como quisierau hacérnoslo creer los socialis¬ 
tas, de una falsa organizacion de la sociedad Humana, sino 
que es una ley natura], creada por Dios, para que, no obs- 
tante el egoismo y la pereza de los hombres, perrøanezca 
unida la sociedad por modo indestructible. 

Asi, pues, jarnås lograra crear el socialismo un estado 
futuro. en el cual no existan desigualdad de fuerzas, re- 
parto desigual de bienes y .separacion del Capital y del 
trabajo. Porque en -esta materia nos hallamos, rio frente å 
una institucion humana, sino frente å un es.tado de cosas 
' natural; no .frente a una injusticia, sino å, una disposicion 
misericordiosa de Dios. 

Nadie negara que la injusticia humana abusa también 
de ésta, y la explota, hasta producir una desdicha publica. 
Acabamos de decir que esta situacion tan desproporciona- 
da entre la posesion gigantesca, de la cual no saben que 
hacer aiguhos individuos, ~y la angustia completa de la 

(1) II Cor., VIII, 14; IX, 10 y sig. 

. (2) Leo Mag., Sermo 4-, de ieiunio sept. mensis , c. 6. Aug., Sermo 239, 4, 
.5. Eusebius Gallic. Ad monachos , horn 10 (Bibi. Lugciun, VI, 665 g. Oæsa- 
r i u s -Areisx., Set-mo 63 (3, 4). Opp. & August, append V, 430. Cf. .Bibi. 
.Lugd., VIII, 820). Caesar. Arel., Sermo, 97, 2 (Opp. S. August.. V, 512. Bibi. 
.Lugd., VIII, 842). Clirysost,, In Ephes . hom. y 2, 3. ; 

(3) Leon XIII, Eneyd. Quod Apostolici (Freiburg, 1881, 45). 
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.'V’-may or parte-de los .otros, es contraria å la naturaleza y a 
] u voluntad de Dios, pero esto no se redere a la desigual- 
dad como tal, ya que no solo éstano es un. mal para la 
sociedad, rino que-es mi bien. Si entre los hombres no hu- 
s. biése ricos en bienes temporales; si no hubiese algu nos de 
|v estos, cuya torpezå y abundancia de nécesidades requirie- 
q. se numerosos servidores extranos; si no hubiese pobres en 
Ibbienes terrenales, dotados. felizmente de fuerzas fisicas, y, 
qÉen. general, también de fuerzas intelectuales, serfa dificil 
fjmagi-nar una vida social y una verdadera unidad entre 
|| los hombres. (1) Pero esta necesidad de auxilio, necesaria a 
\ todos, y, en primer lugar, å los-grandes, y å los ricos, Jes 
Ubdvierte que, no obstante todas las ' dife'rencias externas, 
son iguales, que todos se necesitan mutuamente, que to¬ 
ftes estan recfprocamente obligados å darse la mano en 
provecho del conjunto. Tal es e! principio dé solidaridad 
sébre el cual ha sido edifieada por Dios la sociedad huma- 
jna, Todos tienen oblig'aciones reciprocas, y la misma tota¬ 
l-id ad debe responder por todos sus miembros. 
y El hecbo de una solidaridad natura!, obligatoria v uni¬ 
versal, es, sin la menor duda, una creacion del espfritu 
llJristiano. Si alguien se extranase de la afirmacibn enun- 
Sbiada mas arriba, a.saber, que el Cristianismo ba suscita- 
|§|§p-lå sociedad å ; la yidåppreciso le seria probar que un le* 
gitimo répreeen-tante de las yerdaderas ideas de la anti- 
guedad, Ilego siquiera å sospechar la solidaridad de los 
hombres. Pero su tentativa sera vana. Solo Platon se ele- 
j§|$d å este principio: «Nadie ha nacido para si solo, sino 
åf ue sobre nosotros tienen derechos la patria, los padrés, 
Jbs amigos, y especialmente la época en que vivimos>>. W 
øero cuan poco cornprendio el mundo esta doctrina, lo 
pwiestra Ciceron refméndose & este principio, pues recono- 
dnicamente que tenemos obligaciones para con la pa^ 
y nuestros mas proxi mos parién tes, pero nada dieede 
s deberes para con el resto de los que constituyen, con 

^ ‘ : Ctryscj.st, De Anna sermo 5, 3. 

:r - ^ t<i, Ei’. ed Arckytam , 358 a. 
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nosotros, la bumanidad viviente. t 1 ' Delo contrario, hubie- 
ra tenido que condenarla cqncepcidn an tig ua del „munder 
expresada en es te pro verbio: «Nadie ha nacido para los 
demås; todos deben para si solos mofcir»: (2) 

Solo en los ultimos tlempos del Paganismo, cuando las 
influeneias del Budismo y del Cristianismo introdujeron 
en él muehas ideas extranas, eneuentra uno los primeros 
rastros de semejantes coneepciones. (3) Considerar a todds 
los extranjeros como enemigos natos, y å todos los que es- 
taban destinados al trabajo y a la servidumbre como mi- 
tad hombres, esclavos natos, he aqul lo que es propio del 
Paganismo. (4) Pero considerarse uno mismo como servidor 
y deudor obligado de todos, å nadie se le habia ocurrido an- 
tes de que el Hijo de Dios < 5 ) se hiciese hombre. Antes de 
la publicacidn del Evangelio por el Apostol de las gen- 
tes-, (6) ningun maestro habia tratado de inculcar estos 
principios en el eorazon de susdiscipulos. 

Que nadie, pues, arrebate a nuestra fe la gloria de ha 
ber sido senalada la primera de todas con el signo decato- 
licidad en toda la fuerza de la palabra. También conocia 
el Paganismo las obligaciones del individuo para con el 
Estado å que pertenecla; pero oir hablar de obligaciones 
del Estado para con el individuo, del cual, no obstante, 
exigia tan grandes sacrificios, hubiese sido considerado 
por los antiguos como un crimen de alta traicion. La creen- 
cia en las obligaciones de todos para con todos, debio pa- 
recerles una pretension tan insensata y enojosa, como la 
de orar de rodillas ante la eruz. Hoy tenemos nuestras : 
obligaciones para con la totalidad, pero ésta esta también 
obligada ante Dios a cuidarse de todos los que le son con- 
fiados. (d ■ 

De ello hemos hablado ya. Aqui se trata de deberes pa- 

,(1) Cicero, Off'., 1, 7. . • . 

(2) Tertull, Fail , 5 («01ini is ta senfcenfcia»). . ' 

(d) VI vol., conf. II, 12. v 

(4) V. in fra, Conf. XXVIII, 2. 

(5) M&ttL, XX, 28.— Marc., X, 45. 

(6) Rom., IX, 14.1 Cor., IX, I9,;;22; X, 33.—(7)' Rom., XIII, 4. 
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r a con nu es tros semejantes, deberes y de los que nadie esti 
exento. Y no es esto unicamente bello consejo filosofico, 
sino grave obligacion religiosa. Si no servimos mås que å 
maestros parientes, 6 å los hoznbres de nuestra condicion,, 
, estamos toda via muy lejos de la cumbre de la vida cris 
tiana. También los paganos haclan lo mismo,.. (1) y si al- 
guien cree que su poder 6 sus riquezas le colocan tan alto, 

: que no tiene necesidad de considerarse como servidor de 
■ su projimo, precifeamente para él ha sido dicho: «Guanto 
mås elevado en dignidad sea uno, mås debe servir å los 
f demås». En este caso, cada uno tiene, en sus riquezas y 
Ibsu derecho, un lirnite en el derecho del projimo v en el 
del oonjunto, sea de alta 6 de baja condicion. 

Evidente es que el prineipio de la concurrencia general 
fblibre, del dejarhacer de la prosperidad general, no se ar-. 
Hpnoniza con esto. Pero también hay' que decir que estos 
pvprihcipios no provienen de la concepcion cristiana del de- 
jgfrecho. En el.Cristianismo jamås se puede decir: «Dejad 
pijiåcer, dejad pasar. Que se las arreglen como puedan. Ni. 
§§ellos ni nosotros tenemos necesidad de consideraciones. 
gajenas». 

§fv : Asl habla. el antiguo derecho pagano, < 8 > El derecho ro- 
Iptumo no conoce mås que el poder subjetivo, el poder pro- 
||l>io, como base de toda legitimidad del derecho. De aquf 
|||ue el derecho y la posesion sean considerados siempre 
él desde.el punto de vista de la explotacion. Para él, 
|ph derecho'es la fuerza. ^ Segdn es to, la propiedad y el 
|méder son, pues, el dominio absoluto, (5) contra el cual m> 
|y otros limites que un poder mås fuerte aån: W- la ley 
Kl? ® s i<ado. Pero tampoco éste prescribe ciertos limites al 




il£) Mattli., Y, 47. 

Mattli., XX, 26; XXIII, 11; Marc., IX, 34; X, 43; Luc., XXII, 26.. 
Dig., 8, 2, !. 9; 39, 2, 1. 2 6.—Cod., 3, 34, J. 8,1. 9. Cl Gæschea, Vor - 
^ er ^ as Zi v H rec hti II? I? 24, Sin tenis, Givilrechi (3), I, 234. 

■ L ' a nge, 'Ræm. Alterthiimer (3), I, 64 y sig. Iliering, Geistdesræm* 
mmtes( 3), I, noysigh > 

^ Tler ke, Deutsches Qenossenschaftsrechti II, 28. 

.kchniidt, Der principielle Unierschied des roeorn. und german. Réeh - 
^ •■ 17 y si S* 3 223,. 227, 236 y sig. 
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■derecho propio, y ciertas consideraciones con relacion al 
projimo, por la razon de que el individuo tiene ufi limite 
en el derecho equivalente de sus semejantes,—-porque.la 
manera pagana de -considera r el derecho rio lo reconocla— 
pero por interés externo del derecho publico, å fin de que 
no se turbasen la tranquilidad y el orden general. (] > Tan- 
to como no. hubiese violacion de los limites del derecho 
pfiblico, todos podlan obrar libremente en su terreno de 
derecho privado, v hacer sentir a todos su poder en la 
rnedida de su capricbo; para ello, no tema mas que hacer 
uso de su derecho escrito. <2) 

Por desgracia, eéte despiadado derecho pagano vuélve 
,å constituir el principio dominante de la sociedad moder- 
na. ; A_caso significan otra cosael principio favorito del li- 
benalismo, dej o/i hacer, dejad pasar, y la supuesta ley na¬ 
tural de la concurrencia general? ; - 

No håy otro remedio que confesar que esto ha .sido la 
causa de los males de nuestra vida social. Todos hablan 
de su derecho; de aqul proviene que nadie tengå ya dere- 
cho, que nadie sostenga ni conserve el derecho. y que el 
derecho haya, por decirlo as 1, desaparecido de la sociedad. 
Los antiguos teman un proverbio que puede' indicarnos 
muy bien el modo como juzgarfan nuestra situacion. 
Suum, cuique —declan;-— <(å cada uno lo suyo, y al diabio 
riada))'. - 3) Pero nuestros oldos se han hecho taii delioados,; 
-•que sufremal oir unas palabras tari justas. No queremos; 
sacar la conclusion de å donde irå å parar todo, si cada 
uno, como se usa ahora, piensa linicamente en si. don¬ 
de. pues, se ^ dirigen esos progresos y esas conquistas in- 
mensas? Constanteme-nte olmos hablar de millones y de 
miles de millones, pero nuestros bolsillos estån vaclos. En 
cuanto å los'bolsillos de la gran sociedad, del Estado, no 

(I) Rein, Privatrecht und ZivUprocess der Kærner, 204 y sig. rheringv; 
Zweck im Reckt . 1,514 y sig. • \ 

■ (2) J&o&devpGriMidg&dankcn, undNedeutung des ræm. und, german; Reeh- : 
tes, 122 y sig. • 

(3) Duri ngsfeld, Sprichw. der german und. roman . Sprach I, 433g 
Nr. 816. * "h 
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ha) 7 que h-ablar. ^Q'uién p.osee los millones? Los antiguos 
nos ] r o hu bieran dicho sin vacilar. No en vano ha sido pro- 
fetizado: «Habéis sembradø mueho y recogido poco; hab.éis- 
comido y no os habéis saciado; habéis bebido y no habéis 
apagado vuestra sed; os habéis vestido y no os habéis ea- 
lentado; y el que ha amontonado, dinero lo ha echado en 
un saco agujerea'do. Meditad sobre vuestros caminos)). W 
, Sx, tened muy en cuenta—nos dirian—que no puede hå¬ 
ber prosperidad general o individual, alli donde ha desapa- 
recido la solidaridad, o donde el egoismo se ha convertido en 
. resorte .de toda aecion, hasta anular el derecho. El egoismo 
es el destructor de la utilidad general, y todavia mås de la 
utilidad propia, porque jamås lo injusto se convertirå en 
justo..El egoismo siempre encuentra su castigo, lo mismo 
en los individuos que en las naciones. 

.10« La cuestion social no es dificil de résoiver,— 

v Etf definitiva, siempre llegamos å este resultado, å saber, 

■ 'que todas las llamadas instituciones economieas de la so- 
•rciedad no son mås que expresion de verdades morales 
J mås profundas, 6 de errores, y que con leyes economieas 
no se salvara la sociedad, si estas leyes no se apoyan en 
: una base religiosa, es decir, si no se disponen segun los 
preceptos de la ley moral, en otros términos, de la ley na- 
p-Æural y de la ley cristiana. 

g; De aqul que no veamos bien por qué-se considera con 
: trecuencia la cuestion social corno un enigma insoluble, 
como .la esfinge de todas las esfinges.b 4) No negamos que, 
la pråctiea, és diffcil dar con los verdaderos mediospa- 
sa lir del laberinto en que nos hemos extraviado al se- 
iPararnos del Oristianismo. Pero, en lo concerniente å los 
jprincipios generales, son tan evidentes y tan claros para 
m qup q.uiéra examinarlos, que no tiehe otra cosa que ha- • 
9 ue aceptarlos. Se resolverfa- la cuestion social, si toda 

5 Ajgg., I. 6. 7. 

vb/fv un d Dietlierr, Deutsche fiechtssprichw.. 487 (Q, 27). 

^ re y, Lchrbuch des Volkswirtsckaft (2), 14, 2, .p. 194. 
jN, *La cuestion social do puede ser resuelta, porque equivaldm å.reali- 
h 6j ' ic ^ ea ^ social». (Stammler Wirtsckaft und. Recht, 640.) 
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la sociedad pronunciara sinceramente las palåbras del sal¬ 
me): «SenorV vuestra palabra es una lampara que T alumbra 
mis pies, y una luz que ilumina mi camino)). W \ 

(1) Psalm, GXVIil, 105.- 
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1, Gpresion de la sociedad antigua . y moderna 
por el exceso de poder dei Estado —Las razones por 
las cuales exlstia un determinado orden economieo en la 
antiguedad, pero nada de sociedad civil, puesto que ésta 
ni siquiera era posible, no eran unicamente razones de 
derecho privado, sino casi siempre de derecho polltico. 
El Estado antiguo tema algo de Moloch, por no decir 
todo; lo que cogia con sus manos de hierro, le pertenecla 
en cuerpo y alma. En aquella época, la humanidad desco- 
nocfa la idea y el deseo de un impulso independiente cual- 
quiera que no le estuviesen enteramente sometidos. 

La vuelta de los tiempos modemos al espiritu del Pa- 
ganismo antiguo ha resucitado, en este punto como en 
: tantos otros, la situacion de aquellos tiempos. Nadie se 
asombrarå de el'lo, ya que las mismas causas deben pro- 
ducir los mismos efectos. Si el espiritu no cristiano de la 
antiguedad hizo del Estado el Todo-Dios terrenal, el cual 
’io toleraba nada i su lado ni fuera de él, el espiritu anti- 
: cristiano de los tiempos modernos debia conducir al Pista- 
do-Dios panteléta, el cual considera como un crimen la 
sola idea de que los hombres puedan respirar juntos, sin 
; su expreso permiso y sin su direccion inmediata. Sabemos 
basta donde llega este exclusivismo, por esta cuestion que 
• v °lvemos å encontrar siempre, al investigarla naturaleza 
|de la sociedad moderna. jExiste una sociedad? Curiosa 
l^uestibn es esta. Las tejas en los tejados y.las piedras en 
tr® tourallas no hablan mas que de la cuestion social, y 
; odavfa se pone en duda que exista un cuerpo social en 
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el cual haya podido hacer presa la enfermedad. Se diseute 
con violencia para saber si el -Estado tiene el derecho y el 
deber de expresar tåmbién su opinion sobre los asuntos- 
sociales, y se sostiene la tesis de que cada sociedad dig- 
na de este nombre no es otra cosa que el Estado mismo. 
Todos los periodicos, todos los catålogos, todos los congre- 
sos, todas las representaciones nacional.es, nos recuerdan, 
hasta causarnos fatiga, las palabras cuestién social y socia- 
1-ismo. Pero los jefes de Estado y los maestros del derecho 
politico con serv an fries é impasibles su vieja profesion de 
fe machacada harå .pro ti to cuatro siglos, y que es la si; 
guiente: No hay otra sociedad que el Estado. W Fabrican 
Teyes contra los socialistas; quieren, segim frase vulgar, 
sujetar al toro por los cuernos; emprenden ellos mismos 
la soluc-ion de la cuestidn .social,, y niegan la sociedad. 

Esto nos muestra hasta donde llega la monstruosa idea 
de la omnipotencia del Estado. .Estos espiritus no com- 
prenden ni esa vieja historia que muy pronto tendrå dos 
mil anos, ni la realidad que amenaza ruina å cada instante. 
Para ellos, el Estado es, en 3a acepcion mås estricta de la 
palabra, el absoluto Todo Uno. Una asociacion formada 
fuera de él, no reconocida por él expresamente, y å la 
que, desde luego, no ha dado. el caråcter de sociedad, no 
solo estå, desde su punto de vista, en contradiccion con la 
•iey, sino que es una pura imposibilidad. ^ Si persiste esta 
tendencia, preciso nos serå bautizar en lo porvenir å los ni-, 
nos con este credo, å saber, que no hay derecho, ni propie- 
dad, ni existencia, sino por el.Estado. Segun ella, todo de¬ 
recho procede de la voluntad del Estado, es una concesion 
graciosa de uri capricho. Segun esta escuela, no hay que 
hablar de un derecho éterno. El Estado no autoriza nunca 
å esta escuela de un modo absoluto, pero la solicitud con 
que procura su conservacion, quebrantarå muy pronto 
todo derecho. Si esto es justo y - verdadero, nada hay 

(1) Zæpfl, Grundsætze cl. gem. d&utsch, Staatsreckts (o), § S, 5, I, 16. 

(2) Ibid., % 8,1,1,13. 

(3) Lasson, fiechtsphilosophie, 310, 543, 647, 670. 
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que objetar contra esa ensenanza de que la voluntad del 
Estado determina lo que es permitido y lo que es. pr'ohi- 
bido; lo que es honesto é inmoral, lo que cada uno debe 
oonservar y abandonar de su libertad primitiva. No hay 
que decir, pues, que el Estado es el poseedor supremo, 
bnico, absoluto, irresponsable, de toda propiedad social; (2> 
por otra parte,i no reconocerå muy prento otro- dueno'de- 
ella. Tales son los repcesentautes logicos del absolutismo- 
moderno. Pero, en el supuesto de que haya quien no quie- 
ra comprender esto, el Estado—dicen—Tiene, como repre- 
sentante supremo de la razdn, el derecho y el deber de 
obligarles å ello por fuerza. (3) 

2. Miras de la Edad Media sobre las relaciones 
entre la sociedad y el Estado.— -iQue ha ocurrido, pu.es, 
ålos espfri tus para que semejantes concepciones hayan 
sido posibles? Todo resto de natural y cristiana, y espe- 
cialmenbé, de germånica manéra'de<pensar, se al za l -contra- 
ellas, y," no obstanbe, alemanes son los que las repre- 
sontan. 

En la Edad Media, se hubiera condenado seguramente 
å llevar un perro al doctor que se hubiese atrevido å tra- 
tar publicamente semejantes cuestiones. En aquella época 
se empezaba por decir: ((Jamås debe contarse con otro)), 
pero tampoco carecfan de sentimiento para la comunidad, 
ni de obediencia. Porque—se decfa—ningun gobierno pue-, 
de subsistir, si falta la obediencia < 4) ; y se auadia: la utilidad 
comun debe prevalecer sobre' la utilidad privadå. (6): Pero 
å nadie se le ocurrfa abandonar al conjunto el derecho 
propio. 

Gasi podrfa decirse que, en aquel tiempo, los hombres 

- (1) Pufendorf, Jus nat., I, 2, 6. Cf. Rosdier, Geschichte der Nationalæ- 
konomik, 313. 

MS) Samter, Jas Bigenthum in seiner sozial, Bed&utung, 302 y sig. 393. 

* Walter, Socialpolitik und Moral. 173 y sig.; Sto.atslexikon der G or res- 
yeseUtdiaft, II, ( 2 ), 174 . 

v ) ^ Alex. Lip« bei Eosoher, Geschichte der Nationalækonomih. 99-2. Las- 
tsphilosopkie, 319. 

Oraf und Dietherr, Deutsche Rechtssprichv; 496 (9, 98). 
lbid.) 487 (9, 23). 
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nacian con tres ideas, que los acompanaban en toda la vida 
publica, y sin las cuales no podi'an figurarse una accioh 
social. Desde luego decian: Cuando se trata de formar 
una comunidad cualquiera, debe el individuo participar 
de ella con fcoda su fuerza independiente; solo asi puede 
consfcituirse un todo. Si se queria hacer algo sin ellos, se 
apfesuraban å decir: Nada sobré nosofcros sin' nosotros; no 
cooperamos å aquello sobre lo cual no hemos sido consul- 
tados. (1) De donde resultaba, en segundo lugar, que, se- 
gun sus ideas, el derecho de unirse libremente era insepa- 
rable de la libertad completa, (2) Y, en tercer lugar, resul¬ 
taba también que la independencia de todas las asociacio- 
nes, mås 6 menos grandes, que se resumen en las palabras 
■sociedctd. civil, y su independencia del gran todo, del 
Estado, era evidente. El municipio—se decia—contribuye 
å formar la propiedad del Eniperador. (3) Nuéstra concep- 
cion actual de que el mupicipio surge del Estado, y solo 
por él vive, les era incomprensible. 

Ahora, sabemos muy bien que es ta manera de pensar 
y de vivir tema también su lado flaco. Donde la doc- 
trina del Estado antiguo pecaba por exceso, la de la 
Edad Media lo hacfa por defecto. En aquél, los miembros 
medios no teman importancia alguna; en ésfca, teman de- 
masiada; en aquél, el conjunto lo era todo, en ésta, tema 
muy poco valor. De aqut que no censuremos que se haya 
vuelto, en el derecho publico, al principio de la antigua 
doctrina politica. En cuanto al derecho privado, ya hemos 
tenido ocasion de hablar. Ciértamente, era permitido, y 
aun necesario, mejorar la debilidad del Estado en la Edad 
Media,'anadiéndole algo del antiguo. 

3. Historiade la disolucion del cuerpo social por 
el Estado. —Solo que esto no justifica el cambio que aho¬ 
ra ha tenido lugar. Éste an tes se parece'a una extirpacién 

(1) Graf und Dietherr, Ibid 498 (9, 101, 102.) 

• (2) Eickhorn, Deutsche Staats ■und Rechtsgeschich.U (5). II. 598 y sig.— 
Gierke, DeuHckes Genossenschaftsrecht , I, 459. Cf. Oepeda, Derecho natwral, 
(4), 23] y sig. Antoine, Économie sociale , (2) 384 y sig. 

(3) Graf und.Dietherr, loc.'cit. } 497.(9, 21). 
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que a un injerto 6 å un mejoramiento. En efécto, pa-, 
. , r-ece que se ha querido vengarse en la sociedad de la Edad 
Media de sus faltas con relacion al Estado, de tal suerte 
que fuese por siempre ja mas imposible hacerle frente. 
Aunque se trate de un Estado enclenque, miserable, debe 
ser todo en todo. Todo lo que estå sometido al Estado— 

; porque å su lado nada puéde existir—se eonvierte enuna 
masa de åtomos sin cohesion, sin derecho, sin valor. Si le 
falta un nombre, él se lo da. Si cualquiera de sus accionés 
ha de producir efectos juridicos, preciso es que muestre 
su sello y su permiso. Si algunos de estos åtomos quieren 
y.uxtaponerse de un modo mås estrecho, aunque no sea 
mås que para fabriear gorros de dormir 6 bollos, necesario 
i. les es presentar sus estatutos al Estado, mostrarle, el 
, -secreto de su comercio y sus medios de explotacion, y 
i solo asi,.podrån probar fbrtuna, después que hayan sido 
• v, ; -autorizadosy bendecidos por él. Sin estos requisitos, consr 
cf; tituinan una asociacion ilegal, rebelde, peligrosa para el 
I , Estado, (1) y eometerian un crimen contra su seguridad, 
øf un crimen que, considerado como.crimen de alta traicién, 
£?_ y casi como un sacrilegio, és digno de muerte. ^ 

'Partiendo de-estas hipotesis, los hombres dc Estado, los 
§?. jurisconsultos y los publicistas, rivalizaron en celo en la 
p-': época de la Reforma, y todavia mås en la de la guerra de 
|| j. Treinta Anos, para destruir los ultimos vestigios de la so¬ 
li? 'dedad civil. Solo se propoman dos objetos: investigar don- 
-de habia que hacer desaparecer todavia el movimiento de 
f|fcindependencia economico y social, y donde>hab£a aunjma 
p£.g°ta de -sångre que exfcraer del cadåver agotado. Toda la 
pl^babilidad del absolutisme para oprimir å los hombres—- 
Jl^espasiano, Justiniano y Federieo Barbarroja fueron maes- 
Kb tros-en es te. ar fe—fué puesta en pråctica por Obrecht y 
tjl;. ;Sus sucesores. Los tftulos de las obras que aparecieron so* 

mfc-. 

- 0) Oollegia ilJicita (Heln, Crim-malrecht der Roemer , 824 y sig). 
v Majestas imminuta: Pguly, Real. EncyJd ., IV, 1451 y sig. Proximum 
||; : sac nlegio: Dig., 48, 4, }. 1 . Cf. Liviu«, II, 28;'XXV, 4. La Lex Qabinia , aun- 
|?V : ^c°ntra su auten ticid ad existen fundadas dudas, es, pues, segun su con- 
te;'? enic ° 5 Ver daderamente romana y moderna. 
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bre la cuestion eo, aquella época nos instruyen ya mås que 
suficientemente.' 'Asi, Cristiano T.eofilo escribio la obra. 

<iMina de oro descubierta en la sisa, es deeir, memoria cor- 
ta, pero profunda, de la sisa, en la que se dice que ésta. 
es la tasa mås rica, mås ilustrada y barata; que es comple- 
tamente necesaria, y digna, por consiguiente, de doble lio- 
nor. Aviso å todas las autoridades para. ■ propagarla y po- 
blar con ella el pais». Gleichmann titulo la suya Arte. de 
reinar de un principe , o mina de oro inagotable El con- 
tenido respondia al titulo. Desde entonces, nada menes- 
que ciento veinticinco cosas pertenecieron al Estado porno* 
regalias; muy pronto se elevaron å doscientas ocho, y fi¬ 
nalmente å cuatrocientas trece. Declaråronse propiedad. 
exclusiva del Estado las cosas mås ext ranas: la caza, las- 
pieles, el pescado, el aceite, el aguardiente, la sal, los cepi- 
llos, la cerveza, la potasa, el azufre, los txtulos de nobleza, . 
las-.patentes dé los oficiales^ las,plazas de los funcionarios,. 
lå nieve, los trapos, y se vendlan por su cuenta al que 
ofrecia mås, absolutamente como en los dias de Vespasiano 
y de Justiniano. Nadie se preocupaba de lo que quedaba 
al pueblo para equilibrar las cargas que aumentaban cons~ 
tantemente; por otra parte, la respuesta hubiera sido dificil. 

Nadie negarå que este modo de resolver la cuestion so¬ 
cial es radical. Para curar la sociedad, se la aniquilaba. 
Segiin el inetodo del doctor Eisenbart, se cortabah al enfer- 
mo pies y manos, y, donde era necesario, S se le sacaba el 
cora'zbnpy con'ello nodenia otro remedie que < calmarse.* 
Exactamente es lo mismo que hizo, aunque con mås rap i - 
dez, la Revolucion fråncesa en la horrible noche de 4 de 
Agosto de. 1789, y por la leyde 14 de Junio de 17,91. 
Exactamente tåmbién lo. que el socialisme trata de bacerr 
mås råpi da y radicalmente. El Estado absoluto invento la* 
receta; gentes mås audaees se encargarån de aplicarla. : 

Gomo de ello rios hemos convencido ya otras veces, el 

; (1) Roscher, Volhsw IY, (3). 72 y sig. Wach smut, Allegem. Kultur g es' 
cfiichte , III, 315 y sig. En Prusia, llegaron i 2775 los articulos grabados por' 
la sisa (Handivor. der Staatsw I, (2), 23. Cl YI, 351 y sig. 
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absolutisme prepåro el terreno al socialismo desde muchos 
puntos de vista. Pero en lo que mås reconocido debe es- 
tarie es en Ja fusibn del Estado y de la sociedad civil. En 
esto precisamente consiste la naturaleza del socialismo, 
y esto constituye su fuerza. Si el absolutismo no hubiese 
trazado el camino con tanta terquedad; si no hubiese ani- 
quilado con su actividad y con las ideas que fomento. to¬ 
da inteligencia respecto a la naturaleza y a la mision de 
la sociedad civil, la revolucidn y el socialismo nohubiesen 
tenido un éxito tan facil. , 

El absolutismo prosiguio len ta y seguramente su obra, 
lacual consiste en lå disoluciomdel cuerpo social; El 'Es¬ 
tado es siempre t el Estado; tal fué la unica idea que do¬ 
mino cada vez mas la vida publica . y Jos espiritus./Las - 
élases, las corporacioues, las asociaciones libres, cayeron å 
trozos, y sus restos se osificaron para convertirse en. des- 
/dichada momia. Burlase uno ordinariamente de la fisono- 
mia lamen table de la organizacion de los munieipios ale* 
manes después de la guerra de Treinta Anos; pero se pro- 
,, cederia con mås rectitud, si se la deplorase con amargura. 
Desde que Prusia dic> el ej empi o, en tiempo de Feder i co 
Ouillermo primero; desde que se arrebatd å lås ciudades su 
propio derecho para gobernarsé, y aun lapolicia; desde que 
se declaro su fortu n a biehes del Estado, y se las puso ba- 
v jo la molesta tutela de sus funcionarios; desde que todo se 
y, les arrebato, excepto el permiso para las fiestas debautis- 
•; mo, la liberacidn. de los aprendices, la represion de las ha- 
. bladurias y la politica de café, £no es inevitable ese espl- 
jy.ntu mercantil? ^Quién, pues, ha creado esa edad de oro 
mercantilismo, sino el Estado? Si, lo repetimos, ^quién 
v ha creado esa edad, en la que todo hombre instruido se 
y retiraba del municipio, y dejaba al Estado el cuidado de 
ypreocu parse del tiempo, de la porcelana china y de la li- 
3 dertad de pensamiento, en tanto que, recluido en su casa, 

. ; . J nculcaba, al son de la flautay la dulzura de- paråcter yda 
y . tolerancia å sus hijos, y se extasiaba ante la lima, ejecu- 
yytando variaeiones al contrabajo? Era aquelia una edad de 
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vergiienza y de rebajamiento, pero la causa no fué otra 
que el absolutismo.de la época. ^ Al fi.nalizar el si¬ 
glo XVIII, se hallaba la sociedad en un'.estado tal de de* 
cadencia, que ya no sabia ni lo que habia sido an tes, ni lo 
qpe podia y debfa ser. Esto fué lo que origino el celebre 
escrito de Siéyes sobre' el tercer estado, el programa de 
obertura de la Revolucion, al propio tiempo que el permiso 
para inhucnar la sociedad.. Toda su sabiduria estå conté- 
nida en estos dos priifcipios: que el Estado francés se 
compone de unos 25.200.000 atomos de hombres, que 
25.000.000 son 125 veces mas que 200.000 y que, por con- 
siguiente, estos ultimos no teman el derecho de existir co- 
wo dase propia. Equivalia esto a aniquilar toda contex- 
tura orgånica de la poblacion, toda diferencia, todadépen- 
dencia, toda tradicion bistorica, todo derecho garantido 
por titulos; en otros términos,- toda sociedad. Ya no se 4 
conto por provincias, sino por departamentos, cortados 
segun una medida fija en el irvapa; no se calculo segun. la 
importancia de una dase, de un Estado, de una ciudad, 
de una familia, sino segun el numero de los miembros que 
los compoman. A igual numero, igual importancia. Segun 
esta sabiduria, una una vale tanto como un ojo. y cinco 
dedos del pie, cinco veces tanto como el corazon. Todos 
los hombres son. iguales, el carbonero y el general, solo 
un ser tiene todaviapoder y aun omnipotencia, el Estado. 

Los amigos.del absolutismo deben conservar perpetua 
gratitud al padre intelectual de la Revolucion, å Siéyes; 
Lo que ellos habian preparado con tanto trabajo, lo acabo 
él de un solo golpe, y lo expreso con una claridad mayor 
de lo que ellos jamås hubieran podido creer. Y, cuando, 
mås tarde, fué colocado por Napoleon en condiciones de 
realizar sus ideas, utilizo todos aquellos preparafcivos con un 
.talento tal para fundamentar el Estado absoluto moderno, 
que provoco la, imitacion de todo el mundo, v allanomon- 
tanas y valles para el triunfo del socialismo : 

4. La confusién de! Estado y de la sociedad es un 

(1) Mittennaier, Deutsche s Privatrecht (7), I, 348 y sig. - . 
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mal para las Leyes y para las instituciones sociales.— 

El absolutismo, por tan largo-tiempo el ideal de esfuerzos- 
y suefios para formår un partido poderoso, se ha converti- 
■ do en una realidad, al triunfar de la sociedad. Puede estar 
orgulloso de su éxito; pero no tiene motivo para regocijar- 
se de él, y esto por cuatro razones. En primer lugar, niega 
]a existencia de una sociedad civil que no sea él mismo.. 
Quiere ocupar el puesfco de la sociedad, cuyo derechoy ba- 
- ses fundamentales deben estar constituidos por sus leyes. 
é instituciones. Pero con es to, sume a la sociedad en la mi-, 
seria, y le causa un perjuicio, sin que por ello obtenga él 
honra alguna. Nunca podra satisfacer todas las necesida-. 
des de la vida ordinaria de adquisicion y de relaciones. 

' ^Gomo quiere, pues, tomar disposiciones razonables y uti- 
• les para el mercado de la vida? Cosa lamentable es ya ver 
} en un circo å un escudero hacer caminar å un noble ca bal-lo- 
p sobre buevos; pero no es esto tan lamentable corao que el. 
S: Estado se tome un trabajo inutil con mercaderes de. hue- 
vos 6 de pescaao. Orefamos que tenfa algo mejor en que- 
G’ ocuparse, que llenarse de rkliculo å sus ojos, al tomar dis-: 
py posiciones relativas åfcosas que nosou de su incumbeneia., 
| v Natural es que el ministro encargue a una cocinera que se 
| - cuide de su cocina; pero si cree mostrar su poder yendo él 
\y : r mismo a la compra, debe tolerar que las verduleras se bur- 
É;. len de él. ’ 
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Para decirlo de un modo general, sienta mal al Estado 
rebajarse å cosas que no responden å su dignidad; d) pero- 
si el Estado no reconoce ni siquiera la sociedad formada 
por sus leyes, puede facilmente imaginarse uno lo que 
ocurrirå con estas leyes. 

0) Uno de los testimonios nids tristes de la intromisidn del Estado en 
nuestra social y moral situacién, se echa de ver en la promulgacién de una' 
-tey que ordena que se dé el tiempo necesario å los paqueteros de correos 
•para que puedan corner al mediodla. |,Pertenece también esto al dominio de^ 
! l ac ^ividad del Estado? Giertamente, si los que ti en en obligacion de cui- 
arse de estas cosas dan tan pocas muestras de sentimientos humanos ymo- 
a c i u e hay que o uligaries a cumplir sus deberes mas element-åles de hu-- 
^anidad por una ley especial, entonces las euerdas son necesarias y el ser- 
1010 de nodriza del Estado un bene.fi cio. • “ 






Nadie negarA que el Estado se toma å menudo un tra- 
bajo legisIsEtiyo muy exagerado para organizar 1a. situacion 
social. Pero comprendemos facilmente que haya tenidotan. 
poco éxito, qde-haya rrrereeido tan poca-gratitud, yquese 
haya conquistado tan pocos am i gos. Cada uno piensa an- 
te todo en sf mismo; cada uno toma sus medid as cuando 
desea un par de zapatos. El Estado åbsoluto que, fuera de 
él, nada reconoce, notiene nat ural men te otra medida que 
•él mismo. Ahora bien jc<5mo se las arreglarå un hombre 
pequeno para obedecer al grande Estado, si éste le da una 
medida de conformidad con sus botas de siete legu as? En 
la Antigua Alianza, se probibfa uncir elbuey y el asno al 
mismo arado, tn para que el mås fuert.e no aplastase al mås . 
ddbib. Ma's aquf, el infeliz pequeno, '-el bambiento, debe 
march ar al mismo paso que el Estado gigante, con locual 
sø queda sin aliento. {Ah,, si los jefes de Estado se entera- 
vsen del mal/que con frecuencia hacen sus empleados su¬ 
baltern os å las personas laboriosas, al querer inmiscuirse en 
la vida ordinaria, y con las mejores intenciOnesl jCuån få- 
'cilmente, en su afån por gobernarlo todo, conducen å los 
mejores al borde de la desesperacion! jAh si supiesen cuån- 
to od i o almacenan contra el Estado, por mezclarse éste en 
las relaciones sociales! Ningun juez imparcial negarå que la 
nueva legislacion social proveniente del Estado ha hecho 
•casi tantos descontentos como intereses existen. Basta 'pøn- 
.sar en el malestar que ha producido en las mejores re¬ 
giones la facibdad con que se carabia åctualmente de do- ' 
micilio. Yerdad es que, antes, de tal modo estaba uno mo- ,/■ 
mificado por el self gobernment municipal, que era preciso 
morir donde se habia nacido, casarse donde se habia edu- 
>cado, y ejercer el oficio de su padre. Pero $era esto una 
razon para cambiar las cosas de tal suerte, que los muni- 
cipios se vean .constan ternen te obligados å soportar å gen- 
tes, de las cuales deben defenderse ante Dios y ante los - 
hombres y que la poblacion esté en continuo movimiento, ■:/> 
•como los nomadas? Porque la libertad decambio podia fa- 

(i) Deut., XXII, 10 . ' 'I 


vorecer al negociante, 'jhabla de otorgarsele tambi én al al- 
■deano y al obrero? Porque tal o cual pals éra apropiado al 
| loomercio y å las fåb^icas, jdebla cambiarse la legislacién 
q Ue habla producido su florecimiento duran te siglos con la 
.agricultura, para qonseguir unicamente que no prospera- 
d. sen las fåbricas y se arruinase la agricultura? jNo- debe 
|f uno elegir ante todo la raraa de la industria å que puede 
.aplicavse un pueblo, en vez de fijarse en la que quiere ex¬ 
it plotar, 6 de dejarie imitar estupidainente lo que otro pue- 
y j ilo hace? ; 

Sin duda se nos dirå que el Estado, que ti ene siem- 
|r pre å k vista las grandes lrneas y el conjunto, no puede 
fe; sdescender å las bagatelas de los intereses privados. Confor- 
1 senes: pero precisamente 1 lo decimos, para que no se exceda 
metiéndose oiv kdégiskéion social. Basta hacer un llatna- 
l' miento å las propias luces, para que todos comprendan has- 
t| ta donde conduce esto, si alguien piensa siempre en el 
conjunto y deja perecer å los individuos y å los pequenos. 
PtTodo hombre razonable, encargado de grandes asuntos que 
jno le dejan tiempo para pensar en las pequeneces de su 
||vycasa, confiå la direccion de ésta å otro. De lo contrario.se 
Bfearruinara su casa, y siirs propios asuntos i rån mal. Pero es-, 
|:ta prudencia ^serå dejn^siado elevada para el Estado? La 
sociedad se c.ompone dé millares y millares de existencias, 
|de,relacio,iie,s-yde derech-os pequenos y particulares, y cl aro 
jestå que el Estado no existe para ocuparse en ellos. Sin 
<i u e él mi sin o se de cuenta, la tendencia que siente å abar- 
|car continuaniente las grandes lineas y el conjunto, hace 
Igue no considere apto å nadie que no sea él mismo para 
Bi er sus ventajas, y no las del pueblo. (1) Y asl de esta ma- 
hera, el pueblo searruina, y el Estado con él. 
p; 5. Lo es también para la administracion del Esta- 
|o y de la sociedad. —En efeeto,-—y este es el segundo 
Ifultado de esta falsa, confusion del Estado y de la so- 
Spdad—-l a explotacion es casi inevitable. En una casa que 
|.espnegue gran rumbo, es siempre peligroso no separar la 
fe d) Con tzen, Cfrimdbau der ffiationalækonomde, 50. 
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^gestion de los liegocios de la a'dmiziisfcraciorj doméstiea.. 
Muy distinte es que el conde 6 el patron de una fabrica 
bagan presentårse ante ellos å su adrøinistrador o i su 
cajero para informarse de si pueden soportar 6 no los gas¬ 
tos de tal fiesta. de tal partida de caza, *de tal viaje, de 
tal cohstruccion nueva, y si pueden sufragar todos los 
gastos. Pero si todo sale, como suele decirse, de una mis- 
ma bolsa; si el conde recibe directaraente el dinero de ma¬ 
nos de sus deudores; si él es el que paga los salarios, las 
cuentas de la cocina y la restauracion del .castillo, sacan- 
do siempré el dinero de la misma caja, de la cual él y su 
sefiora toman diariamente lo neeesario para los gastos co- 
munes, hoy para comprar un sofa, måoåna para una ex- 
cursion, nadie ignorå a donde debe conducir esto. Muy 
pronto no se pagarån las cuentas tan p.untualmenfce .coma 
an tes; pero los deudores deberån entregar sin piedad al- 
guna el importe de sus deudas; las exigencias seran cada 
vez mas imperiosas; habrå que concedør descuentos i' las 
eantidades cobradas anticipadamente; luego nada bastara, 
y la ruina avanzava a pasos agigantados. 

Creemos que esta comparacion puede ser aplicada å la. 
vida del Estado. El sistema de la simple administracion ca- 
sera del Estado, que consideramos ahora como condicion > 
fundamental de su vida, es comodo en realidad; pero, por .J 
esta razon, produce facilmente la ruina social. Sin duda, 
era esto antiguamente un gran obståculo para una accion- , 
gubernamental rapida y vigorosa, cuando la mendicidad y ' 
la miseria desdicbada daban, por algunos florin.es, un tiem-O 
po de que se tenfa mucha necesidad para resistir ålos tur-1 
cos; pero era al propio tiempo cosa excelente que el Estado ; 
no émprendiese tan facilmente guerras generales. Estaba| 
constan ternen te obligado å investigar con exactitud losq 
medios que podian proporcionarle recursos. para sus em-f? 
presas y de armonizar éstas con aquéllos. Ahora ocurre loo 
contrario; no se pregunta si el pueblo puede sosteneivj 
nuéstros armamentos, pero se suena en la conquista dete 
mundo, y es preciso arbitrar medios, salgan de donde sal-i 
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gati'. Hace ya macho tiempo que el presente no cuenta 
■ con lo necesario para cubrir sus gastos; de aqui que ha- 
yainos hipbtecado å las futuras gerieracioues 'hasta la een 
tésirna generaeion, y que se las arreglen como puedan. 

Conocemos el ciédito eeondmico, y nos mostramos or- 
gul losos de él; pero pocos son los que se dan cuenta de lo 
: . que éste significa. El Estado se complace en contra er 
deudas por cuenta de la sociedad. No piensa en pagarlas,. 
ni. en si el-la podra pagarlas, por que no tiene tiempo para 
. . .esfco, Asx se ha; originado la monstruosa idea de la deuda 
v‘ perpetua. 'Decimos monstruosa idea. Deuda perpetua es 
al go tan antinatural, que sus consecuencias, la. constante 
inultiplicacion y la in tolerable elevacion de ese peso aplas- 
I; tante de las deudas, conducen por completo a la ruina. 


jDeuda perpetua! Todo en el mundo se gasta, se consu- 
rae, tiene un fin; las casas, los productos del suelo, los’te- 
rréhos auriferos. jSolo las deudas subsisten indéfinidamen- 
te, solo las deudas producen perpetuamente frutos! ;Y 
nadie tiene que objefcar nada contra esto, y nadie piensa 
nunca en ninguna deuda infinita para con Dios, en ma¬ 
ge u castigo eterno! 

jQué aglomeracion de cosas antinatu'rales! Una deuda 
se salda dos, tres, diez veces, pero permanece entera 
mientras exista el mundo. Una deuda de un milion al 
\P %, que, desde principios de la era cristiana hasta el ano 
tie 1900, ha sido pagada 95 veces, no La disminmdo un 
céntiino de su importe total. Quizås no ha hecho otra cosa 
fl'-e proporcionar medios para la destruccidn de una ciudad; 
P° r esto ha producido 95 millones, y en otros 10 siglos, 
groducirå 500 millones mås, sin hacer nada, sin. existir, y 
^un quizås no ha existido nunca una parte mås 6 menos. 
grande dé ella. Volveremos å insistir sobre este punto. 0) 

, Y ahora que trabajeri continuåmente, segun ellenguaje 
la bolsa, • esos supuestos valores, para convertir -å los 
|pmbres en éselavos del Estado; que alejen de la indus- 
% !a al Capital; que se esfuercen en trabajar para progu- 
V. Coaf. XXVI. s. 
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rarse-el Capital en. las mismas condiciones que el Esfcado, 
sin preocuparse, como no se preocupa éste. de la anaorti- 
zacion. La deuda^tiene que amor.tizar .sus propias cargas y \ 
satisfacér las insaciables exigencias del Estado. Asf se 
prosigue la marcha sin cesar, corriendo å pasos agiganta- 
dos a la destruccion, W 

Hasta tal punto se ha apoderado de nuestra poh'tica el 
•espiritu de desequilibrio y de incapacidad para el cåiculo 
y de posesion de si misma, que nos empuja å todos al abis- 
mo, como el nino que temerariamente ha empezado a correr 
bajando una pendiente. Quiéralo 6 no, la sociedad ti ene que 
emprender esta carrera de aniquilamiento, y al mismo paso 
que el Estado, si ri o es que se le adelan te. Todos los que con- 
templan esta situaeion, se sienten posefdos de espanto; so¬ 
lo los politicos se consuelan creyendo que todo ira bien, 
porque no podrå ir de otro modo, y los economistas nos 
dicen que nuestras deudas son nuestra mayor felicidad, -< 2 * 
con lo que los judlos usureros serån los verdaderos biene- 
chores del pueblo. 

SI, verdad es, vivimos de las deudas y del crédito, eo- 
mo-el hijo prodigo, o, para hablar en lenguaje moderno, 
como un elegante baron. Pero mucho ternernes 1 que, con 
esta manera de administrar los negocios, vayamos tan le¬ 
jes en la vida publica, como él en la vida privada. Este 
baron puéde, si nadie le prest-a ya dinero en Prusia, ir å 
Baviera 6 å Paris, hacer un -empréstito y 'con ti nuar as 1 
por mucho tiempo, antes que se cieguen las fuentes que le ; 

(1) Cl. Royer en la Revne des Revnes , IX, 449 y sig. : •?; 

(2) Esta frase, åxioma favorito del inglés, no’ expresa otra eosa que el 
cspiritu del liberalismo, es decir, el orgullo individualista del dinero, orgu- . | 
llo que se desliga de toda humanidad, y considera a los hombres y al Esta- 
do linieatnente como instrumentos para lograr sus fines. Naturalmente, es : :§ 
mas comodo Ile var los millones a la caja del Estado, que hacerlos producir yjg 
en otra parte. El Estado hace entonces de inspector, y saca los intereses de 

la masa fcrabajadora, evitando con ello a los ricos trabajos y molestias. Con, o| 
razon dice Ruskin que las deudas nacionales dan al tenedor de ellas la fa- 
•eultad de invponer contribuciones å los pobr-es. En cuanto å la razon que se $$ 
alega en'su defensa de que es .preferible que los intereses de ja deuda del 
•Estado aprovechen al mismo pals, y no å los extranje-ros, solo es verdadera ,|| 
en parte. En realidad, el Estado es imicamente el eobrador. del gran Capital 
internaeional, sin patria ni hogar, que todo lo embarga. 
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alimentan. Pero el-Estado no puede administrar los ne~ 
jyocios con tanta brillantez. Todo tiene sus limites, aun el 

’ -O - 

crédito, aun la mania de con ti-aer deudas y vivir de ellas. 

Se dice ordinariamente, cuando se medita con frialdad 
la situacion: « Nues tros hi jos tendrån ciertamenfce tambi én 
que preocuparse en -algo. Ya inventarån niievos medies 
påra extinguir las deudas que nosotros les transrnitiremos. 
También nosotros hemos encontrado algunos desconocidos 
an tes. La necesidad aguza el ingenio.)) 

Ciertamente es este un sentimiento que dista muehode 
ser noble. jSi por lo menos fuera razonable! Pero, de este 
modo, no estamos ya en estado de cumplir n uestras obli- 
gaeiones. Si ocurre que se arroja å una familia de su pro- 
piedad, propiedad que habitaba desde haee quinientos 
anos, porque debe diez francos de impuestos atrasados; si 
el.fisco se ve obligado å vender una propiedad por un florm 
i: porque nadie da mås; si no se atreve uno å cobrar judicial- 
r mente una deuda, de miedo å que los gastos del procedi- 
y miento importen W mås que la deuda; si los herederos r : ehu- 
; . san encargarse .de la her.encia del padré para evitar las 
y cargas, ineapaces de saldar, y que deberian pagar antesde 
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(1) L J Univers de 20 de Dieiembre de 1894 relata, en media columna de 
texto, la cuenta que tuvo que pagar un sastre por el cobro de una deuda de 
195 francos. Los gastos ascendieron a 285,85 francos. mas 90 francos por 
3 suspensiones de page, cada una de 8 dias; total 375,85 francos de gastos 
para cobrar una deuda de 195 francos. jOasi el 200% de interés usurario en 
el espacio de aigunas'semanas! jY se grita contra los j udios alli donde las 
leye,s de un Estado cristi&no saquean de este modo å los subditos! 

(2) 'En F rancia, la contvibucion por trasmision de bienes produjo en 1884 
1& suma de 132.528.000 francos (3,55 francos. por cabeza), y en 1886, 
176.730.000 francos. En Inglaterra, en el presupuesto de 1881 -1888, ascendiblo 

y'ecaudado por dicho concepto *4 la suma de 190.187.500 francos,(5,40 francos 
.... por cabeza). Olavo estå que semejante contribucién pesa especial mente en 
y- ranc ia sobre las clases pobres, pues para las pequenas fortun as'no hay alli 
proteccién alguna. (Schonberg, Polit. (Eicon ., III, (3), 524 y sig. Handbuch 

. Stuatswissenschaften, III, (3), 711 y sig. Eister, Worterbuch der Volks- 
wirtschaf, 1, 666 y sig.). Con semejante contribucién, procura el Estado, en 
Proveebo suyo, abolir el derecho de hereneia, por modo mucho mås perfeeto 
,^ Ue SQ atre ver ian å hacerlo los socialistas. Si aboliese dicho derecho, se apo- 
.. •. eratfa de una vez de toda la propiedad, pero se veria obligado å sostener to- 
r.v as Sa ? car gas, en tanto que, con el sistema actual, sélo’se apodera de una 
c ^ 6 C * e ‘ a åerencia, solo que, repitiendo ei procedimientq, es evidente que 
( . a 1^9-200 anos se liace dueno de toda la fortuna nacional, sin tener que, 
C , c arse de la administration de la misma ni de sus gastos. 
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‘entrar.en posesion. de la lierencia, es signo de que. la fuen- 
te ya no mana, de que ya no se contraerån deudas y de 
que, en-esta situacion, se vive mal, aun del crédito. 

å todo esto deben hacer frente nuestros hijos con su 
laboriosidad y sus ahorros? jHay quien crea con sinceri- 
dad que es un acicate para el. trabajo el que uno deba de-, 
jarse desollar para atender å las locas dilapidaciones de 
tiempos anteriores? 

Que uno se lamente de que las gen tes sean tan poco.pre- 
visoras que se coman todo lo que ganan, påse; pero jjpor que 
ha de trabajar hasta morir un pobre diabio. si con su trabajo 
de forzado, no puede cubrir los impuestos que inexorable- 
mente le persiguen tan pronto corøo gana una peseta? Si el 
såbado por la noche se bebe lo que ha ganado durante la 
semana, por lo menos se aprovecha de ello, en tanto que, 
si lo lleva å su casa, no tardaråen presentarsele el ejecutor 
para reclamarselo. &C6mo un pueblo puede todavxa ser. 
economico, si cuando se sospecha que ha ahorrado una pe¬ 
seta, es citado, por los empleados de estadfstica y los mi¬ 
nistros, con énfasis triuufante, c omo prueba de que el pue¬ 
blo es cada dia mås capaz de. pagar impuestos, que su 
bienestar aumenta sin cesar, y que no puede ser mås jus- 
tificada una elevacion de confcribuciones? El viejo Cristia- 
no Teofilo quizås tiene mås de un adorador entre nues¬ 
tros hombres de Estado, å causa de.su laconica docfcrina: 
«E1 pago exacto de los impuestos es la mås lucrativa mi- . 
na de oro». Sin impuestos,—creia él—la arrogancia del 
pueblo carecerfa de limites. Una buena opresion por los 
impuestos, le ensena mucho major la humildad, que todas 
jas prohibiciones del lujo. Es un vigilante maestro de dis- 
■cipliha, que exhorta sin cesar å la economi'a. La dulzura 
-de esta sisa^—concluye—se echa de ver en los holandeses, 

' los euales no hacen,diariåmente mås que una eomida. ^ 

(1) Roscber, Geschzckte der Åfaiionalækonomile, 322. El autor (Tenzel) 
se sien te particu!arraente moles tado por la demanda de dinero en las rica s 
•asavibleas, en don de con frecuencia se gastan 20 6 30.000 thaiers an tes de 
håber dado con la manera de hacer algo en pro de las necesidades de la vida; y 
ve un imitador habil en el ministro prusiano Hertzberg, quien creia que el for- 
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6^ Et socialisme de Estado es una fuente feeunda 
para la revoiucion. —Por eonsiguiente, esta tentativa de 
fupdir la sociedad en el Estado. por cuaiito es una revo- 
lucion completa en la organizacion de aqui bajo, es tårn- 
bien un germen para nuevas revoluciones'. Apenas si -ha 
habido una revolucion puramente polltica. La insti'tucion 
del Arcontado a la muerte de Codro, del Consulado å la 
caida de Tarquino, de la Defensa Nacional tras la; ba,talla 
de Sedan, fueron cambios de gobierno y no revoluciones. 
Aun las dos revoluciones inglesas, propiamente hablando, 
no pueden llamarse asi. Una revolucion supone siempre la 
disolucion de las desigualdades sociales y pollticas. Por lo 
menos, el pensamiento fundamental de todos los movi- 
mientos revolucionarios modemos ha sido la mezela 6 la 
confusiou de los males pohticos y sociales. (1) Como ya lo 
hemos dicho en varias ocasiones, esto es lo que constituye 


la fuerza del socialismo moderno. La Société des saisons 
por ejemplo, una de las.sociedades secretas que nacieron 
después de la Revolucion de Julio, y cuyo programa con- 
•gistia en trabajar por la revolucion, responde asi' å la dé- 
cima quinta pregunta de su catecismo: «jDebemos hacer 
una revolucion politica 6 una revolucion sociall—Una re- 


voluci on social)). ' 

De aqui.el gran peligro que en trana el ; socialismo de 
Estado. Este peligro és siempre y en todas Jpartes el rnis- 
mo. Ora sea un déspota como Luis XIV quien se aprove- 
che de la polftica para explotar a la sociedad, ora sean los 
socialistas y los, niiembros de la Commune los que se sir- 

toidable ejéreito de Federico II no era una cargapara el pals, como lo crela 
populacho ignorante, sino un berieficio y un consuelo. f,Y por qué esto? 
Porque servla para aumentar la poblacion (!), favorecla la circulacion del 
\ dinero, y ponla asi å los subditos en estado de aprovecharse de él (Roscher, 

, 429). En esto no Kay mås que un mal, y es que el .ministre, segim el cuai el 
I pais mås feli« es e viden tem en te el que da mås' dinero para sostener el- mayor 
v&umero posihle de soldados, y el que mås favorece la inmoralidad entre ellos. 
i' se °^ T icl6 deeir en déude deben eneontrar los subditos este dinero, y, sin 
uembargo, aqui es doode se eneuentra para- ellos ia. dificultad propiamente 
;.<uciia. Si tu viesen dinero, no necesitarian mi nist ro alguno-para gastarlo.. : 

5 ;. (i) Rieltl, Dit bil', rgerliche Gesellschaft (5), 328... .. .' * . 

yf) Stein, Sozialumus und Kmnmunimus (S), 489 y sig. • : 
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van de la miseria social, como de pretexto, para realizar . 
sus fines polrtieos, poco importa. Quien crea . que unica- 
mente se trata aqui de realeza 6 de republica, da mues- 
tras de muy poca perspicacia. La revolution es tan ame- 
nazadora en las republicas organizadas segun los princi- 
pios del absolutismo moderno, como en las monarquias 
absolutas. Y aun es mas de terner en aquéllas, porque los 
abusos del poder publico son en eMas mås faciles y perju- 
.dican mås al orden social. Los griegos, que bien podian 
saberlo, nos informan sobre esto por boca de sus sabios. 

Y el que no los crea, quizås se deje convencer por la an- 
tigua y la nueva repiiblica f ran cesa, 6 por la tan alabada 
America del Norte. ( 1 2 3 ) 

La verdadera causa de la revolution-—dice un rey muy 
liberal-—es la revolucion de arriba, por la cual todo el edi- 
ficio social, con todos sus miembros, sus médios, su acti- 
vidad, su Iglesia, sus clases sociales, su legislåeion, su éco- 
norma popular, su administration municipål, su cuidado 
por los pobres, las corporaeiones religiosas y el ejercicio 
del culto, es paralizado, oprimido, aniquilådo, para conver- 
tirse en instrumento de un mecanismo burocråtico sin li* 
bertad y del despotismo militar. Tanto como el Estado 
inteute reemplazar con él å lasociedad, deberå atribuirse 
las revolucioiies. Los socialistas de Estado creen realzarlo 
diciendo que lo es todo,;que de él solo puede venir la sal*- 
vacion, que unicamente él puede socorrérl'o todo. La bur-- 
guesia liberal aprueba de buen gfado esta tenden cia, en la 
esperanza de que el Estado, agradecido, le preste el auxi- 
lio de sus ejércitos, si la revolucion intenta reclamarle un 
dia sus sacos de orO; y, sin percatarse de ello, predican 
una vez mås el socialismo y la revolucion. 

, i 

(1) . Arist., Pol.) 2, 6 (9), 6, 9, 10, 23. Plato, Pep., 8, 564 d. y sig.—Isécra- 
tes, Nicocles (2)7*17 y sig. ; Panatken. (12), 132* y sig., 138 y sig.—PoJyb. 6, 

4, 4 y sig., 9, 1 y sig. Cf. Pustel de Coulanges, La die antique, 428. . ' 

(2) Jannet, Les États-Unis , 443, 447 y sig., 496 y sig. Jlæberle, Der Zeit- ’ : 

geist) '363 y sig. .' - ' . 

(3) Mission actuelle des SouverctinS) por uno de ellos-(2), Paris, 1.882, . 

366 y sig., 368'y sig., 374. • ■ ’ 
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^Puede haeerse esto mejor que repitiendo con Fichte que 
todo incumbe al Estado, pero particularmente el cuidado* 
de procurar que todos posean una propiedad, que e) Es¬ 
tado es un establecimieuto de propietarios, y que el poder 
del Estado es el servidor de estos propietarios, los cuales 
remuneran sus servicios? Esta doctrina—-cree Fichte—es 
muy general en las 'escuelas de" filosofia. ( 2 >;Si esto fuese 
cierto, las escuelas de filosofi'a del Estado seran responsa - 
bles de una gran iocura. jY Låssalle? jAcaso ha ensenado- 
å sus ejércitos otra cqsa que la doctrina de Fichte, tan elo- 
giada por él? i Por venturå se coloca él, el representante 
mås decidido de la democracia social, en un punto de vis¬ 
ta distinte que el representante mås resuelto del Estado 
constitucional? (3) 

;;Qué es, pues, el socialismo, 6, para expresarnos con mås 
exactitud aquf, la democracia social? Ceguera imperdona- 
bleséria no ver en ellå otra cosa que'una lucha contra el 
derecho privado impéranté. (4) jOomo'si cåda socialis ta fue- 
se un ladron, un bandido y un asesino consumado! No, lo- 
que hace que la democracia social, tal cual es, sea un pisli. - 
gro para el Estado, son los errores que coæparte con el 
absolutisme moder.no. < 5 ) En el terreno del derecho publ i - 
co y politico.-es esa doctrina que afirma que el Esfcådb' 
lo es todo en todo, que posee todo derecho, todo poder, que 
ppede hacer todo lo que quiera. Con razon dice Chevalier 
que ,el ..fundamento comun de. todos los sistemas - sociales ' 
consiste-en. esa opinion de la. perfeccion infinita del poder , 
del Estado, que hace de todo el mundo sus pensionistas, 
pero que rechaza para si toda responsabilidad. (6 ' 

Que esto es verdad, lo piuieba ese extrano movimiento' 
del co:xeysmo. America, él pals de la libertad ilirnitada, no 

(1) J. G. Fichte, Syst. de SittenL. § 23, III (G.AV., IV. 305). 

*(‘2) J. G. Fichte, Staatslehre (G. W - ., IV, 403). 

(3) Gumplowicz, Mechtsstaat und Sozialismus, 502. Of. Jærg. Gesch. der 
SOc - polit . Parteien , 188 y sig. 

(4) Moritz Meyer, Die neyere JVationalækonomie , 70. 

(f>) Pesch, Liberalismes , Sozialismus, etc., III, 108-145 ; Åntoine, Leo- 
n oniie sociale .(2), 215 y sigi ' 

W J arcke, ILundert Schlagiværter. n, '21 :(Primmen fragen., 151 y sig.). 
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:solo es la tierrå en que lo's cfrculos, las provocaciones 
y las. sociedad.es de »toda. espeele ejercen el mås_• desén- 
frénado despotisme, no solo la tierra que demuestra 
qoie la nivelacion de los espiritus por la democracia en- 
gendra M casi necesariamente la peor de todas las aris- 
tocracias, la del dinero, sino también el pals en que mås 
* se ha desarrollado el paternalisme*, es decir, la opinion 
de que el Padre-Estado puede y debe cuidarse de todo. 
De aqui que Coxey haya obtenido, en su måreha aventu- 
rera å Washington, tan lisonjero éxito, porque decia que 
solo iba alli å buscar en el Estado proteccién para los 
; obreros sin trabajo. Las consecuencias de semejante 
pretension no pueden ser mås claras. Si el Estado es due¬ 
no de todo derecho; si estå en la facultad del Estado cui- 
' darse de todo, evidente es que .todos los que deseen tra- 
bajar, como todos los que no quieran hacerlo, todos los que 
.se eneuentren en aigun apuro, todos los descontentos,deben 
-dirigirse å él. Y asi, tantos.descontentos, tantos enemigos. 
del Estado. Sin esta exageracion del poder del Estado, el • 
socialismo, la Commune , la Internacional, poca importan- 
•eia polltiea tendrian; pero han llegado å ser un peligro con¬ 
tra al cual nada* puede el mås vigoroso Estado. El coloso 
: romano resistio å todas las tempestades politicas, pero su- 
■eumbio å las llagas sociales. 

También sucumbirå el Estado moderno por causa de se- . 
mej an tes exageraciones. Creyo aumentar su poder, arreba- 
- tan do å la Iglesia sus bienes, y hacienclo å los obispos y å . 
, los eelesiasticos asalariados subvencionados por el Estado. 
i Creyo robustecerse, obligando å los obreros å dependerde 
•él, mediante sus leyes sobre séguros é indemnizaciones å ' 
los accidentes del trabajo. Y aun los politicos democratas . 
rsociales han concebido el pensamiento inaudito; de que el 
Estado debe dar un sueldo fiio ålos camnesinos. Si todos 

•J \ X 

los hombres, con .todas sus pretensiones, las cuales natu- 

(1) Janet, Die Vereignigten Stadten Nordamerikas, 594 y sig., 381. 

•• .(2) Revieiu of Iteviews, IX. 564-579, Frank/. Ztg de L'° de Julio de 1894. 

; iBliss, Fhicy-clopedia of Social Reform, 3£}2 y sig. 
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■ral men te tan to .mås aumentarån.cuanto que con onas ar- 
bitrariedad se les trate; si todos los hombres, con todo lo 
,que con mås facilidad provoca el descontento en ellos, de- 
ben arrojarse sobre el Estado, entonces iqué Estado babrå 
que lo resista? ■ 

7. Socava la conciencia del derecho y la fe en el 
derecho.— Finalmente, y en cuarto lugar, con laconfusion 
de las cuestiones politicas y sociales, embrolla el Estado la 
■conciencia popular acerca d'el derecho y elrespeto å la ley. 
Esto es lo que, en esta torpeza insigne, da evidentemente 
mås que pensar. Las situacion.es. sociales son tan diferen- 
tes, segun los lugares y las eostumbres, y cambian diaria- 
.. mente por modo tan variado, que desde el momento en 
•que el Estado pone el pie en este terreno, consume toda 
:su actividad en'bagatelas iniitiles puramente ex tern as; y 
pierde en estos detalles, no solo su fuerz;a y su tiempo, si¬ 
nd también la iniciativa para cosas de, gran importancia, 
y, .lo que todavia es peor, siente un placer fanesto en esta 
' mania de gobernarlo todo, con la cual se daha å si mismo 
,, y å la sociedad mås de lo que es capaz de imaginar. La 
tutela importuna en que tiene å la vida ordinaria, y con 
la cual se crea mås enemigos que provecho le reporta di¬ 
eha tutela,. asi corno el mezquino burocratismo, que tanto 
se presta a la critica popular, y que, lo que es peor. indu¬ 
es å criticar al Estado, son-evidentemente consecuencia 
, hecesaria de esa irigørencia en el movimiento libre de la 
' . vida social. No -dudamos ni por un i ns tan te que los lnejo- 
3-'.ves empleados del Estado se ven obligados por el sistema 


; : r actual å ejereer una vigilancia de maestro de escuela so- 
J bre las cosas mas indiferentes y mas insignificantes; y que 
F dichos empleados, por lo general, - sienten muy amarga-: 


tnmente el perjuicio que causan å su-dignidad yal respeto 
s; 4ebido å la autoridad. ‘ . 


yv; ‘ En suma, nadie debe asombrarse de que empiece a va- 
.p.^vlar la fe del pueblo en las ley es, Lo que procede del Es- 
g,: bado es considerado como ley por el pueblo. nSe trata . de 
|L Uua sample medida de policia, 6 de un cargo de - concien- 
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eia que obliga bajo pena de pecado mortal? . El hombre 
seneillo no lo sabe å punto fijo, y ciertamente ni elEstado- 
ni sus ministros le ayudarån å hacer esta distincion. Por- 
que, si tratan un juramento hecho en justicia como una 
bagatela, y si consideran la reforma de la ley de recluta- 
miento y la violacion de una ley referente al mercado co- 
mo r una cosa muy solemne y terrible, ^cbmo el hombre ig- 
norante podra establecer una difereneia entre lo que es 
grande é importante y lo que no lo es?. Pero el campo de 
la vida social exige cada dia innovaciones necesarias. Si 
no hace cambios continuos, produce el descontento, y esto- 
en cosas en que, como se ha dicho alguna vez, los hombres 
no entienden de burlas. Si cambia, destruye en el pueblo- 
la fe en las leyes. Puédese, sin producir ninguna malaim- 
presion, reemplazar con otra una prescripcion dictada por 
hombres vulgares, å los que una autoridad sagrada no ha¬ 
ce dignbs. de respeto.. Pero el cambio de una ley politica, 6- 
de lo que es considerado como tal, atacasiempre las raices 
del derecho, la fe en la santidad de la autoridad y én el 
sostenimiento del derecho. {V) 

^En. qué se convierte entonces el mundo, cuando las 
masas llegan å este punto? Sien ten el peso de la léy, y no* 
creen en, el derecho. ?Pero podria el mund o soportar esto- 
largo tiempo? Muchos dan poca importancia a estas cues- 
tiones, pero no nosotros, ya que estamos convencidos de 
que mucho deberå cambiar la situacion, si se quiere evi- 
tar una ea tas tro fe final; Para ello, preciso ; seria, entre otras 
cosas, que la legislacion social partiese de esferas capaces 
de hacerla, de esferas a las cuales la naturaleza y la his- 
toria asignan esta mision, es decir, dela sociedad misma. 

8. El individuo no esta ligado al Estado directa- 
mente y bajo todos los aspectos* —Sabemos que este 
principio casi carece de sentido actualmente, y. por lo ge¬ 
neral, no es comprendido de los que cuentan umcamenie* 

(1) Aristot., Pol.) 2, 5 (8), 10 y sig. August., Ep., 54, 6; De musica , 2, 8, 
15. Thomas, 1, 2, q. 97, a. 2. Aegid. a Columna, Reg. princ., 3, 2, 20, 31. Ni- 
eoL Oresmius, Mutal. manet. y S (Bibi. max., P. P. XXVI, 228): c. 5, ridicu- 
lum, d. 12. —Dig 1, 4, L 2. Contzen, Polit., 5,13. 
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<jon la situacion actual de las cosas. Hemos vuel.to' a los 
ti.em.pos de Atigusto y de Neron, y, como en aquella épo- 
■ca, no hay, por decirlo asl, sociedad. Esta semejanza de 
nuestra situacion con la de otras veces nos pone sobre la 
pista de la verdad. 

En la antigiiedad, 110 habia sociedad, ni podla haberla, 
porque entre el Estado y el individuo no mediaba nada, 
ni nada podla mediar. El hombre antiguo dependla del Es 
tado sin estar ligado å él por miembros intermedios, abso- 
lutamente como el protestante se ligura su union con el 
reino invisible de Dios. Esta manera de considerar las co- 
sas por par te del Estado imperadesde que el Humanismo 
renovo el antiguo espir i tu pagano. En. ninguna parte. la 
encontra mos expuesta con tanta claridad como en la doc- 
trina polltica de Siéyes, indicada mås arriba, y que han 
realizado en la medida de loposible la revolucion y el libe- 
ralismo. Estos sistemas representan en.cierto modo al Es¬ 
tado como un gran saco lleno de arena. Cada grano es un 
hombre, completo, aislado para si, y, confundido con la 
turba. El liberalismo no tolera en manera alguna que al-. 
gunos individuos puedan constituir un todo mas pequeno 
en el cuadro general, .porque, en este caso, las partes reu- 


nidas podrian haeer valer sus derechos frente al todo,., y 
esto es lo que quiere evitar a toda costa. De aqul su terror 
por la palabra feudaiidad, y su incapacidad para concebir 
ta sociedad como un organismo. Un todo compuesto de 
miembros independientes, y con mision propia cada uno, 
es lo mas opuesto å la idea de Estado antigua y moderna. 

De aqul se deduee una segunda. consecuencia. Si los in¬ 
dividuos pertenecen inmediatamente al Estado y desapa- 
tecen en él, deben pertenecerle por completo bajo todas 
tas relaeiones y con toda su actividad. Sin duda. puedeny 
deben por conveniencia—ya que nadie puederealizarlo.tb- 
do por si solo, .y.debe, mal que le pese, obrar de concierto 
los demås—formar asociaciones humanas mås 6 menos 


grandes, para ayudarse mutuamente y salvaguardar sus 
v entajas. Åhora bien. segun esta manera de concebir el 
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Estado, no pueden efectuar esto, sine bajo la forma de-per-- ’ 
sona "moral y juridica. 

Es.ta idea es una de lås creaciones mås curiosas del es- ', 
piritu humano, y una de las formas mås instructivås en 
que se encarno el espiritu del mundo pagaoo. Nadie pue- 
de darse cuenta desu contenido, sin admirar la severidad 
y la logiea deh pensamiento juridico que hapresidido å su 
desarrollo, pero no sin experimentar profunda compasion 
por el hombre, que se ve asi sacrificado por completo å la 
logiea de una fdrmula muerta. 

Segun esta doctrina, una unidad compuesta de muehos 
bombres, pero que no es el Estado, no puede concebirse 
mås que eomo una invencion artificial.Gomo vana pro 
duccion del pensamiento, no tiene, por parte del derecho, 
nrvoluntad, ni capacidad para haeer nadari 2) Recibe su 
capacidad juridica en el Estado, solamente por el Estado, - 
solo por el hecho de que el Estado reconozca su ser, su 
poder y su derecho, y solo en la categoria que le eonceda 
eFEstado. 1 2 (3) Al 11 donde el Estado no con eede- nada de su 


^existencia, ni de la plenitud de su poder, ninguna eomu- 
nidad puede tener existencia juridica, y irracho menes 
unidad y capacidad juridica. Ello seria unicamente una ’ 
muehedumbre de individuos y no un conjunto uniforme. 

Por lo contrario,. desde que el Estado ha reconocido una 


agregacion de miembros, tiene ésta.ePvalor de una uni¬ 
dad. Fara el no existen los miembros individuales. De es¬ 


te modo, desde el momento mismo en que se unen para 
formar una comunidad, y por el tiempo que obren de con- 
cierto con ella, pierden en ella los individuos sus derechos 
y aun su existencia. Desde el punto de vista del derecho 
privado, no tienen atenciones reciprocas, y, desde el punto 
de vista de . la asociacion de que. forman parte, no son 


(1) Sin tenis, Civilrecht (3), I, 1GI~. Gceschen, Vorles . ii.ber das Civilrechp 
L 200. B esel er. System des deutsckmi Privatrechts , I, 353 y sig.—Kierulu, 
Theorie des gemeinen Ci/vilrechtes , I. 129 y sig. 

(2) Gæschen, § 64, 1, (I, 206). Baron, Pandekien (7), 62. 

(3) Hæpfner, Kommentar zu den lleinecc. Institutionem (2), 207. Gæs- 

chen, I, 201, 204. Cl 3, 4, 1. 1; 47, 22, i. 3, § 1. _ * 
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miembros, sino éxtranos, (1) sin participacion en sus dere- 
chos y obligaciones. (2) 3 En una palabra, solo es reconocida 
]a comunidad. pero como unidad de. derecho polxtieo, sin 
'mezcla ^ de derecho privado. Esto es completamente na¬ 
tural.. Si los individuos no son nada frente a la totalidad,. 
solo la omnipotencia del Estado puede procurar la capaci- 
dad juridica.å su asociacion. Péro el Estado no hace esto- 
de modo que los individuos puedan continuar viviendo,. 
sino que los tiene siempre mås 6 menos en tutela, como- 
å menores 6 locos. ^ 

En resumen, desde el memento en que algunos indivi¬ 
duos se asocian para un fin eualquiera, y pretenden que 
su actividad corniin se aprecie publicamente y tenga ga¬ 
rantfas de éxito, reiiuncian, en esta situacion, å sus dere- 
cho's pri vados, y todo el asunto pasa al domini o del dere¬ 
cho politico.^ . • 

v Justo es, pues, que, segun esta coneepcion del derecho,. 
nada pueda existir entre el individuo aislado y el Estado. 
Ast. su introduccion debia inevitablemente arruinar todas 
las formas sociales de la Edad Media. También se conir 
prende que, parti end o de este punto de vista, le sea tan 
dificil å la Iglesia gozar de una situacion segura con este 
sistema. La Iglesia y la soeiedad tienen natura]mente la 
misma suerte. vSi una soeiedad mås estrecha, subordinada, 
no puede existir con independencia frente al Estado, con. 
mayor razon no lo podrå una soeiedad como la Iglesia. 

Pero también es claro que estos principios no pueden 
durar mucho, si la libertad personal de los individuos, y 
todo movimiento libre fuera de los muros de la casa, que- 
dan condenados å desaparecer. Cada uno tiene el derecho' 

(1) Sohm, Institutionen (4), 103. Puclita in Weiske, Eechtslex. III, 78. 
Lasson, . liechtsphilosophie , 447. 

(2) . Bcliearl, Institutionen (8),81. Schmidt, Institut., 44. 

(3) _ Sintenis, I, 107. Thcef Vollcsrecht , 38. Baron, (7), 60. Zacliariæ ~ Pu- 
clielt, Franz. Civilrecht (6), I, 164. . 

( 4 ) Oæschen, § 64, IV (I, 210 y sig.). Baron, (7), 63. 

* ('?) Q-ierlce in Holtzendorfts, . Eechtslex . (1), I, 237. Phillips, Deutsches 

rioairecht (3), 1, 360 y sig. Beseler, Brivatreckt y I, 365. _ . 

-(6) Sinfcenis, Joe. cit.> I, 106. . • 


•de asociarse con otros para salvaguardar sus intereses. y 
la necesidad de hacer uso de es te derecho es. tanto mayor 
-cuarito que el absolutisme, de un lado, y ^ta de soli- 
dåridad,..derotro } .el >.desmemhramien to de la sociedad en 
.atomos v la concurrencia sin li mi tes, la impotencia de to- 
das las partes i ndi viduales contra la preponderancia del 
conjunto, son males que todos sienten. ^Pero de qué les 
,sirve unirse, si la union no les of'rece mås derechos que los 
que poseen sin ella? • 

Claro estå que, por la asociacion, .procuran los hombres 
formår una contr*a-pofcencia independiente, sin necesidad 
de ceder sus propios derechos å es ta comunidad, y luego, 
por ella, al Estado, y de desaparecer asi tras el. uno 6 la 
otra. ; ' ' • •' 

9* La formacion de la organizacion social civil es 
causa de la libertad jundica yde! orden natural de las 
COSas«—Ni las personas morales dependientes del Estado 
,(universitates CollegiaJ, ni las asociaciones libres, sin uni- 
-dad ni valor juridico (societates, commnniones), satisfacen 
por completo esta necesidad, pues los hombres necesitan 
un apoyo mås solido contra el Estado. Åhora bien, este 
..apoyo no se encuentra en ninguna de las dos especies de 
..asociaciones que acabamos de citar. W 

Diferente era el antiguo sistema social, el cual ofrecia 
una tercera dase de asociaciones, (2) que temam las venta- 
jas de las dos sociedades posibles segiin el derecho roma- 
no, sin ofrecer los aspectos defectuosos de éstas: tales eran 
las asociaciones de derecho alemanas. La exactacon- 
mepcidn del derecho privado como del publico, y la verda- 
dera idea de la mision y poder del Estado, de las atribu- 

(1) Cf. Thæl. VolksrechtJuristenrechl , 26. Beseler, System des deut- 

.schen P?d,vatrechtes y I, 357. _ ' 

(2) Heusler f Institutionen des deutschen Privåtreclties , I, 252 y sig.), ex- 

. plica la asociacion alemana, como persona juridiea, en el sentido del derecho 
romano; Solim (Die deutsche Genossenscha/t 1889) signe el parecer de 
Schroeder ( Deutsche Uechtsgeschichie , 663)$ y la considera corno sociedad vde 
bienes. Cf. Gengier, Deuisches Privatrecht (4), 90 y sig. Gerber, Privat - 
reehi (16), 78 y sig. ' 

(3) Mitterrøaier, Dentsches Privatrecht (7), I, 343. Beseler, loc. cit., I, 
-.357 y sig. Erbver tråge , I, 80 y sig. 
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cioB.es de los indmduos, conducfan i ellas casi natural- 
.mente, eomo lo prueba el insfcinto general, y casi podnamos 
■clecir, el instinto jundieo de los pueblos y tiempos cristia- 
nos. El Estado no tiene mås que renunciar al absolutis¬ 
me del derecho pagano, que hace de éi un dios en la tierra, 
hasta el punto de que cree no poder tolerar nada faera ni 
.al lado de él. Pero también el individuo debe resignarse y 
renunciar å la pretension que entranan la vieja concepr- 
-cion pagana de los derechos propios ilimitados y la con- 
cepcion pagana modenia de la autonomla del hombre. 
Entonces serå de nuevo fåeilmente comprensible y acep- 
table la doctrina social de otros tiempos.^ 

El hombre es limitado en su poder y en su derecho,. y, 
por su naturaleza, constrenido å la dependencia y å la ac- 
•cion de conjunto con la totalidad. Los raismos paganos 
.admitfan esto, puesto que llamaban bestial 6 demonfaco 
;å ese rasgo de duro exclusivismo que la filosofia modernå 
ha desarrollado de nuevo en su doctrina sobre la .sobera- 
nfa 1 y sufieieucia personales. (1) Y, cier.tamente, es, en efee- 
to, demonfaco en su orgullo y bestial en sus consecuen- 
■cias. El hombre no se apoya impunemente en s( mismo, 
pues no tarda en descender mucho del nivel que le con- 
viene. Solo comunicartdo å los demås lo que le pertenece, 
y recibiendo lo que poseen; solo ejerciendo su actividad 
para los demås, y recibiendo auxilio de parte de éstos, se 
■eleva desde el punto de vista intelectual y moral, v se 
perfeeciona con la cultura hum a-n a. 

Nada es tan pernicioso y antinatural como-considerar 
■constantemente al hombre y å la humanidad como dos 
. oontrastes que deben vivir el uno å expensas del otro; 
por lo contrario, deben vivir unicios, ya que, por el mismo 
.becho que el individuo obra para la totalidad y le da al¬ 


go, nada. pierde. sino que gana 
oo obtendrfa jamås. Pero si se a 


muebas cosas que, solo, 
dhiere å una comunidad 


ttiås 6 menos grande, no renuncis. å niilguno de sus dere- 
'Vnos } ni tiene necesidad de renunciarlos. Ej er ce todos, sus 


Aristot, Polit, 2. 1 (2), 13; 9 (V. Thomas; 2, % q; 188, a. 8, ad o). 
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derechos propios como antes; pero, por mediacion de la 
comunidad. practiea también røuchas cosas que no podrla. 
practicar abandonado å sus propias fuerzas. 

Asx nacen, por modo completamente natural, asociaeio 
nes que, no solo no estån en contradiccidn con la vida y 
la actividad ordinaria del individuo, sino que surgen ne~ 
cesariamente de él, le favorecen y.-le compietan. Sin re- 
nunciar å parte alguna de su. derecho, obtienen los indi- 
viduos, por su asociacion orgånica con la sociedad, nuevos 
derechos comunes y una proteccion mås fuerfce en lo ex- 
terior. Los røiembros individuales no se asocian cierta- 
mente para sacrificar nada de su libertad individual, sino 
que, antes bien, tienen la intencion de asegurar ésta y de 
ganar algo mås. (1 ‘ Gonservan, puespsus derechos persona¬ 
les, y adquieren derechos mås elevados por su participa¬ 
tion en el conjunto. (2 1 Aportan su concurso personal å la 
accion de la sociedad con la eleccidnde representan tes,, 
con decisiones tomadas por modo independiente; con la li- 
bre disposicidn de la direccion. y fines uel conjunto, y, no 
obstante, estån sometidos å la asociacion que cooperativa- 
mente han fundado. Unidos, continuan, pues, existiendo 
como pluralidad de personas independientes, capaces'de- 
derecho, asi como ellas son capaces de derecho mientras- 
constituyen. una unidad cerrada, semejante å una persona 
ffsica.El derecho de la unidad y^el de la pluralidad no; 
estån en contradiccidn, sino .que ambos dependen esén- 
cialmente el uno del otro, y estån unidos organicamente 
por la sociedad. (4) No se trata aqui de una ficcidn juri- 
diea, sino verdaderamente de una union de fuerzas, que 
el Estado unicamente puede destruir artificial y violenta- 
mente. 

La fbrmacion de semej antes asociaciones es tan natura! 
y necesaria, que en t-odas partes preceden å la formacidn 

(1) Phillips, jJeutsches Privairechi , I, (3), 357. 

' (2) Gierke en Hol tzen dorffs. Rechtdexikon , I (1), 237 y sig. 

(3) Mittermaier, Deutsches Privatrecht (7), I, 347; C£. 589. Gierke, loc ..J 
di.. I, 239. SchcBiiberg, Handb. der polit. (Ehonomie (I), II, 478. 

(4) Gierke, obra cztada., I, 494 y sig. 
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del Estado, v se desenvuelveu. independientemente de éL 
a despecho de todas sus Lyes. L 

Las necesidades de la industria y del comercio, asi comoc- 
las dela cultura, producen inevitsblementeeste resultado. 
De aqui que tarnbién las nuevas disposiciones legislativas 
hayan tenido en. cuenta, por modo loable, este impetuoso- 
movimiento: de lo contrario, el Estado hubiera forzado å 
los hombres å emprender contra él una luohå desesperada. 

Por lo demås, claro estå que, al obrar asi, trabaja en su 
propio provecho. Todo el mundo conoce el males tar que 
producen los funestos partidos, con todas sus inevitables 
. rencillas y enredos, este cancer que envenena y corroe 
nuestra vida pobtica: Pero ^quién, sino el Estado, ha pro- 
ducido este mal? Por cuanto los hombres no pueden for¬ 
mår asociaciones natui’ales para prevalecer politicamente,. 
deben unirse por modo antinatural' para defender sus in- 
ter.eses contra el Estado. Nadie penso en la formacibn de' 

: partidos politicos mientras considero å salvo sus derechos 
por medio de gremlos y sociedades. Los partidos perderfaa. 
su importancia, el pueblo se veria libre del yugo del te¬ 
rrorisme, de la maldicibn, de la division y de la continua 
inquietud, y los gobi er nos podrian susti tuir sus juegos in-, 
dignos v pelfgrosos de astucias é ilusiones con una sana 


■ politica interior, si se formåsen, de nu’evo corporaciohes le- 
gal y politicamente fuert.es. 

I ■ Para que los hombres puedan vivir, y vivir con mås 
•dignidad y cultura, y libr.es de las ansiedades" de la poli- 
stica, tienen que unirsé mås estrecbamente. Todos los es- 
Tuerzos humanos que tienen por objeto la industria y re~ 
sparto de los bienes terrenos, la educacion del espiritu y la 
Ifducacion moral, necesitan, pues, para que sean eficaees, 
|. a constitucion de sociedades especiales. Natural es que se 
^Qffien las debidas disposiciones para que las fundaciones 
# Ue se proponsan este obieto encuentren preteceion contra 
arbitrariedad. Con ello obtendremos los einco Snes prin- 


ft- _ Mitfcermaier, ohra c iiacla, I, 351. Gierke, obra ciiada I, 237. Sinte- 

^i Zivilrechv, (3), I 107. . 
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cipales que deben proponerse estas asociaciones: la indus- 
■ tria, el comercio,la cultura intelectualy moral y la segu- 
ridad de estoS bi enes 6 actividad policiaca. El Estado les 
debe libertad y proteccidn. 

Pero, al propio tiempo, pertenece å la naturaleza de las 
■cosas el que las asociaciones privadas no puedan vivir 
todas por si mismas, como islas, sino que deban formar 
•entre si asociaciones mås estrechas. Esto es lo que preci- 
.samente ha ocurrido, desde el punto de vista histdrico y 
natural, por su union, 6 xnejor dicho, por su agregacion al 
municipio. 

En nada modifica .esto el que el municipio baya reci- 
bido mås tar de una importancia politica. Puede uno muy 
bien, y aun debe, distinguir entre el municipio como 
institucion politica y el municipio como institucion social. 
'Gomo institucidn politica, sometido inmediata y completa-, 
mente al Estado, no se convierte como institucion social, en 
•cosa del Estado, del mismo modo que el hombre no com- 
promete por escrito su conciencia, su religion y su pensa- 
miento al Estado, cuando se convierte en ciudadano suyo, 
y del mismo modo que el matrimonio no se convierte en 
■asunto del Estado por el hecho de lienar un fin social. 

El conjunto de todas estas asociaciones’ individuales 
-constituye la Uamada sociedad civil. En el nombre de 
sociedad incluimos, pues, la idea de instituciones, de aso- . 
■ciaciones y de actividades creadas para fomentar y ase- 
gurar la cultura intelectual, moral y material, las cuales 
tanto mejor realizarån su fin, cuanto que mås indepen- : 
■dencia les deje el Estado. j 

10. Dependencia del Estado y de la Sociedad; el : 
derecho del Estado frente å Sa sociedad civil. —Pero • 


^quiere decir esto que el.Estado nada tenga que ver 
-con la sociedad y que le sea indiferente su forma? Seme- 
jante exclusivisrao equivaldria al aniouilamiento de los: 
dos principios en- que descansa para nosotros la idea de 
sociedad, los dogmas de la naturaleza orgånica y solida- 
ria de la humanidad. 
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X'odo el raundo comprende que el Estado tienq tanto 
interés en la prosperidad de la. sociedad como ésta pilede- 
•tenerlo en ayudar al Estado. Toda disposicion e'sencial. 
del Estado produce su efecto en la sociedad, y todo cam- 
bio en la sociedad ejerce influencia en el Estado. Tan. 
poco realizable es entre ellos una separacion absoluta,, 
como entre la Iglesia y.el Estado. Y toda via lo es menos, 
porque el derecho y la civilizacion estån entre si mås. 
estrechamente ligados, que la civilizacion y el derecho. 
åQuién.podrfa decir, en cada caso particular, donde acaba 
el dominio. de la civilizacion, cuyo cuidado concierne å la 
sociedad, y donde comienza el del orden jurfdieo, que cons- 
tituye. la parte principal de la mision del Estado? 

Asf, pues, digamos de una vez para siempre que la ex- 
clusion completa del. Estado en el regimen de la situacion 
social es tan imposible como el derecho de éstede avanzar 
en el terreno polftico, sin tener eonstantemente å la vista 
la prosperidad social, d) Precisamenté fué t&mbién ésta 
una ue las razones de la aparicion de aquelia pequena 
burguesfa,- que, desde la época de la Reforma, de tal modo. 
menoscabo la sociedad y el Estado, que toda aspiracion. 
haeia un ideal comun grande y noble, que todo sentimieil- 
to por la homogeneidad de los municipios y lasolidaridad. 
de todas las clases y de todas las esferas, al remontarse' 
hasta la unidad del Estado, se-perdieron para ella, una 
vez desligada del esplritu catolico y de la vida publica 
activa. 

Pero para remediar este mal, empleose el medio mås 
pernicioso posible, el de negar por completo la sociedad, po- 
niendo en su lugar al Estado. Bajo este concepto, el socia- 
lismo de Estado, engendrado por el absolutisme, y la mis- 
ma democracia social, son proximos parientes, como ya lo 


(l) Aqui no hablamos nataralmente contra los que, en la pråetiea, usaa 
i 6 k ttiayor moderacipn posibie con relacidn al. socialismo de Estado,. o me- 
J°r, con relacién a. sus efecto«, para resucitar, con mejoras muy duddsas de 
ias n ecesidades sociales, el sisiema muy. comprometido de la politica. Pero 
p° c °uvendria que esto se cam biase en negacion teorica. Por otra parfce, tao 
s esta su inteneién. 
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’hemos hecho notar. Politica de Estado sin politica social, 

■å, por mejor decir, politica municipal, es un edificio sin 
base. Politica municipal, que es, si no exclusivamente, por 
lo menos en primer lugar, una politica de Estado, signifi- 
ca comenzar la eonstruccion de una casa por el techo, 

Tal es desgraciadamente nuestra sabiduria å la moda. 
Puede verse, pués, por lo que ha pasado en Alemania, 
•cuån pocos miramientos, y cuån poca inteligencia puede 
esperar la sociedad del sistema imperante. El pueblo que 
solo ama la patria por causa de su ciudad natal, y que 
solo ama al gran fcodo a causa de su patria, ha juzgado 
•con vemente aniquilar la independencia de los municipios, 
mientras le ha sido posible, y reemplazarla con la centra- 
lizacion general. Asi es como se ha arrebatado å las ciu- 
dades, y sobre todo å ellas, el ultimo resto de un Benti-. 1 
miento de honor civil y de conciencia social, y cuanto mås 
.aumentan éstas, mås sometidas. se ven å la agitacion de vs 
una pandilla, que, sin poseer una pulgada de terreno en 
•ellas,. sin solicitud por sus intereses, no persigue mås que 
fines ppliticos. 

;Y que fines politicos! Curioso es observar qué clase de '/ 
individuos son los que se desviven por alcanzar el cargode 
concejal. Banqueros y negociantes, que, obligados por ./ 
sus asuntos, pasan mås tiempo en Ultramar que en la 
ciudad que representan. Åbogados, médicos, periodistas, 
y esa clase de. seres de existencia eqiuvoca que viven al 
dia, y å los que Riehi ha llamado muy oportunamente el/;,] 
proletariado de la inteligencia y de los cargos oficiales, / 
descontentos de si mismos, descontentos del mundo, y que / 
ni hechos de encargo para sembrar la discordia, tales son 2 
los que constituyen gran parte de los municipios. ^ Åpe- / 
nas si entre ellos se encuentran hombres laboriosos, bom- : | 
bres cuyos intereses profesionales estén ligados indiso- .tf 
lu blemente con los del municipio. ?Qué-se proponen estos 

(1) Si estos juicios parecen deraasiado duros, pueden leorse sobre esta JM 
snateria los formulados por el baron de Stein. V. Pertz, Leben des Freiherm 
vom Stein., V, 464, 603. . 




sing.ulares persoftajes al ocupar -los'’ cargos de concejal? 
Åpenas han conquistado el puesto, cuando manifiestan 
sin. pudor sus prqpositos;- la politiea es su primera y su 
ultima palabra. jSi siquiera fuese una politiea nacional! 
Pero precisamente entre ellos es doride, por lo general, se 
eneuentra lå politiea . antinacional. Los intereses de la 
comunidad no les preocupan poeo ni mueho. y alli donde 
no puedea sérvirse de .ellos para sus .fines ulteriores, ni 
siquiera se dignan mirarlos. 

. Semejantes situaciones no puedén ser sanas; preciso es 
que se mejoren, si quiere renovarse la sociedad. En si 
misma, la sociedad es algo independiente; tiene fines dis- 
iintos de los del Estado, pero no existe fuera del Estado. 
El Estado se apoja en ella; ella lo sostiene, y él la pro- 
teje. Ella es el conjunto del edificio, y él su techo. La 
base que sustenta a los dos esta formada por la moral y 
3a religion. Åslpues, ambos son dominios independientes, 
y, no obstante, no son separables. Son diferentes. pero no 
separados; por lo men os debe existir entre los dos un acor 
modamiento pacifico y mut u as consideraciones. Mejor y 
inås deseable todavia es la union, 6 un acomodamiento 
libre; pero que nadie hable jamås de separacidn 6 de ais- 
lamiento completo; la ■ armonia es la menor de las cosas 
que debemos ex i gir. 

Estado y sociedad civil, son, segun sn naturaleza; orga- 
nizaciones diferentes; pero. no pueden prescindir el uno de 
la otra en la accion. Estan mutuamente ligados. De la 
misma especie, juridicamente hablando, (1) son desiguales 
por su categoria, y no se eneuentran mås que en las cues- 
tiones generales de derecho. Como representante del orden 
y de la seguridad jurldica, el Estado tiene también el 
derecho de pronuneiar la ultima palabra en lo que å los 
dos concierne, y esto en primer término. 

Los principios de derecho de la sociologfa deben, pues, 
■establecerse por la accion comun del Estado, que es.el re- 


(1) Gierke in Hohendorffs Iceditslexikon (1), 
^d/.es Privatrecht (3), I, 356. 
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presentai'ifce de las clases sociales, y del municipio. Pero- 
imniscuirse. con instituciones y prescripciones en bagate¬ 
las y en la casuistica de la vida civil, be aqui lo que es in- 
digno.del Estado. Esta por encirna de todas estas cuestio- 
nes del mecanismo ordinario del mundo, como el mås alto- 
representante del derecho, como el Tribunal Supremo pa- 
. ra las partes en litigio. De aqui que no.pueda inmiscuirse, 
como agente de policfa, entre los trajineros y comercian- 
tes, 6 tomar partido por .las verdulér&s, por. las cocineras 6 
por los aprendices. Todos deben poder exponerle confiada- 
mente sus agravios y sus quejas, si no encuentran justicia 
en otra parte. y deben estar convencidos de que empuna 
con imparcialidad y firmeza la vara de la justicia, en cosas 
en que los intereses mezquinos le desacreditan con tanta. 
frecuencia. 

. Es este también. un trabajo social por parte del Estado,. 
: y, å la verdad, un trabajo mås noble y-excelen-te que el de 
levantar las tapaderas de todas las ollas y anotar cada 
polio que entre en la ciudacl. El ojo del amo engorda el 
caballo; el ojo del amo hace mås que dos manos.Nues- 
tra época de mezquindad politica, que; como Felipe II 
y José II, parece que no tiene mås que ojos en las manos 
y. todo su espfritu en los dedos, debla fijar estos prover- 
bios tan razonables de una antigua época de prudencia 
en todos los despachos oficiales, y grabarlos en columnas 
de hierro en las. puertas de los ministerios. También se 
trabaja con el espfritu y aun mås que 'con las manos. ^Es 
qué nuestros hombres de Estado rio comprenden esto? 
Fortalecer el derecho, extirpar la injusticia, aumentar la 
seguridad, mirar como sagrado todo lfmite, no empobre- 
cer å nadie, ni siquiera al mås pobre, arrebatåndole una 
sombra de su propiedad, o privåndole de sus yamermados 
derecbos, prestar su fiel concurso allf donde una autori- 

(l) Sailer, Weisheit auf der Gasse (G. W., 1819, XX, I, 123). Kærte, 
Sprickvj , der Deutwhen (2), 3472. Duringsfelcl, Sprickvj . der german . und 
roman, Spraeken., L 372, N r 712. Bid der, Nov. ihesaur. adag. y 3205. Ya 
en Arisfcoteles ((Eicon. , 1 , 6 , 3). 
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dad, que ha recibido de Dios su mision,—un padre. un. 
maestro, un superior, un sacerdote,—-procura grabar el 
derecho, la disciplina y la moral, no en tablas de piedra, 
sino en corazones vivientes, he aquf la cuestion social del 


Estado, empresa gloriosa ciertamente, empresa digna del. 
mismo Dios. 



CONFERENCIA XXIV 


ORDEN ECONOMICO DE LA. SOCIEDAD 


L Lucha. del Socialisme) contra el Capital —Somos 
los ultimos en desconocer los peligros del socialismo. No 
obstante, casi. nos tranquilizamos • al ver que los mismos 
.socialistas ofrecen tantas pruebas de que son los verdåde- 
ros hijos de nuestro siglo, es decir, los eselavos de la frase. 
Helos aqul å todos, contemplando un porvenir incierto, 
hablando, cen-surando, murmuran do. ^Sera este el medio 
nuevamente iriventado para hacer descender el paralso- å 
.la tierra? O bien, ^hay un obstaculo que les impide pone-r 
•manos å la obra para realizarlo? Todas las grandes co- 
sas, todas las destinadas å adquirir solidez y estabilidad, 
tienen humilde origen, y crecen lentamente. Asi, pues, 
los socialistas pueden poner a toda hora la piedra funda¬ 
mental del Esfcado futuro. Si los Estados modernos com- 
prendiesemsus vent ajas, les sénalarlan un territorio espe- 
cial, y les adelantarian sumas considerables, para ayudarlos 
-en su experiencia. Asf. podrian mostrår al mundo su su- 
perioridad y la dicha que conseguiria, si adoptaba su or- 
ganizacion social. Sin duda que las con versiones se harian 
-en masa, y que la ejecucion de sus planes no .tardaria en 
'Ofrecer, sin violentos trastornos, los resultados que cons- 
tantemente prometen y que con alma y vida anhelan. 

Pues bien, precisamente contra esto es contra lo que 
Liebknecht y los mds prudentes jefes del partido ponen 
en guardia a sus adeptos, con la misma solicitud con que 
la clueca trata de impedir que se mojen sus polluelos. 
Se comprende porqué rechazan estos ensayos. Para nos- 
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■otros, qua por deber estudiamos su literatura, tiene esto 
■eon.secuencias desagradabl.es; porque mientras el socialis- 
mo se'ocupe exclusivamente en escribir y hablar, esparcirå 
■en torno suyo flores retdricas, como el lacayo entre sus 
•conocidos nobles, probablemente para dar pruebas .de que 
■estå å la altura de la formacion de la época, y para que 
todo aquel que påse los umbrales de su casa, quede au- 
torizado para usar el tftulo de doctor en todas las'eien- 
■cias, aun en aquellas que no se han . descubierto todavfa. 
El socialisme juega con la ciencia, como Dios, en el Tal- 
mud, se divierte, de sobremesa, con Leviatan y resume 
■en estas palabras toda la bistoria del mundo: Lucha de 
Moioch (Estado actual) y' de Mammon (capital) contra 
el trabajo. En cuatro palabras trata la economfa polltica, 
pues dice que es" la explotaeion del trabajo por el capital; 


y en cuatro palabras también. desarrolla su filosofia y 
su moral, å saber: El hombre serå Dios, tan pronto como 
quede supriinkl# el modo de produccion capitalista, Una 


.sola 


irase 


resueive todos los 


enigmas 


de las ciericias na- 


turales: La antigua edad de oro sera un hecho, y la tie- 
rra se convertirå en un parafso, tan pronto como se aaop- 
ten, por modo general, el darwimsmo y la eoncepcion 
materialista marxista del mundo. En resumen: no puede 
•exigirse mas habilidad de prestidigitacién, ni siquiera en 


un sofista. 


Sin embargo, las palabras responden aqui a la realid ad - 
■de las cosas. El socialismo puede consignar toda su sabi- 
duria en una una, porque no suefia mås que en la lucha 
■contra la organizacion actual del Estado, contra el orden 
social y contra el capital. Este es el programa de que se 
px^evale, yque considera como un titulo de gloria. «Frente 
å los ciemås partidos—escribe el organ o de Yollmar—la 
•democracia. social se parece al que estå en ]a eumbre de 
una, moiitana con relacién al oue se eiicuentra allå abaic. 

4 - O J 


i en un estrecho valle, Desde el punto cudminante de s\ 
ciencia filosolico-historica y economicosocial, unicamenfa 
' e lla ve mås allå de la limitada esfera de la vida economi 
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ca actual, y obra sin cesar para hacer que salga la socie- 
dad de este Iamentable valle . capitalista, y convértirla en 
meseta fibre del Estado soeialista)). W Gon este pretexto,. 
ha entablado la lucha contra el Capital, y, con esta in ten- 
cion, no se cansa de tronar contra él, procurando hacer 
tan odioso este nombre, que nadie pueda ya oirlo sin dis¬ 
gusto. 

2* El capitai es toda posesion que 9 unida al tra~ 
bajo, origina una actividad productiva. —Ahora bien,, 
en la medida en que sea permitido tomar en serio es¬ 
ta lucha, y mientras no sirva simplemente de pretexto 
para trastornar las cosas, tiene como punto de partida 
una doble y falsa hipbtesis, å saber, un error sobre la na- 
' turaleza del capital, y una concepcion equivocada de la re- 
lacion del tra bajo y del Capital en el proceso de la pro- 
duccion. 

En el calor de la lucha contra instituciones que se hao 
hecho odiosas por los abusos å que han dado lugar, la so¬ 
la palabra que las recuérda basta para hacer perder la 
calma en la discusion: tal fué, con relacion å los judfos,. 
desde Caligula, la palabra dominacion romana , y con re¬ 
lacion a los franceses, desde Rousseau, la oalabra tirania. 
En. es tas condiciones, basta ordinariamente oir la palabra 
para con den ar ia cosa que expresa, sin reflexion alguna. 
Aun el corto mimef o de los que saben conservar siempre* 
su sangre fria., y son capaces de reflexionar,. no tienen el 
valor de inquirir si ello no contiene una. verdad, en qué 
medida esta verdad se apoya en el derecho, y cuando em- 
pieza å convertirse en falsa y peligrosa; todo ello por mie- 
do al regimen general del terror. 

Esto es precisamente lo que ocurre hoy dia. con la pa- 
Izhr&capital. Sin duda que éste ha merecido en absoluto 
la desconfianza que despierta ahora su nombre en todas-- 
partes; pero cualquiera que sea la injusticia. de que se ha- 
. ya hecho culpahie. no es motivo para que nos neguemos å 
hacerle justicia. 

(1) ■ Miinchener Pont 28 Enero 1891. 
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Lo que mej or pruebå el encarnizamiento de ,que es ob- 
jeto es que, bajo la infliiencia del terner supersticioso que 
les inspira Marx, ciertqs autores, que no quieren pasar por 
.socialistas, pretenden que el capitalismo es una invencion 
■de los tiempos modernos. 

Ahora bien, aunque uno no tenga ojos para ver, debe- 
ria vacilar antes de referirse å un hombre, cuya falta de 
’-claridad no ha contribuldo poco å que los extranjeros nos 
traten å los alemanes como jovenes nebulosos; a un horn- 
bre que, en la crftica, su unica fuerza, no encuentra nin- 
guna expresion demasiado oscura; å un hombre que, en el 
momento opor tuno, alejaba de si con" desprecio å los que le 
habian seguido con fe ciega. 

Por otra parte, Marx no dice todo aquello que se le im- 
puta. Oonténtase con acusar de estupidez, como él mis- 
;mo se expresa en su gentileza judfa, å Mommsem y å otros 
sabios, porque, por una parte, pretenden que, en la anti- 
gliedad, adquino el Capital una extension con sider able, en 
tanto que, por otra, prueban • la -existencia del trabajo li- 
bre y del crédito durante este perfodo. . 

Hav aquf una especie de contradiccion. Si no existiera 
-el crédito, la economia del capital no podna desarrollarse. 
..En aquella époea. la falta de libertad noera, como lo es 
hoy, un ohståeolo para ella, sine que,. antes-bien, era un 
.medio para He v ar dicha economia å la exageracion mas 
■excésiva. Sin crédito, no hay economia de Capital posible, 
ya que puede existir sin dinero, pero no sin crédito. 

La opinion admitida de que la economia poHtica se ha 
•desarrollado en cuatro periodos difereates y sucesivos, pe - 
riodos que se designan con los- nombres de economia de 
productos, economia de uinero, economia de capital y eco¬ 
nomia de crédito, y que esta ultima es la mås moderna, 
■estå en absoluta contradiccion con la historia. Precisamen- 
te la. economia de crédito es la mås antigua porque es. la 
formå mås natural de las relaciones economic&s. Sin crédi- 
mnguna relacion comercial es posible, sobre todo en la 

d) Marx, Das Kapital , (4), I, 130. . _ . 



llamada eeoriomia natural 6 de los productos. fA'Represen- 
témonos dos 'hombres.de di feren tes paises, de los cuales el 
uno disponga de un arado y tenga necesidad de una mar- 
mita, en tanto que el otro posea una marmita y necesi- 
te un arado. Claro es ta que no marcharan con sus ob- 
jetos de cambio al hombro, hasta que se encuentren por 
casualidad en el bosque y descarguen en él sus fardos. La 
economia natural, supone, pues, la economia del crédito.: 
S61o por la disminucion del .crédito, ha sido necesaria la 
economia del dinero. 

Pero la economia,del Capital no depende de ninguna 
de estas dos formas economieas, sino solo del crédito, por- 
■ que, sin éste, no puede imaginarse relacion alguna econo- 
mica. Esto å parte, puede resultar y desarrollarse de toda 
especie. de economia, mås dificilmeute deladel dinero, con 
; mås facilidad de la del crédito, y aun de la simple econo¬ 
mia natural. La idea de que solo el dinero, real oimagina- 
rio, puede ser capital, no merece los honores de la refuta- 
cion. Si los inmuebles no son capital, jqué serån, pues? 
.Desde el punto de vista juridico y moral, no existe dife- 
rencia alguna entre capital mueble y capital inmueble— 
decimos capital, no posesion.—Economicamente bablando,. 
tampoco puede encontrarse entre ellos una diferencia esen- 
cial. La propiedad territorial, en union con el trabajo, es 
la forma primitiva de todo capital. Todas las formas de 
capital mueble se refieren å éste, y deben hacer. de modo 
que å él se r eller an, so pena de que no sean mås que una. 
apariencia de capital. 

Asi, pues, desde el punto de vista econémico, puede uno- 
distinguir siempre entre capital y capitales, comprendien- 
do en el primero el capital mueble y el inmueble, toda es- 
pecie de capital en general, y en el segundo las diferentes 
especies particulares del capital mueble. Pero hay que ad- 

(1) El difunto profesor Neurath observa, en una carta de 21 de Febre- 
. ro de 1898, que hay en esto una confusion del crédito y de la introduccion,. 
de medios de produccién extranos para empresas. Pues bien, no. El créditO' 
de que gozo, detenniiia a mi librero a enviarme los libros que le pido, perO' 
no es la entrega misma de ellos. 
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mitir que toda posesion, eualquiera que sea su formå, to- 
ma el caråcter de capitål desde que entra en relaciones 
con el trabajo con el fin. de hacerla productiva. Desde el 
punto de vista jurfdico y moral de estas relaciones, no- 
hay diferencia alguna; por es to no emplearemos habitual- 
mente aquf el término puramente economico de capitales, 
sino que trataremos unicamente del Capital sin ninguna. 
otra distiricion. 


3i El trabajo y el Capital en sus relaciones econo- 
micas, desde el punto de vista de la produccion, y en 
sus reivlndicaciones juridicas, desde el punto de vista 
de! resultado. —No podemos, pues, conceder å este punto 
toda la importancia que creen otros poder darle. Pero mu- 
cho mås importante es la cuestibn relativa å la relacion 
entre el Capital y el trabajo en el procéso de la produccion.. 

Aquf, el liberalismo economico, que alcanzd su punto- 
culminante gracias å Ricardo, ha emitido el principio per- 
nicioso de que la renta de la propiedad y el salario del- 
trabajo tienen siempre intereses opuestos: cuanto mås 
grande es el interés del Capital, mås reducido debe ser el 
producto del trabajo, y recfprocamente. 

Esto equivale å transportar al campo economico la fu- 
nesta eoncepcidn kantista del derecho. Segun esta con- 
cepcion, que es la de los antiguos, el derecho es considera- 
do corno algo no limitado en sf mismo, como algo queuniA, 
camente puede ser restringido y aminorado por otro.s, de- 
rechos opuestos. Todos los derechos particulares sedan, por 
consiguiente, rivales y enemigos, con lo que tenddamos- 
i> en el campo del derecho la misma lucha de todos contra 
todos, tal como existfa en el estado de naturaleza, al de- 
f cir de Hobbes, Rousseau y Darwin, y con lo que sena lm- 
posible la solidaridad de todos los intereses y derechos. 

I' Aunque todo el mundo vea å la primera ojeada, que, en 
j esta afirmacion irritante, que equivale å la ruina inevita- 
ble de toda unidad social, no se trata de la explicacion eco- 
s, aomica del origen de los frutos por la produccion, ni, por 
consiguiente, del origen de las rentas del Capital, ni del sa- 
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lario del trabajo, sino de reivindicaciones jurfdicas en la 
►distribucidn de los resultados producidos en comfin, el so- 
cialismb se ha apoderado de este principio, y lo ha explo- 
tado de tal suerte, que, uo s<51o ha emocionado los corazo- 
Ties, sino que ha perturbado por corapleto las inteligen- 
►cias. 

Lo que, clesde el punto de vista jurxdico, debe sex- con- 
.-siderado como un simple error fraudulento en la balanza 
entre las dos partes interesadas. se ha convertido ahora 
«en peligro de revolucion para toda la sociedad, desde que 
el principio ha pasado como una ley al campo economico. 
«Si esta ley de bronce del salario—dice Lassalle, el håbil 
inventor de frases de efecto,—es consecuencia necesaria del 
.modo de produccién capitalista, y ningun bombre razona- 
ble podrå ponerlo eh duda,—tierie buen cuidado de anadir 
•el astuto judio, å fin de que nadie se atreva a protestar 
contra ello,—evidente es que el trabajo no puede luehar 
►contra el Capital. Pero como todo el mundo debe compren- 
•der que semejante relacion entre el Capital y el trabajo no 
-es admisible, puédese conjeturar que todo estesistema ca- 
pitalista, de donde—-agrega con calculada astucia—surgen 
:necesariamente semejantes horrores, debe ser abolido)). 

Habria que desesperar de la inteligencia humana, si cre- 
yese uno que Lassalle, o cualquier jefe del socialismo, no 
comprendep la falsedad de esta hipotesis, y, por consiguien- 
te, de la conclusion. ^Por que los socialistas de salon, como . 
los socialistas del periodico, de la pluma, de la palabra, 6 
los socialistas comisionistas, se han aferrado å esto de un 

i •* 

modo tan tenaz, y se aferran todavia? Lo confiesan ahora 
'Cuando el medio ha producido su efecto: se han servido de 
medidas revolucionarias, porque, frente å las masas, era 
preciso algo tangible y visible. 

«No convenian demostraciones sabias)),—dice Liebk- 
necht. W —Por otra parte, ^como un partido tendria pre- 
tensione-s cientificas,—en lo relativo å la honestidad^pre- 
ferimos callarnos—euando unicamente para excitar las pa~ 

(1) Protokoll des Parteitages zu IIalle , 1890, 167. 
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“siohes, saca cle quicio la diseusion, y embrolla caprichosa- 
mente la cuestion, como se ha hecho aqul? Desde el punto 
cle vista eienti'fico, el asunto no es de difieil solueion, por lo 
menos påra aquel qbe cree en la distincion entre el alma 
y el cuerpo, ast como en su accion comun. 

Desde el punto de vista economico, es igualmente cla- 
ri ro.- Como ya lo hemos visto, estå resuelto desde las prime¬ 
ras paginas de la Sagrada Eseritura, (1) del mismo modo 
que lo estå por la razon y por la experiencia cotidiana, que 
no varian desde hace millares de arios. Dios ha creado la 
tierra, la ha dotado de ricos bienes y de fuerzas abund an 
tes, para entregårsela al hombre. Después cred å éste, do- 
■ tole de la virtud del trabajo y confiéle este dominio. Sin 
la naturaleza, ningun trabajo proporcionarfa nada al bom- 
ri bre. Sin trabajo, poca cosa le ofreceria la naturaleza; pero 
■ cuando ambos obran de concierto, bay lo suflciente para 
I' vivir. Ast es como todo producto economico dependede la 
fri explotacion de las fuerzas naturales por el trabajo, de la 
* " union del capital y del trabajo. 

Ecbnomicamente hablando, el trabajo y el capital tie- 
nen, pues, el mismo interés. Cuantos mås éxitos obtenga. el 
trabajo, mås gana el capital. Si falta éste, se resiente de 
ello el trabajo. 

|. Si esto es asl, la cuestion legal es facil de resolver. El 
ft beneficio completo np pertenece ni al capital solo, ni al tra- 
jjribajo solo, sino.que los dos deben partir el resultado comiin 
|j‘de la produccion comun, en la medida de laactividad eco- 
||t nomica que cada uno haya desplegado. 

El aspecto jur/dico del reparto debe, pues, reglamentar- 
®e s eg un el aspecto economico de la produccion. 

Que el derecbo puede cambiarse con actos de violencia, 
desgraci adamen te demasiado cierto; pero jes qué la in- 
|||Jtisticia que se cometa en el reparto de los frutos cambia 
produccion? Probablemente mucho antes cle Ricardo, 
rila avaricia 6 la bellaquerfa hablan ya descubierto que tajn- 
UfAos mås beueficios obtendria el capitalista cuanto que mas 
W "V, mås arriba conf. XIV, 2; XV, 3, 9, 10. 
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retu viese del salario debido' al obrero. Pero si antiguainen-. 
te alguien hubiera querido déducir la aplicacion utilitaria 
de que, en el trabajo y el Capital, la produccion ofrecLa iii- 
tereses y relaciones opuestos, se le hubiera respondido, 6 
que no sabia lo que decla, 6 que evidentemente tenla inte- 
rés en complicar una eosa tan sencilla,. 

4. Ni el trabajo solo, ni el Capital solo son causa 
de la produccion del valor; lo son ambos unidos.— Aho- 
ra bien, cuando las suposiciones estån, deliberadamente 6 
por error, en contradiccion con toda la naturaleza, las con- 
secuencias han de estar forzosamente en oposicion con la 
verdad. Ciertamente, no acusamos de torcer la cuestion a. 
todos aquellos que, en esta materia, hacen mås 6 menos 
causa comuri con el socialismo. Lejos : de nosotros semejan- 
/te intencion. Muchos proceden de buena fe, creyendo que 
esta es la unica manera de dar- al trabajo, con freeuencia per- 
juuicaao por el sistema actual del capitalismo, todo el de- 
recho que le es debido. Pero el error es siempre error, y la 
injusticia no se cambia jamås en justicia, aunquese come- 
ta en favor de los oprimidos. Por eso Dios ha prohibido 
expresamente, no solo danar al pobre en provecbo del ri-' 
co, sino perjudicar al rico por conmiseraeidn para con el 
pobre. (1 ) Por lo contrario, muy dificil es absolver aqul å 
los socialistas del reproche de falta de sinceridad, porque 
poseen sip duda alguna suficiente habilidad de- pensamien- ; 
to.para comprender las maniobras vejatorias de que sé ba- 
cen culpables, al intentar probar que solo al trabajo es dé - , 
bido el resultado total de la produccion. S 

Pero nadie mejor que los socialistas pueden demostrar-' 
nos que el trabajo sin Capital no produce valor alguno, i 
por lo-que no puede reivindicar para si solo todo el resul- j 
tado de la produccidn. Y esto precisamente cuando quie- i? 
ren probar que el Capital, no teniendo parte alguna en la.sj 
produccion de los valores, no debe entrar en el reparto ; 
del mismo. ; : ; ||i; 

. Asf es como la MiJnchener Post quiere demostrar—pa- 
(1) • Lev. XIX, 15. ■m 
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ra ser vir nos de la profundet sabiduria socialista que em- 
plea este periodico—que la propiedad.es una categoria jurl- 
dica, y no econémica. «E1 trabajo—dice—sélo es la dnica 
fuente de la riqueza, cuando se trata del hombre 6 de la 
sociedad humana. Si se tratase linicamente de la produc¬ 
cion natural, oeumria lo contrario. Pero el hombre puede 
modificar las diferentes situaciones del mundo. Para que 
el trabajo beneficie el producto completo, es necesario abo- 
lir la propiedad y sus medios de produccion, y particular- 
mente la propiedad territorial)). (I) Seria, pues, necesario- 
empezar con un acto de violencia. Pero ? muål seria el resul- 
tado? Cualquier nino sabe que la produccion total perte- 
nece al que posee los medios de produccion y trabaja, al 
que es capitalista y obrero. ^Qué ocurrirå si se separa å los 
dos? Cualquier nino os dirå también que una parte perte- 
nece al obrero, y otra al propietario de los medios de pro¬ 
duccion. May bien, hijo mlo. Pero ly si este propietario es 
el ræsmo Estado socialista? En este caso, tendrå dereoho 
å la porcidn debida al capitalista. ^No serå, pues, el obrero- 
sociålista el que reciba esta parte? N o, • esto no puede ser, 
porque también el Estado socialista debe poder hacer 
frente å sus gastos, y, por consiguiente, recibir su parte 
del producto. Y aunque careciese de necesidades, no po-^ 
drfa darse esta parte al obrero, porque solo tiene dere- 
■ cho å lo que ha ganado. Aslrazona la inteligencia de un 
p.nino. - 

De aqiu que sea falso el razonamiento de Marx, cuando,. 
| .fin su crltica del Oongreso democrata socialista, proclama 
que este primer principio, å saber, que el trabajo es la fuen- 
O fe de toda riqueza, se eneuentra en todos los abecedarios. (2 1 
||8i él en tiende por éstos los del socialismo, lo admitimos;. 
|| pero los de la inteligencia sana lo ignoran. Ésta acepta uni- 
||eamente lo que Marx dijo con maravillosa claridad en el 
ggbiismo si-t'O, esto es, que el trabajo no es la fuente—eviden- 
gjfemente;quiso decir la unica fuente—de toda riqueza; la 

fe', jb Miinchener Post, 8 de Febrero de 1891. 

^° ue Ædt, IX, 563. Blum, Lugen der Socialdemokratiej 49. 



’*«* • la sb'Cf i5øki>/civifr ; v- •* - 

■ naturaleza, lo mismo que el trabajo, es 3a fnente de todos 
los valores de uso. W . . . * . 

5 b El modo de produccion capitalista es una ley 
economica natural. — Precisamente es verdadero lo con-, 
•fcrario de lo que el socialismo ha ensenado hasta ahora, al 
pretender que la cuestion de la influencia del Capital en la 
formacion del valor, es simplemente una cuestion jurxdica; 
y no econdmica. 

En cuanto å la cuestion juridica, es decir, a quién per- 
tenecen los medios de produccidn-, tiene t-an poco que ver 
con aquélla, como la relacién economica del Capital y el 
trabajo con la cuestion de saber de donde proviene, en los 
medios de produccion, la razon juridica de la propiedad, 
Que el capital se encuentre én manos de propietarios pri- 
: vados, 6 que pertenezca å una sociedad 6 al Estado* esto 
pértenéce al dominio del derecho. Indtil es entrar en mås 
detalles sobre este punto, después de håber demostrado 
que la institucion actualmente existente de la propiedad 
particular, no puede cambiarse sin violacion de lo que ha 
sido establecido por el derecho natural. 

Pero la produccion economica permanece la misma, se 
conserve 6 no el orden actual. Del mismo modo, en elEs- 
tado social futuro, la parte que el trabajo tendrå en la ; 
produccion del valor no serå mayor que ahora, ni menor 
la del capital. Porque son estae relaciones economicas fun- '4 
dadas en la naturaleza de la produceibn, y ésta, no puede ^ 
ser cambiada por nadie. Quizås se ori en te mås,—y quizås 
se oriente menos—el reparto de los valores producidos en . $ 
fa vor del trabajo. Esto podr-ia hacerse, porque, como repe- 4 
tidas veces lo hemos dicho, es una cuestion juridica. Pero TJJ 
para esto no es necesario el reinado del socialismo. Basta - ; ;S 
•con que imperen de nuevo los principios del derecho eris- ;.l| 
tiano y del derecho natural. 

Que las personas que estån siempre dispuestas å censu-v|§ 
xarnos se convenzan bien de que nuestra insistencia por^J| 
un reparto mås justo y equitativo de los valores produci—jj 
(1) Neue Zeit , IX, 563. Blura, I bid , 49. . ■ 
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dos nada tiene que ver con el socialismo. Precisamente los 
verdaderos soeialistas no quieren oir liablar de reparto, si- 
no que lo quieren todo para ellos. A consecuencia de una 
confusion extrana de ideas poco claras, quieren arrebatar- 
selo todo al Capital, lo mismo la existencia juridica, que 
la influencia economica sobre la formacion del valor. En 
su ansiedad por poder formar un Estado social en que- 
unicamente el trabajo absorba el resultado total de la pro¬ 
duccion, se encolerizan contra el modo de produccién ca- 
pitalista, como dicen ordinariamente, cdlera en la cua 1 ni 
siquiera saben lo que quieren ni lo que no quieren. Fuera 
de lo que constituye para ellos el terror de los terrores, la 1 
policia secreta, no conocen nada que les inspire tanto ho¬ 
rror y disgusto como la expresion que acabamos de citar,, 
lo cual ciertamente es una nueva prueba del poder ate- 
rrador que ejereen sobre ellos las frases mal comprendidas. 

Ciertamente, tienen razon en quejarse de que el Capital 
les ha hecbo dano durante mucho tiempo; pero querer por 
esto condenar al mismo Capital, 6 abolirlo, es tan ext raho 
como si un nino encolerizado rompiese el cuchillo con que 
se corto. El Capital es y sera siempre necesario para la 
produccion y para la actividad economica, cualesquiera 
que sean las manos en que se encuentre. Esta es la ra¬ 
zon por la cual ningun cambio en la constitucion de la so- 
ciedad, binguna transformacihn de la propiedad comun,, 
■modificarån la produccion, 6 procurarån al trabajo una si- 
tuacion independiente por completo. Que se perfeccione la 
produccidn con la introduccibn de nuevos medios auxilia- 
res, que se extirpen los abusos de que el obrero es vlctima, 
que se proceda a un reparto mås equitativo de los benefi- 
cios de las empresas; esto es lo que también deseamos- 
nosotros, pero lo que no cambia ni cambiarå jamås es la ne- 
cesidad del Capital y las relaciones solidarias entre cl Ca¬ 
pital y el trabajo. 

Hablar contra el modo de produccion capitalista como 
hd, serfa perder el tiempo. Tråtase aqur, en efecto, de una 
le .V economica natural, que no puede hacerse desaparecer 
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■del mundo con petroleo 6 dinamita, y menos con frases. 

: Estas frases insensatas y exageradas revolucionan å los 
pobres obreros’-contra una institucion, cuyo aniquilamien- 
to los arrastraria å ellos mismos å la ruina, y los aleja de 
aquellos que estarian dispuestos å consagrarse å su justa 
■causa. Pero ^como un bombre sensato podrla hacer causa 
comun con ellos, si basan todos sus esfuerzos para mejo- 
rar su situacion en ideas fantåsticas y sin consistencia? 
jComo un amigo de la justicia podrla sostenerlos, si quie- 
ren cometer contra él esta misma injusticia de que se la- 
mentan tan amargamente cuando son vlctimas de ella? 
Que dejen, pues, en paz la organizacion economica juridi- 
■ca y social, y muy pronto tendrån todo el mundo å su 
favor. Hay mås corazones compasivos que laten por su 
causa de lo que ellos mismos se figuran; pero es necesario 
que les ofrezcan la posibilidad de ayudarles. No serå esto 
difieii, por lo menos en la medida en que puede bacerse 
en este valle de låg rimas. La primera condicidn consiste 
en que acepten los consejos, porque no hay duda de que 
se puede llegar å un reparto, mås justo de lo que ellos 
mismos producen, hecho que se ha realizado varias veces 
en estos ultimos tiempos, y toda via se harå por modo mås 
ventajoso para ellos, si no se apartan del derecho ni piden 
nada contra las leyes naturales. 

6. La naturaleza de la produccién capitalista es 
siempre la misma. —El mismo ruego y la misma adver- 
tencia se aplican, no solo å los socialistas, sino también å ; 
aquellos contra los cuales dirigen sus principales ataques, ■ 
contra sus protectores de palabra y contra sus am igos. 
Nadie negarå ya actualmente que los partidarios de la es- i 
cue.la liberal son muy culpables por håber sido causa, con 
las falsas opiniones que ban difundido por el mundo, de 
que el socialismo, el mås crédulo de sus discxpulos, haya | 
puesto en la hora presente en tal peligro al mundo. Que | 
nadie busque .el verdadero motivo de su nacimiento en be- 
cbos aislados, 6 en millares de bechos. Como secta, el so- | 
ciaiismo no se explica con esas pruebas innumerables que U 
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Marx y Schippel nos ofrecen de la miseria de la dase 
obrera, ni por la dureza de las clases acomodadas. El que 
finicamente lo considere como reaccion contra un trato 
opresor, no comprende su verdadera significacion. Por su 
naturaleza, es el socialismo una falsa doetrina que debe 
ser considerada, no como la an ti tesi s de la filosofia liberal 
que le ha precedido, sino como su completo desenvolvi- 
miento. Asi como cada doetrina social particular proviene 
del liberalismo, asi tambi'én ocurre con la concepcion eco- 
nomica en que se apoya todo el sistema. Cree el socialis¬ 
mo que es posible transformar la relacion entre el Capital 
■y el trabajo, de suerte tal, que el trabajo absorba toda la 
produccion. Doetrina es esta que ha tornado del liberalis¬ 
mo, con la nnica diferencia de que éste aplica el principio 
en favor del Capital. Pero ambos parten de la hipotesis 
erronea de que es posible transformar artificialmente la 
naturaleza de la produccion eeonomica, 6 que la civiliza- 
cion hu mana puede por lo menos hacer tales progresos 
que emprenda por sf misma otra marcha. 

Sobre esta funesta ilusion descansan todos estos moti¬ 
vos aparentes con que se atacan, hace ya mucho tiempo, 
las antiguas doctrinas del Cristianismo sobre el derecho y 
la naturaleza, sobre el capital, el interés, el dinero y la 
produccion, y los nuevos dogmas han justificado todos los 
cambios realizados en nuestros medios de adquisicion. 
Mientras que estas pruebas ilusorias hablaron en fa vor del 
capital, 6 mejor, del dinero, fué completamente indtil ele¬ 
var la voz contra ellas. Mientras que, en las cuestiones 
economicas, se nos oponia casi siempre el silencio alli do il¬ 
de invoeåbamos el derecho y la moral con relacion a la 
oferta, å la demanda y a la concurrencia, en una palabra, 
A las leyes naturales, haefase una excepcion desde que 
°sabamos sostener que la ley natural sobre la produccion 
del valor no admitia carnbio alguno, diciendo que era esto 
Una verdadera irrision para el progreso maravilloso de los 
' lempos modernos. En efeeto, gracias a ellos, de tal modo 
ha cambiado ] a produccion, que ahora somos, capaces de 


1*36 " • la soens da b-bi vil ;*• '- v ^ 

hacer chocolate con ladrillos y vino con anilina; y sobre 
todo—jesto si que es admirable!—hemos convertido en el 
’mås productivo de todos los objetos al dinero, al cual los 
sombrxos tiempos antiguos habian considerado como abso- 
lutamønte improductivo. Asi, pues, lo mejor que podlamos 
hacer era reducirnos al silencio, y no poner trabas, con 
viejas teorias, a la marcha victoriosa del Capital; por otra . 
parte, esto no hubiese servido mås que para hacer su 
triunfo mås glorioso. 

Pues bien, este triunfo ha durado mucho tiempo, y los 
tesoros de toda la tierra han sido brutalmente encadena- 
dos å él. Pero he aqui que en el mismo momento en que 
toca å su fin, amenaza con degenerar en una derrota 
inaudita. En Roma, cuando el triunfador subia al Capito- 
lio, eran conducidos los prisioneros å la prision Mamer- 
tina; y cuando en la cima de la colina ofrecia el triunfa¬ 
dor sobre el altar de Jupiter el sacrificio fsolemne, abajo 
corrfa la sangre de las yictimas encadenadas. Ahora, casi 
parece que el vencedor va å sufrir la suerte del vencido, 
y que el gran cortejo triunfal del dinero acabarå en horri¬ 
ble sacrificio. En todo caso, va ha transformado su victo- 
ria en una derrota moral general. No se quebrantan im- 
pnnemente las leyes inmutables de Dios y de la natura^ 
leza. De todo corazon deseamos que esta derrota no påse 
mås adelan te r , ni lleg;ue al castigo terrible. El capital se 
ha atraido ya un perjuicio inmenso al seguir las doctrinas 
modernas, castigo que deberia bastarie. En suma, el pro- 
vecho del mundo consiste en que se enmiende el culpable, 
y tanto mås podria hacerlo, cuanto que ha podido apren- yj 
der å ser prudente å sus propias costas, y saber que el .VJ 
modo de produccion capitalista permanece siempre el mis- }| 
mo, no obstante todas las mejoras particulares y externas 
que puedan aportårsele. 

7, Doctrina de la Iglesia sobre el modo de produc- j 
cion capitalista« —Ahora bien,.si las bases fundamenta- :j 
les de la produccién economica no son susceptibles de y 
cambio, tarnpoco lo son los prineipios sobre la naturaleza >j 




de la pro’&uccién, es decir, los principios sobre el Capital,, 
el■ dinero," el interés y la usura. 


Con frecuencia se cree hacer al Cristianismo jDios sabe- 
qué sérvicio de samaritano!, cuando se procura excusar 
bién 6 mal a la Iglesia å causa de su doctrina sobre-el .in¬ 
terés y la usura. No tenemos. motivo alguno para dudar 
de la sinceridad, de la benevolencia y de la verdadera. 
compasion de los que intentan contener agresiones hosti-, 
les con la explicacion que ordinariamenté dan, de que no* 
se han de juzgar. los tiempos antiguos segun los medios 
de adquisicion del nuestro, pues son muy diferentes. Y 
piensan que si antiguamente hubiesen sospechado la faci-é 
lidad con que podemos ahora hacer. cireular nuestro dinero 
y. el desarrollo graridioso, inaudito, de nuestra situacion 
moral y econotmca, la Iglesia no hubiera ciertamente* 
emitido uunca esas opiniones desdichadas que tantos ene- 
migos le han propørcionado. . Prqcjso es entendei: estas 
.opiniopes segiin el espiritu la época que las vio naeer. 
Åsi considerada esta doctrina, es perfectamente justifi- 
cablé; pero hoy es absolutamente insostenible. Por otra. 
parte, la Iglesia misma ha renunciado å ella, y ya no nos* 
la imponé. Asi hablan estos apologistas. . i 

De ellos podria decir también la Iglesia: ^jValiente- 
consuelo me proporcionåis! ^Creéis, pues, que Dios tiene- 
necesidad de vuestras mentiras, para que^ le imputéis 
vuestras astucias? ^Es que le queréis sustituir para juz~ 
gar en su lugar?» W En verdad que es un ejemplo peli- 
groso el que los propios defensores de la Iglesia no conce- 
dan å sus doctrinas mås que un valor temporal limitado. 
iQué hay todavia duradero, y qué hay todavia cierto, si 
se sacan los dogmas de la fe cristiana exclusivamente de 
hipétesis historicas amanadas, para servirse de ellas å ca- 
pricho, hipotesis que, por otra parte, no pueden ser mås* 
contrarias. å la historia? ^Qué diferencia hay entre esta 
defensa de la Iglesia y esa historia de los dogmas, esa 
éritica histdrica, con que el protestantismo moderno, de tal. 
w Job. XVI, 2; XIII, 7, 8. • ■ 
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modo destila el vino del slmbolo y lo mezcla con tantos 
elementos conformes al gusto de la época, que solo queda 
de él un brebaje insfpido? 

Pero lo mås extrafio es oir ensalzar en todas partes ese 
ttiaravilloso desarrollo de la vida social. Primeramente, 
todo son lamentaciones sobre la intolerable situacion en 
que vivimos; pero apenas habla uno de la doctrina de la 
Iglesia, cuando todo se cambia en himnos para celebrar el 
grandioso desarrollo de la época presente. Pues bien, la 
Iglesia no debe apartarse de su antigua doctrina, si basta 
pensar en ella para extirpar toda miseria social, y cambiar 
al instante en panegiristas entusiastas de nuestra situa¬ 
tion å los mås encarnizados detractores de ésta. Creemos 
que si hay algo que suene mal en esta critica de la doc¬ 
trina de la Iglesia, y si algo es eficaz para mejor disponer 
en su fa vor, es precisamente toda esa algazara q ue se ha¬ 
ne en tofno del esplendor de nuestra situacién social. Co- 
nocemos å aquellos que la encuentran incomparable; pero 
;si ven en la ensenanza de la Iglesia un obståculo å la rea- 
lizacion de su ideal, esto es ya para ella una recomenda- 
cion, en manera alguna despreciable, del dogma. 

Digamos de una vez para siempre que la doctrina de la 
Iglesia sobre el interés y la usura estå muy por encima de 
todas las situaciones economicas de los tiempos antiguos 
y modernos. Acabamos de convencernos de que, hecha 
abstraccion de la abolicion de los abusos y del mejora- 
miento en los medios de adquisicién, las bases fundamen¬ 
tales de la formacion del valor no pueden cambiar riunca. 
iSabemos que poseemos hoy medios de adquisicion descono- 
■cidos antiguamente, asi como también sabemos que estos 
medios tienen su aspecto defectuoso, asx como no ignoramos 
que antiguamente existian en la adquisicion muchos auxi- 
lios y preservativos que ya no tenemos hoy. Pero ninguno 
■de los que conozcan la situacion antigua y moderna nos 
■eensurarå, si sostenemos que, bien pesado y medido todo, 
la situacion antigua era muy poco inferior å la moderna. 

Sin duda que el que se representa los tiempos antiguos 
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■con colores horribles, y piensa con Bastiat que, para com- 
prarse un vestido que lioy cuesta el salario de veinte jor-, 
nåles, un obrero del tietnpo de Lutero hubiera debido 
trabajar de 300 å 400 dias, (1) moverå la cabeza con incre- 
dulidad. Que dude cuanto quiera; sus motivos tendrå para 
ello. Pero semejante ignorancia solo inspira compasién. 
Con semejantesespantajos no se nos aferra hoy dia: desde 
q;ue herøos aprendido å estudiar la verdadera historia, nos 
quedamos muy frios con relacion å semejantes fantåsticos 
relatos, casi tan frios como nuestros mismos antépasados. 
Al declinar la Edad Media, hubo también, como Hugo 
de Trimberg nos refiere, nmos de espiritu tan precoz, 
•que, cuando lograban comerse un liuevo en su primera 
escapatoria, se figuraban que ya les sallan alas en la 
■espalda. Empezaban entonces a mirar con compasion å su 
padre, que tan penosamente andaba encorvado sobre la 
tierra; pero el padre perdonaba al boquirrubio, y se conten- 
taba con decirle, en su inagotable buen humor: «Aunque 
se pongan mil cluecas sobre un huevo, no lograrån empo- 
llario en ocho dias)). (8) Nuestros padres quizås no hubieran 
irespondido con otra cosa que con algunos de estos prover- 
bios å todos nuestros sublimes discursos sobre los medios 
de adquisicion recientemente descubiertos. 

Estas antiguas måximas tienen con frecuencia un so- 
nido muy prosaico. Sin embargo, entraiian mås economia 
politica sana, que muchos gruesos volumenes. Hoy nos 
alabamos de hacer producir al dinero resultados inauditos 
otras veces. Pero trasladémonos å los tiempos antiguos; 
supongamos que nos hallamos en presencia de nuestros 
padres con esta sabiduria, y que se presenta un negociante 
de antano, el cual, ciertamente también sabia emplear el 
dinero, un Fugger 6 un Welser, porejemplo; seguro estoy 
; de que, en su filosofia, nos preguntaria sencillamente son- 
riendo: «)Es que entre vosotros los pinos dan tortillas en kr¬ 
il) Bastiat, Harmonies , Chap. VIII. 

(2) VII vol Conf. XVI, 1. 

'(3) Sailer, Weiskeit auf der Gasse (1819, XX, I, 28). 
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gar de pinas? ^Es que entre vosotros las gallinas ponen hue- 
vos de cien yemas? ^Habéis descubierto el arte de producir 
polluelos con. huevos no puestos por gallinas?^ Es que en¬ 
tre vosotros el trigo da tres cosechas al ano?» 

Francamente, ? mo nos avergonzariamos en su presencia?' 
Al expresarse asl, jno hubiera expuesto el concepto exacto 
de la formacion del valor, en tanto que nosotros, con nues- 
tras expresiones sabias, nebulosas, no hacemos mås que 
obscurecer el verdadero aspecto de la cuestion? i En qué 
pueden hacernos mås ricos todos los medios decomercio y 
de cambio, los establecimientos de crédito, los ban cos, las. 
concurrencias, las libertades, las bolsas, si las fuentes de 
produccion en que buscamos los medios de transaccion, es- 
decir, la naturaleza y el trabajo, permanecen siempre las 
mismas? Poseemos ferrocarriles, inåquinas, vapores y få- 
bricas en cantidad innumerable, quizås demasiadas; con 
nuestra fortuna de papel,-con. el crédito y los empréstitos, 
nos enorgullecemos tånto, que nuestros padres se hanan 
cruces; nos hinchamos de orgullo con nuestro dinero, del 
cual no sabemos qué hacer, y con la ganancia colosal que 
obteneinos de nuestras deudas. Pero, cosa. extrana, en to- i 
dos los libros que he leido, no recuerdo håber encontrado 
nuuca la unica frase de que deberiamos enorgullecemos, L 
la dnica que pondria remedio å todo, å saber: «Tenemos .•••! 
mås pan que nuestros padres». El optimismo mås ilimitado' | 
no se; atreveria å pronunciarla, y de aqui mi temor de que, J 
con nuestros discursos huecos sobre el progreso y la ri- :;1 
queza, podamos con mucha dificultad compararnos con los 
antiguos, los cuales, con s u sen tido pråctico, nos vencen',: ^ 
con es ta corta ffase, en la pråcbica de la vida: «jVive el l| 
hombre de lo superfluo?» (1) 2 <<jY vosotros-—nos dirlan—que- /i| 
reis vivir de dinero, o aun de simples valores? Pues bien, Pj| 
tened entendido que el pan es bueno para comer en todas' 
partes; lo importante es tenerlo.» (2! Los antiguos, por lo;:|g 

(1) Kærte, Sprichiværter der Déutsehen , (2) 5307. y$|j| 

(2) Duringsfeld, Sprichw . der german. und roman. Sprachen , II, 

n. 494. ’ • • • ■ . :;Jl§ 
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menos, teman pan, nadie lo negarå; y es de presumir que 
se lo eomiesen. No fra tamos ahora de -s^nostftros lo come- 
mos mejer que ellos; pero lo que si es ciérto : es que debe 
producirse en todas partes. Ahora bien, precisamente el 
punto en que crece mås es aquel en que mås se le cultiva. 
Por lo menos, asi ocurria en los tiempos en que : la doctri- 
na de la Iglesia sobre el interés y la fe cristiana domina- 
ban al mundo. Solo este hecho ha originado la doctrina 
de la Iglesia.- 

Asi, pues, uo debe considerarse esta doctrina como lu- 
iminoso reflejo de las desdichadas situaciones economicas 
que en otros tiempos se imputaban å la Edad Media. Por 
otra parte, nos mostrariamos muy reconocidos å folien 
quisiera dilatar nuestro horizonte cientlfico, escuchando 
una plegaria que hace tiempo hacemos, la de indicarnos 
un solo doctor de la Iglesia que haya amplificado 6 fon- 
dado el dogma cristiano en las relaciones economicas de 
4SU época. Por defectuosos que sean nu estros eonocimien- 
fcos escolåsticos, nos atrevemos å dudar de semejante po- 
sibilidad. En todo caso, esperamos la prueba en contrario; 
pero, aunque se encontrase, nada se habria probado con¬ 
tra el dogma, ya que, aunque una doctrina de , 1 a Iglesia 
•sea falsa 6 débilmente motivada por un doctor, no deja de 
ser lo que es, es decir, una verdad inquebrantable e inmu- 
table, por encima de las probabilidades o casualidades del 
tiempo. 

Este es el caso actual. No es ciertamenie una hipotesis 
economica, en desuso hoy, o que ya era falsa en su origen, 
lo que ha dado nacimiento å la doctrina de la Iglesia; ni 
tampoco la crean, 6 cambian algo de ella, las manipulacio- 
iP-Os economicas, las diestras maniobras de banca, 6 las re- 
daciones externas de transacciones comerciales, sino uni- 
^camente la base inmutable, eterna, deda Pievelacion di vina 
•*y dol derecho natural; solo la concepcion del -Capital y de 
la formacion del valor verdad er amente admisjble desde el 
SPanto de vista filosofico, j uridico y teologico, forman su 
Panto de partida y su escudo eterno. 
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8. Razon de las diferentes maneras de obrar de la 
Iglesia en esta ipateria, —[Atrås, pues, esas defensas in- 
completas que, para salva-r å .la Iglesia, sacrifican su fe. 
La Iglesia no tiene necesidad de excusas, ni acepfca com- 
pasion de nadie, sino que quiere que se profese abierta- 
mente su doctrina y que se reconozca sinceramente“que,. 
también, baj o es te coucepto, ha sabido preservar delaver- 
guenza y del error, a la verdad eternamente- inmutablef 
garantizando asi en su seno la salvacion de la sociedad, co- 
sas ambas que ha sabido delender siempre con el mayor. . 
celo. Para hacer resaltar la verdad, expreso antigua mente- 
sus doctrinas del modo mås decisivo; y si en estos ultimoS' 
anos ha usado de reserva y de contemplaciones, ha sido- 
debido, no å que haya cambiado sus doctrinas, pues jamås 
-podrfa hacerlo aunque quisiera, sino å que no querfa per- 
turbar mås aquellos tiempos de disolucion general en que 
sé trausformaban todas las relaciones sociales, con lo que 
se asemejaba asf al caudillo que espera queceselasobre- 
excitacion del ejército en derrota, y solo da sus ordenes : 
cuando sus solda dos estån en disposition de comprender- 
las y ejecutarlas. Por la misma consideracion, muchos de¬ 
fensores de la Iglesia han. créido deber observar una con- . 
descendencia aparente con relacion å las usurpaciones del 
Capital. Su intention no era ciertamente hablår en fa vor ; 
de la usurq,, pero se han visto impulsados å ello por temor i j 
å ser un obståculo å un nuevo medio de adquisicion, å urt | 
progreso quizås posible en la produccion. En las épocas J 
diftciles, han obrado segiin el principio siguiente; «E1 | 
prudente se calla, porque los dias son malos». (1) ,f 

Mås que probable es que aquellos tiempos, en que toda. 
palabra era indtil a priori , y corria el riesgo de agravar . 
el mal, no volverån mås. Las consecuencias de sus princi- s|| 
pios han hecbo mås atento al mundo å las pa,labras de laf'fll 
verdad. De aqui que, en adelan te, debamos decir toda es -ff 
ta verdad sin restriccion algqna, å fin de que los espfritus' 
y los cqrazones estén mejor dispuestos, cuando la Iglesia,.qff 
(1) Amos Y, 13. • .;S|| 
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maestra de la verdad, encuentre el momento oportuno pa 
ra elevar su voz sobre es te punto, con tanta fuerza y de 
cision- como lo ha hecho otras veces en los antiguos tiem 
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D0CTR1NA 1)E LA IGLESIA SOBRE EL CAPITAL, 

EL INTERÉS Y LA TJSTJBA 

1. De donde proviene la oposicion å esta doctrina 
y la dificultad de comprenderla. —La cuestion social 
ofrece muchos asuntos que no son. menos importantes que 
■el del Capital; pero,, excepto la bebida, ninguno despierta 
mås enconadas pasiones que éste. De aqui que no nos 
' åsombremos, si en. ninguna otra parte encontramos tantas 
luebas y contradicciones como aqui. No parece sino que 
se concentran en él todo el encarnizamiento y todas las " 
•divisiones de que es teatro la sociedad. Esto es lo que ha- 
ce de él una cuestion tan importante. 

No queremos decir con esfco que, propiamente hablando, 
•séa la cuestion por excelencia. Lejos de ello, no es mås 
que la aplieacion de pricipios que ya hemos sentado; pero 
; es mås importante que todas las demås, porque resulta de 
•ella la importancia de muchos de estos principios, con tan- 
- ta clåridad, que solamente en ella podemos encontrar 
materia å proposito para un ensayo de reforma social se- 
gdn las ideas cristianas. La cuestion del Capital es, en 
•efeeto, la piédra de toque en que se reconoce la adhesion; 
å las doctrinas de la Iglesia, las unicas que queremos de- 
mostrar aqui con toda 1a. fidelidad de que somos capaces. 

En si misma, esta cuestion no es tan embrollada como 
se crée; lo que la hace dificil, es la variedad increible de ■ 
Opiniones y de expresiones å ella referentes, asi como la 
multiple manera de explicarlas. 

Quizås en ninguna parte se vengue mås amargarnente t 
■que aqui esa especie de terror que experimenta el mundo : j: 
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con rélacion å todas las form ulas de ladilosofia, de la teo- 
logfa y de Ja j urisprudencia, formulas consagradas por la 
razon y por la necesidad cle ia logica, asf como por la 
practica de dos mil anos. jGuåntos jovenes, que jamås lian . 
saludado å uii escolåstico, y que jamas han intentado pe- 
net-rar profandamente los principios, tan bien pulidos y 
- cristalizados, de la juvisprudencia y de la teologfa, se figu¬ 
ran pisotear el pasado y el presente, cuando han hollado 
las expresiones propias del derecho y de la moral, como 
mr revoltijo escolåstico; con el que no se sabe qué hacer! 
Puesbien, no es posible prescindir ni un memento de es- 
fe.-tas formulas y de estas distinciones, qué : se creen inutiles, 
desde que se aventura uno en nuestro dominio. Y por lo 
v mismo que no se conocen ni se quieren aceptar estas an- 
• tiguas formulas, fru to del tro ba j o iritelectual de gran nu- 
mero de generaeiones de inteligéncia sutil, y unicas que son 
■: exactas, se han iriventado otras nuevas, cuya sola ven- 
|f . taja consiste en que ; no se armonizan con las antiguas., 
Ninguna de estas nuevas, como carecen de valor general, 
|; natural es que no puedari tener acepcion general. Asi es 
f como cada uno .in ven ta su propia terminologia, -y asi es 


fe como cada dia vemos hacer nuevas expresiones de esta es- 
|fe pecie, Para una expresion escolåstica, tenemos ahora cin- 
eo 6 seis nuevas, todas mås bårbaras y mucho menos pre- 
cisas que las~antiguas. - 

£ Pero lo que hay de mås enojoso em esto,, es que, aun las 
^expresiones que todavia sé^emplean generalmente, son 
||;comprendidas de distinte modo,segfin las person as que de 
se sirven. fl); Asi, unos distinguen entre valor en 
puso y valor en cambio, en. tanto que otros rechazan .por 
|l^empleto esta distineion. Unos consideramel valor en uso 
K|^omo el valor que una cosa tiene para el uso' personal, y 
JgjlP valor en cambio; como el valor que se le asigna-en el 

ffet^cøsler, Grundlehren der von Adarri Smith begrundelen Volkswir- 
j&fe l y sig. Cf. Uncopioso resumen- de las dif.erentes opiniones . 
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mercado publico., en tanto que otros entienden por val or en 
uso el valor que se anade artificialmente å.uria cosa por el 
uso o por el trabajo, y por .valor en cambio, el valør de la 
cosa que uno cambia por otra påra su propio uso; unos to¬ 
man el valor en cambio en el sent)do de valor de trueque, 
mientras que otros lo cqnsideran como sinonimo de valor 
conmutativo. Asf, todos se sirven de las mismas palabras, 
pero les dan una significacibn completamente opuesta, 

Y lo mismo ocurre en casi todas las cuestiones. Ante se¬ 
mej ante disparidad de términos y de ideas, toda compren- 
sion y toda accién de conjunto desaparecen como en Ba¬ 
bel. Si no vuelven å imperar la unidad y la fijeza, todos 
los esfuerzos para esclarecer las cuestiones mas diffciles se- 
rån tiempo perdido y fuerzas gastadas en vano. 

2. Idea del valor en su doble significacion. —Lo 
primero sobre lo cual debemos ponernos de acuerdo es so- 
bre el sentido de las palabras bien y valor. Estas ideas 
aparecen constantemente la una al lado de la otra, pero 
de tal modo que se las puede distinguir fåcilmente. ^Qué 
valor tiene este bien? ^Porqué este bien tiene tal valor? 
jComo puede darse a este bien mayor valor? Estas cuestio¬ 
nes y otras semejantes demuestran cuån de cerca se tocan 
las dos ideas, y como no significan, sin embargo, una sola 
y misma cosa. 

El bien es la base fundamental; el valor se apoya en el 
bien. Podemos, pues, servirnos, én lugar de la expresion 
bien, de la expresion sinonima objeto de valor. El valor 
surge del objeto de valor, y, por decirlo asf, debe, en pri¬ 
mer lugar, ser extrafdo de éste. . ;j| 

Por bien, 6, como ordinariamente decimos, bien temporal, % 
entendemos toda cosa material que un individuo puei|| 
de apropiarse como objeto de uso 6 de usufructo, y capazSI 
de constituir una posesion particular. d> Nadie incluiråenbl 
los bienes temporales las cosas comunes, como el aire y. laf| 

luz; solo-lo que es capaz de constituir una posesion parti-J| 

. ■ '■■'.AfS 

(1) _ Dig., 37, 1,1. 1; L 3, § 2; 50, 16,1. 39, § 1; 1. 49, Cicero, Parat., 1, lyl| 
Fåmil., 13, 30. Cf. August. Serrno 1S7, 5; 177, 8; De doctrina dirist., t tf Ajl 
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. cular lleva este ivombre. Esto supuesto, no esdiflcil encon- 
trar las relaciones que existen entre el bien y el valor. Uno, 
por ejernplo, posee en su prado una Idente, la cual, no sdlo 
da agua no potable, sino que impide cx-ecer la yerba, é pro*, 
duce una yerba que no puede comer el ganado. Evidente- 
niente, és esto un bien sin valor para ét, y hasta se enfa- 
daria con nosotros si lediésemos el nombre de bien. Pero' 
he aquf que otro le demuestra que esta aguatiene propie- 
dades muy salutlferas; y le ensena el modo de cultivar 
cierta planta en dicho prado. Al punto empieza el bien 
;V å tener valor å sus ojos. Al bien, se aflade la ciencia de sa¬ 
ber utilizarlo, la capacidad de emplearlo y de gozar de él, 
L. y esto es lo que le da un valor real. Como objeto de valor, 1 
el bien no teina mås qué la capacidad del valor, pero la 
| capacidad del empleo le da la veal id ad del valor. 

P El valor es, pues, el grado de utilidad mås o menos 
g grande que un objeto de valor material, 6 un bien, pro- 
pg porciona en realidad por el uso que de él se haee. 

|f' Pero es evidente que el posesor tasarå el valor de esta 
UV planta muy diferentemente, segiin que el método de cul tivo- 
p que se le ha indicado le dé una raiz sabrosa propia para co- 
|| . mer, o bien una flor, o un fruto, cuya naturaleza tintorea, 6 
su virtud medicinal, le ponga en la posibilidad de hacer de 
jgjfe.él un objeto de comercio. En el primer caso, saca unicamen- 
g|| i; te del bien lo que le hace falta para satisfacer su propia ne- 
cesidad y lo que gasta en la explotacion, pero, en el se- 
^l' gundo caso, obtiejre un provecho duradero. 
gj Pongamos otro ejernplo, ya que éste sdlo/explicaisuficien- 
Iptemente la cuestion en uno de sus aspectos. He aquf uno- 
que acaba de entrar en posesion de la herencia de un pa ; 
glente. Llega un corredor de flncas, y le dice:—-((Os com- 
P l 'o esta propiedad. jCuåhto. vale?»—((Esta evaluada—, 
^fontesta el heredero—en 10.000 francos,, y aqul para los 


°s, los vale, pero no la doy por esa cantidad».—-En el in- 
P l ‘ v u.lo, entraun recaudador, i’eclamando 1.000 francos por 
leCl ° S suces ^ n *—«P ero > por el amor de Dios,—ex- 

: arna el propietario consternado—toda la propiedad no 
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vale 1.000 francos; y, ademas, al aceptarla, me lie cargado - 
de tantas deudas, que rnebendré por muy dichoso, si me 
ren ta cada ano 250 franc,os, con lo que pierdo por adelan- 
t'ulo el valor de cuatro anos coinpletos)). - 

Evidentemente, son éstas dos nociones y dos estimacio- 
nes del valor completamente diferentes. (1) Segun que el 
feen es concebido como base de una utilidad siempre fija, 
■que rto varia, 6 como base de una utilidad rnovil, varia¬ 
ble, cfeciendo siempre, capaz de ser renovada 6 repetida, 
resultan dos maneras completamente diferentes de conce- 
bir la palabra valor. Oomprendemos el valor en el primer 
rsentido, cuando lo consideramos como un lazo, un interme- 
■diario, 6 una igualacion entre dos propietarios, 6 entre el 


principio y el fin de la posesion 6 de la explotacion; y tie- 
ne el segundo sentido, cuando el bien es considerado como 
medio capaz de favorecer la adquisicion, como base de acre- 
■centavniento.de su utilidad y de toda espeeie de actividacl ; 
economica emprendida con él. Uno es el valor de un obje- ; 
to como materia destinada a' ser consumida, 6 å formar el ■■- 
punto de partida de un trabajo cualquiera, y otro es el 
valor de este objeto, cuando, con este trabajo, ha tornado 
una nueva forma 6 recibido una perfeccion. Elquehacul- 
tivado un prado, no le atribuirå el valor que tenla cuando % 
■era baldlo. Tampoco ningun obrero—porque también en el/ g 
trabajo se haee la misma distincién-- querrå dar por ebyf 
mismo valor que le ha costado el produeto de su trabajo ; || 
■6 la aplicacion de su potencia de trabajo. Facil es com- 
prender que tasa su valor de modo muy diferente, segun )J| 
que calcule el bien que el trabajo ha consumido, 6 el bien 
que él mismo ha realizado. . 

La cuestion del valor de uiy bien 6 de un trabajo, es, |§j 
pues, siempre equlvoca, ya que significa, 6 bien el valor;|f| 
que hay en el trabajo, en la propiedad, 6 bien el ‘valør 
que puede producir la propiedad y el trabajo. Saber lo que||| 
el. trabajo y la propiedad han consumido en su producerne; g| 




(1) Cf. Avistot., Pol., 1 , 3 (9), 11 y sig.; Eik., 5, 7 (10), 5, 6. Thomas, Eth.^o || 
1, 5, leat. 12, k. " 
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y saber lo que realizarån en lo porvenir como novedad j 
excesoy son dos cuestiones que difier.en compl etamente, y 
que es preciso separar. La respuesta å la primera nos fia- 
ce concebir el valoncomo algo terminado, muerto, inva¬ 
riable; la respuesta å la segunda nos la representa como 
una cosa.en vias de formacion, viviente, variable. 

De tal modo es natural ésta distincion, que es conocida 
desde los tiempos mås antiguos, Aristoteles la explicé ya. 
con suma ciaridad, y el derecho romåno la admitio igual- 
mente, sin conocer la opinion de Aristoteles. También la, 
;Edad Media se adhirio å ella por modo inquebrantable. 
El lenguaje usado durante tanto tiempo por la teologia y 
la jurisprudencia es tan preciso y tan dificil de reempla- 
zar, que no tenemos motivo alguno para apartarnos de éh 

Todo derecho,—|pero acaso tenemos aquf necésidad del 
der-echo?—-toda idea proveniente de la razon, distingue, eh 
el empleo de urx bien, un uso que es al propio tiempo con« 
sumo, y un uso' que puedesépa rarse del consumo del 
bien. W 

Hay ciertos objetos de los que uno no puede sérvir- 
se mås que una vez, porq.ue dejan de existir con el prime- 
ro y unico uso que de ellos se hace, ' 2 > Designalos el dere¬ 
cho con el nombre de bienes que consisten en numero, pe- 
so y medida, ^ 6, mås exactamente, con el nombre de eo- 
sas que cesan de existir inmediatamente por el uso, de co- 
sas cuyo uso consiste en el consumo. ^Tales son los ali- 
meiitos, las bebtdas, si sirven para. su fin natural, y parti-. 

/ (1) Esta distincion se encuentra ya* en Aristételes: tQv p,év hxajor 

V Xpijats.., kcU obSév yiyveraf, 7ra pa raiJTTjv Zrepov..., dir 7 évluv S# ylyverai, olov ai rb> 

owodofUKTjs olda napd ttjv otKoS6(jL7]cnv (Metaphys 8, 8, 9). Y åpropésito del.', 
■ainero, dice: XpqaKr d’eivai 6 ok€i xpVP'drwv detu ravT) Kai åotfis ( Eth., 4, l, 7). 

: (2) .Res quarum usus est ipsaruin rerum consumptio . Thomas, 2, 2, q. 78 v 

a * 1; a. 2, ad 2; a. 3. 

4 (3) Dig., 12, 1,1. 2, § 1. De aqiu la expresion: cosa de cantidad (Quan- 
• wtcitssacke). Por lo demås, esfca expresién y la expresién auri mås frécuen- 
-> e (finventada por Zasiusl) de cosas fungibles , aunque ordinariamente sean. 
a cticias, no qoucuerdan por completo con la expresion gosa de consumo: 

(4)- Quæ ipso usu consumuntur (Dig 7, 5, tit. Inst., 2, 4, 2), quæ sunfr 
y aousu, quæ in abusu consistunt (Dig., 7, 5,1. 5, § 2). Como Millot ( Que 
■j/aut-il fair c pour le peuple?, 23, n. 1) llega å la extraha interpre'fcacidn que- 
ue uaputa, es para mf incomprensible. Debe håber error en esto. 
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cularmente el dinero, como lo probaremos mås exactamen¬ 
te deqmés. 

Todas las demås cosas soir tales que, en ellas, el uso 
puede ser separado del consumo, (1) pero que millares de 
veces también los dos tienen lugar å la vez. (2) Asl puéde- 
se emplear la madera para la construccion, las patatas pa¬ 
ra simlen te, pero con mås frecuencia aun nos servimos de 
la-madera para hacer fuego y de las patatas como alimen- ' 
to. En este ultimo cåso, él uso y el consumo, no son mås 
que una sola y mjsma cosa. Pero, en el primero, el uso es 
distinte del consumo, y aqul hay que distinguir el valor ■ 
que la cosa toma para el uso, del valor que tiene para el 
consumo. El valor que tiene para el consumo es el valor 
fundamental, el valor que.contiene en si misma, el valor 
que ha consumido, como acabamos de decir, el valor de 
origen, el valor de compra, el valor natural.- 
. Pero el valor que tiene para el^iso sin el consumo es un 
exceso de valor; es el valor convencional, el valor comer ; 
cial, 6 el valor que tiene en razon al trabajo que ha cos- 
tado. . 

Como todas las doctrinas sobre las transacciones y las re- 
laciones comerciales se reducen siempre, en teologia, como , 
en jurisprudencia, å estas expresiones, en adelante, y para 
evitar todo equlvoco, dareinos al valor tornado en el pri¬ 
mer sentido el nombre de valor de consumo, y al valor to- ■ 
mado en el segundo sentido, es decir, al valor comercial, 
el nombre de valor de uso. . 

Claro estå que las cosas que no admiten un uso distin- p 
to del consumo no tienen doble valor, sino unicarnente el . 
valor de consumo. No haj^ necesidad de explicar que una.;| 
éola y misma cosa puede tener un valor diferente, segun ■§ 

’’ ' * CS?| 

•;c| 

. (X) Quorum usus non est ipsa- rei consumptio (Thomas, 2, 2, q. 78, a. V; 

•a. 3); Of. Dig., 7, 5, 1. 6; 7, 8, l 14, § 1; 7, 1, 1. 42. 1 ; : 

(2) Hay que tener cuidado de notar aqui que mtichas cosas tienen, por'.g| 
su naturaleza, un valor de uso especial, pero solo ofrecen^å muchos hombres'33| 
un valor de consumo. Asi, un piano ganado por un campesino en una 
ria, solo tiene para él un valor de consumo , en tanto que lo tiene de uso para-;C| 
-lin profespr de piano. " % 
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que es considerada bajo diferentes relaciones. Para el cur- 
tidor, la piel en brutto tiene un valor de consumo, y la piel 
que ha trahajado par.a eonvertirla en cuero tiene un valor 
de uso. Pero el mismo cuero curtido tiene para el encua- * 
dernador 6 el zapatero un valor de consumo, y se convier- 
te para ellos en valor de uso por el trabajo de que ha sido 
objeto, al transformarla. en encuadernaciones 6 zapatos 
destinados al comercio. 

- Asf, pues, la objecion de que no hay valor natural, sino 
que todo valor cohtiene en si un valor de uso, es exacta, 
pero en nada cambia la exactitud deladistincion. Porque, h 
de que un valor considerado bajo otra relacion sea un va¬ 
lor de uso, en nada impide que, considerado bajo otro con-... 
cepto, pueda ser tornado coxno sirviendo de base. solidå; 
independiente, å un valor de uso mås elevado, convirtien- 
dose, por consiguiente, en valor de consumo. Asi, en el so- . 
rites, la liltima proposicion de la primera conclusion se 
eonvierte en primera proposicion de la segunda conclusion; 
y asf también, el capitån es propuesto al soldado como su~ 
perior, pero subordiaado al coronel como inferior. 

3 - Idea de la productividad economica. — Åhora 
bien, la cuestion que proponemos'’consiste en saber como un 
valor de uso resulta del valor de consumo. El sen ti do de 
esta cuestion no consiste naturalmen te en saber como po- 
driamos obtener un valor de uso de un bien consumido. En . 
esto precisamente consiste la maldad de la usura. Su sig- 
nificacion, por lo contrario, es la siguiente: ^A que debe , 
atribuirse que un bien adquiera un valor mås elevado si 
se hace uso de él, que no si se le consume? Esto nos con- 
duce å la gran cuestién tan discutida de la productividad, ; 
es decir, como se ha originado el valor de uso, 6, como se 
'd.ice con frecuencia mås brevemente, å la cuestion de la 
produccion del valor. (1 ) 

Antes de responder å esta cuestion, oportuno serå de- 

. d) Observemos de una vez para siera pr e que en la expresién prodm- 
Cl0n del valor , la idea de valor sélo puede tener, segiin la naturaleza. de la ! 
^ osa , nn valor de uso. 
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• terminar con exactifcud las expresioues productibilidad, 
productividad 6 producto . La deficiencia de nuestros 
idiomas es precisamente la causa de que, en esta materia,,’ 

4 tantas oscuridades y contradicciones hayan impedido. la 
solucion de la dificultad. Nos seryimos siempre de una 
misma palabra, y olvidåmos las diferentes significaciones 
en que la empleamos. Asf se explica que pregunte uno si. 
la naturaleza es productiva, y otro si el trabajo es friictl- 
fero. El primero contesta afirmati varne n te å su pregunta 
con tanta firmeza como lo niega el segundo; éste hace lo 

• mismo, y ninguno de ellos ve que su adversario tiene tan¬ 
ta razon como él. Porque el primero concibe, sin darse 

: cuenta de ello, la palabra prq^ducbivo en el sentido de ca- 
pacidad de produccion,, 6 como productible , y el segundo 
comprende la. palabra fructxfero como productividad real, . 
efectiva, y por consiguiente, en el sentido de que da ; frTi¬ 
tos 6 los produce. 

Se : evitarian numørosas confusiønes, y nøs ahorrariamos 
vanas discusiones, si se distinguiese siempre con exactitud 
entre productible y prøductivo, & .entre capacidad de pro¬ 
duccion y produccion real. Aqui tomamos la idea de 
productibilidad como sinonima de capacidad de produc¬ 
cion, y la oponemos a la produccion, al rendimiento que 
resulta de una gananeia efectiva. Asl, pues, segun esto, la ; 
productibilidad 6 la capacidad de produccion es la virtud. ... 
que tiene un bien de proporcionar valores de liso, y la pro-' 
duccion ola productividad és el vaior de uso efeetivo, 
real, que uno saca de un bien.d 1 ) 

La cuestion de saber si un,bien es* productible, capazde. ' 
produccion, significa, pues, lo siguiente: ^Es de tal natura- / 
léza el bien que nos dé la posibilidacl de servirnos del fruto / 
que ha producido sin que el bien se destruya? En otros tér- ■ 
minos: ^Puede uno separar, en el bien, el fruto del trorico,- •; 
de suerte tal, que el bien, después de habernos apropiado el • 
fruto, continue siendo por naturaleza propiedad del pose- i 
sor actual. y que este pueda tener como propio el bien co- 
(1) Of. Staatdexikon der Gor?'es{/e$ellsc/iaJ't, (2), II, 1302. 


mo tal, y el fru to como tal, separado, y simultaneamente 
el uno al lado del otro, como puede ocurrir con los frutos 
del årbol 6 del. campo, y el campo 6 el årbol mismo? Como, 
se ve, el sentido es el mismo que el de la expresion mås. 
juridica, å saber: la productibilidad de un bien essu capa- 
cidad para proporcionar un valor de uso que no es su va- 
lor de consurnQ, 6 la propiedad de hacer, posible un uso,, 
por el cual, el bien, como tal, no se consume, es decir, no se 
pierde para aquel que bace uso de él como precio del uso,, 
o no cesa de ser propiedad suya. 

La productividad es, pues, la capacidad que tiene una. 
eosa de convertirse en objeto de un derecho de goce; en 
una palabra, la capacidad .de posesion y uso, la capacidad 
de usufructo, la capacidad de uso completo. Porque el uso- 
completo, el uso de goce, o el usufructo, ususfructus , se dis- 
tingue del simple uso 6 del simple empleo, del nudus usus,. 


en que éste unicamente hace posible la posesion de la cosa. 
sin el fruto que de ella se separa, todo lo mås, la satisfac- 
cion de la propia necesidad, (1) en tanto que aquél permi- 
te el uso y el goce de todo el producto, pero de tal suerte; 
que, å la vez, subsiste la misma cosa no consumida é in- 
tacta. (2) El derecho de usufructo es, pues, mås que lasim- 
' pie utilidad, y ésta es menos que aquél. (3) El derecho de 
utilidad puede existir sin el derecho de usufructo, as i co¬ 
mo la capacidad de la simple utilidad, sin la capacidad de- 
usufructo, puede existir también, pero no reelprocamenté. 

: En el. derecho de usufructo estå compi endido el derecho de- 
|jutilidad, y en la capacidad de usufructo estå comprendida 
tatnbién la simple capacidad de utilidad; pero alli donde se 
Æ-encuentre unicamente la simple capacidad de utilidad, all! 
I^Stå exclulda la capacidad de usufructo. d) De donde resul- 
Igj^- que toda utilidad de un bien no és el uso completo de 
||^ s te bien. Este ultimo, es decir, el usufructo o derecho de 
es unicamente posible allf donde el fruto esfa sepa- 


is 


Ær-,,. 

m 


d) Inst ., 2, o, 1. Dig., 7, 8,1. I, § 1.— (2) Dig., 1, i, ].' I. Inst., 2, 4. 
4 ^-.2,5, 7, 8, 1.10, §4. 

v } 7, 8, l. 14, § i. Vangerow, Pandekten , (6), I, 850 y sig. 
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rado del bien, donde la utilidad estå separada de la pose 
sion, donde el uso es distinto de! consumo. (1) Y solo hay 
un bien que ofrezca un fruto sepårado del tronco, 6 dé to¬ 
do lo que pueda producirlo, que sea productivo. Pero alli 
donde todo el fruto es la cosa misma, y donde la apropia- 
cion del fruto equivale å la supresion de la cosa, allf nadie 
habla de la productividad en sentido propio. »Ael se ve- 
rifica lo que sostemamos hace uu momento, esto es, que la 
•capåcidad de ’produccion, 6 productibilidad, es la capaci- 
dad que posee un bien de ofrecer goces 6 usufructo, esde- 
■cir, uso pleno. 

Quizås no serå superfluo notar que debemos tomar aqiu 
la productividad unicaménte en el sentido economico, y 
distinguirla bién de la productividad fisica. Por ejemplo, ;. 
si un campo no produce mås que lo que en él sé ha sem ! - 
brado, es productivo desde el punto de vista fisico, pero 
economicarnente improductivo. Yese, pues, lo mucho que • 
•conviene no confundir ideas de economla agricola con ideas y 
economicas, propiamente dichas, hecho que ocurre conmu- ; .• 
cha frecuencia en detrimento de’la claridad en cuestionéS: y: 
de economia politica. Y 

Åhora bien, puesto que solo el pleno uso, 6 el usufructo, J 
es uso en el sentido propio de la palabra, y puesto que la 
simple utilidad no puede separarse del consumo del mis« 
mo bien, se-deduce que la utilidad, que es al propio tiem- ,| 
po con-sUmo, es, desde el punto de vista economico, equi- : S 
valente å valor de consumo y å improductividad, en tanto 
que el uso distinto, del consumo, por consiguiente, el uso : 
en el sentido propio y eompleto de la palabra, es decir, ely 
goce, el usufructo, considerado desde 'el punto de vista 
economico, es equivalente å productividad y å valor de uso.- y 
4, La productividad 6 !a produccion del valor re- y 
sulta de la accion eomun de la naturaleza y del trabajo* i 
—En adelante es, pues, facil responder å la pregunta si- y ; 
guiénte:. ^Cuål es la base de la productividad? Su sentido J 
es éste: -jA qué causa debemos atribuir que un bien sea| 
(i) ' Inst., 2,-4, 1. Cf. Dig., 22, 1, ]. 19. ' 
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productivo y que se produzcan en realidad valores de uso? 

Segiin Quesnay, la causa de toda productividad es uni- 
camente lå naturaleza,. y particul ar mente la propiedad te¬ 
rritorial. «La productora y la madre de todas las cosas—- 
dice—es la naturaleza. El trabajo es absolutamente im- 
productivo. Feliz el rico, para quien la naturaleza es una 
madre tierna, uria nodriza sollcita.- Razbu hay para com- 
padecer al obrero de que la naturaleza sea para él una 
■madrastra. Oorno el nifro, cuya madre acaba de espirar, en 
vano es que busque alimento en su seno helado. Sin em¬ 
bargo, es esta una realidad å la cual hay que someterse. 
Nada es pOsible hacer contra la naturaleza; todos debemos 
.vivir segiin ella». Tal es, poco mås 6 menos el sistema que 
ha recibido el nombre de\/isiocratisrno. Esta concepcion po- 
dia parecer natural al médico de Luis XV, al con tempo- 
i-åneo de Yoltaire y de Itousseau, de Helvecio y de La 
Mettrie; hoy seria superfluo refutarla. 

.Pero una exageracion produce siemipre otra. En su ex- 
clusivismo, los fisiberatas ocasionaron necesariamente un 
.sistema industrial completamente exclusivo. Aquella mis- 
ma sociedad, que habia impulsado al naturalismo å sus lil- 
timos limites, solivianto å los espiritus, los cuales, deter- 
minada y conscientemente, negaron toda naturaleza, y 
proelamaron al hombre dueno exclusivo y absoluto del 
mundo, que solo å él debla lo que poseia y lp que era, y 
que no tenia obligacion alguna con relacion å cualquiér 
poder fuera de él mismo. No fué, pues, pura casualidad, 
sino un acontecimiento que deberå tener en cuenta lå fi¬ 
losofia de la historia, lo que hizo que este sistema, llamado 
' andividualismo, que tan gran éxito tuvo en la época de la 
Levolucion, y que tan vivaz es todavla, se convirtiese en 
.preludio de la tormenta revolucionaria. 

; En el fondo, Adam Smith, su padre, no négo, sino que 
i puso en ultimo término la influencia de las causas natu- 
la ' es en el aumento de lo queél llamaba riqueza nacional; 
eia ciertamente un espiritu demasiado perspicaz påra de- 
'Jår pasar sernejante error. Por lo menos, segiin do que 
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sabemos de él, en ninguna parte eonsidera el trabajo. como- 
ja iiniea fuente del valor; solo lo califiea de unica mediefe, 
general y exacta del valør.Pero sus sucesores, no tan in- 
teligentes como él, hicieron de su exageracion de la im- 
portancia del trabajo tin absurdo completo. 

Ya hemos visto cuanto lo exageran los socialistas. Para. 
ellos, el trabajo es la fuente de toda produccion del valor 
y de toda productividad; en una palabra, la unica y com~ 
pleta causa de todos los valores de usø. 

Curioso es que, en esta materia, se refieran también, a, 
veces, a los escolåsticos, å los cuales con tanto desdén se, 
trata de ord i nar io, Sin duda, es verdad que éstos estimari 
nipcho el trabajo, pero es absolutamente falso que lo consir. j 
deren como la unica causa de doda productividad. ^ 2) Pre- 
eisamente ensenan lo contrario. Cierto es que algunos. 
distinguen, .ademås de los frutos que produce en parte ja 
natufaleza sola, y en parte..el trabajo, de concierto con la 
naturaleza, frutos cuyo or igen es debido al trabajo sélo. ( Y_ ; 
Pero éstos constituyen raras excepciones. Otros se con ten-: 
tan con establecer dos especies de frutos de produccion,. 
unos en los cuales ejerce la naturaleza gran influencia, y 
otros en que la ejerce el trabajo. < 5 > ; 

Es, pues, comun å toda especie de produccion del valor , 
el que la naturaleza y la actividad humana tengan en ella • 
su parte, si bien por modo difer ente.' 

: (l) Adam Smith, Inquiry into the ivealth of nations , I, 5 (Rogers, 1879,. 

I, 38; .Cf. 1, 34, 197). 

•;(2) Thomas (3, d. 37, q. 1, a. 6 ad 4) dice unicamente que el que, por el. • 
préstamo, se con vierte en posesor de la suma prestada, es el dueno del pro- : 
vecho que obtiene con su trabajo, pues es a la vez capitalista y obrero. Se . ;; 
trata, pues, de la cuestién de derecho, no de la cuestibn econémica. Cf. in- 
fra , Nr 39. " < 

(3) Durand, 4, d. 25, q. 3, n. 10. Bånez, 2, 2, q. 77, a. 2, acl 1: eirca secun- 
dum; Billuart, De contract d. 5, a. 2, prob. 2. Azor, Instit., III, J. 10, de .W: 
camb., c. 4, q. 4. 

. (4) Sylvester, v. fructus l.—Fumus, Armilla , v. fructus 1.—Billuart, De- j 
iure , d. 8, a. 9, not. 2.—Piehier, lus can., 2, 12, 5. ' , 

• (5) Laymann, Theol. nior.,1. 3, tr. 2, c. 3, 2. Lessius, I. et i., 1. 2, c. 12, :J 
110. Cf. Zoesius, Oomm. in Dig., 41, 1, 62; 22, 1, 40. -Y 

tb) Antonin, II, t..1, c. 7, § 16. Cf. Chrysost., In Genes, kom 41, 1, Ba- .Y 
sil.,- Inps., 32, n. 9, Ambros., In Luc., 1. 5, n. 81: (M'agna disciplina, ut de ; 
infruetuosis fructuosa non quæras, nec de incultis proventuni fecunditatis- 
expectes, unicuique enim ’sua cultura dat fructus). Leo XIII. Y. Conf. XV. . :| 
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En todo yalor de nso se contiéne, no solo un valor na¬ 
tura l sino también un valor de tt abaj o, Por consiguiente, 
al valor de eonsumo debe ser siempre mayor que el simple 
valor de uso, aun en los llamados frutos naturales, los 
-euales, en el arte y en la industria en particular, exigen, 
por lo menos, ebtrabajo de •■recogerlos-y.de .apropiarsélos. 

La indicacion que aeabamos de hacer sobre los 'frutos 
naturales nos rnuestra que, en realidad, hay-.cosas que vim- 
-camente por la adicion del valor del trabajo obtienen un 
*. ■' urnen to de valor para el eonsumo. Solo que de esto no 
t podrfa hacerse una le y general* Es innégable que las fre-r 
v -sas q^e se me^presentan en la mesa tiénen mås valor que 
> si yo fuese al bosque, y, con alguna pérdida de. tiempo, 
las buscase. Pero es también-evidente que serøejahtévadi- 
; - cion externa de trabajo, como lo hernos dicho mås arrL 
: ba, (1) no aumeuta considerablemente el valor. Igualmente 
t ,es evidente que un trabajo. que penetre en el interior.de 
r: la cosa misma,—lo llamamos trabajo transformador,—un 
IV trabajo en el que el valor real se cambie, v. g.,-el trabajo 
del jardinero que ennoblece al årbol, no es unico partici- 
pante en el aiimento del valor, sino que en él también co- 
operan, dirigidas por la rriano del obrero, las activas é in* 
v ternas fuerzas de la naturaleza 6 del bien de valor. 
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Ya por esta unica razon, el dinero, queno exige trabajo 
algurio, no puéde tener un valor de uso. ((Un mol in o que. 
no anda, no muele» < 2) —dice el holandés pråctico.—Tam¬ 
bién dice el aleman: «Campo no cultivado, rara vez da buen 
trigo». W No cree, pues, en la posibilidad de un valor de uso, 
ni aun de bienes productibles, sin la adicion del trabajo. 
Solo por la union de ambos espera la produccién. Procede 
como el siciliano, que hace hablar asi å la tierra: ((Dame 
para que te dé». De aqul que nuestros antepasados, mås 
pr uden tes que todos los fisiocratas y los industri ales jun- 


0) V- mås arri ha, XV, 10. 

( 2 ) Wander, Deutsche s Sprichiværterlexikon, III, 754, Nr 71. 

(•P Diiringsfeld, Sprichio. der, gennan. und roman. Sprachen, I, 5, Nr 8. 
(0 Ibid., II, 373, Nr 652. ' '• 
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tos,. téman costuiiibre de eduear å sus hijos con este pro- 
verbio* «E 1 pan no viéne soloyes.p.reciso ganarlo)). dl Y, si , 
no e§famos equivocados, sah'an de apmys mej or que nos- 
otros, que, creyendo altivamente håber descubierto otros 
medios de produccion del valor, heinos perdido la patria del 
pahj y hemos aprendido å conoce r a fondo la del hambre/ 1 
Pero todo trabajo humano que no se aplique å un te- 
rreno productivo. es indtil. La productividad supone ja 
productibilidad. El trabajo del hombre no es creador por.si 
mismo. Ålli donde la fuerza para la produccion no se en- 
: cUentra ya contenida en la naturaleza, al li el trabajo es tao 
improductivo, como si quisiese uno extraer vino 6 aceite 
de piedras. Todo valor del trabajo consiste, pues, en que 
éste haga del bien en cuestion el uso å que esté des tin ado, 
>67 por lo menos, para. el que sea apto por naturaleza. Esta 
es Ta razon por la cual un trabajo puramente intelectual 
qjuede ofrecer un producto mas palpable, y con freeueneia 
imaypr, que la actividad corporea. Porque puede ocurrir ; 
que esto solo teuga lugar por la investigacion y el cono- 
'cimieiito (le las circunstancias, del lugar, de los medios; 
por los cualés la productibilidad natural se transforma en•• ; 
productividad real, 6 por la traslacion de un objeto de 
uh. sitio en que ciertas circunstancias le hacen inutil, å 
otro en que producirå utilidad. * 

- Por consiguiente/sin el hombre, ninguna producci6n y J 
pero ninguna produccion tam bi én sin la naturaleza; ÉT: j 
hombre no puede crear; sélo puede utiiizar lo que hay en 
Ta naturaleza. ^ Por él, lo que era productible en la n : a- ;\gf 
turaleza, se con vierte en productivo. Asf es como la nafcm $ 
raleza; esta sometida al hombre, pero el hombre depende T| 
tarnbién de ella. Los dos estån ligados mutuamente; los dosi | 
obran de concierto en toda produccion del valor, y esto por - S 
modo tan armonioso y tan estrecho, que es imposible pro-b£| 
ducir una separacion-entre sus partes mutuas. (3 ^ 

(1) Diiringsfeld, Ibid., 1,321, Nr 618. 

•; (2) Arnold, Kultur und Recht der Ræmer , 190 y sig. 

,(3) Aristot., Phys., 7, 2, 5. 
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5, La doctrina de la iglesiå sobre el interés como 
- dogma de fe, del derecho natural y del positive.-^-De- 

bemos empezar por exponer estos principios generales, . 
para explicar la opinién en que se apoya la antigua doc¬ 
trina sobre el interés y la usura. 

Al emprender su demostracion, declaramos que no te- 
némos intencion de decidir en ultima instanqia si la apli> 
cacién de los dogma.s de la Iglesia å la situacion actual 
debe ser hecha como nosotros lo indicamos. Lejos también 
de nosotros la intencion de acugar, 6 aun de atacar å 
quienes expliquen de oti'o modo la cuestion. Tan lejos es- 
ta de nosotros el proposito de usurpar el tftulo de irbi tro • 
supremo en estas materias, como lienar de confusiones la 
opinion y la conciencia de otros. Qué los que piensan de - 
< modo distinte, obren como nosotros; este ser;i. el mejorme¬ 
die de asegurar la paz y dejar expedito el caminoa laver- 
dad. Nuestro mayor deseo consiste en que, en este punto, 
los sentimientos de todos estén conformes coii los nues- 
tros. 

Sin embargo, creemos poder expresar con toda seguri 
' dad la opinién de que toda la antigiiedad considero su 
• doctrina sobre el interés como un dogma tanto de la 1te- 
t vélacion como del derecho natural, y como un art'fculo 
; fundamental comun å todos los derechos. Asi lo deel ar6- 
|\ Clemente Y en el Concilio ecuménico de Viena.d) Bene- 
dicto XIV dice, sin reservas, que. segiin todo derecho, el 
natural, el divino, el eclesiistico, segiin la ensenanza cons- 
p tanto, unanime y decisiva de todos los Concilios, de todos- 
Ig;, los Santos Padres y de todos los teologos, ninguna 1 duda : 
f|h puede suscitarse sobre esta materia, (2) y que quien contra- - 
||: diga å esto, no solo contradiri a la Re vélacion di vina, 

1 $ ; sino también i la opinién comun de la humanidad y de la 
; razoa natural. (8) 

tøir 1 * . f . • 

§||y (1.). Giemens V, Approbante Conc. Vienn. (C. ex gravi, § 2. Glem; 5, 5) 

fe decernirnus eum velut hæretieum puniendum. 

H <f> Bened. XIV, Syn. Diæc X, 4, 2. ' 

pY . tø) id., C onstit. Vix pervenit , 5.° (Constit. sel. Koniæ 1766, I, 218. Den-- 
« ziuger, Mnchirid., 1322). • , . v 

É%.‘ - . • ‘ 
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Ante todo, la ensenanzu expresa de la Sagrada Escri- 
tura, asi la del Antiguo (i) como la dél Nuevo Testamen- 
; to, & es que el préstamo de dinero;, como tal, es decir, 
tanto por el objeto prestado, el dinero, como. por el acfto • 
del préstamo, no puede exigir suplemento algnno émica- 
mente å causa del préstamo. Verdad es que siempre ha 
habid o hombres que no hnn creido encontrar en los pasajes 
•citados la doctrina en cuestion; pero la Iglesia ba decidido\ 
<expresamente ^ que estas palabras del Evangelio, cuya ' 
interpretacion es tan afeacada, deben ser explicadas en el . 
sentido precitado, y que todA interpretacion que se aparte : : ' 
•de este sentido debe ser eonsiderada como un ataque con- 
1 tra la fe y la infalibilidacl de la Iglesia. ^ 

La legislacion de la Iglesia en los Ooncilios y por parte 
de los Papas jamés ha variado bajo este concepto, ni ja-, ..; 
; .mas se ha dejado inducir a error por.ninguna impopulari- 
vdad ni por ningun falso pretexto. ^ 

; Segun la expresién de Benedicto XIV, los Padres ^ han : : 
.permanecido .Beles a la antigua doetrina de la Bevelacion, .> 
unåuirne y absolutamente, y sin restriccion alguna. ^ A J 
: veces, se ha intentado pretender que unicamente habian, A 
tenido å la vista la situacion particul^ar de la antigliedad B 
-en sti decadencia, situacion en que la usura habia tornado ;;; 
. ; el caracter de una barbarie digna de antropofagos. AhoraUj 

: (1)* Exod., XXII, 25. Lev., XXV, 36. Deut., XXIII, 19. II Esd., Y, 7. M 

; . Psaliii., XIY, 5. Jerem., XY, 10: Ezech., XYIII, 8, 13; XXII, 12. A? 

v . ■ (2) Luc., YI, 34, 35, ; . 

V (3) Alexander III. In conc . Later ., 111; c. 25 (C. quia 5, X. 3, 19; C. super.- '!? 
. -4, X, 5, 19). Urban. III, C. consuluit, 10, X, 5,19. Benedicfc. XIV, Syn Diæc/i^ 
.. v . 10, 4, 5 (Denzinger, Enchir idion, 307). . p;f| 

(4) Bened. XIY, Syn. Dioec ., 10, 4, 6. . 

; ; ■ (5) Conc. Nicaen I, 17 (c. 2, d. 47; c. 8, c. 14, q. 4).—Leo Magnus (c, 7, 
c* 14, q. 4).-r-Alexand. III, Urban III, Innoc. III, Gregor. IX (todos‘ én-1^ 
X, 5, 19). Gregor. X, In conc. lugdun ., II (c. 1 , 2, VI, 5, 5). Cleinens Y,,./w;|| 
■ conc,- Viemi. (1. cit.), Conc. lllib 20. Conc. Arelat I, 12. Conc. Laodic 5.U:'p 
V. la coleccion de Raymuhdo de Fenafort, Summa. 2, 7. 

■ (6) TerfculL, Adv. Marc., IV, 17. Lactant., Instit Y, 18; Epitome, 64. ; Jj 
'Gyprian, De lapsis (6), 4.—Ambros., De Tob 14 (c. 3, c. 14, q. 3); De bono^øk 
mortis, 12 (c. 10, c. 14, q. 4). August., Ep., 135, 25 (c. 11, c. 14, q. 

■■ psalm., 36, 3, 6. Hieron., In Ezeck., 18, 13 (c. 2,- c. 14, q. 3). Basil., llomil. 
ps 14. Gregor. Mag,, Ep., 9, 48, * ' ' Vjf 

(7) Bened., Syn. dioec. X, 4, 4. •:' ggÉ 
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bien, segun el testirøonio del mismo Papa, semejante de~ 
claracién es inadmisible. De que, en la vida pråctica, 
tal 6 cual Padre procurase arreglar con la rnayor caridad 
un negocio de usurå, 6 , por lo menos, reducir las exorbi- 
' tantes exigencias a una medida posible, ^ no es Hcito de- 
ducir formalmente que haya autorizado la usuraen teoria. 
Con este mismo principio, podria uno considerar como de- 
fensor de la usura al pobre diabio que, en su miseria, se 
presenta å un usurero y le toma å interés usurario el di- 
• nero que no puede obtener de personas honradas en con- 
• diciones equitativas. 

-b/ Segun lo que acabamos de deeir, no puede håber duda 
ir alguna sobre este punto r å saber, que no es la Iglesia lå 
b que ha intfodueido su doctrina sobre el interés y el pres- 
li; tamo, sino que esta doctrina es directamente de derecho 
>•, di vino, ^ y que, rechåzandola, se niega un articulo de la fe 
&. oristiana. ^ La Iglesia ha declarado tambi én expresamente 
jfb'que no podria abolir este dogma, aunque lo quisiera, y 
jg|; que no podria dispen sar (5) do la obligacion que impone, 
Ib porque no tiene poder alguno sobre la voluntad divina. 


Sin embargo, en esta cuestion—como de ello se conven- 




cerå todo el mundo,—dos escolåsticos se refieren mucho mås 
al derecho natural que å la Revelacion, ^ y tratan este 
|| Principio, no solo como dogma revelado, sino com,o dogma 
fe; de la lev natura! V amos å examinar inmedia r tamente 

«;los motivos que justifican .esta afirmacion. * 


fci:'-(I) Benecl., Ibid-, X, 4, 7, 

pgb : • (2) Apollinaris Sidon., Spist,, 4, 24. 

fefeb(3) Bened. XIV, Syn. didec ., X, 4, 2 (muy decisivo). Gregor, a Valentia, 
^eol, d. 5, q. 21, p. 1, § 2. Of.. Viguerius, Inst., c. 5, § 3, i 4. 
H^avarrus, Enchir 17, 207. Estius, Convm. in sent, 3, d. 37, § 26. Sylvias, 
T 78, a. 1. Sehmalzgrueber, lus canon 5, 19, 6 y sig. 

Illllf Lugo, J)e lure, cl. 25, 2, 8. Lessius, /. et i. 1. 2, c. 29, 23. Platel, Sy- 
III, n. 626. • 

IpffedO) Alexander III, C. super eo, 4, X, 5, 19 (Deuzinger, Enchirid., 307). 

ti, A. 1, c. 7, § 2. Sehmalzgrueber, 5, 19, 11 y sig.. . . 
gÉpdS) Thomas, 2 , 2 /q. 78, a. 1 . 

B illr B . enecL xiv, Syn. diæc ., X, 4, 2. Soto, De iiisL et iure,\. 6, q. 1, a. 1. 

, tef ,man ^ c,J M° r ' tr ‘) 14, c. 3, p. 3. Bil]uart, De contract d. 4, a. 3, 3. Syl- 
b a ' L Sehmalzgrueber, 5, 19, 9. Bånez, 2 , % q, 78, a. 1 , 'å. 1 , 
•> 2. Sporer, Decalog ., tr. 6 , c. 4 , 112. Alfonsus, De contract 759/ - 

11 ' t. vin 
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* Ourioso es que, en esta materia, el derecho romano, 
-bajo cuyo imperio causo la usura tan formidables estragos, 
se coloca por completo en el punto de vista del derechoma- 
tural. W Primitivamente, el préstamo, entre los rornanos, 
no imponfa, aun en la practica, otra obligacion que la de de- 
volver lo que se habfa recibido. (2) Sin duda que esto cam- 
bib por completo mås tarde, pero, å pesar de ello, la con- 
cepcion fundamental eontinuo existiendo, como lo afirmaii 
actualmenté la mayor parte de los romanistas.Con la 
misma decision con que probiben el interés sobre el prés¬ 
tamo de dinero, como cosa legitima, admiten que, sin te- 
nér en cuenta la naturaleza del contrato de préstamo,la 
obligacion de pågår intereses no esta comprendida en él; ^ 
que éstos no son mås que una parte de las obligaciones de 
que uno se ha hecho cargo por el préstamo como tal, pero 
solo por una nueva estipulacién externa anadida al contra- 
toC 6) y que un contrato de préstamo concertado sin esta 
condicion éxpresa, debe ser considerado como gratuito. ^ 
Apenas hay necesidad de hablår del derecho germå« 
nico. En su origen, no conoeian los alemanes la usura. 
del interés,Cuando abrazaron el Oristianismo, perma« 
necieron tanto mås fieles å la observancia de la ley natu¬ 
ral, cuanto que, sobre este punto, jamås la habian aban« 
donado, ^ En el derecho francés, ja prohibicion del interés ;; 
del préstamo tenfa toda via mayor importancia que en Ale-j 

(1) Dig 2, 14, 1. 17; 12, 1, 1. ll,-§ 1; 19, 5, 1. 24; 50, 16, 1. 121, Ood., 4,| 

32,1. 3. Of. Dig., .14, 6, 1. 1, pr. / * 

(2) Nonius Marcellus en Pauly, Real — EncyckL des class . Altertumsi;} 
III, 447. Scbeurl, Institutionem (8), 255. 

(3) Eein, Privatrecht und Zivilprocess der Poemer , 625. Walter, Ge-i& 

schichte der ræmischen Rechtes (3), II, 239. ''J> 

(4) Dernburg, Pandekten (2). II, 231. Gæschen, Vorlesnngen iiber ctø; • 

Zivilrecht, II, 2, 289. Sohm, Institutionem (4), 274. Barén, Pandekten (7),.| 
12, 470. ' 

(5) Windsclieid, Pandekten (7), II, 366. Sin tenis, Zivilrecht (3), II, 93£f 

96, 5X9. Muhlenbruch , Pandekten , (2), II, 374. ; '7;? 

, (6) Sohm, Institut. (4), 274, 279. Arndts, Pandekten (7), 4.93. Weiskef| 
Rechtslex. XV, 390 y sig. Scbeurl, Institut. (8), 255. ■ 

(7) Thibaufc, Pandekten (7), II, 295.—(8) Tacitus, G er mania, 26. .4$ 

(9) Schwabenspiegel , § 361, Landfriede von 1235, c. 7 (Zæpfl, Altert g 
des deutschen Reiches und Rechtes , III, 398). Phillips, Deutsches Privatrecl/i§ 
(3), I, 539, Graf und Dietherr, Deutsche Recktssprichiu., 268 (6, 260-262). ' ff 
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mania, puesto que en Francis fué formulada como una ley 
nacional hasta el. ano de 1789. (1 f 

Solo cuando la gran Revolucion hizo explosion en el 
pensamiento y en la fe, tuvo origen esa tendencia a apar- 
tarse de esta verdad tan clara, å la que hasta entonces. 
,con tanta fuerza habi'an permanecido todos adheridos. Al 
empezar la Reforma, negose por primera vez la autigua. 
verdad y la tradicidn. (2) Eu la violenta discusion literaria 
de las dos ramas sajonas referents al sistema monetario, 
el duque Jorge, antemural de la antigua fe cristiana y de 
la vida alemana, expuso, todavia en 1532, en los Gemeine 
Stymmen von der Muntze, el antiguo punto de vista de la 
fe y del derecho, con tal profundidad, que, aun hoy dia,- 
Roscher se siente penetrado de respeto. Por lo contrario, 
la polltica monetaria ernestina se aparto de los antiguos 
principios que el sistema monetario albertino observa to¬ 
davia; pel’o, con esto, se "ha engolfado en tal confusion de- 
ideas, que el mismo sabio Roseher no acaba de asombrarse 
de su desorden y de su sofistica. (3) 

Este desorden recae sobre los defensores de la Reforma. 
\ en las personas de Lutero, Melanchton y Zwingli. (4) En 
lo fundamental, permanécen todavia tieles å la antigua 
i doctrina, pero como de buen grado hubieran cambiado 
todo lo que recordaba el pasado, i pesar de su celo contra 
ly los usureros f no pueden disimular que estaban dispuestos 
|h. a abandonar la antigua doctrina sobre la usura. Ademas, 
hablan quebrantado todos los fundamentos de la fe, y, co- 
||f wo entre sus verdades, conservaban todavia las que eran 
|yde su agrado, no quisieron explicarlas ni defenderlas con 
¥ l< las razones que hasta entonces hablan conducido å la 
fcRe, por lo que su situacion era oscilante é insostenible. 


' ^" arn koenig und Stein, Franz. Staa,t$—und llecht&gesch. II, 5*26.. 
ixémel, Diction. des Institut, de la France , II, 1014. 
ftji 7 ? 7 Endemann, S tudten der romamsc/i = canonis tischen Wirtschafts und 
l 9 42-70. 

|§gvv- Eoscher, Gesch. d. Nationalwkonomik in Dentschl ., 103, 106, 111. 

Und., 75; cf. 63 y sig., 72 y sig. Jacobsen in Herzogs, Real-Encykl.. 
ft*. Protest Theologie (1), XVIII, 273 y sig. 
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.Oalvino prescindio de estas oscilaciones, y, en es ta ma¬ 
ter i a, como en.todas, ernpezo por romper completamente 
con la naturaleza.y con el dogrna, eon lo que se convirtio 
en padre del sis tema de hierro de la usura moderna. il; > 
$,u disclpulo Salmasio hizo de esta nueva doctrina un sis¬ 
tema, acabando as i la obra de disolucion de la sociedad 
•cristiana y de decadeucia del orden natural. 

6 . Su dobie fundamento.— La sociedad ha soportado 
por espacio de cerca de cuatro siglos las consecuencias de 
csta ruptura con el derecho natural, la moral y la fe. Pe- 
to en todas partes se oye decir ahora que la situacibn no 
puede continuar asi. Quizås ha llegad'o ya el momento en 
-que sea permitido coritar con corazones mas accesibles å 
: 1 a verdad. En esta esperanza, intentaremos desarrollar la 
■antigua doctrina de la Revelacion y del derecho natural 
■sobre este punto, en la confianza de que bablamos—por lo 
menos asi lo suponemos—å hombres que desean de todo 
■corazon encontrar la verdad y ayudar a los pueblos. Pero 
si llega el caso de que nos encontremos con amigos de la 
humanidad que no eviten toda perspicacia logica y toda 
exactitud juridica, unicamenté por iniedo de caer entre 
las manos de la escolåstica, esperamos que sea; posible 
una inteligencia con ellos. Quiera Dios que podamospor lo : 
.•menos decir de esta doctrina: «Es una luz despreciada por 
los ricosj pero preparada para un tiempo detenpinado». ® ■ 

Toda la cuestion se presenta bajo dos aspectos, uno eco- 
nomico, otro moral. 

• Yi 

El aspecto éeonomico de la cuestion sobre el interés yu 
la usura se refiere al objeto del uno y de la otra; debemos; 
pues, desde luego, examinar las nociones* referentes al diy 
nero y al Capital. 

El aspecto moral, 6, si se prefiere, el aspecto juridico^f 
se refiere å la naturaleza de las diferentes relaciones del;! 
•contrato 6 de las obligaciones pactadas en él. . 

•’ v; 

(1) J&cobson, foc. cit.> (I) XVIII, 274. Endeniann, Studien, I, 41. Funk$ ! 
-Zins und Wuclier , 108 y sig. Rnies, Geld und Kredit , II, I, 335. : ;'t 

. (2) Job, XII, 5. . ,.| 



Tenemos, pues, que discutir aqiu dos nociones mås com- 
plejas, la del préstamo y la de las acciones 6 empleo de 
capitales. 

Empezamos por tratar el aspecto economico. 

7. a) Aspecto economico. Diferencia esencial entre 
dinero y Capital. —Se alaba å la ecoiiomia politica moder-*. 
na por håber sido la primera queha acentuadofuerbemen- 
te la distincion esencial y fundamental entre las dos no¬ 
ciones de dinero yde Capital. Sin embargo, se hace dema- 
siado honor å Hume y a Adam Smith, atribuyéndoles el 
mérito de la invencion de esta distincion. También aquf 
se aplica muy bien el proverbio siguiente: «Nada es tan 
nuevo como lo que ha caxdo en olvido». Los pensadores. 
ingleses no se han percatado de que, tras largos rodeos y 
numerosos ensayos, no bicieron mås que llegar, en esta 
materia, exactamente al punto en que sus padres habian: 
llegado con .toda seguridad y evidencia antiguamente, en 
tiémpos del catolieismo. No puede uno evitar una sonrisa. 
euando ve å Sismondi tronar contra los antiguos teologos, 
sin'darse cuenta de que querria restablecer la docfcrinå d& 


fy ■ estos, si bien. ti ene la sinceridad de confesar que no los ha. 

comprendido bien. W Pero si los hubiese comprendido, 6 
|g examinado con mås atencion, hubiera podido convencerse* 
lyde cuånta razon tema al conceder tanta importancia å, 
pique, en esta cuestion, (3) seldistinga exactamente entre di- 
^||nero y Capital. (4 ' 

|f 8. Origen y naturaleza del dinero* —^Qué es, pues,. 

||#1 dinero? Entre los economistas, algunos confiesan con to- 
sinceridad que la respuesta å esta pregunta casi ofre.ce. 
^Pacultades insuperables. También los escolåsticos W hicie- 
§fd n esta misma confésion, prueba de que se ocuparon en 

gj^£.-'00 Kærte, Sprichwærter der Deutschen (2), 5694. 

Sismondi, Nouveauce principes d'économie politique, II, 36. 

( Soto, 2. et 2, L 6, q. 1, a. 3, conci. 3, § totum ergo pondas. 

SSd ' ^ as e . x P res i°nes empleadas por Soto son: Pecunia secundum ejus« 
^Stri mUnem usuni (dinero como dinero) y pecunia ut negotiationis indus- 
Ifcllien-] SU ^ eS ^’ ^ bien negotiationi exposita (Capital). El derecho romano en- 
e P° r Capital: pecuniæ collocatæ in sortem ( Dig., 12, 1, 1. 33). - 
A Soto > I - efc L t 6, q. 11, a. 1. 
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■ella seriamente. En todo caso, esta cuestion es una de las 

r 

mi s dificiles de todas las.que tendremos que tratar aqui, 
o, por mej or decir, es casi la unica que ofrece realmente 
dificultades considerables. Resuelta ésta, lasdemås no tie- 
nen gran importancia. 

En la antigtiedad, la palabra dinero fué empleada con 
imucha frecuencia, aun en el sentido jundico, por toda es- 
pecie de posesion; por consiguiente, en la signifieabidn ge¬ 
neral de bien 6 de propiedad, {1) sobre todo de propiedad ' 
inmueble. 1 (2) 3 Pero, para nosotros, tiene actualmente una. 
.significacion particular y mucho mås estrecha, relativa 
por completo å las relaciones comérciales de la sociedad. ^ . 
'Cuanta mås extension tomaron es tas relaciones, mås re¬ 
sultode ellas la necesidad de transformar el comercio de 
cambio, que primitivamente se hacfa por modo inrøediato 
6 mediante el crédito, en un comercio hecho por in- 
termediario. Ahora bien, para esto era preciso un medio 
de sustitucion y un medio de transaceion, 6 mejor, un 
.signo de valor, que fuese aceptado y recibido en todas 
partes, y que pudiese, en cualquiér eslabon de la cadena 
de transaceion, ser dado en cambio de la necesidad 6 de 
la mercancla, por consiguiente, de la misma cosa de valor. 

En su significjacidn primitiva, fué, pues, el dinero un • 
bono sobre cosas de valor, equi valente al irn porte deéstas. 
Poco importa la naturaleza de este bono. En efeeto, tene- >• 
•mos diferentes formas de dinero, el dinero-lingote, el di¬ 
nero muero, el dinero-papel, el dinero-concha, el dinero-té, : 
•el dinero-piel, el dinero-alubia, el dinero-ganado, el dine-, 
ro sal; solo que debla reunir tres condiciones. Desde luego, 1 
.ser reconocido en todas partes como hipoteca para dar y 


(1) Dig. x 50, 16, 1. 97, 1. .176, J. 222. Aristot., Mk., 4, 1, 2. Augustin., 
Discipl . CJirist . 3 6 (c. 6, c. 1, q. 3). Thomas, 2, 2, q. 78, a. 2; q. 100, a. 2;a. oé 

(2) De aqui la expresiån: reverti in casam et in pecuniam suam, pero 

también pecunia viva (Du Gange, v, pecunia. Gengier, Glossar zu den ger-, 
man. Rechtsdenkmdlern , 875. Waitz, Deutsche Verfassungsgeschichte (1)/ 
III, 33, 35. . ; 

(3) Plato, Rep., 2, p. 369, cl. y sig. Magna Moralia 1, 34, 10 y sig. AriiK 

tot., Etk.y 5, 5 (8), 14 y sig.; Polit ., 1 , 3 (9), 13 y sig. Dig., 18, 1 , 1. 1. Aegiclvj 
.a Coiumna, Reg. princip ., 2, 3, 9. Sporer, Decalog ., tv. 6, c. 5, L G 





recibir; luego, conservar, por modo durable é inmutable, el 
valor reconocido; y, finalmente, no debia fijar el valor de 
todos los otros bienes, sino hacer que la relacion de su va¬ 
lor reci'proco no fuese trastornada, y que él, el dinero, 
fuese unicamente concebido como representante de la ex* 
presion de estas relaciones de valor. W 

Con esta introduccion produjéronse dos grandes cam- 
bios en las relacidnes comereiales. ^ En primer lugar, el 
. cambio se convirtio en compra; en o'tros términos, la' pura 
relacion real se convirtio en relacion person al, el contrato 
real en contrato consensual. ^ En segundo lugar, el pre- 
cio reemplazo å la mercancla. 

Ésta es el mismo bien mueble, objeto de compra 6 dé 
• cambio. El precio es la estimacion 6 la comparacion de la 
mercancla con lo que no es dxrectamente mercancla, sino 
solo un equivalente 6 una represen tacion de la mercan¬ 
cia, é intermediario entre mercancias. 

Preciso fué, pues, distinguir el precio del valor. El va¬ 
lor descansa en la cosa y designa la medida de su utilidad 
para el que de ella se sirve, 6 debe servirse. El precio, es 
la estimacion del valor 6 la determinacion del grado de va¬ 
lor que toma una cosa en el cambio con otras equivalen- 
te.s, por consiguiente, la determination de un valor equi- 
; valente, aceptable para todo el mundo. 

/' Con la introduccion del dinero, las mercancias, las tran- 
;■ sacciones correspectivas, las necesidades, no fueron ya di- 
C rectamente comparadas entre si, sino unicamente conside- 
radas mediatamente las unas con relacion å las otras, refi¬ 
ll; riendo su valor al dinerb, medida de precio generalmente 
|f|adoptada. 

$!■, El dinero como tal, es decir, en sil cualidad de dinero, 

il! 

H’;;. . W Nicol. Oresmius, De permutat monet. Bosclier (Geschichte der Na - 
tionalækoriomik, 25, 533; System der Volh&wirtschaft (20), I, 301) consi-. 
9 : - como una °tra magistral y clåsica esta obra editada nuevamente por 
\ pQ^ski (Paris, 1865), y con raz6n. Pero nos pavece que el tratado de' Æ- 
grgidius de Columna citado mås arriba no es menos excelente. 

!?;. $ Mø-, 4 , 1 . 1 . 

K-'V* • Zoesius > C omvi. in Dig 19, 4,3. —Gæschen, Vorlesungen iiber das 
|'i. * >Vo *lrecht, II, 2, 326 y sig. 
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no puede, pues, ser nunca mercancia. W Se compran siem- 
pre mercancias con dinero; y aunque 'el primer compra- 
dor no quiera utilizarlås por si misnro, las compra para 
aquel que, al recibirlas de su mano, se encargara de'utili- 
zarlas. Pero el dinero permånece siempre en circulacion sin 
que por esto sea empleado inmediatamente para fines 
humanos, y se distingue de todos los otros bienes cam- 
biados, precisamente en que éstos, tarde 6 temprano caen 
en manos de un poseedor que comienza å hacer uso de 
ellos, segun su caråcter de cosas de valor, es decir, de 
mercancias. W 

Pero esto no quiere decir que no pueda uno comerciar 
con el dinero, en otros términos, que el dinero no pueda 
convertirse en mercancia, y, por esta razon, en cosade va¬ 
lor, en objeto de compra-venta. Para desvanecer toda 
ambiguedad, jamås deberfamos om i tir la adicion de que 
este caso no existe ni puede presentarse mås que si uno 
^hace del dinero un objeto de cotnercio, ora å causa del valor 
antiguo 6 artistico que a él se anade exteriormente, ora å 
causa de la materia de que se compone; pero en estos dos 
casos, no es ya considerado como dinero. 

El dinero, como moneda 6 como signo de valor, no es 
en manera alguna una mercancia, ni puede serlo. Si uno 
lo toma como mercancia, ya como simple cosa de valor, å 
causa de 1^ materia de que se compone, (5) ya å causa de 
Otras comodidades 6 ventajas que se le anaden, y cuyo uso ':'- 

(1) Se puede conceder å Iiodbertus que el dinero, v. g., ganado, oro, en 
los• primitivos grados de la cultura, tenga ]a cohsideracion de cosa, es decir, •'.< 
de. mercancia ( Handbuch der Staatsiois VI, (2), 451). Pero en este caso no 
tiene la significacién de dinero, no es un medio general de cambio, sino que •.# 
es mercancia de cambio para circulos limitados que de ella tienen necesidad. ''..i? 

(2) Laymann, Theol. mor., 1. 3, tr. 4, c. 17, 2. Sporer, Decalog tr. 6, c. 5, 

6. La maravillosa claridad de este autor en todas estas cuestiones, le hace >; 
digno de una atencion especial de que ordinariamente no goza. * 

(3) Sylvester, Summa, v. usura, 4, 8, § 1. Navarrus, Enchirid ., 17, 292. ■% 
Lessius, I. et i., ]. 2, c. 22, d. 4, 27; c. 23, d. 1, 4, 13, 12. Lugo, d. 28, s. 1, 8, S 

(4) Fumus, Armilla , v. campsor, 2: pecunia formaliter (6, como decimos $ 

nosotros, el dinero como tal, el dinero como dinero,) es.t invendibilis. • 

(5) Laymann (Theol. mor., lib. 3, tr. 3, p. 1, c. 5, 2) dice con razon que 
el dinero, segun su valor metålico, håbet nondum rationem pretii sed 

• mer cis. ' 'M 
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puecle ser separado de él 6 por lo menos ser estimadas a- 
parte, porque no estån esencialmente ligadas con él, como' 
niedios de relaciones comerciales, entonces no es ya mo- 
neda. (2) Es to es facil de comprobar en el caso en que haya,. 
como ordinariameqte se dice, exceso de dinero en un pals.. 
Entonces, o bien el dinero pasa por si mismo å otros pal- 
ses que tienen menos, 6 es llevadoå ellos por especulaciom. 
Péro 1 , propiamente hablando, no es dinéro lo que se lleva 
a estos ultimos, ni se le compra en ellos como moneda 6 > 
como signo de valor, sino como materiay como mercancia,. A 
como oro, plata, cobre, en unapalabra como cosa de valor. 
En el pals en que es mås abundante, 6 mejor, en que se ha 
convertido en objeto de désecho, no sirve ya como -medio 
de relaciones comerciales 6 de transaceiones, es decir, como 
dinero, ni puede servir como tal; de lo contrario, no se hu- 
biera convertido en superfluo. En el pals en que se le- 
; compra, tampoeo se le compra como moneda, sino que, al 
4 adquirirlo para convertirlo en dinéro, se muestra clara- 
p mente que se le busca como pura mercancia, y no como di- 
i. nero, por consiguiente, segun su materia, y no como me- 
i dio de transaccion en el comercio. 


9. Triple valor del dinero. —De lo que hemos dicho r 
sé deduce que debemos distinguir un triple valor en el-di— 
ypnero. No decimos un triple valor del dinero, sino en el di- 
nero. Una cosa es hablar del valor del dinero, y : otra de 
H' : los valores que pueden distinguirse en él. 

H Al dinero pertenece desde luego el valor de la cosa de 
|g:yalor, de la mercancia o de la materia, por consiguiente, 
fedel metal sobre que descansa el segundo valor, el valor 
pel; dinere. • 

Ya hemos dicho que los dos no son una sola y misrøa 
P^ 0sa j- sino que pueden separarse mås 6 menos, y se separan 
|gjtpn;. mueha frecuencia. Si se deseubriese hoy en Europa 
gran mina de oro, el valor metålico de nuestra mone- 


m> . 

ler 


^ Thomas, % % q. 78, a. 1, ad. 6. Dig., 13, 6, I. 3, § 6. Aegidius a. 

^ eg ' P rinc *P'> t 2 > P* 3, c ' 11, 2. 

"avarrus, Euchirid 17, 291. 
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•da de oro desceoderia mucbo del nivel de su valor nomi¬ 
nal, .hasta la introduccion de otro sistema monetario. Por 
lo contrario, se ha dicho de los antiguos escudos de la co- 
rona, que se hacia un buen negocio vendiéndolos al peso 
å un platero. Asi, pues, el metal era tan puro, que el va¬ 
lor de la cosa superaba al valor de la moneda. Si uno en- 
cuentra en su jardm una vasija llena de monedas romanas, 
nada puede hacer con ellas en el comercio; no tienen cur- , 
iSO,—decimos—porque no son signos de valor. Permanece 
en ellas el valor de cosas; pero su valor de asignacion, 6 
monetario, ha desaparecido; no son ya monedas, prueba 
evidente de que la cualidad como moneda no es mås que 
una creacion ficticia de la inteligencia humana, introduci- 
•da por convencién, y que uno puede aboiir como bien le 
parezca. Sin embargo, el que ha encontrado estas viejas 
monedas, puede hacer con ellas un comercio muy lucrati- 
vo, å causa de su valor de cosas, 6 también de su valor . 
artistico. Vemos, pues, que el valor del dinero depende del 
valor de la cosa,* pero que, en desquit-e, puede ser separado 
■de ésta; que la moneda puede desaparecer, en tanto que 
los valores de las cosas no cambian por completo. Pero 
rlesde que el dinero no es ya moneda, entra en lacatego- . 
ria de mercancxas 6 de simples cosas de valor, y estå so- 
metido al comercio y å la especulacion, como toda ot-ra 
.mercancia, y aun mås que toda otra, porque es mås råro y 
resiste mejor al uso. 

El valor que acabamos de llamar valor artistico, que : i 
también se llama valor de afecto 6 valor de rareza, y que ■% 
*q-uizås se podria llamar con mås exactitud valor de forma, ® 
>es el tercer valor que hay que considerar en el dinero. Es-' ,g 
te valor puede ser muy grande en ciertos casos; pero co- Al 
mo valor puramente externo y accidental, que nada tiene :§g 
*que ver direetamentø con la vida de adquisicion como tal, 
no nos interesa aqui, pues solo consideramos el aspectov|l 
'øconomico del valor. De aquf. que nos atengamos å la an- g| 
tigua distincion de valor real y valor nominal, que son Af 
perfecfcamente suficientes en economla politica. g|J 
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! 0, Doble significacion é idea dei dinere* —Pero an- 
tes de fijar el valor propio del dinero, debemos distinguir 
de nuevo en el dinero, como tal, una nueva significacion. 
La significacion primitiva, original, esencial del dineroes, 
como se deduce de la consideracion de su origen y de su 
primer fin, la de un medio de cambio. (1) Solo en segundo 
lugar, viene la consideracion de una medida de valor. 

En las. pequenas relaciones ordinarias, consideramos a 
los miembros que nos tocan mås de cerca como los p un tos' 
extremos de la cadena de transacciones. De aqui que no 
veamos ordinariamente que todos nuestros pequenos tra- 
tos comerciales no son mås que miembros aislados en la 
gran serie del cambio de todas las necesidades y de todos 
los productos humanos, y que el negocio del dinero es 
unicamente una representacion por signos de valor y un 
cebo provisional, mientras se espera el cambio de prestacio¬ 
nes reales 6 de valores de cosas; en una palabra, de cosa,s 
dé valor 6 de mercancias, que tienen lugar en los dos pun¬ 
tos extremos de la serie de las transacciones. ^ De aqui 
proviene coa frecuencia el error de que, en estacarrera in- 


• ‘(1) Plato, Eep., % 371 b. Åris tot-., Fol ., 1, 3 (10), 23; Eth.> 5, 5, (8), 14 y 
å sig. Dig.) 18, 1, 1. 1. A esta nocién pertenecen también las significaciones, 
Van estimadas por algunos, de porta-valor interlocal para la transmi si 6n del 
jtb valor local y de medio de conservacién del valor . 

(2) Aristot., Eth.y 5, 5 (8), 10. Soto, 1. 6, q. 9, a. 1. Laymann, 1. 3, tr. 3, 
fo'P- .1, c. 5, L • 

. (3) En es to consiste la diferencia esencial entre el cambio y la compra. 

IV ba compra es un medio de cambio. El cambio, como tal, constituye el coniér- 
El comercio por compra esbå siempre calculado sobre otra, å fin de po- 
deshacerse del dinero que uno no puede utilizar como tal. Asf, un solo 
lfe ne gocio de cambio puede ser dividido en cien negocios de compra. El co- 
lll^mercio por cambio, no sélo es la primitiva forma bårbara, sino que consti- 
l^uye siempre la imica formå econdmica del comercio, como también del ma- 
||gpr desarrollo de la circulacién del numerario, 

Si designamos el cambio de dos mercancias con la formula a—b,y 
dine m con g, obtenemos para la compra la férmula a=g, g — b ) b, por serie 
jggxmtinua, a=g\ g=g 7 g—b. Vese, pues, que no podemos representarnos la 
teb-°? 1 P r a de o tro modo que como una fraccion de un negocio de cambio cal- 
Ip^ lada de modo que sea completada por otra fraccion semejante. Esto fciene 
||^pecialmønte lugar alil donde uno vende un bien, de que no tiene actual- 
neces ^ dac t P ara comprarlo mas tarde euando lo necesite, es decir, 
||SL, C onde dinero parece ser una funcion temporal para la estimacion del 
Ml? - ° r > Se gbn la expresion de Knies. 
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termediaria, en los pequeilos trabajos parciales que pareee' 
realizar en ef intervalo, el dinero toma un caråcter inde- 
pendiente y\ aun se convierte aqul en una cosa de va~ 
lor. 

Y ocurre asi con mucha frecuencia que, aun en los mejo • 
res autores, se sostenga la opinion de que el dinero es, segun. 
su. significacion esencial, una, medida 4 e valor. Bero si ..es- 
una vez medida de valor en si, por si, y no solamerite por 
casualidad y en cuanto es medio de cambio, facil es expli- 
car la sifcuacion que.pesa actualmente sobre el estado so¬ 
cial, porque entonces el dinero es medida de valor, no co- . 
in o medio de cambio establecido por convencion, y, por con- 
siguiente, no como dinero, sin o como mercancia, en ra- 
zon de su materia. Ahora bien, esta medida de valor pue¬ 
de au men tarse ad libitum. Cuanto mas aumenten el oro* 
y la plata, mås pierden de su valor. Si, pues, el dinero, 
como'mercancia, es medida de valor å causa de la materia 
de que se compo’ne, tanto mås pesa sobre todos los va~ 
lores cuanto que mås aumenten éstos, lo que unicamente* 
puede redundar en su detrimento, 

■ Ahora bién, esta suposicion es falsa. No solamente no 
es necesario que el dinero sea una medida de valor, sino V 
que.puede muy bien existir un orden de cosas en el que 
se dé otra medida del valor, no obstante el uso del dinero, ■> 
lo que ciertamente ocurrio ya en los tiempos primitivos. , ■ J 
En Homero, las armas son estimadas segun buéyes. En el 
Antiguo Testamento, énconti'amos el dinero como medio de ; g 
cambio en uso desde los tiempos mås antiguos. En los dias- A 
de Abraham, aparece ya como una medida de valor paral *§ 
cosas inanimadas, v. g., un campo. Por lo contrario, el bo- | 
tin cogido al enemigo era todavia calculado mås tarde se- 
grin una doble escala. S6lo las piezas inanimadas eran e'S-V|| 
timadas å precio de dinero, perono los animales. DesdeY| 

Salomon, vemos ya evaluados los animales å precio de dine : 

(1) Hat finger, Volksivirtscfiaft , 225, (2. a ed., F rib urgo, 1895, 276). Esto-V ; & 

quiere decir también Marx (.Kapital, III, 1, 326 y sig.). • 

(2) Num., XXXI, 32 y sig., 50 y sig!; cf. VII, 2 y sig. vg|f 

: : : M 
-' 
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ro. (1) En Alemania, du ran te mucho tiempo, la vaca de leché 
fué considerada como unidad de valor en la estimacion del 
ivehrgeld , del mismo modo que se compraba la novia con 
sirvientas, siervos, caballos, armas, tierras, pero nocon di¬ 
nero. Tampoco hay duda en que, en los principios de la so- 
<5i‘edad, el valor de todos los bienes para las primeras ne- 
•cesidades de la vida Fué ordinariamente calculado segun 
los cereales, el aceite, el arroz, el-ganado, etc., y que esta* 1 
especie de medida del valor no fué inmediatamente aban- 
donada å partir de la introduccion del dinero como medio 
de cambio. Se pesaba y se calculaba (2) el valor de la ma- 
teria que debia ser empleada como dinero, segun otrame¬ 
dida de valor, y. se equilibraba el valor de los dos objetos 
que debian cambiarse. Por otra parte, hay rnuchas prqba- 
bilidades de que la misma moneda, particularmente la 
moneda metal, jamås fué empleada como medida de valor 
.antes de la introduccion general del dinero amonedado y 
con valor publicamente fijo, caso que se presento relati- 
vamente muy tarde. 

Facil es explicarse porqué, desde esta época, va unida 
; al dinero la idea de medida del valor, ya que era ésta una 
v simplificacién importante en el modo de contar en el co- 
J • inercio. Perq saber si las desventajas innegables que resul- 


v. • tiaron de esta union de medio de cambio y de medida de 
valor en el dinero metal,, para las otras relaciones comer- 
’ ciales en la sociedad, nosuperaban de mucho las ventajas 
||: ; que introdujo con ella en los negocios, es una cuestion que 
ppreocupa muy seriamente y con razon., å los economistas, 
cuestion que los ha determinado å formular lasmasdiver- 
iiSas proposiciones referentes å otra medida de valor. (4) Tam- 

P U) 3 Beg. X, 29. 

g|(2) Genes., XXIII, 16. II Keg., XVIII, 12. III;Beg., XX, 39. Job., 
H|XVIH ? 15. Jerem., XXXII, 9, 10. En la Edacl Media, encontramos tam- 
S|fc ; de la pesada en Ingiaterra (Ochenkowskj, Englands Wirt- 

Bntwicklung) 202). 

Of. Plimus, 33, 13 (3), 2 y sig. _ i 

Boscher, System des V olUstoirtsdiaft, (20), I, 335 y sig. Kleinschrodt, 
der polit . GU kon. *25 y sig. Schænberg, Randbueh pol . 

ZOn "> (3) I, 328 y.sig. Gide, Économie polit,, (2) 80 y sig. 
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bién nos parece que la justa solucién de es(a cuestion es 
de cierta importancia para el bienestar de la sociedad. Sin 
embargo, dificilmente podemos-concebir la esperanza de 
que ésto conduzca nunca pråcticamente a cambiar ia or- 
gattizacion actual. 

Pero si tenemos en cuentalas relaciones reales, por las. 
cuales se ha convertido el dinéro tan generalmente en me- 
* dida de valor,'nos vemos obligados å afirmarque no espo- 
si-ble legitimar esto, sin terner un gran perjuicio para jaso-' 
ciedåd, a menos que, segun su valor nominal, por consi- 
guiente, corno signo de valor, coincida el dinero en lame-' 
dida de lo posible con el valor de la cosa 6 con la cosa de 
valor. Decimos en la medida de lo posible, porquela iden- 
tidad completa jamås serå posible para un largo periode, 
dé tiempo. Nada hay que cambie con tanta frecuencia de 
valor como el metal precioso, cuya extraccion estå expues- 
ta å tantas casualidades y oscilaciones. De aqul que el di¬ 
nero.,• como dinero, no pueda nunca perder por completo el 
caråeter de un valor artistico 6 simplemente legal, W con 
lo que Ileva siempre en si, desde que se ha convertido en 
medida de valor, el germen de nuevos cambios de medida 
de valor. (2 > Pero si, como lodeseaba Fichte, no faera mås ; 
que una vana convencion å la que poco importara la ma-, 
teria y el valor que constituyen su base, £en que situacion 

nos encontrariamos ahora 2 Contin.uamente vivirlamos em 
• ^ 

situacion es economicas,' semejantes å la de la época de la 
guerra de Treinta All os, en la cual, solo en 1621 , se cam- . 
bio doce veces de valuacion, (8) No, lo que debe servir de 
medida å los valores, debe tenet - valor en si mismo, 6 cierq| 
to valor como base fundamental, (i> del mismo modo que 
una medida de longitud 6 de profundidad debe tener unaif 

(1) Aristot., Eth., 5, 5 (8), 11, 15. —(2) I bid., 5, 5 (8), 14. • • 

(3) Hanauer, Etudes sur V Alsace, I, 389 y sig., 449 y sig., 561 y sigjS 
' Eossbach., Gesch. der. Gesellschaft. IV, 69. Boscher, Gesc/i . der JSfational&é | 

konomik, 172. Wander, Sprichwlex ., II, 1335. Klopp, Dreissigjdhriger KriegØ. 
II, 67 y sig. Janssen, Gesch. des deutschégi Volkes , VIII, 48 y sig. . • yg| 

(4) No es necesario que este valor sirva de base inmediata al dinerbgg 
Con-tal que este valor exista, puede ser separado de ella regimente. Asi oeiijl 
rre en el papel-moneda,. 
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extension en el espacio, y del mismo modo que una røedi- 
da de peso debe sqr pesada por si misma. d) De aqui que- 
la concepcion de la Iglesia y su legislacion hayan insisti- 
do siempre en que el dinero se ponga en circulacion unica- 
mente segun su valor completo. ^ 

Pero esto, no en el sentido de que la materia del dinero* 
6 la cosa de valor, por consiguiente, el valor metålico, se 
conviertaasi en medida de valor, ya que hay que distin- 
guir cuidadosamente entré estas dos cosås. 'La medida de' 
| - valor es siempre el dinero como moneda, es decir, el dine- 
ro como signo de valor. Y también alli donde el signo de 
y valor, el valor nominal, se årmoniza por completo con la 
y. -cosa de valor o el valor de la cosa, el dineropermanece en 
I- 1 todas sus funciones solo como signo de valor, y no se con- 
vierte nuiTCa en cosa de valor, ya que la cosa de valor que 
I 1 le sirve de base fundamental no es mås que un deposito,. 
p i una caucion 6 garantia para su validez y su empleo como 
signo de valor, y, por esta razon, puede ser en ter amente 
|U'i separado de él, como ocurre en el papel moneda. Pero ur- 
fgrge llegar en lo posible å la igualacion, porque, de lo con- 
jjp-trario, la sociedad se veria expuesta en todo tiempo å las 
mayores pérdidas, por cuanto un valor de curso absoluta- 
ptemente arbitrario puede cambiar å cada momento, y por 
cuanto la cosa de valor, haliåndose entre las manos de los 
que eompran y venden, no ofrece seguridad; alguna para 
pijuna indemnizacion aproximativa. Que se piense, por ejem- 
»Iplo, en la situacion de los miembros de un sindicato de 
|||consumo 6 de otras sociedades que, para sus créditos y 
fe^eudas reciprocos, no poseen otra cosa que monedas de 
»l^ojalata 6 bonos para sus comidas y para cierta cantidad 
^:|.de vino y de cerveza. Entre eilos, pueden utilizarlos, lo 
como medies de cambio que como medidas de valor; 
libero jq u é j es 0U edarå si la sociedad declara que los consi- 
& todos sm valor, porque no posee ya los medios para 

y) MeL, 9, 1, !3.—Thomas., /%*., 4, 1. 20; Mel 10, 1. 2. -Ar- 

, kultur und litchi der Kærner *328. 

) Legitinu\u\ pondus (lunoc. III, C. qmmto IB, X, 2 , 24). 


m 
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•reerøbolsarlos, por el hecho de que reemplace el valor no¬ 
minal por el valor real?. ' 

Este ejemplo nos muestra tarnbién claråmente que la im~ 
portåncia de cada. uno dé estOs medios de transaec.ion como 
medida de valor descansa eu su importancia como medida 
de cambio, y en absoluto depende de el la; y nos muestra 
también que no es una consecuencia necesaria, sino una 
disposicion voluntaria que se aproxima mucho a ella, si él 
medio de cambio es empleado como medida de valor. 

Solo es absolutamente necesaria la significacion como 
medio de cambio, la que particularmente se aplicaal dine* 
ro. ^ Esfca significacion le es tan esencial, que, involunta- 
riamente y sin darnos cuenta de ello, se nos.ocurre la idea f . 
de cambiar por eb Este es,; emefectb, el uriico procedimien- 
to justo y logico. Si examinamos con exactitud la ilacion 
de nuestro pensamiento, hallamos que, euando caleulamos 
con el dine-ro, de un modo economico, jamås nos fijamosen : 
el aspecto material, del cual depende para noso tros la no- - 
<A 6 n 6 la propiedad del dinero, sino siempre en ese bien li 
que queremos sacar de él, 6 en esa actividad creadora de,:< 
valor'inherente al bien que debe resultar de él, o por lo -1 
menos, en ciertos bienes indeterminados que se fundan en 
empresas de las cuales es él la base. De aqui proviene el f 


error en 3 a docfcrina del préstamo. 

Asf, pues, el dinero como moneda, no es una; cosa dejjj 
valor, 6 un bien real. Es unicamente. un signo de Va->J 
lor, es decir, una cualidad en virtud de la cual—aun4| 
euando no sé establezca de una manera puramente arbi-|| 
trana, sino que se introduzea por convencion humana fun^; 
•dada en el valor de la cosa o sobre el valor de consumo de 
la cosa de valor o del bien real, y evaluada segun éste eri;. 


(1) Sin duda que se dice que, como dinero, el papel-moneda tiene tantog| 
•valor .como 3a misma moneda, lo que es natural, mientras esté garantido pQtdH 
•dep6sitos suficientes. l J ero la prueba de que ya no tiene el mismo valor,. 'ék 
no puede ser reembolsado, nos la ofrecen las acciones de Laws, los asigrA 
riados y los Scheine austriacos. 

(2) Nicol, Oresmius, De per mutat. mo7iet., i (Bibi. Max. P. P. XXV’feSf 
.226 y sig.). Aegid. a Columna,' llegim . principø 2, 3, 9; Sylvester, v. usujg| 


ra, 4, 1, § 3. 
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' la medida de lo posible (1) —puede ser empleado como ex- 
preslon del precio equiyalente de las mercancias 6 cosas 
de valor, 6 bien represéiitarlas. 

11. Grados en el empleo del dinero.— De esta sig- 
nificacion del dinero se deduce una conclusion que ya he- 
mos notado mås arriba, pero que eonviene hacer resaltar 
mucho, å causa de su importancia en laeconomia politica. 
Se ha dicho que Adam Smith contrajo el mérito de håber 
\ vencido al mercantilismo, es decir, al sistema decortdsal- 
cances que mide el bienestar y la prosperidad de un pais 
por la cantidad del metal precioso que posee. ' 2) Pero nos 
parece que el principio en que se apoya este sistema tiene 
toda via un fuerte .punto de apoyo en la opinion general, 
: no s 61 o del vulgo, sino también de mucbos hombres de 
; :i : Estado y economistas. Por* lo menos, la irøportaucia ex- 
5 cl usi va que cada dia se atribuye mås al dinero, habla mu- 


k cho en lavor de esta presuncion. Baj o es te concepto, esta- 
y./.mos muy distantes de la sabidurfa de la Edad Media. És- 
| ta estaba por completo exenta del error mencionado, pues 
g buscafca la prosperidad, no en el dinero, sino en la pose- 
læsion productiva. De aqui que podamos decir que, mucho 
gantes de los tiempos modernos, distinguiose la Edad Me- 
|pdia, no solo por situacionés sociales mås felices, sino tam- 
K>;bién por concepciones economicas mås sanas; precisamen- 
|É$e desdé la epoca en que la politica economica dirigio su 
fe^itencion principal å la introduccion del oro, data la deca- 
||fleneia de la prosperidad del pueblo. 

Ifl: Ahora bien, si el dinero moneda no es un bien real, in- 

mm' 


(1) Es esto—como dicen la filosofia y la teologia—una distinctio realis 
6 minor , ut inter rem et ems modmn , o una distinctio rationis cum 
Myndamento in re. Con todo, esta explicaeién no se aplica con absoluta exac- 
ya que es, pr o piam ente hablando, una distinctio rationis ratiocinan- 
Jf fr.Pero no una distinctio rationis ratiocinaiæ ; ya que se convierte unica- 
- 6 ? esta en el sup.uesto de que se haya querido introducir ésta 

ll.nfra mns n. Ina v\n fa mi K ar i ri n« p.rm la filrvarvfia rmn -nr\u 


§lfe£y 1° Uo es un viaje de exploracion para encontrav la piedra filosofal como 
se figuran. _ ' . 

t)cbenkowski, .Englands wirtsch . Entiuicld. 212, 247, 258 y sig. 
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dependiente, tampoco tiene valor real, propio, indepen- 
diente; no es mås que un signo de valor que puede em- 
plearse para reembolsar otros valores reales, pero solo- en 
la medida en que existan otros valores que puedan ser 
cambiados mutuamente. En el momento en que se rebase 
esta medida, la cosa å que estaba unido hasta entonces el 
valor del dinero, pierde este caråcter y cesa de ser dinero. 
Un bien, un trozo de metal, puede perder, como lo hemos 
visto ya, su propiedad como moneda, sin que se haya pro- 
ducido ningun cambio en él. Entra entonces en la catego- 
ria de cosas ordinarias de valor, pero ya no puede ser di- 
nero-moneda. 

De aqui que haya que admitir tres principios rnuy im- 
portantes. ' 

En primer lugar, es evidente que el dinero, como tal, no 
es riqueza. Solo los bienes productivos, por consiguiente, 
los eapitales, constituyen la riqueza de un pals. Los p.ue- 
-bios que tienen mås dinero no son los mås ricos. America 
del Norte élnglaterra tienen mucho menos dmero-monedå 
en circulacion que otros pafses. 

Si, pues, el dinero no tiene otra funcion que la tran- 
saccion de bienes productivos propiåmente dichos, se de- 
duce, en segundo lugar, que no puede producirse mas di¬ 
nero que el que las necesidades exijan. Ahora bien, la né -; 
cesidad de tal 6 cual cantidad de dinero solo se presenta; 
cuando .hay bienes en circulacion, o en el comercio. De 
aqui proviene el hecho ya seiialado de que en todas par i es 
en que hay abundancia de dinero se produce inmediatå-v 
mente una corriente involuntaria hacia los paises quetie 1 ! 
nen necesidad de él. Por consiguiente, también puede Ira¬ 
ber demasiado dinero. ,2 > Todo lo que circula bajo la åpa- 
riencia de dinero, no es dinero, sino mercancia, no signo 
de valor 6 medida de valor, sino simple cosa de valor. Y 
esto es verdad, por cuanto el aspecto material es complejS 

• ' V 1 1 

(1) Leroy-Beautieu, ficonomie politique, 225 ss. Baudrillarcl, Manuel ($)?. 

299 ss. . 

(2) Laveleye, Économie polit* (2) 210 ss. • 


taroente rniitu para Ja gran mayorla de los que de él sesir¬ 
ven, por cuanto es una cosa de valor muerto que no realiza 
otro fin en la sociedad que el de hacer bajar eon su pre- 
sencia los otros valorés productibles, y, al reves, haoer su- 
; bd los precios, ya que con él puede uno en cualquier mo- 
i; niento proein-ar.se la cat:tillad que quiera del nuevo dine- 
;,y i:o, si tiene necesidad de él. 

f; . Por consiguiente, cuanto mayor es, en tereer iugar, la. 

abundancia de dinero en una sociedad, mas grande-.es. 
M t'ambién la desproporcion entre el valor y el precio, entre 
!’ : el dinero y el capital. En la røedida en que el dinero se 
con vierte en mereancia 6 cosa de valor, descienden los va- 
p lores, lo mismo los de consurno que los de uso. Cuanto- 
|p- mas se elevan los precios, mås baja el capital (i) Bod in hizo 
Ifr'y a resaltar esto en los bellos dias del mercanfcilismo. De 
i: ello es ejemplo notable la decadencia de Espa na, cuya 
causa no recae sobre su catolicismo, sino directamente so- 
Xpbre su polftica colonial mercantil. El ilustre Saavedra re- 
|ppresento esto enérgicamente å los directores de la polftica- 
Sfespanola, en un tiempo en que q.uizås se hubiera podido to- 
pgclavia remediar. la situacion. ^ Desgraciadamente, sus es* 
^Euerzos fueron vanos; pero nuestra.época no tiene, en esta. 
Ipmteria,, derecho å condenar tiempos mås antiguos, por- 
■gpe las desgraqias que esta economia charl'atanesca ha 
^jroducido, en Alemania y Austria desde 1871, y en Fran- 
|$a -en 1882, nos ofrecen ejemplos de todo punto semej an- 
És al que acabamos de citar. 

fe!2« Dinero improductivo« —No vale ahora la pena. 
^ioxaminar detenidamente nuestra situacion con ese op* 
|taismo que quiere persuadirse y persuadirnos de que 
pips tro tiempo ha descubierto el secreto de sacar del dine- 
p jUa.uso y un provecho distintes de los de otros tiempos; 

que pretenden håber descubierto este arte lo hubie 
•PM comuuicado å nuestros rentistas an tes del gran cata- 

ti ; Hildebrand, Die Nationaloehononiie der Geqemvart und Zukunft. 
||. a ^ Cf. Ibid. 320 y sig. ' : 

^ : ; • oaavedra, Idea principis., c. 69. 
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-clismo bursåtil,rjcuåntas rniserias y suicidios liubieran evi~ 
tado! Pero es vana ilusion creér en la posibilidad de seme- 
jarite desoubrimiento. El dinéro jamås tendrå otråmatura- 
.leza que la que tema en la.Edad Media y en los tiempos de 
Alejandro el Grande. Hoy, siabrimos los ojos å la luz, no 
-encontranaos en él, å pesar de todos nuestros progresos, un 
valor diferente del que el ilustre maestro de Alejandro y 
los grandes doetores de la Edad Media, aquellos espiritus 
»que son los mås lucidos, moderados y perspicaeés que el 1 
mundo conoee, descubrieron en él. Nada cambia en él, ni el - 
progreso de los 1 tiempos, ni las entusiastas y. fantåsticas j 
teorias., No eståfuera de proposito la burla que los ameri-; • 
canos despreoeiipados fracen de aquella secta econbmica de;^ 
los Paiernalistas —que creen que el Estado todo lo puede;J 
hasta hacer dinero—;con la frase Fiat money!; y de aquf~ 
que los llanien con ironia Jiaiistas 6 inflacionistas . 

El valor del dinero es uno, no. puede ser mas que uno y t 
isiempre serå uno. El dinero como moneda es un medio d@| 
cambio. Si se da, si se cambia, por otro bien, ha realizado|f 
•el fin de su empleo. S.u uso es su consumo,No es posi|g 
ble imaginar un usufructo, 6 un goce, capaz de separar eEf 
•uso, del dinero propia men te>di cfrb. 

El derecho romano de los ultimos tiempos q.uiso encori|i 
trar un medio de eludir, por lo menos en la pråctica, sul 
propia doctrina que acabamos de conocer. Pernfite, _pues|| 
un usufructo de cosas répresentativas, b por lo menos, 
que no podia facilitar este usufructo, 3a hipotesis de u$|| 
derecho de indemnizacion. Sin embargo,, debe con fesar qul|r 
•es un usufructo simplemente .aparente, 1 2 (3) * 5 en el cual ( 'é| 
identifican la simple utilidad y el uso del fru to. Bfj 

consiguiente, en la pråctica, no puede distinguirse d|^ 
préstamo, ^ ni de la transmi si on completa del derecho m 


(1) Aristot-., Etk., 4,1,7. Thomas., 2,2, q. 78, a. 1; a. 2, ad. 2. Instit 2, 

(2) Dig.y 7, 5, I. 2. /mi., % 4, 2. Sohin, Institutionen (4) 214. i\ 

(3) Quasi u.siisfructus, Inst., 2, 4, 2. Dig., 7, 5, ]. 2, § 1. . 

{4 ) Dig., 7, 5, ). 5, § 2:1. 10, $ l.—Puchta, Pandekten. (6), § 182, p. 

Weiske, RechUlexikon , XI, 941-955. . ' 

(5) Sintenis, Civilreeht. (3) I, 575. Weiske, XI, 941. ■ 





propiedad. I 1 ) S61o que aqut,’el .origen juridico y el motivo 
son distintos de los de la adquisicion directa o v indireeta 
de la propiedad. (2) La invencion de este usufrueto apa- 
rente es un curioso testimonio en fa vor de la verdad. Å 
pesar de este abandono ficticio de sus prineipios teoricos, 
el derecho romano, tan perspicaz, no fué capaz de encon- 
trar.un medio con el cual se pudlera atribuiral, dinero un 
segundo valor real, un valor de uso separable del valor de 
consumo. (3) Se declaro vencido, en esta tentativa, por el 
j derecho natural, y qonfiesa que son imposibles las inno- 
, vaciones con relacion å este derecho natural, el cual no 


f réconoce al dinero mas valor que el de consumo. dl Todo 
■ otro valor no es mås que pura apariencia. 

| El dinero es, pues, estéril por su naturaleza. Si un po- 
sesor de dinero quiere que éste le produzca, debe cam- 
V biarlo, 6 hacerlo cambiar por otros,—aunque deba pasar 
I por cien manos diferéntes—por un equiyalente producti- 
•: ble, del cual pueda sacarse un usufrueto segurt leyes co¬ 
py nocidas, por consiguiente, segun su union con el trabajp.. 
H’ Pero mientras uno trate al dinero como dinero, no pued«- 
§r hacer de dl otro uso que consumirlb. Imposible es que se 
|i le posea al lado del fruto, es decir, que exista entre las 
|: manos de un solo y mismo poseedor como propiedad 
Ssyverdadera y completa al mismo tiempo que lo que se- 
llfha cambiado. Sdlo lo equivalente al dinero gastado,.. lo. 
|jg ; equivalente productible, puedé, de concierto con el tra- 
c baj°, ser transformado "en. pr odu cto 6 eu usufrueto ca- 
jspaz de ser separado de la naturaleza de la cosa misma. 

" ■' 

|jfc. (1) Sohm, InstitxUionen, (4), 245. Scheurl, Institutionen (8), 196.' Hæpf- 

jpei-, Commentar iiber die Institutionen , (2), 286. Qæschen, Civilrecht.,II, I,. 

|||?30.—Of. Lessius, 1. 2, c. 3, d. 4, 17. . 

iØrW Para conocer la luz que esto derrama sobre la contro-versia teolégiea. 
roueernientH å la pobreza perfeeta relativamente å las cosas que son consu- 


^• (Bonon, 1731, XI, .63-70). 

^1? v ^ase sobre este punto.nuestro artfeulo precitado en (Esterreich . Mo~ 
|fe-. y fur Geselhchaftsivissenschaft , 1883, 163 y sig. 

Y eniin naturalis ratio auctoritate senatus conimutari potuit ( Dig.» 
HY- 0 ’' > § 1). Cf. Inst, 2, 4, % Thomas., % % q, 78, a. 1, ad. 3. • 


Ahora bien., esto tiene lugar por medio de la capitalizacion. 

13 . Dlferencia entre dinero y Capital— Capital es, 
pues, precisamente lo contra rio de dinero. La diferencia 
nq es una simple diferencia nominal, como entre las pala- , 
bras talle y cuerpo; tampoco es accidental y externa, como 
•oourre entre un manzano que da fruto y otro que, å causa 
•de su extremada juventud 6 desiibito accidente, no da. Es, 
pues, una diferencia esencial y real. El dine'ro, como toda, 
•cosa estéril en realidad, es un bien, en el cual el valor de 
•consumo y el de uso, 6 no pueden separarse, 6, por lo me- ; 
nos, no son separados de hecho, en circunstancias norman . 
les. El Capital, por lo contrario, es un bien del cual puede 
.sacarse por el trabajo un valor de uso 6 un goce, sin que, A 
la cosa en si misma sea consumida en su esencia; por con- ^ 
;siguiente, un bien en el cual se realiza, 6 se ha realizado ;| 
ya, la separacibm del valor de uso y del valor de consumo. C 

Å la nocion de Capital pertenece, pues. en primer lugar, | 
que éste, no solo ofrece la posibilidad de producir frutos- 
sino que ha entrado ya en esta via de produccion. En tam $ 
to que el dinero, como tal, es absolutamente estéril, el ca~-;|§ 
pital es una cosa que, segiin su naturaleza, no solo puede '|| 
producir fruto, sino que los produee de hecho, o que ha.„-g 
•entrado ya en la via de la; producti vidad. (1 ) Un trozo de ;|| 
tierra completamente yenno, que no se destine ni para la, 
.•siembra ni para prados, no es Capital; éste se constituye A 
primeraménte por la explotacién. 

■ Pero toda produccion o valor de uso resulta de la acUl 
cion de conjunto del Capital y del trabajo. Cada fruto d.ev| 
’la produccién del valor es, pues, en segundo lugar, el pro- ': 
•ducto comun del Capital y del trabajo, y pertenece en 
miin a los dos, con la sencilla diferencia de que la partéd 
•que å cada uno corresponde no es siempre la misma, smø l 
muy desigual, segun la relacion. S 


(1) Pius Y. Cum onus (Lib. Sept., .1, 12). Sylvius, 2, 2, q. 78, a. 4, 
•concK, 2, 2, Valentia„III, d. 3, q. 22, p.. 2. Biliuart,. ConiracL , d. 5, a. 1 , § 2. 
Lessius, 1, 2, c. 22, d. 12,- 77. Laeroix, TheoL •morale ed. Zaccaria, 1. 3, p. 

■n. 1008, 1022, Laymann, 1. 3, tr. 4, c. 18, n. 14. Platel, Synopsis , 3, 694. SpO-i : 
rer, Demlog tr, 6, c. 6, 24. Lugo, d. 27; 70. Bassaeus, Flores , v. census, IX, 
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En tércer lugar, claro estå que no podemos representar - 
nos el Capital—cuya productividad solo consiste en ex- 
traer un', valor de uso de su base material, de modo . tal 
que ésta permanezca Intacta—-mås que corao un proceso 
de transformacion operado por la actividad humana 6 por 
el trabajo. El bien economico proporciona la materia o 1a, 
base; la fuerza transformadora y fructificadora reside en 
el trabajo. Dietzel tuvo, pues, una idea felicisima cuando 
propuso reemplazar la extrana palabra Capital con la ex- 
presion materia de transformacion. El dinero, 6 mejor, 
o el bien cambiado por el dinero, debe ser entregado å todo 
i evento al trabajo, si ha de resultar de é'l una produccion, 
i: o el origen de un nuevo bien, es decir, de un valor de uso. 
| «Si el grano de trigo que ha caido en la tierra no muere, 
ft pérmanece solo, pero si muere da mucho fruto». (2) Esesta 
una 1 - ley- fundamental de la capitaiizacién que no supera- 
| rån janiås ninguna invencion ni ningun progreso. 

|l 14. Riesgo inseparable.de! Capital y del trabajo.— 

|| I)e aqui se deduce la consideracion que ha de merecernos 

|| el libéralismo cuando tanto se alarma por los peligros que 

fpf corre el Capital, 6 cuando el mismo Lassalle se ilusiona y 

enga ha å los suyos, al preconizar la insensata idea de que 

il el riesgo del trabajo no se encuentra mås que en el exceso 

Unde produccion y en la concurrencia de los grandes capi- 

p tales. Pero es esto un elemento puramente^ negativo facil 

prescindir de él, con tal que la produccion se verifique 

de otro modo. En este terreno, el socialismo, aleccionado 

d""' el libéralismo, procede coino siempre, esto es, condu- 

el agua å su molino. En ambos casos, es este un asun- 

.. . . . 

pura imaginacion. Ciertamente, se puede y se debe 
®acer desaparecer la inseguridad sin limites en que nos 
»ontramos hoy, pero en ella no consiste precisamente el 
ijieggo. 

|v‘; ’ riesgo es la incertidumbre del éxito, que, segun la 

^turaleza de las cosas, cada parte, Capital o trabajo, debe 

%?' •... 

paaze], System der Staatsanhiiwn^ 39, 
tev / ' °t., X.]], 24, 20; Greg. Mag., Evang. kom., 32, % 4. 
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tomar å su cargo, cuando se fcrata de hacer productivo un 
bien productible, 6 cuando de una cosa, propia påra cods- 
tituir un valor de uso, se puede sacar este valp'r ademås 
de su valor de consumo. Por esta razon, el riesgo es una 
de las propiedades esenciales del Capital y del trabajo- 
productivo, asi como también es la condicion preliminar 
indispensable para originar todo valor- de uso indepen- 
diente. Sin riesgo, no hay Capital, ni trabajo, ni producti- 
vidad, ni usufructo. ' 

Bajo, este concepto, capital y trabajo son absolutamente 
iguales, y estån en la misma situacion. Apenas si es posi- 
ble imaginar una objecion mås chocante que aquella con 
la cual quiere suprimir el liberalisme la igualdad del.tra-.. 
bajo y del capital. No se tiene eri cuenta—dice—que para' 
constituir el primer capital, se debe hacer ya abstencidn 
del pro pio uso de consumo, por consiguien te, sacrificio y 
capacidad de hacer planes econdniicos paraelpor ven ir, 

La teoria curiosa, y aun podria depirse pietista, de Ricar¬ 
do sobre el capital, como sacrificio y fruto de la economia,: 
abusa, noobstante, de la mistica. ^Qué tienen que véraqux 
los sacrificios con los planes economicos? La necesidad y 
el provecho son los que inspiran al capital sus planes, y ../ 
la necesidad es la que hace al obrero industrioso y activo. 
Los obreros tambien pueden hablar de sacrificios. jNo les- ; 
faltaria mås que pagar al capitalista, para que la necesi-. ^ 
dad obligase å éste å descender hasta ellos! 4 

Pero si los capitalistas sienten tanto el supuesto saerb | 
fieio que hacen exponiendo su dinero; si tanto ternen ebi$ 
riesgo que en ello corren; si no pueden sopor tar que defcmå 
damos nosotros que capital y trabajo son ecanomicamen 
te iguales desde el momento mismo en que buscan obre-gf 
ros para ayudarles en sus ganancias, que dejen su dinerQvft 
en paz, y entonces estarån å cubierto de todo peligro y?f§ 
de todo supuesto rebajamiento. ^Quién les obliga å com-3f 
prometer su dinero en ese procedimiento de tmnsfbrmå^ 
eion, exponiéndolo asi å los peligros.de tal pr oeedi m i en t p§|| 

(1) Rosclier, Geschichte der Nationalækonomik , 895. 
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åQuién les obliga å rebajarse hasta el obrero y a colocar 
al mismo ni vel el Capital \y el trabajo? Ciertamente, no 
son ldp obreros. El que nb quiera exponerse å riesgos, que 
se quéde en su casa; el que no quiere polvo, que no vaya 
å la erå. (1) 

Å eåto nos responden los capitalistas: Ciertamente, se** 
rxa <esto m^s spgurq y mås noblg, ,pero :no es .'posible vi¬ 
vir asi. ... • - ■ 

Pues bien, si no es posible-vivir asi, los mismos capita¬ 
listas nos hacen cuatro confesiones. 


En primer lugar, nos dicen que el dinero es estéril. Si 
se le emplea como dinero, al punto es consumido, Luego* 
no se puede vivir mucho tiempocon solo dinero, sino que, 
si se quiere hacer de él un uso que no equivalga å su con- 
sumo, es decir, si se quieren obtener de él valores de uso, 
de suerte tal que el valor de consumo co-n tinde existiendo. 


fe... precisb es cambiarlo en eapitab. - 

• . = Pero es tomo. es posible sin ri esgo. Asi nos lo dice la se- 
|i' gunda confesion. No haj o tro medio para hacer realmente 
l£ v productivo al Capital que abandonarlo al trabajo, para ex¬ 
it/- plotarlo y transformarlo, y esto con toda la incertidumbre 
g; 7 ,;del éxito, que, en es te caso, es inevibable. Si el negoeio 
ffe’- sale bien, se aumenta el Capital; por consiguiente, todo el 
jj§£fe valor de consumo, y, ademås, el valor de uso nuevamente 
Éfv:. adquirjdo. Si fracasa, el Capital puede perderse por corø- 
|p; pleto 6 en parte. Pero el obrero debe también considerar 
|||p que, si el negoeio sale bien, recupera los gastos de su tra-\ 
S {| ba jo, es decir, récibe su valor de consumo con beneficio, d 
»|.- sea , un valor de uso independiente nuevamente adquiri- 
fe'do. Si, por lo contrario, fracasa la empresa, se ve mås 6 
||^;menos frustrado en su propio trabajo, habiendo debido 
Ug|:gastar su unico capital, si, con todo, la expresion es per-,i 
fegmitxda en este sentido, es decir, su fuerza de trabajo, en 
fe^^ayor 6 menor escala, no solo sin . fruto y sin valor de 
sino quizås también sin retribucion; por consiguiente, 

IlfgJ/ 

; tKiringsteld, Sprichwærier der germanischen und rom. Spracken.il> 
Ip 'OH J\ r r 107 ' . . “ 
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sin ni siquiera cubrir los gagtos de consumo. Y, sin em bar- 
go, él, como el capitalista, emprende el negocio, no^/obs- 
. tante el peligro previsto. jPor qué semejante temepdad? 
Todos dan una sola respuesta å esta pregunta: Es jnece- 
sario; sin esto, no se podida vivir. j 

Ello equivale å deeirrios, en tercer lugar, que (la ne- 
■cesidad de eargar con el peligro de la productividad 
impulsa lo mismo al capitalista que al obrero. Sin du¬ 
da que, si solo se trata de matarse de hambre reciproca- 
mente, los capitalistas pueden aguantar mucho mejor 
la lucha que los pobres diabios que se ven obligados å 
trabajar para vivir, y, en este sentido, no puede ser mås 
verdadera la måxima: «Felices los que poseen)). Pero si se 
trata de adquirir, de ganar, de aumentar, el capitalista 
estå al mismo nivel que el mås pobre obrero. Siri trabajo, 
sus millones no le dan un céntimo mås en materia de po¬ 
sesion. Si el trabajo no se encarga de su dinero, cada bo- 
cado que coma y cada boton que compre, es un agujero 
becho å su bolsa, un agujero por el cual acabaiia por pasar 
todo su dinero, aunque fuese con muchalentitud, si no em- 
prendiese otro medio para emplearlo. Pero si quiere vivir 
de su posesion, y, no obstante esto, dejarla en toda su in- 
tegridad, si ademås quiere aumentarla, tiene necesidadde 
trabajo como el mås pobre obrero de la tierra. En una pa- 
labra, puede. uno consumir sin trabajo, pero es imposible 
obtener un usufructo, 6 gozar del fruto de una cosa, y. 
conservar la cosa misma sin trabajo. El dinero no tiene 
necesidad de trabajo, pero, en desquite, se agota por el 
uso. El capital tiene también necesidad del trabajo, abso- 
lutamente como el trabajo tiene necesidad del capital. 

Pero, por cuanto la misma necesidad obliga al capital y 
al trabajo, y por cuanto, ademås, como ya lo sabemos, el s 
resultado de su cornun trabajo, el producto 6 el valor de 
uso, es su producto comun, siguese, en cuarto lugar, que ;■ 
él producto de todo el negocio debe corresponder propor-. | 
cionalmente al capital y al trabajo, sin que el capital 1 
tenga derecho alguno para alegar su ri esgo como motivo • 






de una indemnizacion particular, o de una i-etribuciori mås 
el e vada de intereses. 

15. El Capital y el trabajo no pueden acrecentarse 
indefinidamente. —De todo esto resulta claramente que 
no debe pensarse en el supuesto aumento indefinido del 
Capital, en el que tantas personas suenan. (1) El gran error 
de Adam Smith consiste en considérar todo aumento de 
lo que él llamaba riqueza nacional, como un aumento pro- 
porcional del Capital, aun cuando los.medios de trabajo no 
hayan aumentado en el mismo grado. (2> 

Fåcil-es ver de qué proviene esto. Segun él, el trabajo 
vive del Capital. Verdad es, pero contra esto no se le ocu- 
rre otra cosa que aumentar el eapital, y dar asi mås fuerza 
al que lo explota. Que el eapital depende igualmente det 
trabajo, lo ignora por completo, cualesquiéra que séan las 
liermosas frases que le consagre. De aqui proviene tam- 
bién esa manera de ver y de expresarse que actualmen- 
te nos domina å todos, como si el eapital fuese una cosa 
■ hegeliana, una fuerza o una personalidad independiente, 
b o también un ser mitologico, al cual, los dioses, los hom- 
: bres y la marcha de los acontecimientos, estén 'sometidos 


•como al hado. De aquhque- diga Smith qué el trabajo no 
puede aumentar mås que cuando aumenta el Capital, pero 
que el eapital no aumenta mås que cuando seahorranren- 
tas nacionales. (3) Segun esto, el poder y la grandeza del 
Capital aumentaidan sin cesar, y la independencia del tra¬ 
bajo, que le estå sometido, iria, por lo eontrario,-siempre 
cn des een so en la misma proporcidn. Evidente és que se- 
fnejante situacidn åcabaria por arruinar completamente al 


v Siguese, pues, de todo esto que, eapital y trabajo, con- 
gg^iderados bajo todos sus aspectos, son iguales entre si. El 
^p^pital tiene necesidad del trabajo y el trabajo del capi- 

r ^ e * nac h r0( R, Grundprinzipien der politischen (Ekonomie , 29. En 
||i^ c ular, Dietzel, System der Staatsanleihen. '; 

fflgqMalthus, Versuch uber die Volksvefmehrung (É* dicién de Hege- 


S§|Altona 180*7, II, 85, 96. 

- ) Smith, Wecdth of'nations, 4, 


2 (Ed. Rogers, II. 30). 
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tal. El Capital no hace mås que au ment ar mientras que 
haya trabajo para hacerio productivo. El trabajo produc¬ 
tivo no puede erearse artificialmente; no es posible ofrecer 
trabajo mås que mientras exista Capital. Por ambos lados, 
no es posible concebir un progreso sin fin. El mismo Stuart 
Mili se ve obligado å admitirlo, cuando dice que la industria 
esta limitada por el Capital, (1) pero que todo Capital des- 
aparece también en todo proceso de produccion. < 2) Al ha- 
blar asf, dice la verdad. Si uno no puede figurarse el Capi¬ 
tal sin ir ligado al trabajo, imposible es que el Capital au- 
mente caprichosa é indefinidamente. Hay un lfmite de- 
terminado, mås allå del cual ya no es posible imaginar 
Capital: tal, es la medida y la cantidad de las fuerzas de- 
trabajo que de hecho lo ponen en accion. 

16. ^Cuåntos factores intervienen en la produccion 
del valor? —Con estas consideraciones, hemos agotado la 
doctrina del . Capital en sus puntos esenciales. Hay una 
cuestion accesoria, que ordinariamente se suscita aquf, y 
que se resuelve por sf misma: tal es la cuestion de saber 
si, ademås del ti’abajo y del Capital, hay que admitir un 
tercer factor en la produccion del valor, la naturaleza. 

Claro es que es esta una cuestion de nombre, porque : 

: nadie duda que todo Capital no es mås que un objeto apro- 
piado, como dice Stuart Mili, 6 una participacion de los- 
bienes naturales introducidos en el proceso de la produc¬ 
cion del valor. Pero asf como hay diferentes especies dé 
trabajo, del mismo modo hay diferentes especies de bienes- i 
naturales. Las dos opiniones estån de acuerdo en este pun- 
to. Ademås, tenemos muchas especies de dinero, y, no obs 
tante, no podemos concebirlas mås que de una sola mane- ' 
ra, desde el punto de vista economico. Preciso nos es.tam-.| 
bién hacer entrar en esta idea de Capital multitud de es-:| 
pecies diversas de Capital, esto es, de capitales: capitales>:.| 
empleados, Capital es ociosos, capi tales circulantes, capita-. 
les en bruto, capitales fundamentales, capitales auxilia- 

. (1) Stuart Miil, Principies of polit. economy , 1, 5, 1 (Lonclres, 1869, 39).4 ; | 
(2) Ibid., 1, 5, 5, p. 44 y sig. . f 
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res, capitales que es preciso arråncar å la naturaleza, ea- 
pitales que lian sido puestos ya en actividad por el traba¬ 
jo y que son sométiclos å,un nuevo proceso. Pero, esto no ; 
impide que conte-mos siempre con esta unica idea general 
y coraun de Capital. No existe, pues, una tercera causa de 
la produccion del valor. d) 

Sin duda que, desde el punto de vista del cålculo, es 
preciso distihguir diferentes factores, entre las ideas gene- 
rales de Capital y de trabajo, en su aplicacion å la vida 
economica: -las rentas de la propiedad territorial, el pro ve- 
cho que resulta de las empresas, el salario y los capitales, 
en el sen ti do estricto de la palabra. De aqui que la pro- 
gresiva economia poll tica deba tambi én tener en conside- 
racion estos titulos’.Pero' aqul,eh-qbe~sélo nos preøcupan 
las lineas generales, prescindimos de las subdivisiones ais- 
ladas; •. 

De tal modo nos parece evidente esté punto, que no lo , 
hubiéramos mencionado, si no se tratase de una con se- 
cuencia pråctica importante para la vida economica ovdi- 
•naria, de la casuistica aplicada å la economia politica. Gla¬ 
xo es que, en ésta, las especies aisladas de Capital y de tra- 
bajo deben calcularse separadamente. Per o lo que es me¬ 
nos claro para muchos, es el lugar en que deben coloearse 
las cuentas p&rticulares. Si comprendemos por trabajo ex- 
clusivamente el trabajo flsico, y si se lo-oponemos absolu- 
tamerite todo, naturaleza, eapital, empresa 6 trabajo inte- 
léctual, ^qué le quedara al trabajo propiamente diebo? No 
•es, pues, extrano que el llamado salario apenas cubra løs 
gastos del trabajo. 

Por esto establecemos como principio supremo quesola- 
- mente hay dos clases de produebion de valor, el Capital y 
trabajo, ambos tornados en su mås amplio sen tido. Ålas 
• diferentes subdivisiones de cada uno de ellos borresponde 
regimen que debe ordenarlas; las diferentes especies de • 
'..Capital deben regi amen ta,r entre si la parte eomun de ca- ; 
spital, y las diferentes especies de trabajo intelecfcual y fl- 
^ • t)evas, Political economy , 18, 335. 
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sico debeu hacer lo mismo con relacion a la parte eonum 
del trabaj o. 

17. Nocion del capital. —De todo lo dicho se cleduee 
que no es diflcil détermlnar la nocion del capital. Sin du- 
. da que es inadmisible esa concepcion ordinaria que no ; 
ve ren el capital mas que el dinero empleado de c i ertama- 
nera. La idea del capital es evidentemente mdcho mås am ~ 
plia, y en trana todo bien posible de estimar å precio de di- 
• nero, bien que entra en 'el proceso de la produccion del 
vaior de uso, ora como capital fundamental, ora como ea- 
. pital accesorio, ora como capital para con ti nuar un nego- 
eio empezado. ,• 

; Por otra parte/es facil explicar que, ordinariamente, solo 
concibamovS el dinero, cuando hablamos de capital. Se debe 
/ .esto, en primer lugar; a que, en vez de corisiderar el capital 
con el cual.se. originan valores de uso, se representa uno 
. -el/medio por el. eual, podemos cambiarlo como equivalente. 
En segundo lugar, aunque las clases particulares de bie- / 
nes econdmicos se asemejen todas én que, en el proceso de 
: la capitalizacion, eståu sometidas å la produccion de valo-- 
; res de uso, son, no obstante, por su n'aturaleza, de espe- , 

; cies.completamente diferentes. Pero desde que el dinerose 
ha convertido en uha rnedida de vaior, se refiere todo el 
vaior de ellas al vaior del dinero, y se las compara« entre si 
mediante e^te vaior del dinero. Nada tenemos que objétar . 
a es to, con tal que uno sepa preser varse de dos grandes / 
errores. Gon mucha frecuencia se da el nombre de capi ta¬ 
o-fes unicamente a esos bienes econdmicos que son referidos 
å su vaior en dinero, y esto unicamente mientras se pre- 
sentan bajo la forma de dinere. De aqui proyiene esacho- • 
cante idea,de que, en la Edad Media, se sabia producir sin 
capital. Esto es hacer demasiado honor å la perspicacia de / 
aquella época. ^ . .. . ' / 

. (i) Estas y otras expresiones semejantés casi nos produeen la impresidix j 
de un joven hastiaclo, que, téndido å Ja larga en un departamento dø prime-/ 
ra clase, como un mulato en su hamaca, y arrojando torrentes de lunno por 
. sus narices, exclama. con gangosa voz: «jAh, ya; ahora comprendo porqué' : 
aquellos es tu pi dos viejos de la oscurantista Edad Media no conoeian el X 
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Pero tal como hoy generalmente se comprende el Capi¬ 
tal como procedente'del dinero, es confundir las cosas. Un, 
bien economico no es Capital porque se refiera al dinero,, 
sino que siempre y unicamente son capital los bianes eco- 
nomicos que se pueden tasar segun un valor de dinero,, 
cualquiera que sea su espeeie, si, segun su naturaleza eco- 
nomica, se emplean en el proceso dela capitalizacion para- 
constituir valores de uso. Y serian capital, aunque no se 
los midiere en valor de dinero. 

De aqur se deduce, en segundo lugar, que todos esos 
valores flotantes de dinero, que esperan el trabajo para 
convertirlos realmente en productivos, no deben ser 11a- 
mados capitales., Ni siquiera puede uno servirse de la ex- 
presion capital de reserva, sino en ciertos li'mites, esdecir,. 
mientras estos. valores estén dispuestos å entrar inmedia- 
tamente en el empleo de capitales si lanecesidad lo exige. 

. El capital es, pues, el valor de consumo de todo bien eco¬ 
nomico, que sir ve, por el hecho de estar unido al trabajo- 
en el sentido mås amplio de la palabra, para la formacion 
de valores de uso, ya como base fundamental, ya como 
medio accesorio. Poco importa que este valor de consumo-' 
esté 6 no representado en valor de dinero, pues lo impor- 
tante es que el capital es unicamente ese bien economico 
y unicamente esa parte, pero toda espeeie de bien y toda, 
parte, que, como valor de consumo, es la base material del 
procedimiento para la produccion del valor. Solomientras 
sea tratado como valor de consumo, puede ser capital. To¬ 
do el mundo consideraria como una injusticia y una usurå el. 
que un. capitalista quisiera asociarse con un industrial y 
pusiese como condicion preliminar separar de su capital 
cierto valor de uso para su. goce particular, exigiendo, no 
obstante, una parte comun con su asociado del producto 


KHinclo! jNo sabian viajai:!»; <5 bien, la impresion de.un bolsista ennobleci- 
d°, que, por primera vez, habla, desde su palacio .recientemente eonstruido,. 
f on ltotlischild, y luego dice 'jovialmente i la seuora baronesa: «jVerdad, 
voara, que unicamente merece el nombre de conversacién la que se haee por 
ty iéfono?» ' 
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total del negocio. Esto equivaldria a exigir de una cosa 
,pn doble'valor de uso, ulio de la cosa como base funda¬ 
mental de la empresa, y otro de la em presa .con la cosa: 
De aquf que Stuart Mili dijese rnuy bien que,'eri el pl’éP 
■ceso de la capitalizacion, todo Capital desaparece. Lo que 
■en él no desaparece, no es capital ni produce fruto alguno. 

.En resumen, el capital es toda cosa de valor considera- 
•da como valor de consumo en la mås amplia extension de 
la palabra, 6 todo bien material del cual pueda uno sacar, 
vpor medio det trabajo, en la significacion mås extensa de 
la palabra, con riesgos y peligros comunes, una utilidad pro- 
ductiva de frutos, lo inismo para el capital que para el tra¬ 
bajo, 6 un valor de uso independiente que existe en co- 
mun. 

18. El dinero, no obstante su aparente productivb 
dad, es infructuoso en realidad. —Asl, pues, por seme- 
jantes que sean en la vida pråctica el dinero y el capital, 
son 16gicamente opuestos entre si, como una idea simple 
y una idéa compuesta, y constituyen, desde el punto de 
vista economico, los dos.aspectos opuestos de la vida de 
adquisicion, como la llanura desierta y el vergel cultivado, 
■como el årbol salvaje y el årbol ingertado. 

En una palabra, las dos ideas son opuestas entre si co¬ 
mo las dos ideas de esterilidad y fertilidad, 6 como las 
ideas, menos expuestas å una falsa interpretacion, de con¬ 
sumo y de uso. El dinero es una idea simple; el capital, . 
cuando nos lo representamos separado del trabajo, jamås 
pod rå ser concebido en realidad mås que como en la 
mås estrecha dependencia de éste. El dinero es un simple 
signo de valor. No decimos un vano si-gno de valor; pero, 
cuando la cosa de valor se halla en el signo de valor, to¬ 
rna él caråcter de éste; de lo contrario, el dinero perderla 
su caråcter de dinero y se convertirla en mercancla. Aho-y 
■fa-bien, el capital es una cosa de valor, no una cosa de va- ■ 
lor cualquiera, sino una cosa de valor en cuanto que es ba¬ 
se de un negocio, y no de un negqcio cualquiera, sino de- 
un negocio en el cual nuevos valores seanaden, por el trav 
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bajo, al primero; por consiguiente, de un negocio en el cual 
se obtiene, de una cosa de valor que se' trata como valor 
de consumo, 6 de su equivalente, un valor de uso inde- 
pendiqnte, que puede ser separado de ella. 

Esta es la razon por la cual el dinero es estéril, y no 
puede dejar de ser estéril, mientras es tratado como dine¬ 
ro, por cuanto ya no admite otro uso separado de la cosa, 
ni siquiera un uso aparente. El unico uso natural que es 
posible sacar de él es su consumo inmediato; porque si el 
.signo de valor es empleado en aquello å que estå destina- 
do, la misma cosa de valor es consumida. Lo earacteristi- 
bo del dinero consiste precisamente en que la misma cosa 
de valor es inseparable del signo de valor, y que en el mo- 
mento en que se trate å la cosa de valor como tal, sepa- 
rada del signo de valor, el signo de valor, lapropiedad co¬ 
mo dinero, desaparece. Es, pues, imposible tratar al di- 
' nero como mereancia o como cosa de valor, mientras es 
moneda y es considerado como moneda, asx como obtener 
de él valores independientes. El unico negocio posible con 
el dinero, como moneda, consiste en que se le trate como sig- 
.110 de valor, es decir, que se eambie por otro signo de va- 


5 lbr, 6 por una cosa de valor. Pero, con esto, es inmediata- 
p mente consumido, lo mismo como signo de valor que como 
cosa de valor. Ahora bien, si no es posible imaginar otro 
: .medio por el cual se pueda obtener del dinero un produc- 
l'tb separado, evidentemente jamås serå justo pedir para el 
tedinero entregado otra cosa que la simple compensacibn de 
q||u valor. 

pi' Contra este principio de que el dinero, como tal, jamås 
eonvertirse ni en cosa de valor, ni en base de un ne~ 
gpo productivo de valor, no es mås que aparente la ob- 
iP^n que se hace de que, segurt la experiencia, el dinero 
Jjj£ocluce algo, y, con frecuencia, mås que todo, capifcal. 
JSr^ on la sola palabra producir , da ya esta objecion la cla- 
^ para resolverla. Jamås hemos dicho que el dinero no 
P r °dueir nada. Y ciertamente es mucba verdad que 
flfpduce mucbo mås que un Capital honesto. Un gran mi- 
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llonario, interrogado sobre la procedencia de su enorme for- 
tuna, dio.lasiguient© respuesta: «La ganancia extraordina- 
ria vieiie por si misma, råpidamente y sin trabajo. Lo que 
cuesta trabajo y marcha con lentitud, es el mezquino prove- 
oho». Verdad es. Si uno trabaja con su Capital, el trabajo 
es penoso y moderada la ganancia. Pero si, como se die© 
por modo muy caractenstico, deja uno tr abaj ar el dinero 
para él, entonces le llega å espuertas, como de una fuente 
inagotable, y el provecho es con frecuencia inaudito. 

La unica diferencia es que el Capital lleva 6 produce 
nuevos valores, valores de uso, en tanto que el dinero pro¬ 
duce 6 arranca antiguos valores de consumo, que en de- 
recho pertenecen å otros, 6 amontona con frecuencia va¬ 
nos valores aparentes. Consideramos este principio como- 
uno de los que debieran en nuestros dias ser predicados con 
frecuencia å la sociedad. Antiguamente, era esta una ver¬ 
dad dé la que nadie dudaba. En tiempos de Leopoldo I v 
los ecoriomistas austriacos, de eonformidad con el esplritu ¬ 
de su época, llåmaban å Colbert y a sus partidarios san- 
guijuelas y ventosas de Alemania, a causa de su destreza 
en servirse del dinero alemån para alimentar las cajas 
francesas. Sin duda que rio era esto un cumplido, sind 
una verdad de. economia politica. Los holandeses del si-/ 
glo XVIII, que decian abiertamente que.obtenian sus ri-:, 
quezas de la estupidez de los otros pueblos, asi como losi 
americanos de hoy dia, que se burlan (llamåndole green-j 
hacker 6 injlacionista) del que cree que basta un soplo;; 
para infundir su valor a un billete, como infundio Dios elj 
alma å Adån, expresan mejor la situacion, que el lenguajel 
fantåstico de la productividad del dinero, lenguaje con el| 
cual nos atruenan los oldos actualmente. | 

No obstante nuestros supuestos descubrimientos, el tragj 
bajo del dinero no es productivo como el del Capital, s{nc| 
puramente inductivo. Todo. juego de dinero en la bolsa es| 
economicamente hablando,;como la apuesta y la 1oterføl 
juridica y moralmente, es mucho mås bajo todavia. El s§:| 
creto consiste en que los unos ganan, porque los otros da|| 
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6 detien perder. Se trata, pues, solamente de la transmi¬ 
sion de valores existentes, no de Ja creacion de nuevos. 
valores. Cuando uno gana millones å la bolsa, no produce 
con ello un céntimo de mas en el mundo, como tampoco. 
aumenta la riqueza nacional cuando juega en Monaco. 
Con el trabajo, produce el Capital valores que no existian 
antes; pero el dinero no produce mås que lo que otros han 
producido. El dinero no produce valores de uso, pero atrae 
å si, de las manos extranjeras en que se encuentran, los 
valores de consumo ya existentes. Los supuestos trabajos 
del dinero son exactamente de la misma especie que el 
trabajo de esos holandeses 6 de esas ventosas, 6 de ese- 
satfrico del cual se ha dicho: 

«Hacia ya mucho tiempo que un hombre tenfa hambre,. 
y se compro un perro». (1) 

Es decir, que adiestro al perro para que le llevase de- 
; todos los pafses jamon y volaterfa. Procediendo asi, el 
i dueno y el perro vivfan, si no como reyes, por lo menos 
-mås fåcilmente que si hubiesen tenido que ser productores. 

Un medio tan sencillo sentarfa naturalmen te mal å nues- 
Itra época tan civilizada; pero del mismo modo que estepe- 
rro, el dinero presta, å todo el que no quiere producir va- 
llores de uso con su honrado trabajo, el mismo servicio y 
Iptros mejores aun. Porque sabido es que el dinero es se- 
Jdpejante al engrudo; todo lo que toca se : le adhiere: con- 
Igpiencia, honor, inteligencia, pero especialmente el bien 
fpeno. De aquf que lo produzca todo, aunque no produce 


% 
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IS. Naturaieza orgånica del interés en el Capital. 

fc'-Tan evidente es esto, que la escuela de Forbonnais- 
j||| Uegado hasta pretender que el mismo Capital no.es 
jpoductivo. Los supuestos intereses del Capital descansa- 
eri una astucia de guerra. No se saca—dice esfca es- 
^p.^la 3 con habilidad verdaderamente digna delos fisiécra- 
del Capital, sino que se paga interés sobre el 
Puesto que el dinero es completamente estéril,Ja, 

kaneler, S'jyrichivdrterlexilcon, III, 404 , N. 963 . 


Up 
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gen te, como es natural, lo ocultaria en el armafio y cau- 
saria asi u'na escasez pecuniaria considerable, si .no tenia 
motivo para darle curso. Ahora bien, unicameate el inte- 
xés de que acabamos de hablar puede decidir a ello. Éste 
no es un producto del Capital, sino unicamente una prima 
para el Capital. El mismo Smith y sus discipulos han caxdo 
mås o menos en este error, al considerar, de confovmidad 
con el misticismo de su teoria sobre el ahorro, el interés 
del Capital, no como un friito intrinseco, sino como una 
indemnizacion ål capitalista por el sacrificio que ha hecho, 
al imponerse en bien del obrero la privacion de no consu- 
mir él mismo su Capital. 

Nos hallamos, pues, aqui en presencia de dos extremos. 
Una tendencia querria atribuir al mismo dinero una-vir- ; ■ 
tud y una naturaleza productiva, y, por consiguiente, con- 
vertir el dinero en Capital. La otra, ni siquiera deja al Ca¬ 
pital su naturaleza, es decir. su "productividad, pues con- 
vierte al Capital en dinero. Debemos nosotros representar 
,el justo medio, distinguiendo entre dinero y Capital, como 
se distingue de una planta el metal y de un j ard in una 
piedra. El interés en el Capital es un fru to que, por el tfa-1 
hajo, surge orgånicamente del Capital mismo,’ pero el di¬ 
nero jamås puede producir, ni por si, ni fuera de si, und 
nuevo valor de uso. yt 

20. -Perjuicio econåmico proveniente del descono- 
cimiento de la naturaleza del dinero. —Sin duda que;| 
gentes prudentes se sonrien de estas ideas de la Ed ad : 
Media, como se sonreian los aldeanos prudentes y los léj|| 
trados mås prudentes atin, cuando se les invitaba å nb|p 
-fiarse de los bancos fraudulentos y de las especulacionésif 
visionarias, hasta el, desastre de la Union general. Si ao&fl 
ihombres sabios y concienzudos aconsejaban evitar toda p r ^ig 
■cipitaeibn en eljuicio sobre estos establecimientos, no erai||| 
•creldos, y se pensaba que muy bien podria. oeurrir qii|J| 
los Spitzeder 6 M. Bontoux hubiesen descubierto mievosgÉ 
medios para producir con el dinero cosas en que jamasg 
pensaron los escolåsticos. iM 
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Pero esto no duro mucho tiempo, por lo que no se tar- 
do mucbo en ver que el dinero es siempre dinero, y no tie- 
ne mas que un camino. Los supuestos medios nuevos- 
eran los mismos antiguos. El descubrimiento anti-escolås- 
tico no ha consistido mås que en tomar el dinero de un 
cajon para ponerlo en otro, 6, como los antiguos decian con 
cierta crudeza, en cerrar un ågujero para abrir otro. Y 
cuando ya no hubo mås agujeros que abrir, tampoco hubo' 
mås 'agujeros que cerrar; cuando ya no hubo nada mås que' 
i • tomar de un saco, nada se pudo ya meter en otro; el juego 
q estaba hecho, y lo que resulto de él, se llamo un desastre.. 
Y, Esto ocurre con las pequenas empresas inocentes. Dec.i- 
. mos inocentes, porque en éstas, por lo menos, se da algo;. 
I'; pero en los grandes negocios de dinero, no se hace mas- 
j que tomar, y solo se da un vano titulo. En éstas, lo' que 
| : el dinero produce no consiste ya ni siquiera en valores de' 

; eonsumo extrano, sino exclusivamente en tftulos de valo- 
If res, 6, mås exactamente, en simples valores de titulos.. 
|j; Que se piense umcamente, por ejemplo, en como se efec- 
g| tua'un empréstito. No se trata de sumas realmente exis- 
Ér tentes que se pagan en realidad; éstas proceden, y solo en. 
||; parte, de los que de buena fe compran acciones emitidas.. 
Hl' Pero, por lo demås, todo el valor estå sencillamente cu- 
» bierto por acciones que se han salvado de empréstitos- 
llyanteriores. Asi continha el engano de accién en accion de 

'' (i) . 


Ya hemos indicado como puede ocurrir esto. No es po~ 
l^ble crear dinero å placer. jEn donde podrfa encontrarse 
fi!|| dinero, y en donde colocarlo, si todas las sumas que fi- 
Yguran en un empréstito debieran hacerse efectivas? No,, 
pl^olamente debe buscarse el dinero que sea necesario, es; 
g^decir, tanto como uno puede y deba gastar para el eambio 


mm?* ’ 

» los 

i.'ftx-' 


valores existentes. Todo lo que supera este limite, 
l|fl° la apariencia de dinero, es cosa de valor estéril. 
W&r ... t)0ra bien, los valores superiores a este lfmite son puras. 


^••^ sl ones. 

fe® ' 


, s-. , 

Véase mås abajo, XX.V1, 7. 
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De aqui que ya se perjudique å la sociedad, si el exce¬ 
llente de. dinero resta en caja. En esta hipotesis, el exceso 
rebaja todos los valores y hace subir los precios. Porque 
como el dinero es una medida de precio y de valor gene¬ 
ral, todos los precios y todos los valores se rigen segun él. 
Pero desde que no sirve ya para simples transacciones 
—y no podrå servir, si supera å las- necesidades,-—el di¬ 
nero pierde su caråcter de tal y aumenta ademås las 
•eosas estériles de valor. El perjuicio generål es, pues, in- 
evitable. Gomo cosa de valor, el dinero superfluo deprecia 
los valores, asi como éstos bajan en cada puja. Pero con 
•esto baja él mismo de valor. Y como es al propio tierø- 
po medida de precio 6 de valores, todos los precios su- 
ben naturalmente. en la misma proporcion que bajan los 


valores. 

Si los valores artificiales son simples valores aparentes,. 
como ocurre casi siempre en nuestros négocios de dinero, 
ponen en circulacion moneda que no es moiieda, sino mo¬ 
neda que ni siquiera tiene valor, Y, sin embargo, esta ilu- , 
sion produce su efecto, lo mismo sobre la disminucion de 
los valores que sobre el aumento de los precios. Pero, en 
■cambio, estos valores atraen el dinero realmente existente, ,■ 


y lo reemplazan en la sociedad con algo que no es mås 
que vana apariencia. Basta un poco de cålculo y de 
reflexion, para comprender que, con semejante procedi- 
miento, se saquea å la sociedad, la cual debe acabar por 
faltarle el dinero en la misma proporcion en que aumente 
en apariencia. 






(1) Si designamos la cosa de valor 6 el valor por v ) y el precio por p , ten-, 
dremos, en situaciones normales, en que mercancias y valores se armonizan 
con el precio, la forrnula v~p. Si el valor baja å causa del exceso de mer¬ 
cancias y permanece el mismo precio, es decir, si uno puede obtener la mis¬ 
ma mercancia por el mismo precio que an tes, con la linica diferencia de que 
ya no tiene el mismo valor que an tes, ten dremos v—l~p; v — 2~p; v — 3=p; 
b bien v=p + l; v~p+2; v=p + 3. Pago, pues, aun all/ donde el precio no 
cambia, precios siempre mas elevados con depreciacién progresiva de la ma- 
teria. Si los precios subcn aun, como es lo regular, la desproporcién entre el: 
valor y el precio es toda via mas irritante; y asi, con mucha frecuencia po- 
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■driamos aplicar aqui la férmula v—1 -—p + J; v — 2—p-\-2;v — 3-p + 3; a»V 


pues, v~p + 2; v =p -f 4; v—p + 6. 
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Bajo este conceptd, que comprenda å nuestra época quien 
pueda hacerlo. Sin embargo, no son éstas cosas tan elevar 
das que no puedan comprenderse. Pero cuando todos los 
ruegos, todas las advertencias, todas las demostraciones, 
son inutiles, no hay mås remedio que creer que uno no 
quiere darse cuenta de la, situacion. Pues bien, tambi én 
aqui se verifica completamente el pro verbio de derecho 
anglo-sajon: «E1 que comete un crirnen å sabiendas, å sa- 
biendas lo expiarå))'. d) Por grande que sea el odio que nos 
.atraigamos, no nos callaremos sobre este punto, pues que- 
remos eximirnos de responsabilidad para el dia en que se 
cumpla la venganza. 

21. b) Aspecto juridico. —Tal es la explicacion de la 
doctrina, no solo de la Iglesia, sino también del derecho 
natural y de todos los derecbos cultos referentes å las ideas 
economicas de dinero y Capital. 

Resta toda via una segunda explicacion de orden moral 
y jurldico, la cual no se: relaciona ya con el objeto de las 
diferentes empresas economicas y jurfdicas, sino con su 
nåturaleza. 

Segun que el objeto de un negocio es uno d otro, este 
negocio toma una forma diferente. El préstamo de dinero 
es completamente diferente del empleo de los capitales. < 2 > 

22. Naturaleza del préstamo.— El préstamo es un 
■coritrato real, (3) por el cual una cosa, segdn su valor de 
/consumo, es transmitida å otro, como propiedad, con la 
■obligacion de devolverla, después de un tiempo determi- 
nado, segun la espeeié å que perfcenece, es decir, no la co- 
,;sa misma,—porque esto es imposible, si no tiene mås que 
1111 valor de consumo—sino una cosa que le es igual en 

);cantidad y cualidad. d) 

E! contrato de préstamo es, pues, un contrato real. Es 
uiherente å la cosa; estå fundado en el objeto como tal. 


P) Graf und Dietherr, Deutsche Decktssprichw. 291 (7, 43). 
gi tiened. XIV, Vix pervenit § Quarto loco. 

1 1 R&ndwdrt&rbuch der Staat&wissenschaften, (2), V, 402. 

' 1 Irist. 3, 16 (14), prol. Dig. 44, 7, 1. 1, § 2. Cf. infra, n. 41 
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La obligacion contratada no se basa, en el contrato, sobre 

lo que resulta de la cosa, ni sobre el fin para el cual se 

procura adquirirla, sirio sobre la cosa misma y sobre ell’a. 

sola. W Muy pronto veremos la importancia de esto. 

El contrato de préstamo es, en segundo lugar, un con- 

trato estrictamente unilateral. Solo el prestador estå. 

autorizado por el contrato å reclamar la restitucién de la 

* cosa; s61o él es acreedor. El prestatario, y solo él, estå 

obligado å devolver la cosa; solo él es deudor. (2) 

El objeto del contrato de préstamo es, en tercer lugar,. 

una cosa tratada exclusivamente segun su valor de con- 

sumo. Como ya lo sabemos, existen cosa s. que uno puede 

•considerar, ora segdn su valor de uso, ora segun su valoi~ .. 

de consumo. Aun éstas motivan un préstamo, en el caso> 

én que se den puramente segun su valor de consuriio, con 

la obligacion de restituir una misma cosa después de un 

plazo fijo. Por ejemplo, uno tiene un caballo de silla, del. 

que no tiene necesidad durante él invierno, y que, por el: 

momento, le causa gastos inutiles. Durante este tiempo, 

podria o tro, si estuviese en condiciones de ofrecer cierta 

caucion, constituirse una posicion 6 rehacer su fortuna, 6 

pagar determinada deuda. Ahora bien, el primero no tiene* 

suficiente dinero disponible para prestarle, å fin de sacarlo- 

del apuro. Pero como puede prescindir de su caballo hasta „■ 

la primavera, se lo da, para que disponga de él como le* 

-plazca, con la condicion de que le devuelva por Pascua*. ;| 

6 el mismo caballo, u otro de silla del mismo valor. Pero*'*! 

• . 

el segundo no puede servirse del caballo prestado, lo mis- '■% 
mo que el primero; sin embargo, con él puede procurarse 
la suma que necesita, consumiéndolo, es decir, vendién- : f| 
dolo, 6 hipotecåndolo, 6 utilizåndolo de otro modo. Este 
negocio es, pues, un préstamo real, porque, aunque, en. S| 
Qtras circuustancias, tenga el caballo valor de uso, consti-r.-f! 

(1) Be confcL'ahitur obligatio mutui datione. Dig. 44 , 7, 1. 1, § 2. Inst ; 3,. 

15 (14), prol. ’ . ' ||| 

(2) Gæschen, Zivilrecht , II, 2, 283. Weiske, Hechtdexikon. III, 236.:;^ 
Pichler, lus canon ., 5, 19, 2. Handwdrterbuch der Staatswissenschafien , 
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tuye en el caso presente la base de todo el contrato, e$- 
clusivamente como valor de consumo (1) . 

■Pero hay una gran diferencia entre los diferentes puh- 
tos de vista, segiin los cuales hace uno de una cosa la 
base de un negocio. Si se da como consuntiva, por la 
restitucion de una cosa igual, resulta un mutuum, un 
préstamo. Si no se da para el consumo, sino unicamento 
para el uso, con la obligacion de, no solo devolver un 
equivalente de la misma especie, sino de devolver esta 
misma cosa como tal, resulta un contrato de una especie- 
completamente nueva, un commodatum 6 contrato de- 
arrendamiento. (2) 
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Segun esto, no puede hacerse un contrato de arrenda¬ 
miento, sino unicamente un contrato de préstamo, (3 ) con 
objetos de uso en eondiciones tales 'que no admitan el uso- 
separado del consumo, y particularmente con objetos qué, 
segun su naturaleza, ,solo puedan tener un valor de con- 
suolo. De aqui que con el dinero no pueda nunca, segun 
su naturaleza, eoncertarse mas negocio que un préstamo./ 
Ahora bien, si, en el préstamo, se da un objeto como 
consuntivo, inevitable es que se convierta en posesién 
verdadera y real de aquel å quien Ha sido prestado. ^ Es¬ 
to constituye otra diferencia entre el préstamo y elarrien- 
do. En el contrato de arrendamiento, que hace linieamento 

(1) Nunea-se advertirå suficientemente que jamas debe juzgarse el valor 
de una cosa en general y por modo absoluto, sino que hay que proceder- 
siempre particularmente, cuando se trata de juzgar la legitimidad de ua' 
’coruercio. Una confiteria que reeibe en herencia un aldeano, un par de bue- 
yes que hereda un negociante en una ciudad, una posada que cae en suerte 
Ayh fcclesiåstico, un almacén de medias que le toca å un funcionario pti- 
■blico, y que todos aceptan para no perder por completo lo que es suyo, todo- 
ysfco entrana, en este caso partieular, s61o un valor de consumo, y les sirve ex- 
ylusivamente como medio de cambio para daries salida lo mås råpidamente- 
Posible, cambiåndolos por otra cosa, bienes, dinero, mercancias 6 signos de- 
f - or - En una palabra, la confiteria, los bueyes, la posada, el almacén, son- 
:f R ca so partieular dinero, y nada mås que dinero, y ademås u.n& de las-. 

. ^pecies mås incomodas de dinero. 

fe ^ b h b prol.; 13, 6, 1. 1 , § 1 . Just., 3, 15 (14), § 2. Gæschen,.' 

i ' II, 2, 309. Billuart, De contract., d. 6, a. 3. 

w) Dig., 13, 6,1. 3, § 6. Sylvester, v. commodatum, § 2. 

'b Handwdrterbuch der Staatsiuisscnschaften, (2), V, 403. 
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posible el uso de una cosa, é impone la restitucion de esta 
misma cosa, el arrerxdatario no puede r convertirse ja¬ 
mås en propietario de ella. W Pero sena un puro engaiio 
-el conceder å algulen el consumo de una cosa, indemnizada 
por otra, si no se quisiera coneederle el derecho completo 
d e propiedåd. Esta es la razon por la cual todo dere¬ 
cho, asi el natural como el romano ( ' 2) y el eclesiåstico, ^ 
•exige que el que toma å préstamo, se convierta, por el com 
trato de préstamo, en r propietario de la cosa consuntiva, y, 
por consiguiente, del dinero, de un modo especial. 

El préstamo es un cambio real del derecho de propie- 
dad, y una transmision real de la propiedåd, una aliena - 
una traditio , como se expresa el derecho romano. El 
acreedor se despoja del derecho de propiedåd que hasta 
entonces le pertenecia, y el deudor entra en posesion com-. 
pleta y real de lo que antes pertenecia al primero. (5 > El 
-cambio del derecho de propiedåd es tan esencial en el con- 
trato de préstamo, que éste no puede efectuarse alli donde 
el cambio no tiene lugar. ^ 

Este hecho juridico es de importancia decisiva para juz- - 
gar la doctrina de la Iglesia. Con razon, el padre de la 
doctrina moderna sobre la usura, Saumaise, dirigio sus ata- 
■ques sobre este punto, pues pensaba, con mucha logica, . . 
que hasta que no se destruyese la doctrina de la tradicion 
ode la transmisibn de la propiedåd en el préstamo, fraca- C 
■saria fatalmente toda tentativa para transformar la ense- 4 
nanza de la Iglesia sobre el interés. En efecto, £c<5mo 

' 1 

(1) Dig., 13, 6, ]. 8, 9; 41, 2, 1. 3, § 20. Imt., 3, 15 (14), § 2. Gæsehen, yj 
» Civilrecht , II, 2, 308. Billuart, De contract d. 6, a. 3. Ferraris, Biblioth 

v. commodat., g 9. • 

(2) Dig., 12, 1, ]. % § 2; 26, 8, 1. 9. InsL, 3, 15 (14), 2; 2, 8, 2. Cf. Lange, ;| 
Hæm. Alterth. (3), I, 272 y sig. Rein in Panly, Real — Encyklop. V, 286. 

(3) Sylvester, Summa, v. contractus, § 4; mutuum, § 3. Pichler, lus can. y ;-j$ 

5, 19, 2. Navarrus, Enchir 17, 180, 206. % 

(4) Thomas, 2, 2, q. 78, a. I; a. 2, ad 5; 3, d. 37, q. I, a. 6. 

(5) Sintenis, Civilrecht, (3) II, 515 y sig. . 

(6) Windscheid, Pandekten, (5) II, 362. 

(7) .Joaquin Canierarius, Pesch, Liberahsmus, Sozialismus, (1), I, 353-1 J§ 

v(2), 377. . , . . ; : p 

(8) Bened. XIV, Synod , dioec ., X, 4, 2 . IS 
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podria justificarse nunca la exigencia de la restitucion de 
una cosa que por' largo tiempo ha sido ya propiedad de 
otro? 'Asi, pues,—^concluye él con razon—6 bienes preciso 
.admitir la prohibicion que la Iglesia hace con relacion al 
interés del préstamo, 6, si se quiere evitar esto, preciso es 
negar que entrane el préstamo un cambio del derecho de 
propiedad. En cuanto å él, que se cfeia llamado å abrir å 
la usura la puerta de oro del santuario de la doctrina 
cristiana, no podia vacilar acerca de la eleccién que debia 
faacer. Para allanar el camino å la usura, prefirio ponerse 
■en contradiccion con el derecho y la razon, y nego que el 
préstamo fuese una transmision del derecho de propiedad. 
Oomo facil es comprender, entablo sobre este punto violen- 
ta lucha contra los juristas, lucba que produjo numerosos 
•escritos. ^ 

Pero jamås un jurista de mérito ha renunciado al prin- 
cipio de la transmision de la propiedad en el préstamo. j 2 l 
Los juriconsultos mås eminentes se han atenido siempre å 
la doctrina del derecho rotnano, que ensenaque todo inte¬ 
rés, cualquiera que sea su especie, jamås puede justificar¬ 
se por la naturaleza intrxnseca del préstamo como tal. 
Sin embargo, si permiten interés en el préstamo, conciben 
este interés como una exigencia suplementaria extrafia å 
la naturaleza del contrato de préstamo, exigencia que se 
anade å él exteriormente, por un nuevo contrato pajrticu- 
lar. Distinta es la cuestion de saber si estårr.de acuerdo 
■eon el derecho al obrar asi, No negamos que el texto pue- 

(1) Hopf ner, Kommentar iiber die Heineccischen Institutionen (2), 593. 
^or lo demås, Saumaise comprenclié también. que la tvasmisién de la pro- 
piedad era en realidad inevitable, y deelaro en una memoria justificativa' 
.que no tiene tfnicaniente lugar, por modo formal, segiin. la doctrina del de- 
; reclio romano sobre la alienatio. 

\ (2) Giphanius, Antinomiæ iuris civ., 24, 21, (Francof., 166b, II, 20). Zoe- 
^ius, Comm. in Dig., 12, 1, 10; Comm. in Ins ,, 3, 16, 6. Tbibaut. Pandekten 
y X II, 294. MiihJenbruch, Pandekten (2), II, 330. Gbschen, \Zivilrecht , II, 
3 283, 289. Arndts, Pandekten (7), § 280, p. 488. Puchta, Pandekten (6), 
^43. Eck in lioltzendorffs Rechidexilcon (1), I, 250, Weiske, Reditdexikon , 

f 230. Baron, Pandekten (7), 468. Sohm, Institutionen (4), 274. Scheurl, 
n *titutionen (8), 254. 

•• V. supra, N.° 5. 
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* de ser interpretado de este modo; pero nos parece que el 
mismo derecho romano, si quiere ser consecuente, y nadie 
le : disputa este titulo de gloria, no puede permitif seme- 
jante exigencia suplementaria en el sentido propiamente 
dicho de interés, sino como algo completamente distinto y 
es decir, como lo que llamaremos mej or indemnizacion. 

Sea de ello lo que se quiera; dos cosas permanecen in- 
quebrantables para nosotros. En primer lugar, que, eii el 
contrato de préstamo, el derecho de’propiedad se transmi¬ 
te al deudor, y luego, que, precisamente por esta razon, el 
préstamo no puede ser concebido en manera alguna como- 
una especie dé arrendamiento, es decir, sujeto å inte- 
. „ res. (1) 

: Pero como los riesgos y. peligros son inseparables del 
derecho de propiedad, siguese, en cuarto lugar, que, en el 
momento de.la transmision y de la entrada en el goce del 
derecho de propiedad, todo el riesgo que se halla en el 
préstamo no existe yå para aquél que presta, sino que re- 
cae sobre el prestatario. ( 2 ) ■ 

Ahora bien, si, por el derecho completo de consumo y 
por'el riesgo, el prestatario se haconvertido en dueno uni- 
co y absoluto de la cosa prestada, y si todo el negocio del.. 
préstamo queda conclufdo con el acto de la transmision,, 
deducese, en quinto lugar, que todo lo que el nuevo pro- 
" pietario de la cosa, es decir, el prestatario, emprende con 
ella no puede ejercer influencia alguna sobre el mismo con-. 
irato. Una vez entregada la cosa, el prestatario puede 
proponerse emprender, y emprender en realidad, todo lo- 
que bien le parezca con la cosa prestada. Por su parte, el 
v prestador puede calcular que también él hubiera podido 
sacar partido de ella, y que la cosa,. estéril para él, es 
fructuosa para otro. Pero todo esto en nada afecta al con¬ 
trato como tal, (3) ni da ah primer dueno de la cosa eldere- 

.■ (1). Asi Bened., XIV, Synod. dioec X, 4, 2. • 

(2) Bicg., 44, 7,1. 1, § 4. lnst. y 3, 15 (14), § 2. Thomas, 2, 2, q. 78, a. 2,; ad. 
5. Goschen, Zivilrecht, II, 2, 252 y sig., 289. 

(.3) -Este puede ser perf ec tam ente el sentido del pasaje tan disen tido de 
Santo Tomas (2, 2, q. 78, a. 2, ad. 1). 
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<eho de hacer entrar en el propio contrato de préstamo lo 
que resulte después de este contrato, å titulo de especial 
eompensacion. ^ 

23. Ensenanza de la Iglesia sobre el préstamo.-- 

Estas diferentes consideraciones nos conducen å la doctri- 
na de la Iglesia, cuyo tenor pnede formularse asl: Todo 
provecho obtenido del préstamo como tal, unicamente por 
•consecueneia del hecho en si mismo considerado, es usu- 
rario. é ih'cito. Q'uien, ademås de la restitucion de lo que 
ha prestado, exige, å causa del mismo préstamo, mas de lo 
que ha prestado, obra contra la ley fundamental del prés¬ 
tamo, que exige una igualdad completa entre lo que se da 
y lo que debe recibirse. 

Toda exigencia suplementaria, 6 toda, percepcion de un 
provecho simplemente å causa de un contrato de présta¬ 
mo como tal, sea en forma de interés 6 en cualquier otra 
forma, es completamente inadmisible. ^ 

Resulta esto de la naturaleza del objeto que forma la 
base del préstamo. Éste es oonstantemente una cosa que 
no tiene valor de uso separado del valor de consumo, y, 
en el dinero, un valor de uso que ni siquiera es separable 
del valor de consumo. Serxa, pues, una injusticia irri tante, 
si elprestador, a quien se le devuelve todo el valor de con¬ 
sumo, quisiera que se le indemnizase de esta misma cosa 
por un valor de uso que, en el caso presente, ni siquiera 
existe. Con esto se destruye por si misma tambiéa la 
singular teoria que quiere hacer derivar la autorizacion 
para'obtener interés del préstamo por el tiempo que el di¬ 
nero se encuentra en manos del prestatario. Esta explica- 

(1) Bened. XIV, Synocl. dioec., X, 4, 10, 2.°; Vix pervenit 2.° (Const. sel. 
Bomæ, 1766, I, 217, Denzinger, EncJiir ., 1319). 

> (2) Bened. XIV, Synod, dioec., X, 4, 10, i.\ . 

•• (3) Id., Vix pervenit, J.°; 2.° (Const. sel. Eomæ, 1766, I, 217). 

(4). Las diferentes teorias que quieren justificarse sobre el interés del 
préstamo estan elaramente resumidas en Antoine, Écon. sociale, (2), 538 
y. sig*. Ilandw. der Stiaatsw., (2), VIL 944 y sig. 

(^) Dig., 7, 5, ]. 5, § 2. Thomas, 2, 2, q. 78, a. 1; a. 2 ad. 2; a. 3; De malo, : 
T-13, a. 4 c. .Rainer a Pisis, Pantkeologia, v. usura, 2, 3 (Lugd, 1655, III, 
786 )- Antonin. Il, t. 1, c. 6, § 1. : . 
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cion fué intentada å menudo en la Edad Media, Mås tar- 
de resucitaron esta concepcion Galiani, Turgot y Yevons. 
Bohm-Bawerk *ha hecho lo mismo ultimamente en su 
grandiosa obra sobre el Capital y el interés, explieando este 
ultimo como la diferencia en vir tud de la cual tasamos la 
cosa que actualmente damos mås alta de lo que podemos 
obtener de ella en lo porvenir. Pero si el objeto del ne- 
gpcio de préstamo es actualmente, como siempre, estéril en 
si mismo, no puede en manera aiguna modificarlo el tiem~ 
po. En efecto, en este caso, como se deeia en la Edad Me¬ 
dia, lo que se venderia seria el tiempo, que, por cierto, es 
muy comun å todos. ^ 

Lo. mismo resulta, en segundo lugar, de la naturaleza 
del negocio de derecho en cuestion. Por esta razon, el mis¬ 
mo contrato de préstamo no crea, en ninguna circunstancia,. 
autorizacion alguna para una exigencia suplementariacual- 
quiera, ^ porque no entrana mås que la obligacion de de- 

• volver el equivalente de lo que ha sido prestado, ^ de 
suerte que lo que quizås podria reclamarse de mås, deberia 
ser deducido dé la suma principal que hay que devolver. 
Abora bien, como ya lo sabemos, lo que el- nuevo dueno 
haga con el préstamo, realizado el contrato, nada tiene que 
ver con el contrato mismo, 

De aqui que, en tercer lugar, tampoco pueda uno en- 
contrar, por parte del prestatario, motivo alguno para una 
exigencia suplementaria cualquiera. No seria equitativoni 
justo que alguien pagase interés, 6, en otros términos, die¬ 
se fru tos de un negocio que ningun provecho le ha repor- 
tado å él mismo, y, ademås, como ocurre con el dinero, ; 

. x,.(l) Gf. li andto. der Staatsv (2), YII, .947 y sig. Idem., Y, 401. 

(2) Did. Stella, Comm. in Uvangel. Luc., c. 6 (Lugd,, 1583, I, 296). Rat- 
zinger (Volkswirtschaft, (2), 268), cree poder tomar en su mejor aspecto esta- 
concepcion, recordando Ja incertidumbre del porvenir. Sin embargo, con esto' 
toca otro asunto completamente distinto, como se verå mås tarde (n. 27). 

(3) Dig., 50, 16,’ ]. 121. God., 4, 32, 1. 3. 

. (4) Dig., 5 , 14, J. 17, pro]. 

• ■ (5) Dig., 19, 5,1. 24. Thomas, 2, 2, q. 78, a. 2, ad 6. 

(6) V. mås arriba, 22. 

■ (7) Dig., 22, 1, 1. 16. 


frutos que no son distintos de la cosa misma, frutos que 
habrfa que arrebatar å la naturaleza de esta ■'misma cosa,. 
frutos que nadie puede en absoluto tomar sin perjudicar å 
esta misma cosa. En este negocio, el objeto mismo seria, 
pues, literalmente mutilado 6 disminuldo por el veu- 
dedor. 

Pero,, en cuarto lugar, el que presta debe por lo menos. 
' invocar un motivo para exigir interés del préstamo. Sin 
duda que puede imaginarse el caso en que el derecho de 
propiedad y la posesion facticia se separen el uno de la 
otra. (1) Pero esto no puede tener lugar aqui, porque és 
necesaria la entrega de la cosa para que el contrato de 
préstamo esté conforme con el derecho. Asl, pues, el pri¬ 
mer poseedor no puede invocar responsabilidad ni trabajo 
alguno por håber sido posesor, sino que, antes bien, ha 
transmitido al prestatario, por la ejecucion del contrato, 
ast la propiedad, eomo la posesion del bien qué antes le 
pertenecta. Pero, con la cosa, se ha transmitido también 
el usufructo de la cosa (2) f este caso tanto mås debe exis- 
tir en el préstamo, cuanto que se trata de cosas que solo- 
tienen un valor de consumo y no admiten usufructo sepa- 
do de ellas. Si el primer posesor quisiera reservarse un fru¬ 
to particular cualquiera, por consiguiente, un usufructo, 
pondrfa entonces, no solo una condicion imposible, sino que 
obrarfa como dueno y propietario de una cosa que es pose¬ 
sion de otro. Porque el que tiene el derecho de gozar de los 
frutos de una cosa, puede iguahnente Uamarse dueno de 
ella, (3) sobre todo si, como ocurre aqui, el fruto es la cosa 
misma. Pero esto dar/a por resultado que, con el préstamo, 
se libertaria el acreedor unicamente del riesgo y de todas 
las carg-as de la propiedad, y se quedarfa con los derechos 
ylos frutos. Si esto no es injusticia, jqué lo serå? El primer 
poseedor no tiene ya derecho de propiedad sobre la cosa,. 
ni corre riesgo alguno, ni ha' de hacer gastos, ni tr abaj os, 
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-con relacibn a ella. Todo esto * corresponde al prestatario, 
a consecuencia del contrato de préstamo. Si el primer po- 
.seedor quisiera gozar de esta -cosa, por consiguiente, dé 
una cosa extrana, si quisiese gozar de frutos que no pue- 
cle producir en razon de su naturaleza, evidentemente se- 
rfa esto una usura completa, un robo manifiesto; em 
otros términos, equivaldria å hacer pagar dos veces una 
misma cosa. 

Bajo esfee concepto, el pueblo, con su natural perspicacia, 

. ve mås claro que muchos sabios deslumbrados por el refle- ; 
4 jo del pro. No puede uno vender la vaca y quedarse con la 
leche—dice el inglés prosaico.—El que da un prado,no pue- • 
■de cortar la yerba que en él crece. ^ Ahora bien, esto es 
lo que ocurre con la usura del dinero, y aun peor todavfa. 
Da un huevo, del que es completamente indemnizado, y 
quiere que le entreguen los huevos puestos por la gallina ; 
que nacio del primer huevo. Vende un trozo de tierra in- 
; nul ta, y reelama el producto del jardin cultivado en ella. 
Da, como dice el proverbio,. un sombreix> por un vesti- . 
do, un huevo por un buey, una reja por un arado, 6 tam- 
bien por el producto anual de un campo cultivado. Si esto 
■es justo, podria uno, con estas condiciones, procurarse una 
casa por un céntimo. Pero ^quién habla aqm de derecho? 
En el derecho se dice: «Pagar es bacer la paz; lo que se 
ha pagado, queda completamente libre». Habria, pues, que 
decir: «El'que comienza å pagar, debe siempre continuar . 
pagando)). W Pagar una vez, pagar siempre, son principios 
que pueden pasar al estado de håbito; pero jamås podrån 
aer derecho. Se ha dicho: {{Cien anos de injusticia no se con- .• 
vertirån jamås en justicia)). Que el derecho sea de nuevo ;■ 
honesto, y desaparecerå la costumbre por si misma. 

24« Acuerdo del derecho civil con la ensenanza de ^ 
la Sglesia. —En verdad que es soberanamente necesario t 

(1) Leo X,- Inter mul tipli ces, approb. Conc. Lateran. V. ( Magnum Buil* -:n 

Roman. Luxemb., 3.742, I, 554; Denzinger, Enchir. 623). ; j 

(2) Dunngsfeld K Sprichw . der german* und roman. Spraeken, I, .284., 

Ær 545. ’ :% 

•(3) Graf und Dietherr, Deutsche Recktssprichio., 236 (6, 82, 84). • 



que, en estas cosas, sea mås escuchado y mås considerado 
el dereeho. Nadie se extranarå que gentes que sacan pro- 
vecho del sistema actual, y gentes cuyo unico pensamien- 
to consiste en arruinar todo lo que existe como dereeho, 
se echen å la espalda los principios del dereeho natural y 
del dereeho positivo. Pero que, autores conservadores, que 
toman seriamente å pechos la curacion de las llagas socia¬ 
les, den de lado, sin miramiento alguno, al dogma del de- 
rech'o y de la fe, al pretender que, en esta materia, se ha 
dejado cautivar la Iglesia por la rigida idea del contrato 
de préstamo del dereeho romano, es cosa que merece toda 
nuestra atencion, pues hay aqul algo que podriå llamarse 
una desercion de filas. 

Este hecho nøs en se ha la razdn por la que el mal tiene 
tan gran fuerza, y porque toda tentativa de curacion ofre- 
ce tan escasos resultados. Hay en nuestro interior una la- 
mentable inconsecuencia, y una eonciencia inconmovible- 
del dereeho. No sin motivo hacemos siempre un llama- 
miento al sentimiønto del dereeho. Pero, con este vago 
sentimiento de lo que es el dereeho, no saldremos jamås de 
la mediania y de la contradiccion. Por eso el mal tiene 
tanto imperio sobre nosotros y libre curso en el mundo. 
Si trasladamos å otro terreno las cuestiones sociales, que, 
•en el fondo, son cuestiones morales, por consiguiente, tam- 
bién cuestiones estrictamente juridicas, y si queremos 
tratarlas de conformidad con leyes distintås de la moral 
y del dereeho, yno equivaldrå esto å'fomentar la ruina de. 
la sociedad? ■ • 

No hay que esperar que la cuestion social se resuelva 
uunca de un modo satisfactorio, si no se la trata con es- 
tricta sujecion å las doctrinas y å los doctores de la Igle¬ 
sia, asi como å los principios aprobados del dereeho cano- 
nico y civil. Triste seria que la luoha contra ciertas exa- 
: geraciones del dereeho phblico romano condujese å des- 
'-preeiar todo el dereeho comiin, y debiese confirmar la 
-•OOQviccio'n de que ya no es sostenible un principio, porque 

eneuentre en el dereeho romano. Esto equivaldrlar å in- 
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vocar åBelcebu para exorcisar å un demonio molesto. No, 
el derecho debe ser siempre derecho. Lo que una vez es 
derecho,—-no decimos å lo que uno tiene derecho—jamås 
deja de ser derecho. Y si es derecho, poco importa quien 
lo diga. En la lucha contra usurpaciones particulares del 
derecho humano, no exageramos los prejuicios hasta el 
punto de rechazar el derecho divino, unicamente porque 
lo aprueba el derecho civil, sino que, por lo contrario, es 
para nosotros motivo de alegrfa el ver que el derecho hu- 
mano concuerda tan exactamente, bajo tantos aspectos, 
con el derecho divino, como en la cuestion que nos ocupa. 

25. Reprobacion de un préstamo productivo ycon- 
suntivo, esto es, de la usura, yase ejerza sobre el rico 
ya sobre el pobre. —ILemos debido hacer resaltar esto, 
con tanta mås energia, cuanto que mås se multiplican las 
tentati vas .para atenuar la gravedad y la importancia de 
la doctrina de la Iglesia, del derecho y de la naturaleza 
sobre el préstamo. Esta doctrina es una cuestion exclusi- 
va y puramente juridica, y, segun la mås estricta eonse- 
cuencia del derecho, debe ser mantenida hasta en sus ul- 
timos resultados. 

Lo que acabamos de decir se aplica, pues, å toda clase 
de préstamos y å toda persona sin excepcion alguna. El 
préstamo es el préstamo. No hay diferencia entre el fin 
para el cual se contrae un-préstamo y el destino del mis- 
mo, poco importa que sea para emprender un negocio con 
sus riesgos y peligos, 6 para subvenir å las necesidades de. 
la vida. 1 '' fis 

El intento de distinguir dos especies de préstamos, y ;| 
permitir interés para el Uamado préstamo productivo, y j 
prohibirlo para el consuntivo, ha sido recbazado con jus- | 
ticia por Benedicto XIV. 4| 

De conformidad con la naturaleza de la situacion jfiri- j| 
dica, este Papa tampoco admite distincion alguna entre. :| 
las personas å las cuales se presta. El interés sobre el : i| 
préstamo no se prohibe, porque se exija å los' pobres, sino 
porque se exige sobre el préstamo. El interés exigido so- 
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bré el préstamo es siempre usura, lo mismo si se obtiene 
sobre el pobre como sobre el rico. (1) Claro esta que, al la¬ 
do de la injusticia general, esta usura es, con relacion å 
los pobres, de una dureza especial. Por otra parte, la Sa- 
grada Escritura imprime un sello particulansimo de igno- 
rainia al que se entrega å esta especie de usura. (2 > 

26. Titulo de compensacion en el préstamo. —Pe¬ 
ro, al haeer cesar esta injusticia, ni el derecho ni la jus- 
ticia quieren perjudicar å nadie. (3) Ahora bien, esto es lo 
que se producin'a, si el que presta no recibiese ninguna 
compensacion 6 garantla por el perjuicio que sufre å con- 
secuencia del préstamo, 6 por un peligro particular que no 
existe de un rnodo igual en la naturaleza de la cosaen to¬ 
das las circunstancias, peligro al cual se expone él mismo. 
De aqul que siempre se hayan considerado estos dos mo¬ 
tivos como titulos particulares de derecho, en virtud de 
los cuales el que presta puéde reivindicar una indemniza¬ 
cion 6 una garantla. 

Mås dudas se han suscitado sobre si la simple falta de 
ganancia debfa ser considerada como un tercer titulo pa¬ 
ra una indemnizacion. La razon de estas dudas consistla 
en la ambigtiedad con que se formulaba la cuestion. Por 
el solo hecho de que el prestatario obtenga del préstamo 
un provecho que no obtiene el acreedor, todo derecho 
prohibe una exigencia suplementaria. Esta es la razon por 
la cuål serla absolutamente ilicito exigir en el préstamo que 
el prestatario determinase la indemnizacion anual que debe 
pagar segun el provecho anual de su empresa. Esto no sig- 
nihcarla que la causa de una indemnizacibn es el perjui- 
eio 6 la privacion del provecho que expexumenta el que 
presta, sino el producto proveniente de la actividad del 
prestatario; por consiguiente, equivaldrfa esto å descontar 
de] c-apital del prestatario un interés para el préstamo. 


t 2^7) ^ ene ^' Synod. dioec., X, 4, 2, 3; Vix pervenit 2." (Const. ael.,. 

1^) Bened. XIV, Sytiod. dioe.c., X, 4, D. 

G) Lucius ‘III, C. pervenit, 2, X, 3, 22. 
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Ahora bien, lo que el prestatario hace con el objéto del 
préstamo, una vez cerrado el contrato, no ejerce la menor 
influencia sobre el contrato de préstamo. Si, por lo con- 
trario, el prestador quisiera hacer del diner o el punto de 
partida de un negocio, al que debe renunciar, si presta el 
•dinero al vecino, entonces no serla esto en el fondo una 
privacion de un provecho, sino un perjuicio real, la pérdi- 
■da de'una ganancia probable que intentabarealizar. d) En 
■esta hipotesis, tiene también derecho å reclamar.una in- 
demnizacion, como ahora generalmente se admite. 

27. £ En qué ha cambiado hoy la,vida economica? 
—La doctrina, como la pråctica, de la Iglesia ha admitido 
siempré esta compensacidn. En los tiempos modernos, 
ha sido permitida en diferentes ocasiones, por una serie 
•de decisiones eclesiåsticas. ^ 

Se ha emdo hallar en ello un abandono de la doctrina pri¬ 
mitiva mås severa, y mucbos hasta han llegado å ver en esto 
una aprobacion del interés procedente del préstamo de di-' 
nero. Naturalmente que no se trata de esto. En esta doc¬ 
trina, nada puede cambiar ni nada cambiarå jamås. Como 1 
lo dice Alejandro III, la Iglesia nada podrfa cambiar ni 
mostrarse indulgente sobre esta materia, aunque lo qui- . 
siera. d). 

Pero la situacion de los tiempos ha cambiado mucho . 
desde entonces, y la Iglesia debe tenerlo en cuenta para 
•que nadie sufra perjuicio alguno. Con todo, este cambio / 
de los tiempos no consiste en que el dinero tenga hoy dis- : 
tinta naturaleza que antes, ni en que se hayan descubier- , 
to nuevos medios de hacerlo productivo. El unico medio' i 
de obtener fruto del dinero consiste en constituMo en ca- C 
pital por el trabajo. Pero, en esto, los tiempos modernos no 
ban progresado sobre los antiguos. Verdad es que hoy te- | 

(1) A causa de esto > los juristas distinguen un daranum podtivum, y un. 

damnurri privativum. G osehen, Zivilrecht , II 2, 82. . 

(2) Alphonsus,. Mor. tr. de contråct., n. 765-772 Bibliografia en Bassa- 

eus, Flores v. usuta, art. 3. Billuart, De contract d. 4, a. 5. .■ a| 

(3) Alplions. Liguori, Theol. mor., ed. Heilig. 1852, I.V, 46 y sig. Gury,: 

Mor., Rat isbon., 1868, 395 y sig. f| 

(4) V. mås arriba, n. 13. ’. ■,.:$§ 
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nemos mås medios auxiliares para el trabajo, principal- 
mente en las måquinas. Per o éstas tienen, como es sabi- 
do, sus aspectos defectuosos, y tan grandes, que con jus- 
ticia podemos duelar si son una ventaja, como medios- 
auxiliares del trabajo, 6 un obståeulo, y, por consiguiente^ 
un peligro, porque perjudican å la sociedad. En todo caso,, 
creemos juzgar equitativamente, diciendo que se compen- 
san sus ventajas y sus desventajas, y que, bajo este con- 
cepto, los ti empos de autano y los presen tes estån al mis- 
mo niveL 

A nuestro humilde parecer, la vida economica actual 
ha cambiado mucho, en comparacion de la de otras veces,, 
bajo tres disfcintas relaciones. Desde luego, y esto es in- 
contestablemente un progreso, la vida de relacion se ha 
perfeccionado de tal suerte, que casi siempre es posible &. 
todos colocar su dinero en alguna parte- como Capital,, 
con esperanzas de provecho, siquiera sea en un plazo muy 
largo. De aqul que pueda decirse muy bien que; en la ac- 
tualidad, el titulo para una indemnizaeion å causa de la 
privacion de un provecho, puede darse, casi como regia. 
general, con cierfca apariencia de legalidad; 

Pero esta extension grandiosa de las relaciones tiene 
también un aspecto malo, .y constituye el segundo cambio- 
en nuestra situacion economica. Cada uno puede hoy, sin- 
duda, colocar su dinero como bien le parezea, en ferroea- 
riles turcos o egipcios, en una especulacion americana 6 en. 
una expedicion china; pero los Rothschild 6 los Bleichroder, 
que sirven de intermediarios en esta especie de colocacién 
del dinero, quizås podrian decirnos con certezalo queocu- 
rre con el ! dinero empleado en estas empresas. Y en el su- 
puesto de que alguien retire å tiempo su dinero de estos- 
uegocios, y aun con provecho, no es todavla seguro que 
oste dinero, -aunque lo tenga ya en su mano, no se funda. 
como la nieve expuesta al sol. 

Esta inseguridad inaudita del dinero y deitodos los valo- 
re s, introduce también en el contrato de préstamo un ele¬ 
mento completamente nuevo. En una situacion bien ordena - 
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da, el préstamo transfiere todo el riesgo exclusivamente so¬ 
bre el prestatario; pero, dado el estado actual de las eosas, el 
prestador, no obstante la transmision de su propiedad, corre 
toda via constantemente el riesgo de que no se le de otra cosa 
que un vano titulo y signos de valor sin valor. Por esta ra- 
z6n, habida cuenta del peligro actual de la pérdidaydela 
inseguridad de nuestra situacion, el titulo de indemnizacidn 
casi se ha convertido en permanente. Segim lo que hemos 
•dicho mås arriba, nada autoriza å reclamar una compen- 
sacion especiai, porque se trata de una situacion general 
en la que todo sufre proporeionalmente, sino que unica- 
mente se trata aqui de una caucion. Pero, desde el mo¬ 
mento en que lo que uno ha presfcado es devuelto, y de¬ 
vuelto mtegramente, ya no hay razdn alguna para con-. 
;servar esta caucion. Por consiguiente, por lo menos å 
nuestro parecer, lo que procede es; 6 conservar la compen- 
sacioii pércibida de antemano bajo la forma de caucion 
' para hacer frente al peligro de una pérdida real, y devol- 
■verla después de la restitucion exacta de lo que se ha 
prestado, o deducir de la suma principal, en el acto de la 
restitucidn, lo que previamente se habia recibido. (1 > 

Nuestra época nos ofrece todavia sobre esto un tereer 
motivo, que no es mucho mås honroso sin duda, pero que 
parece justificar suficientemente, para todos los casos, el 
descuento y conservacion de cierta retribucion. Tal es esa 
aterradora falta de confianza que muestran entre si los 
hombres en sus relaciones.’ Apenas se puede hablar ya de 
lealtad, de obligacion, de fidelidad å la palabra empena- 
da, de cumplimiento de las condiciones. Vemos personas 
que, bajo todos conceptos, son hombres de honor, pero que 
no tienen el menor escrupulo en recibir con las mejores 
promesas, y no hablar jamås de su deuda. Hablar de deu- 
das, cumplir las obligaciones, reembolsar lo recibido, son 
•cosas que han pasado de moda por completo. Apenas si ya 
se piensa en ello. Los nobles de posicion elevada, que des- 
empenan cargos publicos y gozan de los principales hono- 

(1) Cf. Dig., 19, 5, 1. 24. Tkomas, 2, % q. 78, a. 2, ad. 6. 
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res, obran baj o este concepto, toda via peor que la gente 
ordinaria, como si fuese, smtoma de un esplritu vulgar y 
mezquino pensar toda via en semejantes cosas. 

En tales casos, el descuento de una tasa regular para 
el, préstamo, es, desgraciadamente, no solo permitido, sino 
absolutamente necesario, si uno no quiere arrojarlo por la 
ventana. En esta hipotesis, no creemos ni siquiera deber 
insistir en una. restitucion o en una deduccion, cuando el. 
préstamo es devuelto. Porque, en este caso, una tasa 
anual para el préstamo no es otra cosa que un medio per¬ 
sonal para recuperarlo. Para el deudor, es una renovacion 
de la confesion de su deuda, y para, el acreedor es una 
coaccion que lé permite reembolsarse å tiempo. Conoce- 
mos å los hombres. Con mucha frecuencia, el linico medio 
de determinarlos å cumplir su deber, consiste en atarlos å 
una cuer'da, con la cual pueda uno detenerlos tan pron'to 
como intenten huir, y que acaba por molestarlos de tal 
modo, que prefieren cumplir sus obligaciones. 

28. Diferencia entre interés é indemnizacion. —No 
abrigamos la pretension de que las razones que acabamos 
de exponer, como propias, sobre la legitimidad del titulo 
de indemnizacion, constituyan también la opinion de la 
Iglesia. Solamente hemos dicho, con todas las reservas, 
que, en la actualidad, existe casi siempre u,n motivo para 
invocarla con cierta apariencia de legalidad; Por lo menos, 
Benedicto XIV declaro expresamente para su tiempo que 
no se podla sostener esto siempre con certeza. (2) Sea de 
ello lo que se quiera, en estas cosas no definidas por la 
Iglesia, conviene expresar su opinion con tanta prudencia 
como con firmeza hay que hacerlo cuando ha manifestado 
su doctrina. 

Pero lo que hay de cierto en todo esto és que estos ti- 
tulos de indemnizacion nada tienen de connin con el inte- 
re s. Sin d'uda que el pueblo habla de interés y de intere- 
s es, sin hacer aistincion alguna; pero tampoco es posible 

, (P Bened. XIV, Vix pervenit 5.° (Const. sel., I, 217); Synod dicec X, 

% 10, S.® 
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exigir de él una penetracion muy exac'ta en ouesfciones tan 
difieiies. Sin embargo, el lenguaje ordinario, que emplea 
regularmente el plural intereses, indica que eLpueblo no 
ignora por completo como cosas de especies diferentes no 
hacen aqui mås que una, segun apariencias externas. 

• Es ta es una razon para esperar que los sabios separen 
completamente estas cosas. ^Qué habrå que pensar, si en r 
cuentra uno continuamente en ellos la expresion titulos de 
interés; si, como dicen, empren den con ellos una reconstruc- 
eion de la doctrina del iaterés, al suponer que estos su- 
puestos titulos de iaterés pertenecen å una misma rubrica 
que el interés? ^Hay que vituperar å los adversarios, 
cuarido dicen con amargura que toda la cuestion no es mås 
que una vana confusion de palabras, una cuestion de so- 
ffstica, y que !a Iglesia, no queriendo admitir la felta- de 
consistencia de su doctrina, y no pudiendo resistir å lalo- 
giea de los hechos, ha abierto simplemente una puerta de 
escape? 

Felizmente, no se trata de ; . esto, ni mucho menos. La 
doctrina de la Iglesia sobre el interés es hoy tan solida 
como antes. Jamås se quebrantarå en el la el dogmade que 
ni es posible ni licifco descontar un interés sobre el présta- 
mo. Pero que el acreedor tenga interés en recibir una in- 
demnizacion por un peligrp 6 por un perjuicio que recibe 
por el préstamo que haceynadie lo ha negado todavia. 
Que el mismo interés y esta indemnizaeion sean cosas fun¬ 
damentalmente diferentes, d) no es diffcil de comprenderv 

El interés es el valor de uso de la cosa misma, indepen- ;• 
diente, separada de su valor de .consumo. La indemniza- ;• 
cion es el resarcimiento de un perjuicio personal, o unaij 
garantla para el acreedor, obtenida en el momento del pres- 
tamo. { ' Z) 

De aqui que haya cuådruple diferencia entre el interés^ 
propiamente dicho y esta indemnizaeion. El primero des- % 
causa en una base real, y el segundo en una base personaL y 

(1) • Bened. XIV, Vix pervenit 3.° (Const. sel., I, 217). . , f : 

(2) • Cf. Thom,, 2, 2, q. 7.8, a. 2, ad. 1. ' L§ 
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El primero proviene a6 mtrmseco de una cosa, no soloca- 
paz de producir fruto, sino productiva en realidad, pro- 
ducto que de ella se extrae por el trabajo. La segunda no 
tiene parentesco alguno con el préstamo, y no resulta ni 
de él, ni del empleo que se haga del dinero. No es una 
estimacion del dinero, ni un produeto del préstamo, ni 
tampoco una compensacion de lo que se ha prestado, sino- 
que se aflade al préstamo de un modo puravpente acciden : 
tal,’por motivos externos y personales. (1 > Desde este pun- 
to de vista, la diferencia entre ellos es, pues, exactamente- 
la misma que entre las rentas provenientes de los domi- 
nios del Estado y el descuento mecånico de los impuestos. 
y contribuciones. El primeix) es, en tercer lugar, un fruto- 
del Capital producido por el trabajo; por eonsiguiente, un 
valor de uso, que hace posible un usufructo, sin perjudiear- 
å la cosa misma. La segunda no es ni un valor de uso del 
dinero, que, por otra parte, no existe, ni un produeto del 
préstamo como. tal, sino una garantla. para el que presta,. 
garantia contra los perjuicios, y garantia de que el presta - 
tario cubrirå los gastos con el valor de consumo del présta¬ 
mo 6 con los valores de. uso que de él sacarå por la capita- 
lizacion. En cuarto lugar, solo el Capital puede producir 
interés en el primer sentido, y, en este caso, este interés. 
nace como un valor nuevo, • variable, segun la marcha del 
negocio emprendido con el Capital. La indemnizacion no;* 
; hace.mås que afladirse al préstamo, pero no provieiie del 
; préstamo, ni se da por razon del préstamo. Ningun nuevo. 
1 valor se produce pér el • préstamo^ ni..por .parte del acree- 
gdor ni por el deudor. En esta indemnizacion, unicarøento 
yse transmi te al acreedor un valor ya existente como in- 
|uemnizacion, no por.el préstamo, sino por un perjuick> 
fepersonal, evaluable en dinero, y å una tasa fijada de an-; 
|;teinano de confbrmidad con la magnitud presumida del 
gP e rpiicio que sufre, pero'no de un produeto cualquiera. 

L L) Bened. XIV, l, c .—De aqui las exp resio ries fructus provenientes (ab- 
;;v. n Unsecns) por el interés (Zins), y tituli advenientes (ab extrinsecus)'por la-. 
|Edemnizaci6n (Interesse). 
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29. El interés proveniente del ernpleo de capitales, 
jamås hasido prohibido* —Por consiguiente, nohay que 
hablar aqiif de que la Iglesia haya, prohibido en otro tiem- 
po el interés, 6 que su doctrina haya variado actualmente« 
El interés estå linicamente prohibido alli donde no hay 
ningån interés, ni puede håber ninguno, es decir, en ne- 
goeios estériles, particul'armente en el préstamo en el sen- 
tido estricto de la palabra, con el cual se da una cosa co- 
mo valor de consumo sin valor de uso; esto es siernpre el 
■dinero. W Pero esta prohibicion no se aplica å otros Bego¬ 
nies, que, considerados desde el punto de vista juridico y 
economico,. tienen qb intrinseco una naturaleza completa- 
mente diferente, por consiguiente, de los negocios produc- 
tivos, aunque se aseniejen al préstamo. W Tales son esos 
negocios, muy diferentes exteriormente, y que, por lo ge¬ 
neral, se designan con el nombre de empleo de capitales. 

Por su nåt-uraleza intima, todos estos negocios de dere- 
cho son completamente diferentes del préstamo, y deben, 
por esta razon, ser tratados en absoluto como cosas distin- 
ta-s de él (,3) . 

30 n Retrfbuclon y salarioi el ermpresario«—Sin en-, 
'trar en el detalle de sus especies particulares, nos ocupa- 
remos linicamente en las relaeiones entre capitalistas y 
■obreros. Esto es sumamente sencillo, cuando no se mezela 
*otra influencia que citaremos después. ;• 

. Nunca nos cansaremos de repetir que el capitalista y el 
•obrero, en si mismos considerados, estån al mismo nivel. 
El capitalista es propi-etario de lo que ha depositado en el 
proceso de la produccion como medio de produccion de 
valor, y soporta también los riesgos consiguientes. El 
obrero es propietario de lo que ha depositado en el mis¬ 
mo proceso, de su fuerza de trabajo, del empleo libre de 

(1) tSofco,- 1. et }. 0, q. 1, a. I, introd, - Silvester, Summa v. usura B 
introd. Zoesius, Gommi, in eod, 9 4, 32, not. a. 

(2) Bened. XIV, Viv pervmil (Consfc. sel. Itomæ, 1766, I, 217). Lugo, cl 
26, 6. Leasius, i. 2, c. 20, 19, 20. Balmantic, Mor, tr 14, c. 3, 11, Billuarcl, 
De contract d. 4, a. % 3. 

(3) Bened. XIV, Vir penvenit .3.° ; § Quarto loeo (Const. sel., I, 217,219). 
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•esfca fuerza, y de ella soporta también los. riesgos. Ambos 
-bienen en el negocio combn el mismo derecho de propie- 
flad y el mismo peligro. De donde resulta que, personal- 
mente, estån en relacion de igualdad reefproca, y que, 
desde el punto de vista objetivo, son, no absoluta, sino pro- 
porcionalmente, iguales, y deben partir entre ellos, segun el 
importe de su aportacion, el producto comun, tan pronto 
■como el negocio comun haya terminado. 

Pero aquf se encuentra la dificultad para el obrero. No 
puede esperar largo tiempo la parte que le corresponde 
por su trabajo, la recompensa. Ademås, no le gusta sopor- 
tar el riesgo inmediato, sino que, antes bien, prefiere con- 
. tentarse con una parte de lo que le corresponde, con- tal 
: que lo reciba en seguida y con seguridad. 

Asf es como, de la retribucion que le es debida, ha re- 
sultado el salario. En virtud de este salario, el obrero 
queda libre del.riesgo inmediato de cada parte especialde 
la produccion. El capitalista, 6 un tercero, que recibe en- 
. tonces el nombre de empresario, se encargå en su lugar de 
este riesgo. 

Este empresario da al obrero, como indemnizaciøn por 
• su trabajo, una suma que debe ser siempre igual y dura¬ 
ble, y cuya importancia debe calcularse segun el pr odu c- 
... to o rendimiento del .negocio emprendido å la vez por el 
■| Capital y el trabajo, pero que, no hay necesidad de decirlo, 

■ no puede jamås ser igual al valor total del trabajo, por- 
que el empresario debe pagar por adelantado el salario, no 
obstante ser posible el caso de que fracase el negocio; de- 
b también inmovilizar por largo plazo una suma de dine- 


r °, que siempre es la misma, aunque el negocio sufra osci- 
laciones constantes. Asf, pues, por cuanto soporta doble 
r iesg 0j el relativo å él y el correspondiente al obrero, y, 


con frecuer.cia también, el eoncerniente al capitalista, y 
" P° r cuanto liace ademås una parte del trabajo, y å rnenu- 
0 la rnås importa, d te, es decir, la parte intelectual, debe 


Duvand., 4, d. 25, q. 3, n. 10. 
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dar, en una medida equitativa, im salario inferior a la re- 
compensa presurnida. (1) 

Asi, pues, el salario que/, en general, se aplica actualmen- 
te, jamås pod rå ofreeer la refcribucion completa que podrla. 
obtener el trabajo, si fuese independiente al lado del Capi¬ 
tal. Pero, con ello, el obrero no sufre dano alguno, ya que- 
el salario ha sido instituido. en su provecho. 

Naturalmen te, el trabajador puede ser también perju- ;•? 
dicado por la empresa. Pero esto no es culpa de la orga- ,’ 
nizacion, sino del abuso que los particulares cometen con'; 
ella. Por esto carece por completo de justificacion el que* ; 
precisamenfce se tome la ganancia del empresario comon. 
arma principal contra el llamado capitalismo. . 

Por otra parte, en manera alguna se cambia con el sa-U. 
lario la relacion economica del Capital y el trabajo. EL, 
cambio solo reconoce por causa la relacion juridica entre- . 
el empresario y el obrero, 6 entre el empresario de un lado^v 
y el capitalista y el obrero de otro. , d 

- 31« Naturaleza del empleo del Capital. —Un empleo* v 
de capitales es, pues, toda union 6 asociacion del derecho de^ ■ 
propiedad y de la actividad en una sola persona, 6 entre- • 
muchas, para obtener un provecho 6 un valor de uso corxmn.. 

Si todo se encuentra en manos de una sola persona, es 
un empleo simple . Si se unen muchas personas para este;,.. 
fin, resulta de ello una comunidad de adquisicion 6 de ne*;| ( 
gocios, un contrato de Capital expreso 6 tåcito, 

- Pero, cosa curiosa, el empleo simple ofrece, en ciertas: T , 

■ (1) Yé^nse las diferentes teorias sobre las dificiles enes tion es refefentes-,,. 
al salario en Handw. der Staatsrv., (2), I, 863 y sig.; Elster, Worterb. der\ 
Vollcsw.y II, 190 y sig.; Sehonberg, Handbuch der polit. QShonomie, (3), . 

613 y sig. Antoine, Économie sociale , (2), .590 y sig. Contra la explicaeibn ^ 
dada aq uf, se han suscitado muchas objeciones, procediendo las mas explK- 
citas y t'undadas de Walter f Soziale Revne, II, 3 y sig., 179 y sig,). Con mu-: J 
cho gusto cambio de modo de pensar, cuando se me ofr ecen rassones con vin- ' 
centes para ello, pero, en este caso, no ocurre asi, si bien aprecio las dificiil- 
tades expuestas por él. Por lo dernas, dirija Walter su polémica contra mi , , 
eserito Die Gesetze fur die Berechnung von Gapitalzins und Arbettslohu- 
(«Leyes para el calculo del interés del Capital y del. salario))), cuyo sentido 
creo håber precisado reiteradamente, 6 expuesto con mas calma y sere~ 
nidad, en las' posteriores ediciones de la Apologia. 






liipo tesis, las mayores dificultades para ser bien mm- 
prendido. Supongamos el caso en que un hombre tiener 
fuerza de trabajo superfl.ua, pero carece de objeto de p ropie- 
•dad propio, 6 de objeto de propiedad suficiente, por medio 
del cual pueda hacer provechosa por si solo esta fuerza 
•de trabajo. Si poseyese un trozo de tierra 6 material 
•de trabajo. capitales de imposicion, 6 capitales auxiliares, 
podna con su trabajo aumentar considerablemente su po~ 
.sicion, dado que se le ofrece un herrnoso negocio. Procura, 
pues, encontrar, como ordinariamente se dice, un capitål, 
por medio de un préstamo de dinero,, lo que consigue en 
•condiciones ventajosas. Desde el momento en que posee el 
dinero, reune en una sola persona el derecho completo de 
propiedad sobre el dinero y sobre la fuerza.de trabajo. Lo 
primero que hace es transformar su dinero en Capital, por- 
•que si bien, en la vida ordinaria, se llama ya Capital al-di¬ 
nero préstado, y si bien por Capital solo se entiende el dine¬ 
ro entregado, el simple artesano comprende que, en réali- 
dad, el dinero, como tal, no es Capital, si'no que debe ser 
transformado en su equi valente, y, por lo tanto, en este ca- 
so, en propiedad territorial 6 en material de imposicion o 
de maquinas. Con esto, empieza su negocio, que le produ-* 
ce gran provecho, gracias å la aplicacion y å la habilidad 
■que despliega en él. 

En este caso, obrero y capitalista hallanse reunidos en 
una misrøa persona, y todo el provecho que resulta del 
•empleo de los capitales pertenece å este individuo como 
dueno del Capital y como obrero. (1 ) Lo que debe pagar co¬ 
mo indemnizacion, 6 como interés, en su caso, alprimer 
propietario del dinero préstado, en virtud.de un contrato 
de préstamo, no lo^paga por e] resultado de su empresa, 

h como mås arriba lo hemos hecho resaltar, por razonde 
fa marcha buena- 6 mala de este empleo del Capital, sine 
H'ue lo paga por una raz6n completarøente independiente, 
Q c exelusiva conformidad con la medida en que el primer. 
posesor ha tasado de antemano su perjuicio. 

0 ) Thomas, 3, d. 37,. q. 1., a. 6, ad. 4. 
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Debemos, pues, distinguir aqm dos negocios completa- 
mente diferentes, por su naturaleza y por el tiempo. 

El primer negocio era un préstamo. Con él, queria el 
obrero apropiarse el dine ro para Capital izarlo, å fin de no¬ 
verse obligado å partir con un capitalista el provechoma- 
yor que era de prever. De este modo, el primer propieta- 
rio del dinero quizås saca, desde el punto dé vista de su in- 
terés personal, una indemnizacion mucho menor de la quo 
obtendrfa, si participase en el negocio como capitalista; pe¬ 
ro* en todo easo, obtiene una indemnizacion segura y siem- 
pre la misma. En segundo lugar, tiene la seguridad de que 
le sera devuelto intacto su dinero; y, en tercer lugar, que- 
da exento de todo peligro, durante este tiempo, y de to¬ 
da preocupacion con relacion al dinero, porque, por el 
contrato de préstamo, el riesgo exelusivo y completo del 
dinero entregado, se ha transmitido, con el derecho do" 
propiedad, al prestatario. Éste se ha encargado ademås, å 
sus costas y peligros, de la obligacion de devolver al pri¬ 
mer propietario, en el tiempo fijado, toda la suma presta- 
da. Tal es la primera parte. del negocio. 

Veamos la segunda. Gon el préstamo, el obrero ha su~ 
primido todos los derechos del acreedor sobre el dinero y 
sobre sus manipulaeiones, para llegar å la capitalizacion. 
Es, pues, ahora el unico dueno, con el derecho de poder 
disponer de él libremente. Lo que emprenda en adelante 
con el dinero, es un nuevo negocio que desarrolla å su cos- 
ta y riesgo', con su propiedad y su trabajo, que solo å él 
pertenecen. El valor de uso que obtiene como resultado 
del Capital y del trabajo, es propiedad completamente su- 
ya. Esto tiene lugar en todo empleo simple de capitales, 

Distinto es lo que ocurre con el empleo de capitales en 
que participan muchas personas, Puede ocurrir, para con-\ 
tinuar el caso empezado mas arriba, que el propietario, å 
quien el obrero pide el dinero—vese, pues, cuån falso es 11a- 
mar å aquél capitalista—no quiera prestårselo, presumien- ■■ 
do que el obrero obtendrå con su dinéro una ganancia mu- , 
cho mayor que la parte que le darå, y podrå darle, para in -'■■■> 



demnizarle del deficit que le cause en sus inté'reses. De- 
aqui que no qujera oir hablar de préstamos, sino que as¬ 
pire å dirigir por sx mismo el negocio quetan graii produc- 
to ofrece. Verdad es que posee lo necesario en materia de- 
Capital, pero no puede encargarse del trabajo, como t-am- 
poco puede vivir de su propiedad muerta 6 del dinero> 
como tal. Tiene, pues, tanta necesidad de trabajo, como el 
obrero, para obtener un provecho 6 un valor de uso; por 
consiguiente, la mutua necesidad les obliga å ; unirse, å, 
constituir una sociedad de negocio; hacen, pues, causa co- 
mun para obtener un provecho comun. 

Pero esto puede tener lugar de tres modos. 

0 bien entran en sociedad, el u-no con el dinero que po- 
ne en el negocio, el otro con su trabajo, como dos mitades* 
enteramente iguales, en la relacidn de una sociedad propia- 
mente dicha; 6 bien el capitalista, sin renunciar al de- 
recho de propiedad, jvcon él, al peligro, abandona el Capi¬ 
tal å su asociado por un canon anual, que se aprecia segfin 
el provecho previsto, 6 por un arreglo fundado en el pro¬ 
vecho comun obtenido; 6 bien, finalmente, desarrolla el ne¬ 
gocio en su nombre y en ziombre del obrero. 

Como ya lo hemos dicho, es todavia posible otra elase 
mås vasta de negocios, la de la empresa, ya que el capita¬ 
lista 6 el obrero se convierta en empresario, ya que se en- 
cargue del negocio un tercero. Lo esencial en esto es que 
el empresario toma sobre si solo todo el riesgo. De aqui 
que, con. relacion å él, el negocio—si bien lå relacion eco- 
nomica del Capital y el trabajo permanece la misma—to¬ 
ma un caråcter jundico completamente distinto, que nada, 
tiene de comun con esa, relacion ambigua de capital y tra- 
< fiajo. S eglin que el empresario obre como bnico dueno y 
director responsable de todo, o como obrero, 6 como capi- 
vtalista. 6 como tercera persona, originanse diferentes cam- 
. mos de derecho, que es indtil desarroliar aqui, por cuantO' 
y eri nada infiuyen sobre el unico punto de que se trata, å 
;saber, la licitud del interés del Capital como tal. 

. d) Dig., 17, 2, 1, 5, § 1; 1. 52, § 7; 1. 80; C od., 4, 37, 1; /nst, 3, 26 (25), 2... 



; 32. Cinco diferencias entre e! préstamo y ei „em- 
pieo del Capital*—Si hay que admitir el contrato^ del 
préstamo coma un contrato real, unilateral, døbe eonside- 
rarse el contrato de Capital—hablamos unicamente de és- 
teenla forma mås estricta, no de la empresa—como un 
'Contrato conseiisual, un contrato estricto y bilateral, d) 
Porque las dos partes, lo mismo el Capital que el trabajo, 
iSOportan, desde el principio al fin, cargas y peligros, si no 
absoluta, por lo menos, proporcionalmente iguales, y tie¬ 
llen, de conformidad con su aportacion de fondos, pro¬ 
porcionalmente el mismo derecho å reivindicar el resuita- 
-do del negocio, la utilidad comun. 

En segundo lugar, en el contrato de préstamo, el obje- 
to es un bien considerado exclusivamente segun su valor 
-de consumo. Sin duda que la base del contrato de Capital, 

: 6 el em pieo simple de capitales, es del mismo modo un 
bien que se aprecia segun su valor de consumo, pero lo es 
•con la expresa condicion de que, de tal modo se transfor¬ 
me por el trabajo en ei sen tido mås amplio de la palabra, 
-que, sin causar perjuicio å su valor de consumo, pueda se- : 
pararse de él un valor de uso inclependiente. Una cosa no 
:productible 6 capaz de produccion; en otros términos,. una 
cosa impropia para llegar å un estado en que pueda pro- ; 
porcionar un usufructo, sin perjuicio para su sustancia, no 
puede convertirse en objeto de up empleo de capitales. • 
Por extrano que parezca, en un tiempo en que unicamen- -;;; 
te es considerado el dinero como Capital, no deja de ser i 
•cierfco que el dinero, como tal, no puede ser capital, sino 
que previamente debe ser transfbrmado en Capital por el | 
trabajo, es decir, en equivalentes productivos. Å la natu : | 
raleza del empleo de capitales pertenece, pues, un objeto f 

(1) Contractus bilateralis æqualis . Nos atenemos aqui (véaae mås arri- 
ba, n.° 22) å la antigua division, por cuanto no hay ninguna otra nueva es- . • J 
tablecidadeun modo general. Bruns (Holzendorf, Encyldop., [3], 437 y sig.), .'I 
-åbarca todos los contratos sobre fines é inter eses comun es, que tienen por 
'objeto relaciones de forfcuna, con el nombre genérico de contratos de- socie-. J 
,dad, denominacién que, en realidad, estå perfectamente fundada. En el fon- 
'do, poco importa la palabra, con tal que la situacion de derecho quede ex- •;| 
puesta con exactitud. ■ 
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que es productible y que esta destinadø å convertirse en 
productivo por el trabajo. 

Én tanto que el caråcter distintivo del préstamo es la 
transmisidn de la propiedad, la esencia del contrato de Ca¬ 
pital consiste, en. tercer lugar, en que, en él, no se verifica 
ningun cambio de propiedad. W Ål reves de lo que se ve¬ 
rifica en el préstamo, sdlo el capitalista conserva la pro¬ 
piedad completa de todo el dinero empleado. (<2) 

Pero al derecho de propiedad van unidas la carga y to^* 
dos los peligros de la posesion. Mientras que, en el présta¬ 
mo, todo el riesgo se transmite al deudor, en el empleo de 
capitales, el riesgo para el Capital recae, en cuarto lugar, 
sobre el capitalista. < 3) 

Pero si, en el contrato de Capital, los peligros y las ear- 
gas recaen sobre ambas partes, aunaue este reparto no 
sea siempre igual, y si el fin comiin para el cual se unen 
los asociados es el proveeho comun, la consecuencia jurldi- 
ca es que el producto del empleo de capitales debe repar- 
tirse proporcionalmente entre el Capital y.el trabajo. En 
todos los casos en que el contrato de Capital tiene el caråc¬ 
ter jundico completo de contrato, de sociedad, no hay di- 
ficultad aiguna en el reparto de las partes del proveeho 
que corresponden å cada uno. Pero de lo que mås arriba 
hernos dicho, resulta que, en el contrato relativo al salario 
b al arrendamiento, el Capital no tiene derecho å exigirun 
interés mås elevado, y å joagar al trabajo un salario menor, 
que el indicado de ordinario en la legislaeion del contrato 
de sociedad. La diferencia entre arrendamiento y contrato 
de sociedad no es esencial é interna, pues el obrero no re- 
ftuncia å su libertad, alquilando su trabajo, sino externa, 

(1) La forma de contrato de interés , que se llamaba census reservativus , 
ffionsistia en la transmisién de la propiedad. Cf. Gen., XLVI1, 20 y sig. A 
e ^ a se redere la bula de Pio V Cum onus (Lib. Sep., 1,12) Pero conocidas 
. las dudas y discusiones que ha originado esta forma de derecho. Ahora 

caxdo por completo en desuso. 

(2) Thomas, 2, 2, q. 78, a. 2, ad. 5; (Thomas) Opuse. 73, de usur., c„ 11, 
Antonin., II, tract., 1, c. 7, § I. Sylvester, v. sacietas, 1,1. 

&) t Thomas, 2, 2, q. 78, a. 2, ad. 5. Antonin., II, tr. 1, c. 7, § 1; III, tr« 8, 

= c " § 3. Rainer a Pisis, Pantheol ., v. usura, 1, 4. Sylvester, v. societas, 1,1,2. 
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puesel capitalista, por la forma del salario, que va unida 
al arrendamiento, ocupa el lugar del empresario, con lo que 
participa de su doble derecho. 

Desde este punto de vista, la Iglesia no ha puesto nun- 
ca en duda el derecho del Capital å obtener interés, comolo 
demuestra su doctrina sobre la, compra de ren tas y valo- 
res. Muchos consideran esto como una usura disimulada, 

6 un medio para evitar la molesta. doctrina sobre el inte¬ 
rés y la usura. Pero esto se apoya en la falta de compren- 
sion del verdadero sentido de este negocio, l 1 ) cuya apre- 
eiacion, sin duda alguna, tiene sus dificultades. (2 ) 

El interés real es el usufructo parcial de una cosa pro- 
ductiva; el derecho de propiedad no se cambia con la com¬ 
pra de rentas, sino que el derecho de usufructo solamente- 
en parte se trasmite al comprador. Es decir, mientras que, 
en la venta, l'a cosa con todas sus consecuencias, por con- 
siguiente, con el derecho a todos sus frutos, cambia de pro- 
pietario, y mientras que, en la enfitéusis, el derecho de 
propiedad permanece inmutable en tanto que todo el usu¬ 
fructo permanece å otro, en la compra de la renta, el de¬ 
recho de propiedad no cambia, sino que unicamente el 
usufructo se vende en parte. En otros términos, no se ven¬ 
de ni se compra mås que el derecho de gozar de una, par- : 
te de los frutos de una propiedad extraha. El interés real 
es, pues, el derecho de gozar de una parte de los frutos de 
un bien extrano. <3) . 

Del mismo modo, el llamado interés personal es el dere- 
cho de apropiarse por compra una parte del trabajo ex tra¬ 
no. y de gozar de él. Evidentemente, es esto muy d i feren-é 
te del préstamo. Sin Capital, el obrero carece de mediosy| 
para el trabajo y para la ganancia. Por el becho de qué;| 
uno le proporcione medios para ambas cosas, obtiene un§| 
provecho; pero el que se los proporciona tiene también . elf| 

(1) Beseler, Pvivatrech, II, % 134. Mittevmaier, Deutsches Privctirecht (7)^ 

II, 35 y sig. Gerber, Deutsches Privatrecht (16), 310. • '* . 

(2) Lugo, lust. et ti. 27, s.'2. x • /^J| 

(3) Sporer, Deccdog ir, 6, c. 6, 8. Lacroix, Mor. (ed. Zaccaria 1,3,p. 2g|§ 
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derecho de exigir participacién en su ganancia. Se le deja 
el usufructo de los frutos del Capital, y, en cambio, se le 
compra el derecho al usufructo de una parte'de los frutos 
de su trabajo. Ahora bien, esto es ciertamente un trato 
justo. (1) La injusticia del interés sobre el préstamo con- 
sisté en que se exija fruto alh donde no exista fruto; pe¬ 
ro, en el contrato de interés, y generalmente encualquier 
forma de empleo de capitales, el interés estå justificado,. 
desde luego porque es una parte de los frutos de una co- 
sa produe ti va 6 de un trabajo idéntico, y después porque 
el capital ha proporcionado la base para producir estos 
frutos, delos cuales puede en justieia reivindicar una par¬ 
te c©mo suya. (2) Asi, pues, la quinta y ultima diferencia 
entre el préstamo y empleo de capitales consiste en que,. 
en el primero, el interés no puede jamås justifiearse, en 
tanto que, en el segundo, resulta dela naturaleza del ne- 


gocio. 
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Echemos una rnirada sobre lo que hemos dicho con re~ 
lacion al préstamo y al negocio de capital, y preguntémo- 
nos qué es lo que ha debido pasar por los espiritus para. 
que pueda extrafiarse de esta doctrina. «Es uo gran pro- 
bleina —dice Justus Moser; : —pero, aftade, no se com- 
prende ya el verdadero motivo de la doc trina del inte- 
rés». < 3 ) Este. hombre ilustre podrfa tener razén. No cree- 
mos que unicamente la mala voluntad y la perversa inter- 
pretacion consciente del derecho sean tinicaménte las quo 
han hecho incomprensible la‘ verdad é inaceptable el dere¬ 
cho; pero es incontestable que con frecuencia se ha falsea- 
do la pråctica y ha acabado por arrastrar con ella al pen- 
•samiento. En todas estas cuestiones, el principal mal con- 
Sl ste en que la pråctica ofrece mås dificultades que la teo- 
na - ‘Porque ^qué confianza podriamos tener en la adopcién. 
,'de una doctrina que estuviese en oposicion con la pråcti- 


ppé; • 

Wm. 


& 

te- 


d) Sporer, obra citada , tr. 6, c. 6, 17, 18 (una exposicion clasica). 

v2) Laymann, Theol. mor., 1. 3, tr. 4, c. 18, 14. Lacroix, ed. Zaccaria, 1. 3,, 


mt. 


P 2 ’ 1007, 1002. Sporer, tr. 6, c. 6, 24, 26. 

\%) Justus Moser, Patriot. Phantasien (3), II, 103 y sig. 
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oa? Sin embargo, no per demos la esperanza de que tam- 
bien aqui se abra paso la verdad. 

;• 33. Breve resumen de la ensenanza sobre el Capi¬ 
tal y el préstamo. —Para terminar esta disertacion, resu- 
marøos brevemente, en una ojeada general y eomparativa, 
toda la doctrina sobre el préstamp y el empleo de capifca- 
les y digamos: Un solo y mismo poseedor de una cosa pro- 
ductible puede entrar en relacion de dos modos diferen tes 
eon un solo y unico negocio,—porque aqui hacemos abs- 
tråccion de la empresa—-aun que no tome parte en ellos de 
dos modos diferen tes. 

Si quiere por si mismo sacar utilidad y producto del ne¬ 
gocio, debe entrar en éste como asociado. Pero, en este ca- 
■so, debe guardar su dinero 6 el bien productible de que se 
trata, si no en su mano, por lo menos en su posesion, y car- 
gar con todo el peligro. En este caso, el que ejecuta el tra- 
bajo en el negocio, no debe cuidarse ni de buscar* Capital, 
ni de los (peligros que éste corre, per o en cambio debe él 
solo soportar el trabajo y cargar con toda la responsabili- 
dad de este trabajo. De este modo, el capitalista se encar- 
ga, en provecbo suyo, como en el de su asociado, de los 
cuidados y peligros del Capital, y el obrero de los cuidados 
y peligros del trabajo en beneficio suyo y en el del capita- 
lista. Per6 el producto que el negocio proporciona es å la 
ve£ un resultado del Capital y del trabajo, por lo que de¬ 
be,- ya que los dos han compartido igualmente las car.- 
gas y peligros, partirse entre los dos por modo igual, es 
decir, en razbn de la importancia de los servicios recipro- 
cos, como interés por parte del Capital, y como salario por 
la del trabajo. 

Pero si el poseedor de una cosa, de la que se podrfa sax 
car provecho en una empresa, terne el peligro y la molest 
tia, ora porque la empresa le parezca incierta, ora porque 
no esté å la altura de su tarea, puede deshacerse desu poX 
.sesion y transmitirla, con obligacion de devolverla y ob^ 
teniendo garantla suficiente, å otro que es apto y estådiep 
puesfco a em prender el negocio en su nombre. Pero, en 
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tø caso, el poseedor debe transmi tir también a este ultimo 
el derecho de propiedad y la facultad co.mpleta de dispo¬ 
ner de ella libremente, y renunciar por completo a toda. 
pretension, asi sobre la cosa, como sobre los frutos del 
negocio de capital emprendido con ella. tlnicamente de 
este modo puede quedar libre* de todo por su par te. En 
cambio, le queda asegurado el derecho å la restitucion en- 
un plazo fijo, annque el negocio fraease por completo. 
Ademås, puede anadir al contrato de pr'éstamo una exi- 
gencia de perjuicios—intereses, si, con todo, ha sufrido 
realmente un perjuicio con dicho contrato. Si, por lo con- 
trario no sabe qué hacer de su propiedad, 6 si no tiene que 
terner peligro alguno por su dinero, no puede decir que ha 
sufrxdo perjuicio alguno, por lo que no tiene derecho a 
exigir perjuicios—intereses; antes bien, debe mostrarse 
agradecido al prestatario, porque, con el préstamo, éste se 
encarga, por un tiexnpo defcerminado, del riesgo dé su dine¬ 
ro. Pero si la erøpresa en cuestion es demasiado arriesga- 
da, 6 demasiado dificil para él, y si puede por otro medio- 
emprCnder un negocio por si mismo, tiene, en este caso,- 
motivos suficientes para exigir una indemnizacion por lo 
que deja de ganar por razon del préstamo. Solo que, en¬ 
este caso, la indemnizacion no debe apreciarse nunca de 
conformidad con lo que el prestatario gana en el negocio 
.que emprende con el préstamo, sino unicamente segun lo- 
que deja de ganar el acreedor, por .conseeuencia del prés¬ 
tamo, en la empresa que no puede desarrollar actualmen- 
te, pero que podrfa dirigir y dirigirfa, si no hubiese hecho’et 
préstamo. 

34« Usura« —Para terminar esta cuestion, siguese de 
todo esto que el interés y la usura son dos ideas que nada 
Alenen de comun entre si. . 

Hay costumbre de considerar la usura énicamente como 


A* 1 interés excesivo y que uno no puede llegar å pagar. 
^tagun esta opinion, el interés seria siempre vdlido y justi- 
ficado en todos los negocios de derecho, por consiguien’te* 
Aambién en el préstamo. Solo cuando el interés estan ele- 




vado que se hace imposible al prestatario pagar con el 
producto del trabajo el interés y la restitucion del Capital, 
empieza el interés a transformarse en usura. Sin-duda al- 
guna que esto es usura; pero si. la usura empezase unica- 
mente en este limite, menos dudoso seria aun que se. le 
abrirfa con ello un campo muy vasto y expedito. Desde 
luego, sele entregaria todo el campo del préstamo, sobre, 
el cual el derecho divino y el derecho humano prohiben el - 
interés; >y luego, empezaria a imperar en el ernpleo de ca- 
pitales, cuando se exigiesen tales intereses, quefueseata- 
cadoel mismo Capital. No es dificil demostrar que es in-. .;; 
justa sernejante concepcion. . ■ 

' La usura y el interés sop dos ideas tan distintas entre 
si como el robo y la compra. | 

• El interés es el reparto justo y necesario del usufructo • 
de una cosa que produce frutos; en otros términos, uua ^f 
parte de los frutos 6 del valor de uso de una cosa produc- 
tiva. ‘ 

i \ ' \ . j. 

Sin duda que la usura es también una par ticipacion ex- 
•cesiva de los frutos de una cosa productiva, ya que nadie 3 
negarå que la usura es una reivindicacion excesiva de in- J 


terés; pero la usura no se limita solarnente å esto, sino que ; ^J 
empieza mucho antes. • 

De aqui que nos veamos obligados å decir que es usura -S 
toda reivindicacion no autori zada de una par te de los frm 
tos de una cosa productiva, y nat u ral mente todavla mås ;; >1^ 
de una cosa improductiva. Basta para esto que la parte.,>| 
reivindicada sea grande -6 pequena, y que el perjudicado^lf 
«ea aplastado o apenas.daiiado por dicha reivindicacion. Jj*; 
Hay usura desde el puhto y bora en que la exigencia ea- ; 3ig 
rece de fundamento. < i?dl 

35« Especies de usura.— La usura es, por consigmem|l| 
te, una injusticia cometida con relacion å los valores de ^ 
uso, 6 toda apropiacion injusta de uno de estos valores. 
Ahora bien, esta injusticia puede cométerse de treég 


(1) Thomas, De malo, q. 13. a. 4. Aegid., a Colunma, Beg. princ.> 1. 
p. 3, c. 11, 3. Soto, L et i 1. 6, q. 1, a, 1. ' 
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maneras. 6 bien se reivindican valores de nso alli donde. 
no existen ni pueden existir; 6 bien se producen, por me- 
dios injustos, valøres de uso que no responden, por lo me¬ 
nos completamente, al verdadero valor de las cosas, por 
•consiguiente, valores de uso completamente falsos, 6 por 
lo menos exagerados; 6 bien, finalmente, se comete una in¬ 
justicia en el reparto de los valores de uso existentes, de 
suerte tal que a uno toca una par te demasiado pequena, y 
otra demasiado grande al otro. 

No hay que decir que estas especies de usura no. se 
presentan siempre de un modo aislado, sino que con fre- 
cuencia son varias å la vez. La palabra usura no se em- 
plea mas quealli donde se trata de valores de uso. No se 
aplica alli donde se trata unicamente de valores de consu- 
mo. No se atribuye valor de uso separado del valor de 
consumo. Lo mismo ocurre con el comercio de cosas que 
tienen un valor de uso, y en las cuales la injusticia no se 
comete con relacion å este liltimo, sino relativamente å la 
sustancia de la cosa, por consiguiente, con relacion al 
valor de consumo. De aqui que se llame engano y no usu¬ 
ra al acto por el cual se vende eristal por piedras precio- 
•sas, dinero falso, tela mala, vino mezclado con agua y ha- 
rina mezciada con cal, por productos verdaderos, 6 cuari- 
do se eeden å precios que no estån en relacion con ellas 
una rafeza literaria 6 una curiosidad artfstica, que solo se 
eompran para conservarias, 6 para gozar de ellas desde el 
punto de vista artistico; en una palabra, para un uso no 
. e val li abl e en dinero. La primera injusticia relativa al va¬ 
lor de uso cousiste, pues, en que se reivindica este va¬ 
lor alli donde no puede insistir. Ahora bien, esto ocurre 
principalmente cuando se descuenta interns sobre el pres- 
;f&mo eomo tal. Esta es siempre la primera y mas usada 
forma de usura. ^Es también,la que mås fomenta la avi- 
■ ,( fez 3 y } xio obstante, es el menos natural de todos los me- 
^los para realizar ganancias. ^ Esta especie de usura con- 

(L Bened. XIV, Vix per venit, 2.° (Const. sel. Romæ, 1766, I, 217); Sy- 
Qlod - dioec., X, 4. 10, 1 . -(2) Aris to t., polit, 1 , 3 (10), 23. 




siste, pues, en exigir un valor de uso del dinero prestado- 
6 del obj'eto del préstamo. {1) : 

Pero en esto hay dos injusticias. Una concerniente al 
objeto del préstamo, ya que se le trata como un objeto 
produetor de frutos, en otros términos, se le atribuye una 
capacidad de usufructo, aunque en el préstamo sea infruc- 
tuoso, y tenga unieamente valor de consumo, por mås que 
pueda producir frutos en otro empleo, ya que el dnico uso- 
que puede haeerse de él, y que se hace aqui, es al propio 
tiempo su consumo. 

La segunda injusticia se refiere å la naturaleza misma 
del contrato de préstamo. El que presta se liberta de la, 
eosa, del peligro y del trabajo, transmitiendo todo esto al 
prestatario. Sin embargo, exige una parte del producto que 
, obtiene éste å su costa y riesgo, con su propiedad y su 
trabajo. .Pero es evidente que esto es usura, ^ no solo 
cuando el hecho se produce 1 con relacion å los pobres y. 
cuando se explota la miseria del projimo, no solo en el 11a- 
mado préstamo consuntivo, sino también cuando se procede 
asl con relacion å un préstamo productivo, 6 con relacion 
å un rico, ya que lo que constituye an te todo la usura 
consiste en exigir un valor de uso de una cosa que carece 
de él. 

La segunda formå de usura... consiste en producir por 
medios injustos valores de uso injustos. Esto ocurre de dos- 
maneras, 6 inventåndolos, por medio de la mentira y del en- ■ 
gano allx donde no existen, o elevåndolos injustamente å. 
una altura que no pueden alcanzar. En el primer caso, se 
trata pura y simplemente de un robo. En el segundo, habrla ■; 
que pagar lo que no existe. Se trata, pues, de un erigano de J . 
terminado. Se hace surgir por astucia la apariencia de que- ,• 
un valor de uso existe en realidad. å fin de poder apropiårset f 
lo bajo un pretexto de equidad. Esta forma de usura es con ^ 
justieia considerada en todas partes como la mås desprecia^ 
ble de todas, porque astuta é hipocritamente se abroga hr ^ 

(1) Thomas, 2, 2, q. 78, a. 1: pretium usus, pretiurn pro usu pecuniae mu- 
tuatae.—(2) Conc. Lateran-. V, s. 10, d. 4 Maii 1515. . 
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apariencia de la justicia. Pero tambiéri es la mås danina a 
la sociedad. La primera tiene de comuii con el robo la in- 
justa sustraccion de un valor å un individuo. Por lo me¬ 
nos el equilibrio no es perturbado. Pero, en la segunda, se 
io ventan falsos valores, y con frecuencia en grande escala. 
Åhora bien, esto es siempre un perjuicio que se hace å la 
sociedad, y uno de los principales medios para producir ese 
desequilibrio en los valores y precios, cuyos inconvenientea 
sociales hemos demostrado mås arriba. No es necesario 
que se exija el valor de uso reclamado injustameiite comoi • 
una prestacion corriente consistente en å euentas regula- 
res, sino que puede también umrsele i nmediatamente enl, 
la ventaå precio r.egular bajo la.forma de pago hecho en, ■ 
una sola vez, y puede reciblrsele de un solo golpe como- 
valor de uso injusto. Es un medio para deducir, por modo 
råpido y menos peligroso, una ganancia injusta, medio al 
cual pertenecen todas esas especies de operaciones que van 
i" desde el monopolio mås 6 menos grande de mercancfas y • 
s l. de trabajo, hasta las pråeticas mås mezquinas del monov 
| V: polio de los medios de existencia, con el fin de provoear 
|: una penuria artificial y fijar en seguida precios arbitrarios,, 

£. 6, segfin expresion corriente, apoderarse del mercado,. do- 
I).; minarlo y hacerlo å su gusto. TJna cuestion que valdria la 
fe, pena de considerar seriamente consiste en examinar sides- 
Il procedimientos de sumision, de licitacion y de acuerdo co- ■ 
|l • mån no sirven con frecuencia para un fin anålogo. Esta 
P; usura, casi admirada å causa de su grandeza, y que es la : 
|| mås grandiosa y la mås danina å la comunidad, tiene su? 

asiento principal en nuestras bolsas. Å esta usura, perte- 
||: necen también las operaciones å crédito, el agiotaje, y con 
S,, mucha frecuencia también elprocedimiento de emision en- 
|g;;ios empréstitos y en las empresas sospechosas. 

La tercera formå de usura es la simple injusticia en la : 
|p;Uxstribuci6n de las partes que corresponden å cada uno de* l 
|gg ^°s valores de uso verdaderos y reales. Oierto oue es la mås- 
^l^xtigada, pero es usura. Todo valor de uso, resultado de 
-l^accion de conjunto del Capital y del trabajo, debe dis tri- 


buirse, segun hømos visto, como interés y como salario, dø " 
conformidad con la aportacion de fondos y los servicios 
respectivos. Si, pues, la proporcion exacta de estas partes 
en él pr odu c to de valor comun estå-mal equilibrada, sigue- 
se, por una parte, una apropiacion injusta de un valor de 
uso, es decir, la usura. 

La forma mås comun de esta usura consiste en que el 
Capital arrebateal trabajo una porcion de la parte que le\ 
es debida; por consiguiente, que el interés 6 el dividendo f 
;se descuenten por modo excesivo, y perjudiquen al salario 
del trabajo. 

Por otra parte, la injusticia opuesta puede también te¬ 
ner lugaf aqui. Asi, pues, no es superfluo decir que la usu¬ 
ra, no solo puede practicarse por el Capital con relacion al 
trabajo, sino también por el trabajo con relacion al Capi¬ 
tal. Si un. obrero explota su.necesidad absoluta 6 su supe- 
rioridad intelectual; si la cl ase obrera explota su poder por 
•medio de complots, acciones de conjunto, 6, como se dice . 
actualmente, por medio de huelgas, de tal suerte, que el .; 
Capital deba pagar uri provecho superior å lo que permité 
la marcha del negocio, es también usura. 

36« Deberes de la legislacion relativos å la usura. 
-—Con la cuestion de la usura, hémos entrado en un terre- ■' 
no que, segun todas las consideraciones precedentes, no 
ofrece ya dificultad alguna desde el punto de vista teori-• 
co; pero las presenta muy grandes para la vida pråctica, y 
mayores aun para la vida publica. % De qué sirven å la in- / 
teligencia todas las razones, alli donde la voluntad no las 
■admite? Pero si es dificil predicar å la voluntad domi->4 
nada por la pasion, es mucho mas dificil alli donde la | 
avaricia y las ocasiones de luero ej er een su atractivo. No J 
llegariamos, pues, al fin que nos proponemos, si consignå-: g 
rarhos linicamente en el papel la idea que es preciso for- 
marse de la usura. Si, con relacion å ella, no se proclama largj 
ver.dad en las instituciones y leyes publicas; si no se aplicagl 
•el dørecho å todos los usureros sin excepcion, no hay que|| 
pensar en un mejoramiento de nuestra situacion social. 




" 'Pero, con esto, bemos atacado una de Jas cuestiones mås' 
•delicadas. Nos atrevejnos å supouer que la logica de los 
hechos ha condacido å casi todo el røundo a esta conviccion 
•expresada muy alto, 6 por lo menos, contenida en elcora- 
zon, å saber, que hubiera valido mås reformar la legisla 
oion sobre la usura, que abolirla. Pero se suscitån siem- 
pre grandes vacilaeiones para restablecer esta legislacion.. 
«No esta conforme con los tiempos;—se. dice—es indtil; ■ 
.asunto es este que no corresponde al Estado)). 

Estas diversas razones y otras semejantes ahogan toda 
iproposicion en este sen tido. Sin embargo, nosotros deci- 
mos: «Estå conforme con la época; no es inutil; es asunto 
propio del poder legislativo, y si, bajo este concepto, no 
■cumple con su deber, echa sobre si una responsabilidad 
tremenda, y coopera å la ruina de la sociedad)). 

.. Conforme con la época es una nueva legislacion sobre la 
usura, porque es absolutam ente necésaria; y fes muy ex-, 
trano tener que discutir la oportunidad de una cosa, cuya 
necesidad nadie discute, sino aquellos que viven y etigor- 
dan con la anarqula de las leyes. 

Tampoco es inutil esta legislacion. Si es motivo para 
abolir las leyes el que muchos las violen y no pueda co- - 
51" gerse å los transgresores de ella, preciso seria abolir to- 
| das las leyes contra los crlmenes de alta traicion, de lesa 
ly majestad, de juramentos falsos, de homicidio, y contra los / 
|: diez mandamientos. Sin embargo, hay todayia quien vaci- i, 
I; la en cometer una injusticia cuando se la exponen clara- 
gf. menté como tal. Ahora bien, precisamente el primer deber 
Év de la ley consiste en ilustrar å los hombres sobre lo justo 
y lo irijxistd. Sélo sobre esta primera base se apoya su se- 
.gunda empresa, la cual consiste, no solo en obligar å los , 
fe, .hombres å observar lo que ella les ofrece, sinoå constreiiir- 
|y; los en virtud de una obligacion que conocen. (1 ) De aqui que 
pC n ° se deba abolir una ley, aunque la humanidad esté 
|y .-tan corrompida, que sea iinposible dømarla. En serne- . 
gjy : .Jante caso, se prescinde del . castigo y se deja caer en 
' 0) Thomas, i, % q. 92, a. 2; C omment. in polil., 2, ]. 9. 
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desuso una disposicion penal; pero entoilces hay mås obli- 
gaci6n.de recordar å los recalcitrantes sus obligaciones, y 
de ensenårselas. Aunque declarasen los Estados incorregi- 
. bles å sus subditos, y aunque debiesen dar publico testi- 
monio de su impotencia dejando de aplicar las pen as con¬ 
tra la uaura, no tendrian derecho å abolir las leyes contra 
ella; Actualmente, estas leyes son necesarias. Preciso es 
que los hombres sepan lo que es justo y lo que es injusto; 
la ley debe ensenårselo. Pero, supongamos que se supri- 
me la ley; esto equivaldria, por decirlo asi. å hacer å los 
incorregibles duenos de las leyes. 

Por consigdiente, es éste un asunto propio del poder 
législativo; aqui tiene evidentemente el Estado derecho-, 
de intervencion. Cuando Platon dice que la cuestion de. ; 
la usura no atane al Estado, (1) expresa una idea absolu- 
tamente conforme con la concepcion nebulosa de éste. 
Cuando un Estado se ingiere en la vida real, no desconoce 
la. verdad del principio de Aristoteles de que es tan nece- 
sario como ventajoso para él ocuparse å fondo en estas cues- .*. 

: tiones. (2) Deber suyo es, aun cuando se conciba al Estado; ; 
en sentido liberal, cOmo Estado constitucional, porque su fin 
principal consiste en asegurar el derecho y proteger å los 
debiles para que no se los coman los fuertes, como ocurre 
con los peces. Pero también en esto encuentra su propio- ' 
beneficio y, para demostrårselo, no tenemos necesidad de 
- probarle que el orden interior de la vida de adquisicion,.; 1 
> lå seguridad y satisfaccion dé los ciudadanos, le tocan muy 
de cerca, y que no puede serie indiferente que su prospe- i 
ridad descanse en valores verdaderos, 6 solo en valores . 
ilusorios. • * 

El aspecto extrailo de esta cuestion consiste en que^ 
precisamente seamos nosotros los que debamos indicarle a| 
al Estado una nueva gran empresa al lado de las mimero- ^ 
sas que ya, realiza. jSingular satisfaccion para nosotros,. 
que nos vemos constantemente censurados de intentar li-vi;! 

(1) Plato, Leg., 8, p. 842, d. • . v8| 

(2) Aristot., Polit., 1,.4 (11), 8. •••-• :,:|v| 
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xnitar por modo muy injusto el campo de los derechos del 
Estado! 

Que no se nos censur© si decimos, de confqrmidad con 


el antiguo proverbio, que, en su solicitud excesiva por to¬ 
do, sucumbirå el Estado muy pronto å la tentacién de 
procurar å las ocas zapatos forrados de bayeta, para evitar 
que caminen con los pies desnudos durante el invierno, 
apareciendo, no obstante, como simple espectador, cuando, 

' en pleno dia, sus siibditos mås laboriosos, pero también 
los menos capaces de defenderse, se ven explotados y sa* 
queados con la mayor impunidad. En semejante situacion- 
hay derecho para preguntarse si vivimos en un pais civi 
lizado. Entre los indios, se proclama jefe al salvaje que 
; ha colgado las escalpas de cien enemigos en su wigwam . 
Entre nosotros, cualquiera tiene la seguridad de verse 
condecorado, 6 de lograr una baronia, cuando ha arruinado 
• a un millar de sus conciudadanos. ^Es éste el' efecto de la 
c supresion de las leyes sobre la usura? ,^No es, antes bien,: ' 
|v una provocacion publica å la usura? En verdad que yerra 
f; uno al lamentarse de que la muchedumbre no crea ya en 
3a j.usticia, y de que no respete ya ninguna autoridad ni 
§/ poder piiblico alguno. gNo es facil comprender que valdria 
V; mås que invadiese elenemigo todo el pais, antes de que la 
usura, este «dinero de sangre)), como deeian los roma - 
| : ..nos, < l ) pueda guarecerse bajo el manto de la ley, y håcer de 
|j la autoridad una fortaleza para ponerse å cubierto de todo 
|| ataque? jHabrd que censurar a los pobres sin proteccion, 

$ si, bajo la infiuencia de tales reflexiones, caen vfctimas de 
las insinuaciones de los.apostoles que acechan todos los 
|: momeijtos propicios para predicarles la revolucion y el des- 
v orden? ^Por ventura puede quejarse el pastor de que le 
|p miren con recelo sus ovejas, si toma por companero al lo * 

5:1 bo? «El que trata bien al lobo, dana å las ovejas» <2) —dicen 
|k nuestros honrados padres alemanes.—Y el poeta persa 
l?:' agrega en el mismo sentido: 

fe-, Pecunia cruenta (Yaler. Maxim., 4, 8, 3). 

fi; (^) Korte, Sprickw. der Deutschen (2), 8688. 
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«E1 que tiene piedad del tigre, es un tirano para lås. 
pebres ovejas)). ^ 

Lo mås apremiante por el momento, es, pues, un rerne- 
dio serio, general, completo, contra la usura. Con la simple 
determinacion de un interés røåximo medio para los pe- 
quenos préstamos, no queda terminado todo, ni mucho 
menos . Tampoco queda hecho todo, si, con un impuesto 
sobre la bolsa, se constituye una nueva fuente deingresos, 
verdadero precio de cada gota de sangre del pueblo. No- 
es precisamente el mal el que hay que imponer y aprobar 
•con este sistema, sino que es preciso atacar al mal. La 
principal obligacion consiste en atacar de firme los antros- 
en que la usura ejerce sus principales devastaciones. El, 
mercado del dinero, ese foco de ruina, debe, pues, ser re- 
ducido al derecho y å la ley. ^Podrå el Estado haner algo 
decisi vo para poner orden en la situacion social? Esto de-; 
pende, en parte, de su valør y de su fuerza para hacer 
una incisién en el cancer de la sociedad. Solo cuando se- 
riamente haya puesto la mano en esté asunto, podrå pem 
sar en emprender la cuarta y ultima empresa de la legis- : 
lacion sobre la • usura, å saber, la reglamentacidn funda¬ 
mental de los diferentes empleos del dinero y de los. 
capitales. Nadie negarå que esto exige gran conocimiento, 
asi del derecho, como de las circunstancias; gran circuns- 
peecion y prudencia, gran espirjtu dé justicia y gran mo- 
deraGion. Ningun hombre prudente aspirarå å produceren, 
esto una revolucidn. Pero la dificultad de la empresa no 
justifica un aplazamiento indtil, sino que obliga å resol¬ 
ver, en justicia tan grave cuostion. 

• (1) Sadi, liosengarten (deutscli von Graf, 208). „ 
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MEMOS MORALES DK SALVACION 

1. Miseria de la situacion social. —Los males actua- 
les son muy grandes. Las relaciones entre el valor y la pro- 
piedad son tan inciertas, que apenas pueden serlo mås. 
Poseemos valores de los cuales no podemos formarnos una, 
idea, y que pesan rudamente sobre los mås necesarios .me¬ 
dies de exisfcencia. Pero son mim eros ilusorios, numeros; 
que cambian con tanta facilidad y rapidez, que, en una 
hora, miles de millones pueden désaparecer del mundo, y 
millares de personas pueden verse sepultadas en el abis- 
mo. Lo que llamamos. valor, estå completamente separado 
del bien real de valor. La mayor posesion territorial care-- ' 
oe de valor, y legajos de papel equivalen a una parte del 
mundo. La mas respetable y antigua propiedad no estå 
segura. Las familias mas antiguas vense obligadas å aban- 
. donar sus casfcillos, y se confunden' en el polvo con las mås 
•pebres. Las mas grandes riquezas, solo son con frecuencia 
puras fan tasfas, y no dura ri mås que mientras su duefio 
posee la suficiente'falta de delicadeza y la suficiente fuer- 
za brutal para explotar å los otros en su propio provecbo,. 
y'forj arse ilusiones sobre lo que no existe. Con esto, pe- 
Oamos constantemente en detrimento de nuestros bijos y 
de los hfjos de nuestros hijos, å quienes arrebatamos lo 
iuas indispensable, imponiéndoles al propio fciempo cargas : 
Ulsoportables. Nosotros mismos no-pensamos en saldar po-' 
Co & poco nuestras obligaciones^ sino que endosamos å. 
Nuestros sucesores deberes de que solo por la bancarrota 
P°dran (ibertarse, si no quieren morir aplastados. El tva- 
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bajo, alcual vi ve constrenida la mayor parte de la huma¬ 
nidad, si quiere Vivir, apenas satisface sus propias necesi- 
dades, y, no obstante, ni siquiera deja al obrero tiempo 
para respirar. Orisis generales, que, por otra parte, serepro- 
ducen con demasiada frecuericia, son necesarias å millares 
de jovenes y mujeres, para que puedan aprender sus 
quehaceres domésticos. Desde el punto de vista del ali- 
mento, la suspension del trabajo poco perjuicio les causa, 
pues la nutricion es insuficiente auri durante el tiempo de 
trabajo. 

Facil es comprender que semejante sistema debe extin- 
guir todo asomo de religion, de consuelo, de educacion, de -c 
moral; toda actividad intelectual. Las informaciones oficia- 
les en Inglaterra han descubierto, en los subterråneos dondé 
trabajaban, seres humanos que crelan que su rema Victoria : 
era un hombre, que jamås habian oido hablar de Londres, 
y que ni siquiera de nombre conoeian å Inglaterra; seres 
que, å los 17 anos, consideraban å Jesucristo. hijo de Dios - 
y Redentor de la humanidad, en euyo nombre habian si\x 
do bautizados—si, con todo, lo habian sido—como un ge¬ 
nio maléfico, y al diabio como å un genio bueno; seres ; 
que, å toda tentativa de mejoramiento, respondian que no 


se tomasen tal molestia, pues an tes convertirian al diabio 
que å ellos. ' 1J Nadie se extranarå de tan desconsoladorés 
•descubrimientos. En semejante exceso de trabajo, ^ en mi-; 
seria tan extrema, en un abatimiento moral y religioso 


tan absoluto, las fuerzas fisieas y las intelectuales disrnb i 

nuyen prodigiosamente, y apenas si los desordenes pueden 

ejercer aun sobre los nervios algiin pasajero encanto. Åsfv| 

es como parece que debe finir, no solo la sociedad, sino la;| 

humanidad entera. . * ’-M 

Mas si las cosas han Ilegado å tal extremo, claro es qué|| 

el socorro y el mejoramiento se imponen con premura, si|§ 

<es que todavia es posible elremedio. '• ■■'4| 

•' - ‘ * . 

. - . - . 

(1) Marx, Bas Kapital (4), I, 221, 450, 461 y sig., 620 y sig., 645 y sig.^ 
>675 y sig. Franco, Populare Antworten auf die Einwendungen gegen | 
Religion (2), II, 375 y sig. - -J>$| 
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2, Hay que huir de la exageracion en sus dos as- 
(pectos. —Pero 2 ,es posible aun la salvacion? Muchos 110 
ti enen ya fe en ella, y, en parte por desaliento,- en parte 
por malhumor, eaen en tal estado, que no encuentran na¬ 
da de bueno en la sociedad, ni quieren mejorar nada, ale- 
gråndose, por lo contrario, de que aumenten el desorden y 
las dificultades, y de que fracasen los mejores ensayos de 
mejoramiento. 

Tales son principalmente los socialistas. 

No podemos admitir que se considere todo como perdi- 
do. Todavia hay mucho de bueno, siquierå las ruinas sean 
numeroslsimas. La humanidad es indestructible. La vieja 
creencia en Dios vive todavia. En estos tres principios 
fundamos toda nuestra esperanza. Pero lo que hay de 
•cierto es que ha llegado la hora de trabajar en la salva¬ 
cion, que es preciso poner manos å la obra sin dilacion al- 
.guna, que hay necesidad de un socorro serio, no de palia- 
tivos. Todo el mundo debe cooperar a esta obra de rege- 
neracion, hacerse apto para ella y ayudarse mutuamente. 

Por otra parte, hay que precaverse con sumo cuidado 
contra el optimismo, contra las esperanzas exageradas y 
las promesas excesivas. Los que prometen una nueva era 
de felieidad, å condicion de que Se les deje hacer, nada 
" mejoran, ningun bien pueden producir. 

Semejantes politicos sociales, 6 son ninos incautos, o 
peligrosos demagogos, y, en todo caso, olvidan 6 nieganla 
i; verdad de la caida del hombre, asi como la otra verdad, å 
|| saber, que no es capaz de un progreso indefinido. En todo 
|t easo, no admiten, mejor dicho, combaten la conviccion sin 
I; la cual no es posible soportar la existencia, aquella convic- 
nion de que la penitencia y el sacrificio, la modestia y la 
P r enu.ncia de uno mismo, siempre son necesarios, aunque 
> mejeren las circunstancias externas en 1a. medida de lopo- 
svble en este mundo. En todo caso, ibmentan en el pueblo 
j-!;/ ni espxritu del materialismo y de las mås fieras pasiones. 
En todo caso, trabajan por la revolucion, pues si las ma- 
s as, en gug desmedidas esperanzas, no encuentran el pa- 

1« ' T.VIH 
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rafso en la tierrå, todo lo destruyeri, y Ile van su furor 
hasta combatir å Dios mismo, ' ' 

Por consiguiente, es ante todo. necesario evitar la exa- 
geracion por ambos lados: ni considerar el mal como indefi- 
nido é irremediable, ni pensar que no es posible realizar el 
mejoramiento. 

Todos los que se ocupan en estas cuestiones deben to-- 
mar esto å peehos, pues es muy peligroso el perjuicio que 
se causa con semejantes extravios. Se quiere ganar al 
pueblo, prometiéndole montes de oro. Se cree servir å la 
buena causa si se hace sospechosa la sirnpatia con que se 
mii- a la econonua liberal, la cual no contiene absolutamen- 
te nada soportable en sus instituciones; se figuran defen- 
der los intereses de los oprimidos, tratando como enømi- 
gos del pueblo å los que le reprochan sus faltas y les pre- 
dican paciencia. Pero, en verdad, lo finico que se hace con 
esto es fomentar las pasiones, alimentar la excitacion y ; 
sentar falsos principios, lo que ciertamente clama ven- 
ganza. 

3« La curacion no debe ser superficial, sino, como 
lo es e! mal, interna, espiritual y moral. —Pero asi 
como, de un lado, debe aconséjarse prudencia y mode- 
racion, hay que prevenirse, de otro, para no tomar las f 
cosas å la ligera y superficialmente. Nunea se insistirå 
como es debido, ni con la suficiente frecuencia, en que no .. 
bastan unicamente los calmantés externos, ni los paliati-'| 
yos superficiales. El mal es interno y por dentro hay quo 
curarlo. 

Bajo este concepto, el socialismo es tan ligere de esp).- . 
ritu y de corazén como el liberalismo. Si éste cree reme--f| 
diar los males de la époea con paliativos 6 perfumados un||| 
giientos, es decir, con frases cientificas en apariencia, y co^ 
aigunas deficientes medidas de mejoramiento, espera é^ 
socialismo la salvacion mediante la aplicacion de medida§fj 
violentas drasticas, tomadas de la antigua farmacia popd|^ 
lar del albéitar y del descuartizador, en otros térmmogBI 
quiere sal var la sociedad de un golpe, con medidas ta|gg| 
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violentas, que, 6 ’ producirån en ella un eambio radical y 
repen tino, 6 perecerå irremisiblemente. Asf, pues, procede 
con tanta -superficialidad como el liberalismo. 

Ambos, como dice Schippel, parten de la erronea supo- 
sicion de que es preciso buscar la rai'z del mal exclusiva- 
mente en la situacion social, W y de que bastaria mej orar 
la situacion externa, para perfeccionar al horøbre, pues és~ 
te es, como se complacen en decir, la pobre victima y la 
obra de las circunstaneias. Con esto, serevelan como sim¬ 
ples euranderos, por lo que, examinar mås detenidamente 
su procedimiénto, seria perder el tiempo y aun incurrir en 
felta,- ya que, si tiene uno. en casa un enfermo, cuya sari-, 
gre estå envenenada, y no busca al médico, porque espera 
que los remedios que le han aconsejado como infalibles las 
comadres producirån su efecto, es responsable dasumuer- 
te, si ésta ocurre. 

No basta, pues, buscar las cåusas de estos males sini- 
plemente en la situacion éxterna, 6 precisamerite, como 
anade Schippel, en la oposicion entre el Capital y eltra- 
bajo, locual hacen principalmente las clases .acomodadas 
y las Uamadas instruldas. En éstas, la situacion no es, en 
verdad, mejor que en las demås, pues precisamente es tal 
en ellas, que con frecuencia se asombfa uno de que eledi- 
fficio social permanezca todavia en pie. Todo estå corroido, 


! como si las termites hubieran pasado por ellas. Y aun ca- 
|si es preciso no tocar con el dedo semejante situacion,. 
Spara que el edificio todo no se arruine. Falta completa- 
P^ente en es tas clases ele vadas la fe, la piedad, las buenas 

-i* • * 4 

Ipostumbres, el amor å la vei’dad, la senedad. Hasta los 
pPiismos democratas socialistas reconocen esto, y de aqur 
||^ severidad con que condenan la corrupcion moral de las 
||daSes odiadas de la burguesia y de la aristocracia. 

Ife ^ ero con esto se acus.an å s i mismos; pues yahemos vis* 
||?. (3) que los - hombres poco tienen que reprocharse xmitua- 
|S^eute sobre^este punto. En todas partes, arriba y abajo, 

Schippel, Das moderne Blend. 13. 

fif . - ^hippel, Das moderne Blend , 250.—(3) Yéase mås amba, XXI, 11. 



en el rico y en el pobre, impera esa salvaje sed de adqui- 
sicion y de goces, ese materialismo brutal, que con tauta 
exaetitud piata el poeta en las siguientes palabras: 

«Los mimeros embargan todos sus pensamientos. Solo 
los mueve el interés. El lazo de amor queda reducido a, 
la. condicion de vil mercancla. Se pesa el valor del hombre 
por. sus rentas, y toda centella celeste se extingue en el 
fango». 

Por consiguiente, claro es como la luz. del dia que el 
mal es de naturaleza moral y espirituål. Si ha de tener i 
lugar la curacibn, debe empezar el mejoramiento por el 
foco del mal. Todos los remedios externos solo tendrån va¬ 
lor si el terreno en que deben operar se hace propieio. 

4, El hombre debe convertirse de nuevo en centro 
de la sociedad.— -Pero el terreno, el fundamento de la v 
sociedad, es el hombre. El ultimo motivo de la miseria so¬ 
cial consiste en que las leyes é instituciones no se prmnul- 
gan teniendo en cuenta la necesidad y la capacidad, el de- ;> 
ber moral y el destino eterno del hombre, sino uuicameu- 
te para fomentar la supuesta dicha de la humanidad, me- 


jor dicho, para aumentar la masa de los bienes temporales 
disponibles. Asl es como, å despecho de toda fraseologi^ 
sobre el puro materialismo, se ha sacrificado al hombre 


con su conciencia. 


Semejante situacion exige un cambio radical. All! don- y, 
de hasta el presente han dominado formulas muertas yp 
leyes abstractas, debe el hombre convertirse de nuevo en| 
centro de la sociedad, Hasta ahora se han empleado me'“| 
didas generales, procurando hallar instrumentos anitna- 
dos é inanimados para real i zar los proyectos, arbitrariaA, 
mente determinados, de polffcica y de economia, sin préo-| 
cuparse de si los hombres podiari fisicamente soportarios/|| c 
6 de si estaban on armonfa con sus deberes morales y rejf* 


ligiosos. .De aqui la necesidad de que ahora se tenga ei’D 


cuenta lo que al hombre es posible y ventajoso para sufl 1 
necesidad es espirituales y morales. 0 

. (i) Sal let, .Laienevangelium (4), 324. 
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De aqui el deber de'buscar la salvacion de la socieda,d, 
no solo en disposicioneS y medidas economicas, no solo en 
el perfeecionamiento de las måquinas y ordenanzas sani- 
tarias y de prevision para los trabajadores, sino ante todo 
en que el hombre vuelva å ser dueno del concierto econo- 
mico y de la vida social. ^De qué sirven los mejores in¬ 
ventos y leyes, si falta å los hombres lo necesario para 
x'ealizarlos con fruto! Si los hombres son justos, hasta las 
situaciones imperfectas dejarån de ser perjudiciales. Si los 
hombres son malos, las mejores instituciones nosirven pa¬ 
ra nada, y aun se convierten en medios de destruccion*- 

As 1, pues, lo que ante todo necesitamos son hombres 
nuevos y una nueva humanidad. Tenemos excesivas leyes 
nuevas y excesivos inventos; de ellos podemos deshacer- 
nos sin perjuicio, si hallamos quien quiera tomarlos de 
valde. Pero en cambio,es cada dia mayor la necesidad de 
poseer hombres heles, sabios, dispuestos al sacrificio, inac- 
cesibles al soborno, capaces de dominar sus pasiones y con- 
cupisceneias; en una palabra, hombres å los cuales poda- 
mos confiar una empresa, y con los cuales podamos contar 
en un momento dado. 

, Pues bien, hay que Hacer estos hombres. 

5. Vuelta å Dios. —Pero nunca se llevarå å feliz tér- 
mino esta empresa, si no volvemos a conducir el hombre å 
Dios. No vamos å demostrar aqui que toda educacion hu-, 
rnaha, en los mejores casos, serå imperfecta con relacidn å la 
virtud, si carece de religion. Ya hemos hablado suficien- 
temente de ello en otra parte. Sdlo diremos que las virt-u- 
. des sociales—el trabajo, la paciehcia, el sacrificio, la re- 
nuncia personal,—jamås serån duraderas y fuertes, si no 
■- s $ basan en el temor de Dios y si no se fortalecen para las 
K'Uchas exigencias å las cuales habrån de resistir. 
i Pero no solo necesitan de Dios los individuos para tra- 
^pajar juntos en su provecho propio y en el de la sociedad ? 

que la soeiedad misma, que estå completamente en- 
y rci a 5 debe volver å Dios, al verdadero médico, åla fuen- 
^". e c ^ e vida y de salvacion. En la apostasia de .Dios tuvo 
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origen la enfermedad mortal de la sbciedad.. La situacsibn 
Lsbcial de la .época es la prueba mås evidente de que nio 
cae en el vacio ninguna palabra pronunciada por la boca 
del que ha dicho: «Sabed y comprended que vosotros os 
hacéis el mal, y cuånta amargura os produce abandonar 
al Senor vuestro Dios». (1) Si esta profecia se ha cumplido, 
se cumplirå también la siguiente: «No quiero la muerte 
del que m-uere. Vol ved å mi y vivid». 

Yerdad es que se dice: «No se puede vivir unicamente 
de la fe y del eultp divino)). Tampoco se quiere decir esto, 
euando se afirma que la sociedad necesita de Dios para. 
lograr su prosperidad.. Ya se cuida Dios de que tengamos 
algo mås que hacer que rezar. Por esto nos ha creado pa¬ 
ra el trabajo. Pero creemos que no hay necesidad dé adu-, 
cir pruebas para demostrar que el trabajo solo no basta 
para hacernos felices, que solos no podemos ser duefioa de 
nuestra dicha; de ello es buen testigo la experienéia, «Si 
él Senor no edifica la casa, en vano trabajarån en ella los • 
obreros. Indtil levantaros antes que el dia. Pero si el Se¬ 
nor vigila por vosotros, podréis comer el pan del dolor, 
deseansar y disfrutar del sueno que El envia å sus ama- 
dos, y reanudar el trabajo, y'asf alcanzaréis la herencia 
que os ha reservado)). ^ Estas palabras deben deseansar , 
en la verdad y han debido ser confirmadas por la expeb 
riencia; de lo contrario, nuestros antepasados no hubieran - 
formulado el pro verbio: «Todo depénde de la bendicion de'Y 
Dios». • • • . *• ' • • • 

6, Vuelta å la vida moral, y, ante todo, å la justicia- b 
: —Por consiguiente, es exacto que la cu es tidn social no se>| 
resuelve unicamente con la oracion. Para ello se necesita j 
trabajo, y, en verdad, trabajo muy serio; solo que no hay,| 
que pensar inmediatamente en el trabajo economico, pués ;i || 
ya hemos indicado que existen muehos trabajos que son aiir#| 
tes que el material. . :...fif 

(1) Jerem., II, 20, 19. ‘ 

• ■ (2) Ezech., XVIII, 31, 32. . ; L§! 

. (3) Psalm. CXXV, I y sig; ' 
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El primero de todos los trabajos no es el que sé-hace 
<>ou el arado 6 el martillo, sino 6011 el corazén. El fruto de 
la justicia M es mås precioso y alimenta mås que todos los 
frutos de la tierra. Alli donde no se cosecha este fruto, 
parece que la maldicion ha eaido sobre todas las demås 
plantaciones. 

De hecho, es asf.- Millares de ahos ban transcurrido des- 
<de que el Eterno profirio la siguiente amenaza por boca 
de su servidor Moisés, pero estå tan fresca como si se aca- 
base de pronunciar: «Si os negåis å escuchar la voz del 
Senor, vuestro Dios, y si no practicåis sus mandamientos, 
tcaerån sobre vosotros todas las maldiciones, y os aplasta- 
rån. Malditos seréis en las ciudades y en los campos. Mal- 
-ditos serån vuestros graneros, y malditos los frutos reser- 
vados en ellos. Edificaréis una casa, y no la habitaréis; 
plantaréis una vina, y no recogeréis el fruto. Sembraréis 
rnucho en vuestras tierras, y recogeréis poco, porque todo 
se lo comerå la langosta. Por cuanto no habéis servido al Se¬ 
ner vuestro Dios, con la gratitud y alegria de corazon que 
exige la abundancia de todas las cosas que os habxa dado, 
os eonvertiréis en esclavos del enemigo que el Senor os . 
enviarå, y le ser vi reis con hambre, sed y desnudez, y ne- 
oesitados de todas las cosas)). < 2) 

Estas amenazas no han sido palabras sin efeeto. (Juan- 
to mås trabåjos y penas hay, tanto mås necesitamos de la 
bendicion divina. Nos enfurecemos contra los j udios, que 
han hecho presa en nuestro cuello como el leon sobre la 
.girafa, y no podemos deshacernos de ellos. ^Habéis sem- 
brado mucho y habéis recogido poco; habéis comido y no 
os habéis saciado; habéis bebido, y no habéis extinguido 
\vuestra sed, os habéis vestido, y 110 os habéis calentado, 
y el que ha amontonado dinero, no se ha enriqueeido, por¬ 
erne lo echo en saco agujereado)). 

Pues bien, si somos capaces de recibir un aviso, si nues- 

CO Phiiyi, il 

(2) Déut, XXY1I1, 1.5 y sig., 30, 33, 38, 47 y sig. 

(3) Agg. I, 6, 6. ' 
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tros males nos pueden hacer mas prudentes, debemos con- 
vencernos de que' nuestro trabajo externo ha de ir precedi- 
do de la actividad moral, de la renovacion espiritual. 

Entonees serå de nuevo bendecido el trabajo corporal, 
que ha perdido esta bendicion: «Segura es la recompensa, 
al que siembra la justicia)). (1 > «Poco con la justicia y la 
gracia de Dios, vale mås que grandes bienes con la ini- 
quidad)). 1 (2) «La justicia procura un tesoro de alegrla alS 
que se afirma en ella». (3) 4 «La paz es la obra de la justicia, 
y el cuidado que ponga uno en cultivar esta justicia, le pro- 
curarå una tranquilidad que no acabarå nunca». dt 

7« Y, en particular, vuelta å la moral publica y å la 
justicia. —Seguramente que nos eneontrarlamos. muy 
pronto en mejor situacion, y también la sociedad, si ha- 
blåsemos menos de bienestar, de industria, de progreso* 
de educacion, y mås del servicio de Dios, de virtud y de 
justicia; si pensåsemos mås en la riqueza moral, que en el 
dinero y en los medios de disfrutar. Este aviso no se diri¬ 
ge å fulano 6 å zutano, sino å todos y å cada uno, å toda 
la sociedad. 

Este es el punto decisivo, del cual depende la soluciom 
de la cuestion social. La sociedad entera esta enferma,. 
porque se ha divorciado de Dios, autor del derecho, de la 
* moralidad y de la justicia. Es falso que pueda håber mo¬ 
ral sin religion. De donde falta Dios, desaparece la moral, ' 
y especialmente la moral publica. La sociedad se ha extra-- 
viado tanto, que se enorgullece de la frase que dice que 
las leyes de la moral y de la religion no tienen ya impor- 
tanciaalguna paraella, sino para los individuos quequie- 
ren someterse å ellas. 

De aquf que la primera condicion de la curacion consis- 
•ta en que la sociedad reconozca que también hay una reli- 
giosidad y una moral publica y social, es decir, que la eo+Vi 

; . ; V 

(1) Prov. XI, 18. : # 

(2) Prov. XVI, 8. . Vi 

(3) Eccli. XV, 1, 6. b ''1 

(4) Is. XXXII, 17. . Vi 
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ømnidad estå tam bi én sometida, en su accion déconjunto, 
a las leyes de Dios y a la moralidad, ' 

De tal importancia, es este principio, que no. tememos 
exagerar, si. decimos que todos los ensayos de reforma so¬ 
cial serån vanos, porque carecerån de fundamento., mien- 
tras la sociedad no rechace la doctrina del liberalismo y 
del socialismo, que afirma que la religion y la moral son 
cosas privadas que nada tienen que ver con la politica y 
con la vida economica y social. Preciso es arrancar de la 
cabeza y del corazon de nuestras generaciones tan grande 
corao funesta mentira. 

No; existe una moral pfiblica, y de su salud depende la 
salud de los pueblos. Hay pecados publicos, y ellos tierieni 
la culpa de las desdichas publicas. fil La malicia coiivierte 
la tierra en desierto. La justicia eleva a las naciones 
y consolida el trono, W pero el pecado ® hace miserables 
& los pueblos, menos el pecado de los individuos, que el pe¬ 
cado de sociedad. Asf, pues. si se quiere acabar con la mi- 
seria, preciso es realzar de nuevo las leyes de la religion y 
de la justicia, å fin de que sean para los pueblos guia de 
su conducta publica. 

8, Cooperacion de todos para el restablécimiento 
de la moral publica. —Por consiguiente, hay que distin- 
guir tres especies de moral: moral pri vada, moral social, mo¬ 
ral de la sociedad. La moral pri vada es la que rige la vida. 
del individuo con relacion å si mismoy å sus projimos, en 
tanto que ést-os no le consideren como representante de la 
sociedad. La moral social abarca las obligaciones que al 
particular incumben como miembro de la humana socie¬ 
dad con relacion å la sociedad. La moral de la sociedad es 
lq conciencia de todos aquellos deberes que, con relacion a 
Dios y a toda otra sociedad, debe cumplir la misma socie- 
=-daden correlacion tambi én con sus propios derechos. 

(0 Véase mås arriba, XXI, 11; mas abajo, XXVII, 4. 

I-' ( 2 ) Sap., V, 24. 

% ( 3 ) Prov. XIV, 34. 

’ D) Ibici, XVI, 12. 

fi-) Ibid., XIV, 34. ' - 



La expresion moral de'ta sociedad no debe ser com- 
prendida como la entiendø la sociologfa panteista moder- 
ma,å saber, como si la sociedad -tu viese su propia activi- 
dad, su propio pensamiento y voluntad independientes de 
;sus miem^ros, como si impusiese su moral å los individuos, 
-del propio modo que la atmosfera igip'one su temperatura 
Åi los objetos que rodea. No; la moral del conjunto es obra 
delos hombres libres que constituyen el conjunto.. Pero 
-claro es que los hombres, aunque libres, obran y piensan . 
como miembros del todo, de modo distinte que con rela- 
cion å sus propias personas. Basta pensar en los efeetos 
del patriotismo. Como particulares, todos detestan la , 
guerra;eomo patriotas, todos la desean. d) 

De la union entre los individuos y la sociedad, fåcilmen- 
*te se deducen dos hechos, cuya consideracion para la com- 
prension de la historia y para la doctrina de la sociedad 
•es muy importante. Por otra parte, la moral de la socie¬ 
dad jamås deja de ejercer influencia en la moralid ad de los ; 
individuos, especialmente en el mal. ' 2) Pero, por otra par- 
•te, la moral de la sociedad tambien depende, aunque en 
grado inferior, de la actividad del individuo. Por consi- • 
guiente, nadie debe esperar que la sociedad se mejore por • ■ 
sr misma; nadie puede decir que nada depende de él; na- J 
die debe desconocer que la moral publica es, finalmente, ; 
obra de aquellos que, desgraciadamente, son mås activos, L 
^y que, con mås frecuencia, obran con menos considéra- | 

•cidn. ' j 

9« Triple moral.— Por eso cada uno puede y debe | 
obrar por si mismo en la empresa mås importante de imes- J 
tra época, en el restablecimiento de la moral universal y '• | 
de la justicia. Porque, como cada uno es miembro del || 
cuerpo social, asi también la justicia de cada individuo es J 
una columna necesaria para la solidez de todo el edificio. 

Ya sabemos que el conjunto es mås importante que lapj 

- :•! 

(1) Lebenmeis/ieit, (9), V, 10;' XII, 15; XXI, 2; XXIII, 6, 8. 

(2) Véase mas arriba, XI, 3; mås abaj o, XXYII, 4; XXVI, 11; tomo 
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.suma de todos los individuos. (1} De aqui que estemos muy 
lejos de creer que la moral publica sea ordenada, si sol6 
los individuos cUmplen con su deber. Pero si decimos que 
’Cada uno debe contribuir personalmente å la renovacion 
de la moral publica. 

Si hay que procurar un mejoramiento general, todo de- 
he mejorarse. Pero si esto es un deber de todos los indivi¬ 
duos, cada uno en particular, debe interesarse en ello. El 
furor, el vituperio, las lamentaciones y la desesperacion no 
cambiarån la faz del mundo; para ello es preciso que todos 
pongan manos å la obra. ^Qué bemos logrado, pidiendo 
isiempre auxilio, y esperando que una sociedad y una'le- 
gislacion cristianas cayesen del cielo, sin procurarlas nos- 
otros mismos? ^Qué cambio se producirå en lo futuro, si no 
hacernos mås que criticar å nuestros adversarios, conci- 
biendo hermosos suenos, y dando consejos para cosas que 
•estån fuera de nue-stro-poder?. ^Hemosde imitar laconduc- 
ta de aquel reformador del mundo, del cual se ha dicho: 
«Remienda los sacos de los otros, pero deja que los rato- • 
mes se coman el suyo?» ^ 

Ahora bien, entrana ya Un buen sentido, si alaba el self~ 
government, como medio destinado å resolver la euestion 
social. En el campo economico, suena este consejo como 
pura burla; (3 > pero en el dominio moral, del cual debe 
partir la renovacion dé la sociedad, es el mejor medio de 
salvacion, el que mejor prueba ha dado, y el mås neeesa- 
rio de todos. jAh, si siquiera todo el mundo obrase, de 
eonformidad con las palabras: «Médi.co, curate å ti mis- 
*uo)>, ( 4 ) la sociedad se mejoraria con suma rapidez! 

Pero cada uno puede también elevar la voz para que 
?os principios sobre los cuales descansa. la salud del mun* , 
do se arraigen mås en los espxritus. Todos nosotros parti-; 
'cipamos de la falta de que la opinion publica no conozca ya 
• n ada de ellqs. ^Por que guardamos sobre esto tan tenaz 

• 0> Gf. XIII, 6; XXVII, 3, 4, 

(2) Korter, Spriehworter der Deutscken y (2), 205. 

(3) Jac,, II, 16.—(4) Luc, IV, 23. 



silencio? Para cambiar la disposicion general del espfritu, 
todos deben trabajar, y cada uno debe'por su parte coo- 
perar å ello. Con suspiros piadosos, nose con ven cerå jamås. 
al mundo, el -cual fomenta por si mismo la disolucion, glo- 
rificando como verdadera civilizacion y verdadera libertad 
■el esprritu de Mammon, la inquisicion de los placeres, la. 
insubordinacion y el desorden. Preciso es que multitud 
de voces repitan, muy alto y con frecuencia, el principio de 
que solo la pureza de costumbres, la renuncia de uno mis¬ 
mo, el amor del sacrificio y la abnegacion elevaran unage- 
neracion mejor, principio en el eual debe creer seriamente 
la época. Pero también hay que ponerlo en pråctica, si la 
época ha de aprender å creer en dicho principio. 

Por modo especial, debe trabajar cada uno en su esfera 
de accion, y segun sus fuerzas, para que la justicia se re- 
conozca como virtud indispensable å la vida publica, y se 
aplique como regia. Bajo este aspecto, hemos cafdo muy 
bajo. La falta de justicia publica, de toda proteccion å la 
moral, publica, asi como la licencia de que goza el vickr 
publico, muestran muy bien el abismo en que se ha surner- 
gido la sociedad. Oficialmente, dejamos.que el mal domi¬ 
ne la vida publica, y en seguida, celebramos congresos in- 
ternacionales para expresar el piadoso deseo de que se res- 
trinja la libertad que se le ha concedido. Los mismos hom- 
bres que se enfådan profundamente, si alguien pide un di- 
que legal contra la inundacion de nomadas y saqueadores. 
orientales, llamåndolos vergiienza del siglo, son los mis¬ 
mos que dicen que ya no es aguantable la antigua doc- 
. trina sobre la usura y el interés, son los mismos que cla- 
man contra las leyes que prohiben la usura como contra 
un triste anacronismo. Toda una escuela de bien intencio- 
nados y sinceros economistas rechaza toda ley sobre 1 os- 
as untos sociales, como ofensa inferida å la libertad, con- 
considera como un Uamamiento å la revolucion el recuerdo- ; 
de los deberes de justicia para con los obreros, y hace urr ; 
Uamamiento al amor cristiano para reparar todos los per- d 
juicios causados por la falta de orden y de justicia. 
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Aqui hay grandes defeetos que corregir. Apenas si sa- 
bemos toda via Ipie, en la vida publica, hay una justieia, 
y que un amor.qne deba reemplazar å la justieia es tan 
•condenable en la vida social como en la moral y en la edu- 
■cacion. W Sobre esto, también teman los antiguos mås 
sanas y enérgicas concepeiones, Yerdad es que decian con 
■San Agustm: «En donde no hay amor, no hay justi- 
•cia». (2) Pero con esto no quisieron dar å en tender lo que 
una humanidad desordenada y una eonsideracibn mås 6 
menos liberal de la libertad del individuo y de la -careneia 
de obligaciones de la sociedad quieren hacernos creer, 
■esto es, que la justieia, en las relacionespri vadas, y. espe- 
■cialmente en la vida publica, no es de gran importancia, si 
él amor pil vado cumple ya con su deber. Antes bien., qui¬ 
sieron decir que la justieia estricta y sobria fuese suavi- 
zada y completada con el a;mor inagotable. Pero no se les 
ocurrio afirmar que, sin justieia, pudiese prosperar la vida 
publica y la vida privada. 

Yerdad es que el mundo necesita amor y humanidad, y 
para ello ofrece vasto campo. Pero también necesita justi¬ 
eia. «'La justieia marcha adelante;-—dice S. Gregorio el 
Magno—la misericordia la sigue. Solo el que sabe practi- 
car desde luego la justieia, sabe practicar la caridad. El 
torrente de la misericordia debe proceder de la fuente de 
la justieia)). «Desgraciadameute—afiade-—muehås perso¬ 
nas quieren prestar su concurso con obras de caridad, 
pero no quieren abandonar las obras de la injusticia)). ■$) 

. Este trastorno de los justos prineipios, ha llegado å con- 
vertirse en ley general. Nos preocupamos muy poco de la 
justieia publica, y nos elevamos por encima de los deberes 
de la justieia privada. Si, por consiguiente, se hace intole- 
rable la situacion, queremos apaciguarla, con un apre- 
miante llamamiento å la caridad, 6 por medio de juicios eon- 

(1) Pescli, Liberalismus, etc., (1), 136 y sig.; (2), 130 y sig. Toniolo, La. 
Junzione della ginstizia e della caritå (Atti del Congresso in Genova, X, 383 
y sig.). Antoine, Économie sociale (2), 113 y sig'., 133. y sig'., 629 y sig, 

(2) August., Serm. Dom. in monte , 1 , 5, 13. 

. (8) Gregor. Mag., Moral. XIX, 28. 
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minatorios. Si esto no es eficaz, nos abandonamos a las dos. 
mås comodas filosofias, con las cuales podemos Vlarnos 
con suma facilidad la apariencia de seres mejores y con la 
; ventaja de no tener necesidad de mover el dedo meiiique: 

6 al optimismo, el sistema del dejar hacer, la ciega con- 
fiånza en la supueéta lev natural economica; 6 al pesimis- 
,mo y å su empleo pråctico, la critica, el trueno y la con- 
denacion. 

10« Renovacion del espiritu social, del sentimiento* 
de la comunidad y de las virtudes sociales. —Es, pues, 
evidente que los tiempos no se mejorarån, si todos no to* 

; mamos parte en su mejoramiento; y esto, no solo con la pto- 
pia renovacion interna, sino tambien con la de la vida 
r publica. También en este terreno, y ante todo, es comun . .. 
la ley de obligacion. . Nadie vive tan apartado de los« 
otros. que no pueda ej ercer influencia sobre los hombres 
en .una esfera mås 6 menos grande. 

Pero como cada uno ha nacido para obrar con la socie- : 
dad, debe procurarle tanta utilidad como pueda, y de ello 
rendirå cuentas un dfa ante el Juez Supremo. Signo ca- 
racteristico es que el Salvador, en su descripcion del gran • 
arreglo de cuentas, no cite å los grandes criminales para. 
con Dios y para con los hombres, sino å aquellos que,, . 1 
segun la expresion corriente, no han hecho bien ni mal. 

Que mediten bien esto los que constantemente arrojan f 
de sf el deber de cooperar al bien comun con el falso pre- ' | 
texto de: «Yo no he hecho mal å nadie; que me dejen en . | 
paz;. que empleen otros sus fuerzas en mej orar å un ‘M 
mundo, con relacion al cual, todo trabajo es vano. Me con- 4 
tentaré con poder atravesar esta vida en paz y con | 
honor. Seria triste que semejante empresa dependiese de * | 
ml Felizmente el numero de los que se mezclan en todo- | 
es muy crecido)). 

Bellas palabras son estas para velar una cosa que dista jyj 
inucho de ser bella. En el fondo, no son mås que la causa 
principal de la disolucion social, del fraccionamiento gene- 
ral, del individualisme, de 3a suficiencia personal, de la glo- :^| 
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rificacion del hombre, en uha palabra, del egoismo. Inutil 
perder tiempo en demostrat que el mejoramiento de la 
soeiedad supone ante todo el mejoramiento del espiritu 
social, el despertar del sentimiento de la comunidad. «Lo : 
que se necesita ahora en todas partes—dice con razon Xn- 
grarjad) —no es ciertamente que el poder legislativo se en- 
trometa en la situacion economica, sino principalmente 
que se despierte la conviccion en todas las esferas, altas* 
y bajas, de que cada cual tiene obligaciones sociales que 
cumplir)). 

Å estas obligaciones sociales, 6 mejor, alas virtudes que 
cada uno tiene deber de practicar é infundir en la socie- 
dad, pertenece, en primer lugar, el jus to conocimiento de¬ 
la situacion del individuo en la soeiedad y de sus deberes- 
para con ella, deberes que se pueden resumir en dos pala-: 
bras: solidaridad é independeneia social. 

Prlmeramente solidaridad. Nadie tiene, como ya heinos- 
dicho muehas veces, un derecho para sf solo exelusiva-; 
mente, sino que cada uno tiene que poner su persona, sul 
posicion, sus fuerzas, su posesion, al servicio de la tota- 
lidad. El individualismo, el egoismo, que ha encontrado su 
encarnacion en el sistema dél liberalismo, es la muerte de 
toda vida social. / 

Pero, por otra parte, tampoco puede prosperar una 
soeiedad; si el individuo, .tal como lo enseha el socia¬ 
lisme, lo espera todo del conjunto. Es ciertamente una 
especie de burla, y, al mismo tiempo, una excitacion å 
la violencia, la afirmacion del liberalismo de que la socie- 
g dad no necesita de nadie, ni å nadie tiene que ayudar, 
f; pues cada uno debe ayudarse å si mismo. Pero no es menos- 
S peligroso, si el socialisme del Estado y la democracia so- 
|:.cial hacen créer a los hombres que el Estado puede y 
I ..debe hacerlo todo para ellos. En todo caso, de nada sirve: 
£•-. siempre nos quejemos de los malos tiempos, y pensemos 
|| que solo es culpa de la mala voluntad que el Estaclo no* 
g pi'oduzca la dicha esperada, como Moisés el agua de la 
I'.-. ^ b lugram, Geschichte der Volicsivirthscluiftslehrej 336. 
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roca. Si cada uno hiciese io que debe en su propia esfera, 
se produciria ya cierto mejoramiento, y se prepararia una 
reforma general. Basta pensar en ese terrible mal social del 
aleoholismo. Entre tanto, la frase «ayfidate å ti mismo» 
tiene un fondo de verdad, hasta en las cosas politicas y so¬ 
ciales, no obstante haberle dado mal sabor el liberalismo. 

No es posible, pues, remediar el mal dominante, si, por 
’iin lado, los individuos no cumplen con mås decision su 
■deber en su esfera propia, y si, por otro, no consideran el 
bien de la sociedad como el suyo propio, y cada sacrificio 
justo para su prosperidad como fomento de sus propios in- 
■tereses. 


Entre los deberes sociales que cada uno sin excepcion 
tiene que cumplir, figura en primer lugar el respeto å la 
• autoridad. Sin autoridad, no hay derecho publico; ningu- 
>na sociedad, ningun orden publico es posible. d) Uno de 
dos principales motivos porque la sociedad amenaza con 
■ disolverse, consiste en que falta el vinculo que debe unir 
ilos muehos y diferentes miembros å una comun actividad 
ipara constituir un organismo vivo y sano. Åhora bien, 
-es-to no se logra sin el reconocimiento de la autoridad. Si 
•ésta no es otra vez infundida en los esplritus, no hay que 
ipensar en la renovacion de la vida social. 

Pero también es necesario el espiritu de sacrificio y de 
renuncia personal. Ningun poder puede måntener unida 
una sociedad, cuyas partes no quieran.ser miembros de un 


organismo. Un organismo solo puede consistir en miem¬ 
bros diferentes y desiguales.Asi, pues, la ordenacion 
-de que uno tenga menos que otro, que uno esté mås ele- 


vado y el otro mås bajo, es indispensable para la existen- . 
cia de una sociedad. Alli don de todos quieren ser iguales,;'i 
tocala sociedad å su ruina. Pero fåcilmente se concibequey 
la sumision å la ley de la desigualdad nunca puede echar 
raices sin que el sacrificio, el renunciamiento y la abnega- : 


cion hay aa fortalecido al efecto los corazones. 


(1) Véase mås arriba, XI, 7. 

(2) Véase mås arriba, XIX, 4. 



En resumen, para el mejoramiento eficaz de las cir- 
cunstancias sociales, dos cosas son necesarias: un dique 
' å los vicios sociales y el fomento de las virtudes so¬ 
ciales. 


No nos detendremos en explicar que hay vicios que 
afectan å toda la sociedad, pues todos participan de la 
culpa, ora con el silencio, ora con las disculpas, ora con la 
proteccion, pues la misma sociedad, con su tolerancia, con 
sus instituciones, y alguna vez también con sus leyes, 
contribuye å fomentarlos. Å esto corresponde especialmen- 
te la piiblica inmoralidad, y aun mås ese vicioque, econo- 
mica, fisica y moralmente, acarrea mås desdichas å la so¬ 
ciedad, que todos los demås desordenes juntos, es decir, el 
alcoholismo. Si no se remedia esta llaga, todas las medidas 
serån inutiles. Se puede llamar al alcoholismo la piedra de 
toque en la cual es posible reconocer cuån lejos puede lle- 
gar la penetracion en la miseria social, el celo para re- 
mediar y la capacidad del sacrificio. (1 ) Por cierto que hay 
euestiones sociales mås importan tes, pero dificilmente 
una como ésta, en la cual pueda y deba demostrarse en 
igual medida la fuerza del propio triunfo y actividad. 


Desgraciadamente, en ninguna parte se aprende mejor que 
« åqux cuån dificil es esperar un mejoramiento de la situa- 
. cion de las cosas. Todo el mundo se queja de la disipacion, 
|: de la prodigalidad, de la sensualidad, pero nadie quiere 
comprender que la fuerite inagotable de todo esto es la 
: hebida. Y si nos permitimos decirlo, tenemos por adversa¬ 
rt rios decididos å los mås ardientes defensores de la refbrma 
M social. 

*| : a; (1) De lo macho que se ha escrito sobre esto, nos ofrece un resnmido 
||feexfcracto el ffanchv. der Staatsw., (2), VII, 212 y sig. Desgraciadamente, no 
gpermite el espacio tratar con mas detencidn asunto tan importante. No nos 
l§S?f Usaremos ro £ ar & l°s P^liticos sociales catélicos, y especialmente al 
Ipg^ro, que dirijan sus miradas å este asunto y estudien esta cuestidn. Sélo 
jgff* estudiar y apreciar algunos escritos referentes il esto (entre los cuales 
recomendamos sobre todo los del obispo Egger), se convencerån de que 


a qui una enestion de la mås alta importancia social ‘ econdmica y para 
c ^ e ^ as abnas, una cuestion que dice å cada uno, y esto es lo dificil, 
riiUe aqui de nada sir ven las palabras, sino la accidn y el ejemplo. 
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Pero facilmente se comprende también que es necesario 
despertar las virtudes sociales para remediar la miseria del 
tiempo. Cuantos mås sacrificios y limitaciones exigen es- 
tas virtudes, tanto menos pos i ble es el espfritu de socie- 
dad, sin el ejercicio de la humild ad, la modestia, la fideli- 
dad, la generosidad, la sinceridad, la obediencia, la cari- 
dad, la paz, la mansedumbre, el espir i tu de sacrificio, la 
paciencia, la mortificacibn, la magnanimidad y la fortale- 
za;’ tanto mås claro es que, para una vida social sana, se ne- 
cesita una moralidad publica y privada sana, fuerte y. vi- 


gorosa. 

H, Extirpacion de los vicios sociales y prepara- 
cion del corazon para recibir mejores principios por la 
renovacidn de la vida doméstica.— Por su posicion, gran 
parte de la humanidad ti ene ya ocasion y deber de prac- i; 
ticar esta moral social. Pero también aquellos que no go- 


zan de una situacibn influyente, aun aquellos que solo vi- / 
ven en su interiør, pueden y deben cooperar å la renova -1 
cion. de la sociedad. t. 

Si, y precisamente éstos ante todo. La escuela propia-y| 
mente dicha de las virtudes sociales es la familia. Su de - il 
cadencia entra por mucho en la causa de nuestros vicios | 
sociales, -de la molicie, de la pereza, de la insubordinacion, \* 
del desprecio å la autoridad, del egoismo, del miedo å losi|| 
sacrificios, de la falta de piedad, de la aversion al domi 
nio personal, å todo lo serio y å todo esfuerzo personal— 
es la causa de la quisquillosidad, de la inclinacidn ål placei^i 
y å los goces materiales. Si hay que suprimir estos huéspe^* 
des daninos, que dislocan la sociedad en todos sus miem| 
bros, y le envenenan toda su sangre, la curacion debe em|| 
pezar por la familia. De aqui que, ya desde este punto dig 
vista, nunca insistiremos suficientemente en que es impo 1 
sible la reforma de la sociedad sin la reforma de la faiplU 
lia. Nadie espere ver..surgir para esta obra un reformaa^ 
extraordinario. No hay necesidad de un IVLesias para resbl||| 
ver la cuestion. Si cayese uno del cielo como un 
y no encontrase propicia la tierra, no encenderia el 


1 
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sagrado; pero la tierra serla. consumida, porque la provi¬ 
sion de raaterias inflarnables es demasiado considerable. 

Hay que apartar estas materias del corazon y de la'so- 
ciedad; sin esto, ninguna tentativa de reforma hallara te- 
rreno abordable y fertil. Dado lo que son los hombres, 
apenas si los espiritus son capaees de conoeer lo que puede 
salvar al mundo. Pues con mayor razon son incapaces los 
corazones de Uevarlo a la pråctica. Todo el mundo suena 
unicamente en una vida comoda, en delicias .paradislacas, 
en el pals de Jauja. Con semej an te escala, se gradua-lo pa- 
sado; con semejante criterio se formulan todos los juieios 
sobre el orden social actual; segdn este ideal, se levantan 
castillos en el aire. Los esplritus se mueven casi exclusiva- 
mente en el mundo sonador de la novela. Aqul, liberales y 
socialistas aparecen de nuevo como hermanos gemelos. Na- 
die cuenta con el mundo real, nadie con el hombre real. <^ue 
hemos perdido el paralso; que el mundo es un valle de lagri- 
mas y siempre lo sera; que el hombre lleva en si la mayor 
parte de las causas de su malestar y las transmite al mundo;; 
que la tierra vale mås que el que la gobierna; que serla el 
asilo de una dicha mayor, si el hombre fuera mås justo y 
moderado; que, por consiguiente, el mejoramiento de la si- 
tuacion social no depende de la formacion de un Estado 
futuro, nebuloso, sino de personas dispuestas å hacer sa- 
crificios, pacientes, morales; he aqul principios que laépo- 
ca no estå dispuesta å apreciar debidamente. Si de otro 
modo fuese nuestra educacion, nuestra vida pdblica,. nues- 
tra literatura, nuestra tentativa de reforma, tendrlån un 
oaråcter muy distinto. 

, j’oda vla hay aqul grandes problemas que resolver, an¬ 
des de poder pensar en la solucion de la cuestion social; y 
probknnas mirados con tal indiferencia, que mucho hay 
ique teiner de que jamås se logre una renovacion efectiva 
eil grande de la situacidn del mundo. Porque la historia 
i,pos ensena con toda claridad que jamås puede ordenarse 
|yna reforma de arriba abajo, ni imponerse de abajo arriba, 
i Ul jamås podrå ser 1 -ealiz.ada por algunos hombres pode- 
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rosos, si los esplritus en general no tierien conciencia de 
:gu falta y no la confi.esan, y si no estån dispuestos a todo 
sacrificio. Muy hermoso y loable es que la sociedad con- 
fiese su impotencia para soeorrerse å si misma, y que se 
■dé cuenta dé que neeesita la infusion del esplritu de lo 
alto, si es que toda via puede ser socorrida. Pero para que 
•este esplritu pueda obrar por modo eficaz, debe la socie¬ 
dad, å ejemplo de los Apostoles, entrar en si misma y pre- 
pararle el camino con la oracion y la meditacion. O nos 
imponemos tiempos de oracién y de serias penitencias, 6 
vendra un dia de expiacion que serå el preludio del juicio 
final. 

12. Restablecimiento de la familia,—- Perd, como ya 
lo h emos dicho, la base de todo esto debe ser la familia. 


Si no se logra ineulcar, por modo general, que la salvacion 
•de la sociedad consiste ante todo en la curacion y santifi- 
cacion de la familia, inutil detenernos mås en la solucion ; 
•de la cuestion social. Ahora bien, la familia debe realizar / 
.su rnision salvadora de tres modos diferentes. •? 

■Å; 

Desde luego, debe convertirse en un santuario, no en ese 
santuario fantåstico con que suena la poesia y con el cual 
no tropiezala prosa, sinoun santuario verdaderamente so- | 
brenatural, cristiano, religioso, santificado por la mano de/ 
Dios. Debe convertirse—repetimos—en aquel santuario 1 ,Af 
del que nuestros padres, fieles å las palabras de la EscritU'^ 
ra santa, (1) tenlan costumbre de decir: «E1 matrimonio es-f 
una de las mås elevadas de las siete cosas santas)). ™ff 
Mientras no reine esta conviccion por modo general, seråf 
imposible una renovacion de la familia. 

Toda la vida doméstica debe mostrar el grado en quS 
la familia se ha convertido en viviente y dominante. 
el matrimonio fciene verdadero valor cpmo sacramento, ^ 
segun la expresion de nuestros antepasados, como gosM^ 
dsanta, debe convertirse en escuela de piedad y de 
'de Dios, de sacrificio y de culto divino;, de purificacioti-^pf 


(1) Eplies., V, 32. 

(2) Graf und Dietherr, Deutsche Rechlssprichvj. (4, 5), 139. 
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dø perfeccionamiento, por eonsiguiente, de santidad. Si,. 
. en realidad, se ha concertado en el cielo, debe probar tam- 
bién que proviene'del cielo y que eonduce al cielo. 

Quizas se asombre alguien de que aqui, en el dominio> 
social, hablemos de estas cosas. Pero precisamente es este 
su lugar oportuno. No hablamos de ese cielo del matrimo- 
nio por el cual suspiran å los rayos de la luna las jbvenes 
que tøda via van de corto y los muchachos que toda via 
estån en la edad de las ilusiones, no de ese cielo con que- 
las no velas equivocas excitan la sensualidad. No; habla- 
mos del cielo, desde el cual Dios declara su ley y derrama 
su gracia, para transformar la familia, el hogar, la tierra 
y el mundo entero en su templo y en su reino. Este reino- 
de Dios que debe renovar la tierra tiene una de sus bases, 
principales en el matrimonio y en la familia. De aqui debo 
difundirse por la sociedad, porque, si no la penetra, se 
• arruinarå. Esta es la razon por la cual la casa y la fami- 
I lia tienen tanta importancia para la solucidn de la cues- 
g tion social. Si la fe y la fidelidad, la paz y la pureza, el 
amor y el sentimiento del sacrificio, asi como el valor para 
la, renovacidn personal, deben de nuevo dominar la tierra— 


|r y deben hacerlo, porque, sin ello, no es posible esperar 
| mejoramiento alguno—todo esto debe partir de la familia. 
fc Pero entonces la familia debe con verti rse en urrsan- 
yfcuario doméstico consagrado å Dios, en un santuario que 
prbaga desde luego å sus miembros. individuales capaces 
a,; de réalizar su destino verdadero y completo por medio 
jpdel culto divino y de las virtudes domésticas practicadas- 
|||segun la voluntad de Dios; y después, para que se.esfuer- 
H^Cén ©n réalizar su ultima empresa, es decir, para réalizar 
||g- reino de Dios en la tierra, adhiriéndose de corazon a lo 
g|!<!ue constituye el foco y el cent-ro de él aquf bajo, la. 
ftdglesia. 

fe Q. 

sgg. or la familia se convirtiese en un santuario, muypronto- 
y, °f receria también el segundo aspecto que le fal ta, lo 
que å la sociedad entera: la vida interior. Esta 
É8^; ita es ' una Uaga terrible que eorroe toda la sociedad. Å. 
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./fuerza de tender cøristantemente å lo exterior, lo hemos 
. perdido todo: la reflexion, el dominio personal, la modera- 
cibn, la calrøa, la economia, el tiempo y nosotros mis-mos; 
•en una palabra, todo el arte de la vida. Lo hacemos todo, 
pero unieamente lo exterior, lo aparente, lo superficial. 
'Nada proviene del interior, ninada penetra en lo interior; 
carecemos de provisiones; nada teriemos para gastar, por- 
que nada ahorramos; nada alrøacenamos; vivimos al dfa. 
<3on tal que las cosas marehen«todavia hoy, queda satisfe- 
•cha nuestra eonducta morål y economica. 

Difieil es decir si este sistema de nuestra vida de fami- 
lia es el que la ha rebajado hasta el puntø en que hoy se 
•encuentra, 6 si la disolucidn de la familia es la causa de 
esta miseria. Lo cierto es que la familia es tå en un estado 
lamentable, y que, an'te todo, por ella debe empezar el mé-. i 
joramiento. La familia es casi lo ultimo que nos preocupa. 
Ante todo, nos ocupamos en la sociedad, no en esa so* ' • 
ciedad de la cual es base la familia, sino en esas socieda- 
des que son su ruina; vi ene luego la vidå politica, y en j 
ultimo, extremo, la familia. El justo castigo que de ello i 
resulta consiste en que no es la sociedad la que florece 
por medio de la familia, sino que, con la familia, se hundey 
•eada vez mås la sociedad, desde el punto de vista eeono- 
mico y moral. Difieil es concebir como rmestros historia- f 
•dores de la eiviiizazién tienen valor para acusar å los an-;/« 
tiguos griegos de håber descuidado la familia, por mala '$ 
•que fuese su situacion 'bajo este concepto. No podia ser|§ 
mås triste de lo que lo es entre nosotros, desde muchos'|| 
puntos de vista. Y aun aq-ui, prescindimos por complet<y£| 
de las mås horribles excreeencias que la America delg| 
Norte, en particular, ha producido, tales como los sistemas|| 
■del <<matrimonio libre», del ((amor libre», de la <tpantoga-;|| 
mia», de la «libertad de las inclinaciones)), 'de las <<socie-|| 
■dades anticonyugales)), de los «faiansterios de- amo|É 
libre». W Pero también allf donde la familia existe, por lå§| 
menbs de nombre, con frecuencia no es otra cosa la casagi 
(1) Jan.net, Les -.mats- Unis, 204 y sig', '371. ' ' . 
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que una cabana de refugio contra la noche y el mal tiem- 
po, 6 un sitio piiblico de balles y placeres desenfrenados. 

, El boarding house americano, en el cual 10, 12, 15 fami¬ 
lias viven juntas W en salones, comédores, habitaciones de 
recreo comunes, es de ello la expresion mås exacta. 

De aqui que deba ser nuestro santo y sena: «jAtrås. la 
-exterioridad!)) Entremos en el interior, en la casa; apren - 
damos la manera de vivir de nuestros padres. Tenian ellos 
•costumbre de decir con su delicioso buen humor: «La me- 
jor vida es la del caracol)). V) Y tenian razon. Con nuestra 
• vida de raton, metiéndonos en todo lo que no nos importa; 
con nuestra vida de ranas, en el graznido de los clubs, de 
los hoteles, de los sitios de placer; con nuestra vida de 
; aves de paso en los ferrocarriles, y nuestra vida de go- 
Trion.es å traves de las calles, no sabemos ådonde vamos. 
?;■ Los antiguos hicieron progresår sus modestas casas en si-' 
L léncio y con lentitud, pero con constancia inquebrantable, 


p - y llegaron å ser algo. Si, la vida de caracol, es la mejor. 
|vCuando uno ha empezado å amar su modesta casa, surge, 
I la prosperidad sin saber como. Para ello, no hay necesidad 
S *de instruccion extraordinaria, ni de portentosa ciencia; una 
gxvida solida, moderada, va mås lejos. Nuestros padres, no 
ff ’hacian mucho ruido, pero teman algo en sus baules y en 
gpsus armarios, porque vivian segun el proverbio de que son 
Ifpaeeesarios cuatro denarios para hacer marchar la casa: 
gp,uno en reserva, otro para vivir, otro para la dignidad, y 
|| el cuarto para la defensa. ^ Con estas pequenas måximas, 
§f f @stablecieron un sistema economico como no se encuentra 
p hoy en los mås abultados libros. No creemos, pues, que la 
jcuestion social sea tan dificil de resolver. Si Dios ha dado 
l#yes sociales å los hombres, si ha creado å los hombres 
^para la situacion social, debe håber dispuesto las cosas de 
suerte que puedan fundar una sociedad organizada por. 
H||n°do humano y tolerable, sin que se vea uno obligado å 

Ja ? net » 216. . 

§S K -> ^ailer, Weiske.it auf den' Gasse (G. W. 1819, XX, I, 87). 

XX, I, 123. ‘ 
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vivir en continuas perplejidades bajo esfce concepto. to 
repetimos una vez mås; tråtase aquf de la vida y ésta 
debe aprenderse en la familia. Solo si llegamos å vivir en 
su seno como es debido, podremos vivir en sociedad y para 
la sociedad. 

Fero lo que nos hace tan amarga esta vida de familia, es 
nuestra aversion por la limitacion personal, la obediencia y 
el espiritu de comunidad. Las dificultades que proceden 
de este lado muestran cuån necesaria es una vida de fa¬ 
milia, en primer lugar, para el restablecimiento de la so- 
ciedad. Comoya lo hemos dicho, la enfermedad de la si- 
tuacion social es el egoismo. De él provienen la carencia 
del orden, de la disciplina, de la sumisién, la destruccion 
de la solidaridad, el hastio por todo lo que nos irnpone sa-. 
crifieios, abnegaciones, lfmites å nuestros caprichos y å 
nuestros esfuerzos para dilatar nuestro poder y nuestra 
posesion. Y cierto es que, mås tarde, bajo el peso de la vi¬ 
da, con el eontacto de los extranjeros, no se aprende få- 
eilmente å triunfar de estos defeetos. Solo con una disci¬ 


plina severa impuesta å la juvéntud, con el sacrificio y la ^ 
renimcia personal, que el respeto de. la familia imponen 
en la edad madura, pueden ser vencidos estos peligros. 
i Ah, si tuviésemos el verdadero espiritu de familia, cede- ; y 


rian muy pronto el paso å una vida mås sana, ese espiritu t 
de terquedad, de egoismo, de molicie, asf como ese temor J: 
å vencei’se uno mismo, de que estå actualmente lleno el | 
mundo! • | 

13. Gambio del sistema de instruccion y del dej 
educacién; pedagogfa social.— Para conseguirlo, precisq|| 
es una reforma en toda clase de educacion, aun en la délll 
espiritu. Ya lo hemos puesto de relieve otras veces; pe¬ 
ro, bajo la impresion de las investigaciones que acabamos 
de hacer, debemos i nsis tir mås y repetir que las grandes^ 
ilagas'sociales de nuestra época tienen especialmente suf 
causa'en la instruccion equivocada que se da å la mteligen-|| 
cia, y en la negligencia con que se cultiva la voluntad, cl|| 
(1) Vol. Vr, conf. XIV, 17. 
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caracter y el corazon de la juventud. Si podemos esperar 
que llegue un dia en que se opere un cam bio completo ba- 1 
jo este concepto, no renunciamos a la esperanza de ver lu- 
cir mejores dias. Pero si la generacion que crece no se ha- 
bitua mas å dominarse y vencerse, y å poner la solidez, 
del caracter, el sacrificio y el cumplimiento fiel del deber 
por encima de la ciencia superficial y de la indisciplma 
presuntuosa, preciso serå dar la razon å los que consideran 
como una quimera la posibilidad de una salvacion. 

Ådemås, pertenece toda via å la educacibn otro segundo* 
punto, si se quiere formår una generacion util å la socie¬ 
dad. Hay algo de verdad en la frase de «que la educacibn 
debe esforzarse en formar ciudadanos)). Solo que no sede- 
ben interpretar estas palabras en el sentido en que la& 
entiende el extremado liberalismo. Este quiso decir con 
ellas que era preciso abstenerse de todo objetivo religiosn 
y sobrenatural, y limi tarse å educar å los hijos de mbdo^ 
que fuesen utiles para su empresa terrestre. 

Esto es lo que se ha esforzado en hacer con todas sus 
fuerzas, y la corisecuencia de ello fué que se formo una 
generacion que. en manera alguna se preocupaba de Dios,/ 
.pero si mucho de hacer fortuna en la tierra, 6, como vul~. 
garmente se dice, en explotar bien al prbjimo. 

Los que asl piensah, no son buenos ciudadanos, sino al 
contrario, destructores de la sociedad. Si se quiere for¬ 
mår ciudadanos, hombres utiles å la sociedad, hay que 
educar å los ninos con esta tendencia ya desde el princi- 
; pio. Pero no debe imitarse al liberalismo, el cual educa 
para hacer å los hombres semidioses independientes y mo- 
nadas aisladas, sino que, desde el principio, hay que tra- 
: baj ar contra el individualismo y el egoismo, convirtiendo^ 

pedagogia en pedagogfa social. Pero esto solo se consi- - 
j gué Cuando se los educa por modo tal, que.solo piensen en = 
yser miembros del gran todo, y en realizar cuantos sacrifi- 
| eios sean necesarios en beneficio de la-sociedad y de cada .. 
|Uno de sus miembros. 

J:..' ^erdad es que se nos dirå que no pertenece å la escuela 
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ensenar la sociologia, ni educar a los ninos con miras å la 
ciudadania. Somos de la misma opinion. Serla demasiado 
temprano, y resuitana indtil. Pero lo que nunca es dema¬ 
siado temprano, y lo que los ninos deben comprender muy 
prorito, es la idea del reino de Dios. Fåcilmente y con ale- 
gria aprenderån a eumplir los deberes que se encierran 
en ella. Con ello, no solo habrån. aprendido å conocer y 
practicar la formå mås elevada del deber social, sino que 
tambiéri habrån pasado por la mejor escuela preparatoria, 
por la actividad social en la vida terrestre. 

Asi, pues, de esto se deduce cuån erronea es la opinion 
de los que creen que la educacion de un ciudadano debe 
excluir la influencia religiosa; al contrario, solo es posible 
una fructuosa pedagogia social, si. la educacion de los horn- 
bres y de los ciudadanos va ante todo encaminada å cons- 
tituirlos en ciudadanos del reino de Dios y en fieles cum- 
plidores de los grandes deberes que, por ello, les in- 
; curnben. 

Y aqui nos permitimos dirigir las mås amargas censu¬ 
ras å todos aquellos entre cuyas manos" se encuentra la 
educacion de nuestra generacion, no en nombre de la pe¬ 
dagogia, no en nombre de la religion, sino en nombre de 
la situacion social. ^De quién podemos esperar que sepa 
en que tiempo vive, y por que despliega su actividad, si¬ 
no del oducador del pueblo? quién lo sospecha menos 
que esa dase de hombres que empieza en el maestro.de 
escuela y termina en el profesor de universidad? Con fre- 
■euencia son—admitimos excepciones—verdaderos idealis¬ 
tas. Se ocupan en cuestiones tan importantes como si Ju- 
~venal fué desterrado å Egipto 6 å Escocia, o si Goethe 
•subio en Munich al campanario de San Pedro 6 al de 
Nuestra Senora; pero olvidan por completo que los ninos 
deben vivir en este mundo y para. la etérnidad. Si logran 
bacer que el escolar recite los elementos quimicos del • 
agua, y el gfaduando las 33 significaciones del &pa salta ; ; 
■de alegria su corazon. Pero lo que hacen juntos los alum-'-Æ 
(1) ; Véasé torn. VI, XXI, 2. ' ■■§ 
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bos en los bancos, lo que se ensenan los unos a los otros 

mf , r 

bajo las ventanas de la escuela; el espmtu de increduli- 
dadj de malhumor, de orgullo de que se impregna la ju-‘ 
ventud, y ante el cual ni lo divino ni lo humano estån en 
seguridad; los males que la generacion que crece å sus 
ojos y entre sus manos desarrolla en si misma cada dia 
por modo aterr.ador, y que tanto peligro ofrece å la socie- 
•dad, todo esfco no les inquieta en modo alguno. Lamenta- 
mos tener que acusar å toda unaclase’social; ynonos per- 
mitiriamos hacerlo por nada, ni siquiera desde el punto 
vista de la religion, no obstante verla tratada con tanta 
injusticia. Pero euando las necesidades son tan grandes, 
euando el peligro llama å la puerta å golpes redoblados, 
euando los gritos de auxilio, dirigidos å todos los que estån 
en estado de poder pensar y sentir, resuenan por modo tan 
apremiante como hoy dia en la cuestion social, preciso es 
hablar seriamente, desde el momento en que esta dase, que 
tiene el porvenir entre sus manos, procede como si estu- 
viese sorda y ciega. Palabras muy duras son las que va- 
jmos å pronunciar, pero’ no podemos dejar de pronunciar- 
las: «Si todo se hunde hoy, recae ante todo la culpabilidad 
■sobre la sabiduria de la escuela moderna, y sobre la edu- 
caeion liberal de nuestros di'as». 

14 . Formacion de la mujer.—Nos referimos en par- 
■ ticular å la educacion de las jovenes, M porque aqm es 
donde quizås el mal ha produeido sus mayores estragos, 
sus mayores destrucciones, y amenazado mås gravemente 
\ los fundamentos naturales de la vida social. 

V Gran mal es arrancar å 1a. mujer de su' situacion natu- 
i ral y arrojarla å la vida publica, en donde, por la fuerza 
7 de las cosas, solo puede representar un papel antinatural 
I; ~y pernicioso. Compréndese fåeilmente que, obrando asi, no 
| haga otra cosa que degenerar. Bin embargo, este mal no se- 

s* ■ 

i- (0 » De lo mueko que se lia eacrito sobre la cuestion relativa å la mujer .' 

°trece copiosa bibliografia el Ilandto. der S t aat siv., (2) III, 1242. Cf. es- 
5 ecia knente Rosler, Die Frauenfrage; Cathrein, Die Frauenfrage ; Staatsh 
iir er Qorresg , (2), II; 571 y sig.; Kirchenlexilcon , (2), XII, 1236 y sig. 
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ria. de todo punto irreparable; pero lo que lo es casi sin re* 
medio alguno, es que la sociedad degenera inevitablemen-^ 
te, y aun queda ya emponzonada en sus- principios, tan 
pronto como la mujer ha perdido el lugar que le es 
propio. 

2,Es posible que haya alguien que no comprenda esto?' 
Si estas vias perniciosas*sobre la vocacion de la mujer son 
aetualmente difundidas por todas partes por la opinion; 
publica y cultivadas sistemåticamente, ^casi estamos au- 
topzados å creer que hay en esto, no solo ceguedad, sino* 
cålculo. Porque aun los pueblos mås groseros comprendiam. 
que las virtudes domésticas de la mujer tienen gran im- 
portancia para la vida publica. ^ La obligacion de aque- 
llos pueblos que quieren pasar por civilizados, consiste en 
darse cuenta de que la mujer no tiene mås empresa social 
que el cuidado de su casa. 

El que vea en este principio un rebajamiento de la im- 
portancia social de la mujer, que se calle c.uando se hable 
de la euestion social. Hablamos de la empresa social de la 
mujer, y no de los medios por los cuales puede mejorar su 
situacion economica. 

. Si se trata de estos ultimos, nos adherimos de todo co-- 
razon å los que quieren remediarla. Y aun pensamos que 
nuestra generacion, creyendo que la mujer ha nacido pa¬ 
ra padecer y callarse,;da prueba de poca inteligencia en 
lo referente å-la situacion verdaderamente triste de la. 
mujer en la sociedad actual. Pero ^contra quién ha peca- 
do mås el industrialismo moderne que contra la mujer? • 
No hablamos aqul del irritante rebajamiento de la mujer | 
como obrera de fåbricas y minas. Basta ya indicar que,, | 
con la fåbrica, se le han arrebatado centenares de traba-v 4 
jos de los cuales vivia antiguamente la mujer. Los que sé | 
le han dejado deberian ser mejor pagados; pero, por lo con* Y 
trario, se le ha disminuido su salario por manera inhuma- 4 
na. No pqdemos comprender como, en presencia de estos> ; :| 

• (1) . Cf. tomo I. 

(2). Riehl, Die Familie, 89. . ?§§ 




' hechos, tienen los- obreros vaior para decir que se lés dan 
salarios para impedir que se rnueran de hambre. No; en- 
■ tre ellos, solo la mujer tiene la gloria de sufrir paciente- 
mente. Con frecuencia el salario que recibe por trabajos 
sin fin no puede llamarse un salario que impida morir de 
hambre, sino un salario que haee morir, y, lo que toda via 
es peoiyun salario que provoca la tisis. Preciso es poner 
remedio å esta situacion. 

Pero el remedio debe ser tal’ que impida å la mujer 
abandonar su casa. El orden doméstico es la empresa pri¬ 
mera fundamental é indispensable para el trabajo social. 
En este trabajo, no solo la mujer es la primera y la ma- 
yor parte, sino que no puede ser reemplazada. Si bien 
al hombre pertenecen otras empresas mås brillantes, mås 
deslumbradoras, y, en apariencias, mås honrosas, no es 
mås elevado en vaior moral ni en vaior social. Afirmamos 
rotundamente que, en la sociedad, no hay categoria ni va¬ 
ior. Solo earece de vaior el que no ocupa su puesto; pero. 
el que cumple su mision, grande 6 pequena, ora sea glori- 
ficado, ora påse inadvertido, tiene vaior å los ojos de Dios 
y de la sociedad como parte del todo y como causa coope- 
radora de la actividad prbspera de todas las partes. El 
mecanismo politico y el mimero de ramas del trabajo so¬ 
cial pueden proporeionar mås honor al hombre å los ojos 
-■» de los que solo juzgan por las apariencias externas; pero el 
;• que es capaz de reflexion, confesarå que la actividad social 
de la mujer es mås util,.necesaria y honrosa que la mayor 
f. parte de los asuntos que procuran al hombre gloria y 
| honor. Suprimamos centenares de éstos; la sociedad exis- 
I tirå siempre llena de vida; pero si.se arruinan la casa y la 
| familia, se habrå dado buetia cuenta de la sociedad. Aho- 
g ra bien, lo repetimos, la casa estå en manos de la mujer. 

[Plegue å Dios que pueda siempre responder con el si- 
ff v gniente proverbio å todas las tentaciones. de mezclarse en 
t otras esferas de actividad que le son extranas: 

«Las mujeres que edifican la casa, son las que perma - 
| necen en ella, y no las que siempre estån fuera!» 


Bien aplicado, bastaiia est'e principio para garantir su< 
dignidad y la sociedad al propio tiempo. Porque f constru- 
yendo la casa, edifica la sociedad. Mientras que el hom- 
bre debe salir diariamente en busoa de nuevos medios de 
adquisicion para procurarse* nuevasposiciones, para po- 
nerse en relacion con nuevos asuntos y nuevas personas,, 
•‘•la-mujer es en la casa la guardiana de las costumbresy 
de los principios morales y religiosos, que, en definitiva, 
dominarån por completo. la vida publica. Å pesar de toda 
la charlataneria sobre la inutilidad de la fe y de la reli- 
:gidn 3 estos principios son los que dominan toda la vida 
publica. Pero si las mujeres empiezan å engolfarse , én las- 
cosas externas y les falta el espiritu de conservacion, la. 
sociedad perderå su punto.de apoyo y correrå å su ruina. 

De aqui que la solucion de la. cuesfcibn social dependa 
; principal-mente de la educacion de la mujer. La formacién 
falsa de las jo venes, tan en boga hoy dia,, es, sin la menor . 
■ duda, una de las causas principales de nuéstra miserja.. 
No. Kay necesidad de pruebas para comprender que no- 
puede ser una bendicibn, ni para la familia, ni para la so¬ 
ciedad, que se formen, con una educacion superficial, jo- ' 
venes presuntuosas, tercas, ligeras, jovenes de euyo cora- 
zon se arrebata muy pronto la delicadeza virginal, jdve- 
nes que jamås han sabido cerrar la boca, jovenes sin i 
modestia y dominadas por la curiosidad de conocer todos j 
los peiigros que les amenazan. ^Como esas medio sabias* : 
que se consideran felices porque saben escribir, esas mu- 
jeres-hombres, maestras en ejercicio de natacion yde gim-j 
nasia, podrån apreciar las vir tudes sociales con que la:,; 
mujer realiza tan grandes empresas, como son el gusto por f 
la vida interior, el amor al trabajo, la economia y, anté| 
todo, la predileccion por las cosas pequenas que constitn-;| 
yen su mayor encanto? jEn donde encontrar todavia mu-| 
jeres : que sientan y comprendan todo esto'? Si j6venes de| 
imaginacion exaltada juzgan de biien grado por lo qupg 
brilla, hadie debe censurarlas; pero que los padres—all£| 
donde pueden todavia escoger—envlen å sus hijos å esa : s| 



especies de mataderos, cuya ensenanza asesina el corazon, 
con preferencia å la escuela de personas sensatas; que 
håsta obliguen å esos establecimientos, que bnbieran po~ 
dido toda via-edncar a los jo ven es para hacerlos capaces de 
alguna utilidad en la vida, las eseuelas de las Ordenes re- 
ligiosas, a unirse al delirio general por la ciencia de re- 
lumbron y la virtuosidad de mala ley, es prueba de que 
bemos perdido por completo la nocion de nuestra em pre¬ 
sa en lo referente å la vida pråctica social. En la Edad 
Media, una de las principales cualidades que se exigfan de. 
una joven honesta, consistia en saber hilar un hilo fino, 
de modo tal, que no tuviese defecto aigunæ El regalo mås. 
convei^iente para una riiujer era una rueca y un alfirere- 
ro. Sobre su tumba grabåbanse unas tijeras. Pero no> 
por esto se descuidaba la formacion inteløetual; y asi, en 
la Edad Media, con frecuencia eran las mujeres superio- 
res a los hombres en el conocimiento de las lenguas, en t el 
arte de escribir, de dibujar y en otras bellas artes. Sin 
embargo, todo esto era mirado como medio encaminado- 
al fin. Ahora bien, el fin para el cual se las educaba con- 
sistia en la vida, y la vida easera, no obstante todos los 
cantos melodiosos y los arrullos de los poetas. 

Si, segun la antigua manera de concebir las cosas, que-" 
remos decir en qué consiste la empresa principal de la mu- 
jer en la vida, y como debe procurarse educar å las jove- 
nes, désde la mås temprana edad, podemos hacerlo en dos 
breves palabras: trabajo y economia. 

De aqux el principio pedagogico con el cual podemos sus- : 
tituir centenares de gruesos volumenes sobre la educacion 
de la mujer: «Las jovenes deben saltar tres setos para coger 
una pluma». ^Saltar tres setos por una pluma?—se dirå.— 
no plumas con las cuales se escriben no velas, sino plu- 

.0) Scliulz, Das hofische Leben.tur Zeit der Minnesanger, I, 149 v sig 

(2) Weinholcl, Die deuischen Frauen (2) I, 121 ysig. Schulz, ibid., I, 125? 
1^9.—Lecoy de la Marche, La soct'été au XIII siede , 189 y sig. 

(3) -Korte, Sprichw. der Deuischen (2), 5030, Di flere un paso de Wandeiy 
'' I r ^ c hivdrterlexiJcon, III, 310 Nr 34. 
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mas con las cuåles se hacen eolchones. hl He aqui la ver- 
•dadera grmnasia que conviene å las sénoritas; y también 
aprobariamos å todos los jovenes que jurasen no casarse 
con .unaioven, hasta que no hubiese terminado con apro- 
vechamiento este curso de gimnasia. 

Todo consiste en esto. Desde, que con todos sus ejerci- 
•cios fisicos, nuestras jovenes son tan muelles y ridieulas; 
•desde que, por causa de haberlo estudiado todo, son tan 
.sabias, que se salvarxan si se les vertiese sobre la cabeza 
un tonel de plumas, los maridos y los nifios andan muy 
mal. Por cuanto no se les ha ensenado desde el principio 
,å buscar su felicidad, toda su vida es una peregrinacion 
para buscarla, sin que puedan dar con ella. iQué desgracia 
que los miramientos y cuidados de que se rodean å los ni- 
jfios ayuden unicamente å buscar la dicha, pero no a pro- 
ducirla! jAh, nuestros padres y nuestras madres mostra- 
ban mås prudencia, al mimarnos menos y al aferrarnos al . 
trabajo, sin consultar nuestros gustos! Pensaban que, si 
aprendiamos algo serio, nos convenceria mås tarde la ex- 
periencia de que sblo para nues tro bien nos habian educa- 
do para el trabajo. En aquel tiempo, se deo'a: <<Cuando el 
trabajo guarda la casa, no entra en ella lå pobreza)). «E 1 
arte busca pan, y lo encuentra)). Asf es como an tes se en- , 
sehaba å conseguir la dicha. 

Y cuando los ninos preguntaban como conservar lo exis- y| 


tente, se les contestaba: «Economizar es gånar; bien eco- | 
nomizado, es un bien adquirido)). Se ensehaba esto es- .1 
pecialmente en la educacion femenina. El hombre lleva å ,r| 
la casa; la mujer conserva y aumenta lo que el hombre.’! 
-aporta å ella. Lo que la mujer economiza es tan bueno Ja 
como lo que el hombre gana. < 3 * Pero si ella no lia apren- J 
dido este arte,—y es dificil aprenderlo å cierta edad—la|| 
mujer saca de la casa en su delantal mås que el hombre 4 
conduee å ella en un carro. (4) jjj| 


(1) Korte, Und., 1638.—(2) Id., 7009, 7014. 

(3) Ibid 1339. Wander, Sprichirdrterlexil'on , IV, 658, n.° 11. 

(4) Korte, loc . cit. y 1838. 
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Constanternen te nos larnentamos de que los tiempos son 
malos, y, ciertamente, son duros; pero nuestros padres tam- 
poco vivieron en una situacion paradislaea, y, no obstante, 
atravesaron la. vida honestamente, y aun nos dejaron des- 
pués de su muerte algo no despreciable. 

Nadie nos harå creer que tiene el tiempo la culpa de 
que hayamos perdido los bienes que heredamos, que. nada 
hayamos ganado nosotros mismos. y que hayamos consu- 
mido por adelantado' lo que debla pertenecer a nuestros 
hijos. Procuremos siquiera poner de nuevo seriamente en 
pråetica los dos medios con que nuestros antepasados sa- 
lieron de apuros, con tantas mås dificultades cuanto que 
los tiempos eran peores, y ensenémoslos å nuestros hijos 
desde su mås tierna edad, sobre todo å nuestras hijas. En- 
tonces, toda via hoy, sin duda alguna, å pesar de las mås 
dificiles situaciones, reaparecerå en todå su verdad este 
notable proverbio: . 

((El trabajo y la economfa son los dos medios que osha- 
rån seguramente ricos». 

1 15. Perspectivas de lo porvenir.—^Se mejorarån los 

’ tiempos? Diflcil es profetizarlo, cuando uno no es profeta. 

:: Hace ya mucho tiempo que se hace eSta pregunta todo el 
y que vi ve en la realidad. Hace ya varias decenas de ahos 

I que un poeta, que no pertenece al Cristianismo, le ha da- 

li, do una respuesta que- reeordamos, para su salud, å nues- 
|f tra época: . 

||; ((Hace mucho tiempo que se siembran vientos para re- 
Sf coger tempestades. Sin embargo, todavia no es demasiado 
s|j. tarde para abrir un camino å la salvacion futura. Sin du- 
feda que las aguas se han amontonado; el diluvio aparece 
|| en lontananza, y caerå sobre nosotros. No obstante, toda- 
||; Vl ’a hay un medio: construir el arca que salve å Noé y å 
Ijylos suyos». . 

II Conocemos la unica arca que puede sal'varnos; los anti- 
guos y eternos principios del derecho y de la moral. Pero, 

j|b ^ ara reunirlos, para que nos protejan contra el diluvio, 

III (S) Jordan, Denriurg, III, 177 y sig. 

M 38 

!:*. ’ v 


t. vid: 
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preciso es tallarlos exactåmente de eonformidad con los 
måndamientos di vinos, y "formår con ellos un todo. El de- 
■ s@ncadenamientQ.de los vientos y de la tempestad es ac~ 
tualmente formidable, pero, como es dy prever, adquirira 
todavfa mås violeiicia. Para resistirle, preciso es que en la 
tempestad nos ofrezcan seguro refugio. 
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CONFERENCIA XXVI 

MEDIOS jtjrIdicos y sociales de salvaoion 


1. «Cicero pro domo»« —Ouando por primera vez abor- 
damos las cuestiones que dilucidamos aquf, buscåbamos en 
la.semioscuridad, con vacilante corazon y manos temblo- 
rosas, un camino casi impracticable å través de la maleza, 
temiendo å eada momento herirnos con las espinas, 6 
encontrar la muerte al pisar una vlbora oculta. 

Asf eran las cosas hace un cuarto de siglo, jGdmo se 
ha cambiado todo! Lo que era antes bosque espeso* 
es ho} r cazretera abierta. Los que un dia se hubieran 
complacido en acusarnos, ante la autoridad eclesiåstica y 
civil, de temeridad, de democratas sociales y demoledores 
de -lo existente, nos dicen hoy, con las mås amargas frases, 
t que nos hemos quedado rezagados en el movimiento, que 
h no concehimos que el porvenir pertenece unicamente å una 
autoridad, å la del pueblo soberario, que estamos en peli- 
|y gro de paralizar con nuestro espiritu conservador el pro- 
| greso del movimiento, y de entregar con nuestra oposi- 
j| oion al marxismo, los intereses de los explotados å los. 
| ; explotadores. 

|f/ Este eambio tiene para nosotros una gran ventaja. Muy 
H^lejos de desanimarnos 6 molestarnos, consideramos preci- 
jgsamente å nuestros mås avanzados acusadores como nues : 
fetros mås estimados cooperadores. Prescindiendo de que su 
gidutencion sea buena y sincera, nos obligan å proceder con 
soHcita atencibn y å pensar con mås calma; y con las 
H^hrfnaciones que nos opoiien hacén que éncontremos mås 
^EScilmente los medios jus tos. El que con ojo avizor y;eo~. 





razon sereno pasa por entre los extremos, no se con- 
•quistarå momentåneamente las gr&cias de los espi ritus 
•exaltados, pero estå mas seguro de obtener su misma apro- 
bacion, una vez restablecida la tranquilidad, por håber 
permanecido fiel å la verdad, en cuanto la humana flaque- 
:za lo permite y å pesar de todas las antipatias., 

Asl, pues, podemos empezar nuestra tarea con confian- 
za. Yerdad es que no podemos dilucidår en detalle todas 
las medidas sociales y jurldicas que parecen necesarias a 
la solucibn de la cuestion social; de lo contrario, esta obra 


rebasarla todo limite. (1) Pero lo que exponemos, po- 
•demos expresarlo con el consuelo de que ha resistido å 
las pruebas mas contradictorias, y no siempre las mås he¬ 
ri 6 vol as. 

Ademås, no es tan estrecho nuestro criterio, que sos- 
tengamos å punta de lanza nuestras opiniones. Si todo el 
mundo fuese tan condescendiente y conciliador, en difere n- 
■cias de opinion, como nosotros, cuando se trata de proposi- 
•eiories y medidas pråcticas,—en principios, no hay tratos 
ni acomodamientos—fåcilmente selograri'a la paz 6 la con- 
•cordia. 

2, Todas las tentativas de auxilio deben funda- 


tnentarse en la moral y la religion,— Lo principal con- 
siste en hacer algo. Gracias å Dios, la conviccion de lå 
necesidad de medidas publicas serias se abre paso cada dia 
•con mayør eficacia. Han pasado ya los tiempos en que el 
falso esplritu conservador y el liberalisme, dignos com pa¬ 
ri eros del budismo, llenaban el mundo con su cancion mo- 
notona: «jDejad libres todos los caminos!)) Por consid 
,-guiente, en las actuales circunstancias, no podémos pres--: 
•cindir de la observacion de que la sociedad tiene el derechdj 

(1) En la imposibilidacl de citar todas las obras principales sobre 
imateria, referimos al leetor å Hitze, Schutz dem Arbeiter ; Molil, StaatsrecMjl 
III, 566-601; Bchonberg, Ilandb . der 'polil. Oekonomie (3), II, 683-?,76j| 
Wirth, Nat. Oekon. IY; Devas, Volksiuirtschuftlehre., deutsck von Kåmpffé 
408 y sig.; Biederlack, Die soziale Reform , (2), 132 y sig. Miilot, Que fautfi 
il faire poior le peuple?; Bliss, Encyclop: of Social reform. Of. tambie§| 
Randtu. der Staatstu (2), YI, 828 y sig., y las revistas Arbeiterwohl y-->S|g 
Nålen Revne. 
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y el deber de fundar instituciones que mej oren la situacion 
social. Y aun mej or serfa encargar que no se obre con de- 
masiada violencia y radicalismo, å fin de no enganarse und* 
m-istno ni enganar å los detnås con esperanzas exageradas. 

Pero. en todo caso, es necesario no contentarse con- 
aigunas medidas exteriores y superficiales, sino que es 
preciso pensar, con calma y medida, en una reforma fun¬ 
damental y extensa, pues nunca se resolverå la cuestion, 
social, si, en todas las esferas pertenecientes å la vida so¬ 
cial, no se mejora profundamente la situacion. 

. La cuestion social es, por su naturaleza, una cuestion« 
de moral, tanto privada como publica; y por cuanto lo es,, 
és una cuestion de la vida comun, de la vida jurldica, de 
la vida social y de la vida polrtica, Y por cuanto es todo- 
esto, tiene necesidad, para su reglamentacion, de un con- 
curso ex'terno auxiliar y directivo, nosolo sobre tal 6 cual 
punto inevitable, sino bajo todos susaspectos. Nohay do- 
minio alguno del pensamiento y de la aecioii humana qife 
no esté afectado por ella, y que no ejerza influencia mås 


L 6 menos grande en su encabestramiento 6 en su solu- 
■ cion. De aqui que baste pronunciar las palabras cuestion- 
%. social, para responder å esa extrana sabidurfaque se ima- 


| gina fåcilmente ver reinar el mayor esplendor en el mundo,. 
|; con tal que se separen tan completamente como sea posi- 
Y ble la economia polltica, la polrtica, el derecbo y la ins- 
Irtruccion, de la moral y de la religion. Creiase hacer com- 
J prender asi las cuestiones de detalle de la vida humana 
||;å la mås debil inteligencia, y resolverlas con tanta senci- 
|dle Zj q ue se viese surgir una nueva era. Sin duda que ha 
|| s urgido esta nueva era; pero es una era en la cual, de tal 
|||ttiodo se embrollan las cosas mås sencillas, que el mundo 
ll^smo se sien te horrorizado. De aqui que la frase que .. 
^|basta ahora se oxa con -repugnancia, a saber, que uni- 
|||?åiniente uniendo las cuestiones economicas y sociales con 
§§å^® cuestiones morales y religiosas podia darse una solu- 
ventajosa å la cuestion, encuentra ahora gracia <ante* 
bombres. 





dinero y la libertad de la usura para, reglaméntar ei 
crédito* —Basados en esta verdad, decimos sin temor que 
la euestion social, en lo referente a las røedidas externas 
ijuridicas, estarxa va resuelta en gran parte, si el Estado 
atacase seriamente el mal principal de donde han salido 
la mayorla de las mås graves sittiaciones sociales publi- 
cas: la eeonorma del dinero y la libertad de usura moder¬ 


nas. 

Creemos que esta empresa es la mås importan te de to¬ 
das, ya que ninguna otra entrana tanta trascendencia. 
Nadie negarå que los tremendos sacrificios que se impo- 
nen å los pueblos, gracias al moderno sentido de humani- 
-dad y civilizacion, por causa de la interminable prepara- 
cion. para la guerra; nadie negarå que estos y otros males 
bacon estéril el éxito de todo ensayo de reforma. Sin em¬ 
bargo, todo el mundo sabe que semejantes cargas son im- 
puestas å la sociedad dnicamente por modo externo, en 
tanto que el usurero chupa de las venas sociales las ulti- 
mas fuerzas economicas, y aun el pudor. El militarismo es 
una boa constrictor 9 cuya cabeza se podrfa cortar de un 
usolo golpe bien dado; pero el espiritu de usura, que 
esta encarnado en la bolsa, es un vampiro in visible dificil 
de coger. Para extirparlo, hay que ordenar contra él to¬ 
das las fuerzas de la sociedad; de lo contrario, sucumbirå 
esta de anemia å sus terribles mordiscos. 

Oonsideramos superfluo pronunciar una palabra mås': 
sobre la certeza de este principio y sobre la legitimidad f 
de la exigencia que formulamos. Hay algo de verdad err; 
la afirmacion de los socialistas de que alli donde la oposiH- 


■cion entre el Capital y el trabajo existe en la medida en que 
rema actualrøente, no hay que esperar salvacidn alguna, ^ 
y que todo impulsa å la solu cion de esta eontradieeidn. 
ilacen ciertamente mal en buscar la causa de las desdiS 
-cbas en la oposicion entre el capital y el trabajo, 6 en ef 


(1) Schippel, Daa moderne Blend, 250. 

(2) ICautsky, Karl Marx okonomiscke Lehrén , 256. 
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modo de produccion capitalista. Pero el Estado moderno, 
al dar.libre curso å la usura, es la causa de esta confusion 
inaudita. Desde entonces, se ha llegado al extremo de 
que, aun para los espfri tus trios que examin’an las cosas 
•con absoluto desinterés, es en extremo diffcil discemir 
donde se eneuentra un empleo legitimo de capitales, y 
donde comienza la usura. 

I 

'. El que supiese distinguir esto en las innumerables ope- 
racioaés de bolsa y en las soeiedades de especulacion fun- 
dadas para hacerlås funcionår, casi tendrfa la omniscien- 
cia divlna. Sin duda que éste también es el motivo por el 
; cual la Iglesia tan dificilmenté se determinå å resolver la 
cuestion. No quiere perjudicav å nadie, mientras que 
; ; uno ténga en su favor una, sombra de derecho, y no sé 
! atre ve a fallar, porque casi siempre se mezcla en es- 
f. tas cuestioues la injusticia. Los doetrinarios las consideran 
| comojuego de nmos, especialmente los doctrinarios de 
I eéa especie tan rara como Carlos Marx, los cuales lo 
resuelven todo con la formula contenida en las celebres 
7 palabras del «caråcter fetiche de la mercancfa y de su 
seereto», (1) palabras en las cuales Kautsky eneuentra 
fe résueltala cuestion social, con tanta certeza, que no corioce 
. libro de economfa que pueda desafiar en belleza de estilo 
ø,. clåsico la obra de Marx. O trås personas, que en manera 
l^alguna qjuisiéran atacar la verdad y la justicia, se eneuen- 
jgfetrån aqui en situacion mås diffcil. * 

j§fe‘ Sin embargo, cuanto mås dificultosas son las relaciones 
j||- produeidås por la libertad de la usura, mås necesario es 
^ dominar estas cuestiones y reglamentarlas por medio de 
H Una legislacion seria. La empresa de organizar el mercado 
dinero, ségun las leyes de la justicia, y el crédito que- 
P ; : { bråntadb, para el mayor bien de la sociedad entera, es 
necesidad cada vez mås apremi&nte para el Estado. ' 
^ ^reemos que, con esto, aportaria un esfuerzo tanto mås 
^i^onsiderable para solucionde la cuestion social, cuanto 
gfC 

i; : : L Marx, Das Kapital (4), I, 37. 

Kautsky, loc. tit., p. V. ’ 
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que mas fåcilmente podna dispensarse el cuidado.de asun- 
tos que r también pueden resolver o tros. Per o si se niega a, 
.cumplif. esta obligacion, no podremos dejar'de ceasurarla 
por no håber hecho lo que dependia de él, para poner 
orden en esta confusion, de la cual es el principal culpa- * 
ble, ya que no hay duda alguna de que la abolicion de la 
economla de usura actual.es la primera condicion del res- 
tablecimiento de las justas relaciones entre el Capital y el 
trabajo, y que las tentativas para resolver la cuestion del 
trabajo desde el solo punto de vista del derecho privado, 
jamås podrån tener éxito completo. 

4 b Legislacion social y limitacidn del Estado en 
intørés de la cuestion social. —Pero esto no quiere decir, 
que el Estado no tenga otras empresas que realizar para 
hacer desapérecer la confusidn que reina en la sociedad. 
Por lo.-contrario, son tan miiltiples, que ni siquiera pode- 
mos pensar en enumerar las principales. Sin duda que • 
uiias solo le incumben por modo transitorio, en el sen tidé 
de que las clases, pequenas o grandes, que quieran mejo- 
: rar su situacidn, no pueden trabajar en ella baj o la pre¬ 
sion de la situacidn general. Pero otras le incumben corm> 
propias de sus obligaeiones esenciales, de tal sperte, que 
obraria en absoluto contra su propio destino y . prosperi- ; 
dad ? si no quisiese ocuparse en ellas seriamente. Otras (; 
empresas provienen del hecho de que, å causa de las ex-., 
tensas relaciones entre los pueblos, muchos asuntos jurf- ’ 
dicos y economicos han tornado, en mayor 6 menpr grado, 
el caråcter internacional. En este caso, solo puede obte-v; 
nerse una solucion favorable por .la accion comfin de los 
Estados. Aplicase particularmente esto å la limitacion 6 å 
la expansion de la importacion y de la exportaeidn, esto. 
es, al comercio, å la proteccion å los oficios y å la agri : y 
cultura local; cuestiones todas que el Estado debe regia *v< 
mentar, å fin de que el mercantilismo, este enemigo nato| 
del obrero y de la prosperidad pdblica, no las trate ilnicaej 
mente de conformidad con sus ideas, . /■ 

i El prime* 1 deber del Estado consiste, pues, en concedepj 
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å los miembros de 1a, sociedad, y å las obligaciones que 
contratan entre si, considerable libertad de «åccion, gran 
latitud para moverse, administrarse y regirse ellos mis-: 
mos en esferas mas circunscritas, y nointervenir en asun- 
tos de derecho privado mås que cuando lo exija su dere- 
cbo de vigilancia. 

Por lo contrario, en virtud de su poder soberano, debe 
el Estado dirigir en todas las cosas que conciernen al 
conjuntø, que tienen influencia en el bien de la totalidad,. 
y que miran mas 6 menos directamente al derecho pu 
blico. 

Para no ser injustos, preciso es reconocer que muchas 
cosas han sido ordenadas en la legislacion social, en cuan- 
to esto era posible por el momento; pero todo esto no es T 
todavla mas que un remiendo, esto es, como con frecuen 
cia lo dice el Evangelio, un trozo nuevo cosido å un vestido. 
viejo. Cracks al peligroque en trana el ruidoso desconten- 
to de los obreros, continua siempre creyendo el mundo que ; 
la sociedad no se compoue mås que de ellos, y que la cues- 
tion social solo consiste en habilitar los medios de ayudar- 
les. Ahqra bien, en realidad, no constituyen mås que una : 
minima parte del todo, å la cual no puede ayudarse, si no 
se renueva la sociedad en todos sus miembros. Pero entre , 
tanto, abandonamos cada vez mås å las eonsecuencias de' 
la disolucion general las otras clases, sobre las cuales; 
descansa aun mås el bien de la totalidad, las clases agn- 
colas, la clase artesana, en una palabra, las' llamadas gen¬ 
tes de humilde condicion, å las cuales dejamos que se frac-, 
cionen, hastå que caigan en el torbellino, y contribuyanå.. 
destruir los puentes y los diques en la desorganizacion ge¬ 
neral 

En resumen, todos los esfuerzos para procurar una si- , 
tuacion mås favorable en ciertas clases v ciertas esferas, 6. 
tanibién, en la sociedad en general, serån intitiles mientrasr 

Estado no ponga manos aja obra. Esos gastos gigan- • 
fescos para fines que no hacen mås que consumir sin pro-, 
,^ Uc ir nada; esas cargas intolerables que pesan sobre todos- 
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los que producén, irabajan y poseen, no permiten unå re¬ 
forma å foncld, una solucion verdadera de la; cuestion so : 
cial. Si no se pone remedio å esto, y un remedio interna- 
cional, por una accidn de conjunto de todos los JCstados, 
aunque sea å precio de sacrificios poli ticos muy sensibles, 
dificil es pensar s en un porvenir mejor. De aquf que no pO- . 
damos disimular que la perspectiva de una solucion pacl- 
fica de la cuestion social no sea precisamente de color de 
rosa, y'qlie es necesario cierto olvido de la realidad, si: 
•queremos continuar con confianza la discusion de nuestra 
mater ia. 

5. Bases inquebrantables de la organizacion de la 
SOCiedad. —Todos los esfuerzos concernientes å la solu¬ 
cion legal de la cuestion social deben proponerse comofin 
man ten er 6 restablecér el orden natural y divino del mum ; 
do; por consiguiénte, en primer lugar, la seguridad de los 
•derechos humanos 6 de la libertad personal; después, la 
salvaguarda de los derechos dé la propiedad, del Capital y 
del trabajo, y, finalmente, la consolidacion de todas las or- r 
gahizaciones sociales que resultan de la séparacion y de la i 
union de la propiedad y del trabajo. * 

Nos detendremos especialmerite en este ultimo punto, å 
causa de su importancia, j 

Es evidentemente muy interesante para el désarroilo dé'ij 
las relaciones sociales el saber si la propiedad y el traba¬ 
jo deben pérmanecer unidos en una sola y misma mano, 

•si los trabajadores y los prOpietarios, separados unos db ;|- 
otros, deben, no obstante, estar ligados entre sf, En' unaifl 
situacion social, en que el propietario territorial cultiva 
por si mismo su pequena propiedad, como un colono ehf| 
hosque virgen, y en otra situacion, en que un gran propieb|| 
tario bace cultivar susinmensas propiedades por sus es-’tl 
clavos, los cuåles le pertenecéii por modo tan absoluto cd?'|| 
mo sus årboles, sus campos y sus animales, evidentemén'd|i 
te no puede existir sociedad alguna en. el sentido propid;|| 
, -de la palabra. Tampoco puede 1 existir esta sociedad allif§| 
. <donde estå dispuestavsegiin el ideal del eolectivismo,y.é|;|| 
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<decir, en el caso en que sea ella el linico gran senor y pro- 
pietario de la totalidad, y å la cual pertenezcan todos los 
individuos como esclavos, con sus medios de trabajo, su 
tiempo de trabajo, su fuerza de trabajo. Allf donde el tra¬ 
bajo y la propiedad territorial, 6 el provecho que produ- 
*ce, 6 tam bi én lo que reemplaza uno y otra; allf donde, en 
una palabra, el capital y el trabajo estån separados, de 
.suerte tal, que los que poseen estån en estado de cu'ltivar 
sus bienes 6 de hacerlos iitiles, solo en parte, 6 privados 
en absoluto de hacerlo, en tanto que, por otro lado, los que 
son capaces de trabajar carecen del capital necesario para. 
procurar instrumentos å su fuerza de trabajo, y, por ello, 
no pueden producir, allf deben surgir relaciones sociales. El, : 
capital esta obligado å buscar la fuerza de trabajo que no 
posee; el trabajo tiene necesidad del auxilio del capital. 
Ouanto mås esta necesidad mutua,—que no existe linica- 
menfce desde el punto de vista del trabajo, sino también 
por parte de la propiedad—impulsé a los hombres å arro--' 
jarse los unos en brazos de los otros, mayor numero de 
asociaeiones habrå entre ellos, y mås se multiplicarån las 
relaciones sociales. ^ . . 

■ Tampoco puede negarsé que, tornados los hombres co¬ 
mo son en realidad, la desigualdad entre ellos y la separa- 
1 cion de la propiedad particular y del trabajo, son sin duda 
•alguna el punto de partida de relaciones sociales y de la 
formaeion de la sociedad. 

Sin embargo, esta separacion no debe serexcesiva, por- 
que, de lo contrario, no podria existir sociedad alguna. En 
da situåcion actual, en que todo capital separado de su ba¬ 
se actual esta en manos de algunos individuos, 6 mej or.di- 


c ho, se cierne en el aire movil é incierto, y en que milla- 
: re ® de personas, que viven al dia, deben esperar la muerté, 
; SI estån algunos dias sin trabajar, las relaciones entre el 
•trabajo y el capital no son relaciones sociales. En este ca- 

} l ) Cf. I Opr., XII, 22 y sig. Gregor. Mag., in Ezech 1, 10, 34 j Moral., 
24. Ambros., in ps. 118, s. 8 (V. 63, Roma, 1603, II, 947 d.) Thomas, 
• Y ^ O« 105, a. 2 ad 3. ‘ 
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so, el capital es dueno absoluto y sin limites, y el trabajo 
esta subordinado en absoluto, sin bondiciones, sin limites, 

£ merced del Capital. Esto ya no øs sociedad; es mas que 
la servidumbre, es la esclavitud completa. 

No sblo.es un bello ideal, sino también una exigelrcia 
necesaria para la salvacibn de la sociedad, reclamar una. 
organizacion in termedia; de un lad o, una riqueza formå- 
da de diferentes maneras, pero jamas excesiva, una rique-- 
za que se apoye en su base uatural y que participe de su. 
estabilidad y de su seguridad, una riqueza que no dé vuel- 
tas en el aire como las burbujas de jabbn; y, de otro lado, 
una clase obrera no constrenida al simple salario ob tenide 
como gracia del poseedor, sino una clase obrera garantida 
con una posesibn modesta,. En este caso, no tendra nece- 
sidad el trabajo de someterse 4 la primera oferta que le 
haga el propietario, aunque no sea muy injusta, sino que 
podra alzarse f'rente a bl como independiente y capaz de- 

bacer un contrato. Solo de este modo, se forma realmente: 

. / 

• una sociedad. 

. Oomplåcense en afirmar de esta concepcion de la so¬ 
ciedad y de la formacion de la sociedad, que conviene uni - 
camente å civilizaciones groseras, es decir, å sociedadea 
que se apoyan unicamente en la agricultura y en un co~ 
mercio de cambio, como los aldeanos y los ilotas adheridos, 
å la gleba. Ahora bien, un desarrollo grandioso del Capital,., 
tal como nos lo ofrecen los tiempos modernos, no se some- / 
te al cuadro de estas limitadas teorias. Aceptamos la pri¬ 
mera parte de este reproche; no parece mal intencionada.. . 
Pero si se enuncia seriamente la segunda, no tenemos nece~ ’ 
sidad de justificar nuestra opinion. No se le podria tribu-.d 
tar mayor elogio que éste: Segun ella, debe cesar la econo-y 
nua actual de explotacion y dé usura. & 

Y, en realidad, es la mejor, y aun la linica via, para esta- y 
bløcer una vida.de Capital, de adquisicion y de relaeiorid 
moderada y sana, y para edificarda sociedad sobre base- ,g 
segura, confbrme con la naturaleza y con la historia. Deyi 
aqul que no pensernos en manera alguna justificarnos so-:-; 





fore esta materia. Por lo contrario, podemos glor-iarnos, con 
sentimientøs de legitima satisfa.ccion, de que, alli donde rei- 
na el espiritu del Cristianismo y de la Iglesia, la posesion 
territorial y el trabajo que se relacionan directamente con 
<él, son considerados como el punto de partida de las re- 
laciones sociales y como base del orden social. M 

Por eso decimos que, actualmente, lo mismo por lo que 
respecta al interés moral, que al social y politico, todo de- 
pende de la resurreccion de este antiguo modo de ver de 
la naturaleza sana, de la historia y del Cristianismo. 

6. Conservacion de la clase agncola y de la noble- 
za«—Ante todo, y en interés social, puédese ya desear para 
la sociedad cierto grado de.movimiento y de animacién, å 
fin de que no se transforme en un pantano como un estam 
que cerrado. Sin embargo, preciso es evitar los excesos. 
Las proporciones de la renovacion y del cambio serian 
demasiado considerables,, si se obrase de tal suerte . en es- 
i : te estanque, que todos los peces se comiesen unos å otros, 

; *6 si se hiciese circular por él una corriente tan råpida, que 

f ningiin pescado pudiese vivir alli. 

| Ahora bien, tal es el estado de la sociedad, desde que se 
/ . ha suprimido la antigua concepcion de la misma. Yerdad 
f es que el movimiento y la renovacion no deben ser jamås 
I demasiado grandes, pero å condicion de que la fuerza de 
perseverancia, que constituye su base fundamental, sea 
ly mayor aiin.En el momento en que el desarrollo y el pro- 
greso superen la resistencia de la reserva y de la estabili- 
§§•' dad, queda roto el equilibrio, empieza el agotamiénto y se 
pyhace inevitable la caida difinitiva. Es éste uno de los pri- 
[|i sneros principios con que debe contar-toda. reforma. 

Por esta razon, la mås elemental prudencia éconémica 
y social hubiera debido .inspirar el refuerzo de los anti- 
pi-guos elementos de estabilidad, en el mismo grado que han 

Éy ganado en influencia los elementos modernos del llamado 

. ■ • 

|gy (1) August.,'(renes, ad lit,, 8, 8, 15; 9, 18. Arøbros., Of, 3, 6, 40.—Tho- 
|g;y -Reg. princ ., % 3. Con tzen, Polit.,%, 11. Of. Aristot., Oeconom ., 1, % 2, 
fer-' ; 'Polit; 6, 2 (4), 2. TI]omas, Polit ., 6, 1.4c. -• 
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progreso. Pero, en vez de esto, se ha favorecido excesiva- 
mente å dichos elementos; eada vez que se ha querido- 
aerandar el edificio, se ha arrancado un t rozo de la base. 

O • 

Pero cuant'o mas se ha practicado, durante mucho tiempo 
é inconsideradamente, este incomprensible procedimiepto, 
mås apremiante es la obligacion de volver toda la atencién 
haeia la. base. 

La verdadera base del orden social, y el elemento con- 
servador propiamente dicho, es, la clase constitulda por la 
propiedad territorial, segura, estable, y por el trabajo que 
å el la va unido. h) Una nobleza y una clase agrfcola fuer- 
ternente unidas; he aqul las columnas de la sociedad. La 
inteligencia, el sentimiento, y aun podrlamos decir, el 
instinto de todo lo que concierne å la sociedad, de tal 
modo son naturales y propios å estas dos clases, que 
consideran siempre las cuestiones polfticas desde el punto 
de vista social. Por lo contrario, solo los que no estån soli¬ 
damen te establecidos en su propio terreno, y los que no se: ; 
éncuentran en él como en su propia casa, abordan una ( 
cuestion puraménte social como una cuestion polftica. 

IJna propiedad territorial segura es ademås un punto l 
cle apoyo solide para el trabajo libre. El trabajo no puede i 
rebajarse hasta convertirse en esclavo del Capital, mientras- ■ 
se apoye en terreno propio. Se habrå dado buena cuenta 
del dominio del Capital el dia en que los obreros no scan | 
ya simples obreros å jornal o å destajo, dependientes del f 
capriqho del capital, sino que les sea permitido poder tra-b|j 
tar como hombres libres, en vez de estar å cada momento , 
å merced de ofertas irrisorias. Esto deberfa indicar yaå losy§f 
socialistas el mal camino que emprenden con sus prop6sitosb|j 
de entregarse al Estado' futuro, al Capital gigante, al Es- j 
tado del porvenir, sin conservar bases personales solidasUlj 

En tercer lugar, la seguridad de la propiedad territo-;.i| 
rial es la condicion primera, indispensable, para que la8i|| 
clases sociales es tén bien organizadas. Sin ello, como lq|| 

. . . -y 

0 .) Qf, el memorial, muy digno de estudio, que 4.000 emigrados dirigiø ■?, | 
ron å Luis XYI. en Dieiembre de 1791 (Weiss, Weltgeschichte, YII, 553 y : S‘)~|É 
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hømos repetido ya hasta la saciedad, no es posible la 
prospera constitucibn del edificio social. Los mås anti- 
guos legisladores y escritores consideraban ya conto 
cuestidn fundamental de la vida civil el justo reparto- 
de la propiedad territorial y la conservacion de las dife- 
rentes clases de propiétarios territoriales en una situacion 
segura y en una estabilidad independiente, y distribuian 
los derechos politicos de conformidad con ellas. Conside¬ 
raban tan peligrosa la acumulacion excesiva, conto el des- 
inembramientq completo. Cuåndo se empezo å desechar 
■ este principio, 6 por lp menos, å no concederle importancia, 
las ciudades griegas y el Estado romano declinaron råpi- 
damente. Lo rpismo ocurrio en la Edad Media, donde so 
aplicaba el derecho sajou, y, sin duda también, en los tiem- 
pos mås remotosen la Ålemania del S. G., å excepcion de 
los circulos de Franconia, (2) aunque no podamos mostrar 
decisiones de esta jurisprudencia basta la época en que la 
: disolucion de la antigua organizacibn hizo necesarias pres- 
cripciones expresas. (3) 

El sostenimiento, 6 inejor, la renovacidn de esta insti- 
tueion, que se remonta å los primeros tiempos dpi pueblo- 
alémån, con el derecho de herencia y la indivisibilidad 
de la propiedad principal, territorial, < 4 ) no de una propie¬ 
dad llena de cargas, sino, como lo dice el antiguo dere- 
; cho, de una propiedad verdadera, libre, es pues absoluta- 
mente necesaria, si se quiere conservar 6 restablecer la 
médula de la sociedad. <r,) Una agricultura intacta, np 
j gravada, es el unico antemural contra el monopolio mal* 
p sano de la propiedad territorial, y sobre todo, contra la 
| nacionalizacion social del suelo. La interdiccién, la indivi- 

I, (i) Aristot., Polit., 2, 2 (5), 1 y sig. 

§0tø Gengier, Deutsches Privatrecht (4), 685. Scliroder, Deutsche Ecchts- 
^ ■&? sc hickte } 743. Boscher, Volkswirthschaft (2), II, 314, 317, 328, 330. Schon- 
Hctndb. der polit. O elton. (3), II, 190 y sig. Kentsch, Eandivorierb. der 
fil, 'irihschaftslehre, 415. . 

- (I) Of. Beseler, System des deutschen Privatrechts , III, 114. 

^... tø Gerber, Deutsches Privatrechts ^ s (16), 131 y sig. 

, tø Pertz, Leben des Freih. van Stein, V, 464. OL Aristot., Polit. r €>, %■ 

tø. * y sig, •• 
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■sibilidåd, los lfmites puestos a ] a posibilidad de la alienacidn 
y regiåmentacion solida de la sucesion en los bienes de los 
alde;trios, son también un dique contra la especulacion y 
•fel monopolio de bienes, que no arruinan menos å la socié- 
dad que los escåndalos bursåtiles, desmenbrando toda po- 
sesion solida, y haciendo de hombres sin reflexion los 
■ duenos de todos los negocios y de todos los mercados, y 
aun de los medios de existeneias mås comunes. 

Por otra parte, debe håber una gran propiedad terri- 
torial sol idarnei i te cerrada, pero no excesiva, par a que el 
suelo no quede demasiado fraccionado, y para que, de 
este modo, no sea de nuevo puesta en peligro la situa¬ 
tion de los pequenos propietarios. Con la gran posesion y 
»la sucesion bien comprendidas, la nobleza es un dique im- 
portante contra todas las tentativas de disolucibn de la 
socied-ad. De aqul que no cause asombro, antes al contra- 
iio, es un testimoniet en su favor, que siempre las prime- 
ras y mås grandes tempestades se hayan desencadenado 
• contra el la. 

La nobleza, como centro, y la clase agrfcola agrupada 
■én torno de ella, son y serån siempre, sin la menor duda. 
anteniural y base del edificio de la sociedad. Yemos en la 
. nobleza el muro de la solidez de la familia, porque ordi- 
nariamente se somete å la posesion å causa de la familia. 
Å. su véz, la clase agrfcola es modelo desacrificio personal 
para conservår la tradicion y el bien comun, por cuanto.. 
subordina la situacion de for tuna y el matrimonio, la li-;:; 
bertad dia servidumbre, å la conservacion de los bienes 
•que le han transmitido sus antepasados. Si el campe- 
sino soporta las cargas comunes, la nobleza restablece 
el nivel cuando se presentan grandes y extraordina- 
<rias necesidades sociales. Si el aldeano realiza el trå-'f 

. . /. ,'D.$ 

\bajo de que vi ve la sociedad, ésta le * proporciona los I 
v medios con los cuales hace el trabajo, y le impide caé^f 
en las garras de la usura 6 de la explotaci&o. Bajo éstø'| 
^concepto, una nobleza rica en bienes es tanto mås necesa^I 
rria cuanto que menos el antiguo senor natural é irreern^| 
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plazable del aldeaho, la Iglesia, puedé ayudarle contra la 
explotacion del Capital. Pero ambas' juntas, nobleza y 
dase agricola, constituyen el solido laizo que une al Estado 
con la sociedad, y que, no obstante, los mantiene å dis- 
tancia, como dominios separados. Son, en una palabra, las 
columnas fundamentales del orden social, como el suelo es 
la base de todo edificio, y lo son porque estån estrecha- 
mente ligadas å la propiedad territorial. 

7. Mås segura situacion para las diferentes profe- 
siones, —Al razonar as i, no rebajamos las otras clases, 
sino que las reconocemos como utiles y necesarias å la so¬ 
ciedad; pero no negamos que, en el estado å que han llegado 
las cosas, separadas de toda base solida y separadas entre 
si, flotan en la superficie como miriadas de pequehas islas 
en el Océano, y ofrecen grandes obståculos, si no peligro 
serio, å la nave social. 

El trabajo sin base propia es una situacion sumamente 
incierta, que jamås hace alegre la vida. Pero la simple 
propiedad mueble tampoco ofrece nunca un punto de apo- 
yo solido. Pueden revolcarse en ella como Caligula en su 
lecho, pero no es posible mantenerse en ella, y menos toda- 
, via edificar con ella un gran edificio social. 

Antiguamente, la clase obrera se apoyaba también en 
la pequena propiedad; pero esta propiedad era solida. 

: Primeramente era preciso que uno fuese vecino del munici- 
pio, y luego debia poseer casa y herramientas. Solo asi 
: podia emprender una obra. Por lo general, los ciudadanos 
;. tenian también, en las grandes ciudades, su propiedad te- 
| rritorial; y, cuando, aun al principio, alguien necesitaba un 
5 Capital extrano, baståbale ofrecer caucion con su propie- 
" nad personal. Si no le pertenecian sus herramientas, no 
|; tenia derecho å continuar la empresa en su nombre. En 
t|hna palabra, tampoco el oficio era un derecho que alguien 
id Pudiese ejercer simplemente con su propia persona y å 
ifPosta y riesgo de la sociedad. Era, como se le apellidaba, 
derecho real que descansaba en la posesion, y que se 
ransmitla por herencia 6 por adquisicion. De este modo, 
|h: 19 T. vin 
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el artesano y la sociedad estaban seguros. (1) En åquel 
, tiempo, se podia muy bien decir: «Un oficio es un conda- 
do», (2) y «E 1 oficio. es un tesoro; solamente que para en- 
contrarlo es preciso remover el suelo». Hoy, todos creen, 
al levantarse 6 al pasearse con sus trajes de fiesta, que 
basta coger la dicha ymetérselaen el bolsillo, åla manera 
como se lienan de polvo los zapatos å la vuelta de un p'a- 
seo. Nadie quiere creer que, an te todo, es preciso tener casa 
propia, donde sin temor pueda arremangarse de brazos 
para pescar su dicha. Antes, no habla mås que coger el. 
tesoro, pero era preciso cavar y remover para llegar hasta 
él. Toda la diferencia consiste en que, ahora, cree uno con 
demasiada facilidad hacer brotar el oro de la tierra, sin 
herramientas ni medios auxiliares, con aigunas palabras 
de progreso, y con el unico poder del Capital, como con 
una variila mågica, en tanto que, en los pasados tiempos, 
nadie pensaba en ponerse å cavar, si no estaba formado 
para la obra y suficientemente equipado. Los hombres de 
aquella época se mofaban del qué dirån; si no encontraban , 
mucho oro, la cualidad reemplazaba por lo menos å la 
cantidad. 

8, Mås segurå situacion para los valores, el crédito y 
la posesion.— Es ésta una nueva razon que mili ta en favor 
de la antigua concepcion, tan å, menudo desconocida. Con ■ 
las instituciones actuales, jquién puede garantizarnos de 
que esas sumas colosales que se negocian hoy en la bolsa, su-J 
mas å las cual.es, aunque no existan, estån unidos, como los 
nidos de golondrinas å los techos, toda la propiedad terri¬ 
torial, todas las relaciones y millones de existencias, quién, 
repetimos, puede garantizarnos de que esas sumas de ci-;| 
fras no se disiparån como el hurao, sin dejar rastro, con los;.J 
matices que componen toda su realidad? Sin duda que nn|| 
contamos mås que por millares de millones; pero équiéni 

(1) Rossbach, Geschiehte der polit. Oektmotnie (Vom Geist der GescIiicli'-|I 

te), I, 167. : .M 

(2) Grat und Dietherr, Deutsche Bechtssprichw., 502 (9, 116). Of. Ou 

ringsfeld, Spriclm. der german. und roman. Sprachen , I, 354, n.° 683. .-.|g 

(3) Grat und Dietlierr, loc. cit., 503 (9, 120). 
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podria decimos cuåntos hay entre ellos que seapoyg-n uni- 
camente en la simple fantasia? Jamå,s han existido esos mi- 
llones, hace ya mueho tiempo que han desaparecido esos 
millones, millares de millones figuran como gastos en nues- 
tros presupuestos, mueho tiempo antes de que se hayan to- 
cado, y aun mueho antes de que se hayan producido;—å es- 
to se llama crédito—pero de ellos soloexiste en realidad 
una minima parte. Vivimos de numeros que no existen mås 
que en nuesbra ciega confianza, y de numeros todavia ma- 
yores, con los cuales contamos unicamente persuadidos de 
que nuestros descendientes sabrån encontrarlos en lugar 
nuestro. jHe aqui la famosa economia del crédito! (1) 

Otra eosa ocurria antiguamente, antes de que se abrie- 
ran las cataratas del infierno en aquella funesta noche del 
4 de Ågosto de 1789 , é invadiesen la superficie de la tie-' 
i, rra esas ondas que han sumergido casi por completo la 
;i sociedad natural, historien y cristiana. Las sumas sobre 
las cuales reposaban antiguamente las relaciones sociales,, 
oran menores que las que nos imaginamos hoy; perø, con 

ff- (1) Semejante estado antinatural es sblo posible, y solo puede- perpe- 
gff tnarse, por la mås eruel lesida de la justicia (véase mås arriba, XXIII, 5). 

.Basta fijarse en lo que ocurre, por ejemplo, en un empréstito. Graopas al 
descubrimiento del «curso de emisidn», se figura' que se pagan 100, pero en 
realidad solo 80, 70, 00, y aun. se pagan con valores aparentes de emisiones. 
§|:ånteriores (XXIV, 28). Asi, pues, una parte no se paga, y la otra sdlo ficti« 
É|;^iamente, 6 mejor, como se complacen en deeir, en valores de crédito. De 
j|| 30.000.000,000 millones de la ren ta de Estado francesa, solamente se han 
ppagado. unos 19.000.000.000; 11.000.000.000 minca fueron restituidos, sinO' 
perpetuamente serån pagados sus intereses å los bolsistas, como si 
fe^xistiesen efeetivamente. Oon los 11.000.000.000, que nunca existieron, enen- 
el mundo de la bolsa y cubre nuevos empréstitos, aumentando las deudas 
E^erpetuas y los intereses. Asi pasan las cosas en todos los paises, y asi tam- 
ocurre con los empréstitos. Asi se explica como, en un momento dado, 
»^uedeii desaparecer millares de millones, pues nunca existieron. En la rui~ 
del banco de Australia (Mayo de 1894), perdiéronse 90 millones de li- 
2250 millones de francos. En los primeros 6* moses de 1893, se contaron 
^ los Estados Unidos 284 suspensiones de pagoy con pérdida de 113 millo- 
de dollars (Ilustr., de 1893, 2627, 520). En un solo dia, el 19 de Enero 
i|§Æ^82, se convirtieron en hunio, en las bolsas francesas, varios miles de 
®^\qlones (Sclionberg, Polil. Oehon ., II, 881). Segiin los relatos de los perid- 
tas pérdidas en la quiebra de Panama, solo para los poseedores fran- 
ÉfS*? SCis 5 se ^levaron a 2800 millones de francos. Of. Handw. der Staatm..'( 2) 
^^ysig. . 
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todo, eran mucho majores de lo que estamos dispuestos å 
•confesar hoy. Tampoco conoclan nuestros antepasados el ar¬ 
te de vivir con nada, ni hablan in'ventado el arte de hacer 
negocios y comerciar sin Capital. Por otra parte, como no 
■conoclan el mérito de inventar valores artificiales ni ha- 
cerlos circular en lugar de valores reales, érales preciso 
•crear medios de adquisicion suficientes y fructuosos, en 
proporcion mayor de lo que creemos necesitar nosotros 
con la multiplicidad de medios de compensacion equxvoca 
■que poseemos. Y los crearon; y la naturaleza de las cosas 
hizo que no fuesen valores imaginarios, sino valores ver- 
■daderos, que no existlan como nuestros valores en papel, 
solo para un moménto dado, 6 aun para los f uturos perlodos 
graciares, sino valores que formaban la base durable y uni¬ 
forme de la posesion y de la adquisicion en todos los tiem- 
pos. Dependia esto de la naturaleza del sistema que con- 
sideraba la propiedad territorial como el punto de parti- 
da de toda actividad de adquisicion, como base funda¬ 
mental de todos los valores reales, y como banca en la 
cual podfa colocarse con la mayor seguridad todo lo quo 


■se habla adquirido. 

Ciertamente, es una extrana sabidun'a econdmica la que;:; 
juzga con desdén este sistema. ^Qué sociedad es mås pros- 
. pera, la que cuenta con valores nominales considerables, d 
la que negocia con pequenos valores reales; aquella con laj 
•cual, al cabo de una hora, la supuesta posesion de millarés| 
■de millones puede variar en millares de millones, 6 aque-(l 
11 a que no posee mås que millones, pero que estå seguraiij 
-de que dnicaménte por causa de acontecimientos compléff** 
tamente extraordinarios puede perder estos millones? 

El mås entusiasta admirador de la libertad de estaif 
blecimiento moverå receloso la cabeza, al ver el disfe§» 
mule y la confusion que reinan en nuestras clases burgue^|| 
•sas. Si examinamos los registros de negocios y de habitar|| 
ciones, queda uno horrorizado.de no encontrar, å los 25 || 
■afios, casi ninguna casa, ni familia, ni negocios, ni 
ri om bros de los antiguos poseedores; tah råpido y completog 





es en estaselases el cambio de la vida eorøercial, Pero no- 
solo los negbcios, sino tambi én los hombres mismos partici- 
pan manifiestamente de lacadueidad de nuestros valores. 


Mas, si notamos la misma desaparicion en todas las. 
situaciones, aun en las que se refieren å la tierra y å. 
la posesion territorial, no acabaremos de horrorizarnos de 
los peligros ecotiomicos que nos rodean. Sin duda quehay 
economistas que djicen con relacién å estos desordenes:: 
«Eoco importa que el suelo pertenezca a uno o å otro; po- 
,co importa que tengamos agricultores propietarios 6 colo- 
’ nos; la tierra siempre pertenecerå å alguierq siernpre ha- 
brå quien la cultive)). Puefe bien, este razonamiento es fal¬ 
so. Los hombres que hablan asi, muestran un desconoci- 
mieilto tan grande de la historia y del estado de las cosas,. 
que no pueden pretender que se les escuche. Ya Montes - 
quieu hizo la observacion de que el producto del suelo no¬ 
se evahia segun la fertilidad, sino segun la libertad de los. 
que lo cultivan. (1 ) ^Quién no sabe en lo que se convierte 
el suelo cuando toma el caracter de un bien mueble, cuan- 
do eambia de dueno å cada instante, y cuando no es cul- 
tivado por el dueno, sino por gentes que, no solo no sa- 
qan provech'o de él, sino que es tå ri seguras por adelanta- 
do de que ellos o sus hijos no continuarån cultivåndolo? ' 2 ' : 
2_No nos ofrece la historia suficientes ejemplos, y lo pre- 
sente suficientes hechos, que nos muestran que, en seme- 
jantes circunstancias, muy pronto el suelo no producirå. 
■nada y tomarå el caracter de tierra inculta, abandonada y 
sin dueno? • 

An te semejante situacion, la mås funesta de todas desde 
f' el punto de vista economico, se levanta la sabiduria del 
antiguo cuanto desconocido sistema que hacia de la adhe- 
b sion å la posesion fundamental de la sociedad y de la. pro- 
r piedad real, el punto de partida y el fin del trabajo. 

linfase å él el espiritu de perseveraneia, ya perdido, y- 
que tanto nos llama la atencién en las épocas pasadas.. 

b ) Monfcesquieu, Esprit des lois , XVIII, 3. 

1 ■■. ( 2 ) Ivlopp, Die sonaten Lehren von Vog el sang ^ 408 y sig. 
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Sin duda.que obramos å veces como si no’ pudiésemos dar 
suficientes gracias å Dios por habernos 'libertado de el;, 
pero, al proceder asf, no hablamos seriamente, como Dios 
lo sabe y nosotros también. Porque ^como podnan tener 
.seriedad estas palabras? Si los bosques y los campos 
vuelan de mano en mano, como los sombreros de los 
transeuntes en una tempestad, ^producirå el pafs tan¬ 
to como cuando el campesino pone en su cultivo sus ■ 
•cinco sentidos, å finde dej ar å sus hijos una posesion : 
.segura? Y aun suponiendo que la movilizacion del sue- v . ; , 
lo no en trane consecuencias perjudiciales, ^puede la 
sociedad mirar con indiferencia que se consideren los \ 
bienes, no ya como el hogar de la familia, sino como presa 
de vil codicia, y que los pueblos cristianos, en vefe de j, 
tratar la tierra que Dios les ha dado como semillero de la 
religion y de la virtud, la conviertan en cebo que atraiga 
a los usureros j udios, de los cuales no hay medio de des- 
hacernos despues? Cuando una familia sabe que posee des-y= 
de bace siglos una propiedad territorial 6 un comercioy: 
•cuaiquiera, jcuån pi'ofundamente debe reaccionar esto en > 
'.■sus cost'umbres y en su actividad! ^Acaso puede ser indi- i 
ferente para la sociedad que alguien compre hoy una pro- c 
piedad para deshacerse de ella manana, con aigunas pese- A 
tas de heneficio, 6 que, por causa de su familia, tenga al- -i 
guien interés en consérvarla y mejorarla? jQué dicha para J 
:1a sociedad, si todos los espiritus pensasen como aquel jo- | 
ven que, al emprender su comercio, empezo por escribiryi 
en el libro de familia: «Todos mis antepasados trabajaron - | 
•para adquirir lo qué poseo. ^En qué medida? No lo sé;pé- v J 
ro, por lo menos, no quiero destruir su obra». {1) • /"■'i 

9« Salvacion de la situacion poiftica mediante Ia'y 
arm on i a con el orden natural de la sociedad. —Unasa-rf 
biduria politica mås profunda hubiera podido, pues, prer^l 
servar al mundo de apresurarse å adoptar es te sistema. J| 
Porque ^quién tiene y puede tener verda<tero interés en. 
bien del Estado, el extranjero que no echa rafees en eNg 
(1) Ribbe, Le livre de famille , 180 y sig. ?;;$§ 
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suelo nacional, 6 aquellas clases sociales que, con todo su 
håber, se han arraigado en 1a, tierra natal, como las énci- 
. nas y los pinos de huestros bosques? W La unica censura 
que puede dirigirse i estas ultimas, si de censura puede ca- 
lificarse, consiste en que piensan siempre en los intereses 
sociales con preferencia å los suyos propios. No lo nega- 
mos, antes bien pedimos precisamente que se les tengan 
mås miramientos en politica, porque una politica sana so- 
. lo puede existir å condicion de que se preocupe mucho de 
las bases naturales del Estado. Åhora bien, estas estån 
formadas por esas clases y esos intereses que forman un 
todo con el suelo natal. • • 

Bajo este concepto, el antiguo-espiritu alemån era ver- 
daderamente natural. La participacion en la propiedad 
territorial, bajo cualquier forma, fué por mucho tiempo 
para nuestros antepasados la primera de todas las condi- 
ciones, cuando alguno de ellos queria desérnpepar algdn 
papel publico. Mis tarde, conquistose tambi én el tr abaj o 
un puesto en la politica; mas perecio, con la flor de la po¬ 
litica de las ciudades, casi tan pronto como se procuro 
alejar del gobierno a los que estaban ligados a la cosa 
piiblica por medio de la propiedad, 6 del trabajo, que en 
ella se apoya. Las cosas han ido tan lejos, que no tardo la 
politica en convertirse en internacional, en cosmopolitis- 
mo sin patria, y que el mej or politico fué aquel que,-. se- 
mejan te a Neptuno, podia enfurecer con su largo tridente 
los profundos mares, arruinar los continentes mas sélidos 
y arrojar el arpon en las brumas hiperboreas. Natural es 
que los politicos de esta escuela jamas se preocupen de 
lo que produce y soporta el suelo natal. Ni siquiera com- 
prenden lo que significa el principio: «Donde encuentro el 
bien, alli esta mi patria; canto las alabanzas de aquel cu- 
yo pan como)). 

Preciso es que la politica esté en muy mal estado para 

(I) V. innumerables y magnincos ejemplos sacados de ia historia francesa 

Ribbe, Les familien el la sociéié en Franee avant la Revolution , 112 y 
;' 158 y sig. 
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que se llegue al extremo de considerar como mejeres pa¬ 
triotas å los peores politicos. Pero facil es comprender 
las causas que nos han conducido å esta situacion. Si la 
politica de Estado se considera tanto mås admirable cuan- 
to que mås supere å la politica social, y si la politica social 
pierde el terreno solido que la razon, la naturaleza y la 
historia le trazan, no.es posible lo contrario. De aqul que 
mientras la unica y verdadera base de toda vida politica, 
la propiedad territorial, no recupere todo su bonor,—y no ^ 
serå reintegrada por la ley en sus derechos naturales mien¬ 
tras nadie la ataque sin detrimento para el Estado y la 
sociedad,—la politica externa serå siempre el enemigo na- 
to de la politica del pals natal, y la falta de patria la pri¬ 
mera condicion de la grandeza politica. 

Si, pues. toda politica no debe consumirse rtnicamente 
en tentativas para debilitar å los otros Estados, y para 
desempenar el primer papel en ese concierto poco bizarro j 
de las potencias, preciso es, desde luego, que la tierra y^ 
los muros estén en armonla, es decir, que toda edificacion 
y toda actividad se ordenen segun la base natural de i 
una vida social sana. 

Si se empieza å praeticar esta politica, muy pronto ve- - 
remos dbncle estån los verdaderos puntales del Estado, y • 
doncle sus mås peligrosos amigos. Entonces se mostrarå y 
en toda su desnudez el horrible prejuieio de que puede ha- J 
ber* una politica sana y solida fuera de las esferas del pa-.j 
triotismo tradicional antiguo. Abora bien, éstas estån for- ? 
madas por esas clases que, segun su situacion social, re- | 
presentan la constancia de la tradicion y de la fidelidad j 
historica, y son también el dique natural contra el despo-1| 
tismo baj o todas sus formas,—el despotismo del poder, 
de las reformas, el de la opinion publica—y el mås solido v| 
antemural contra esa concentracion malsanade la fortuv|| 
na, de la poblacion, de la administracion y del poder på- 'S 
blico, concentracion que, desde el punto de vista social y|g 
polltico, debe'colocarse en el numero de los mayores pe!i.\|§j 
gros que puede correr la salvacion humana. 
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10. Proteccion economlca y moral å las clases hu¬ 
mildes« La cuestion del salario«— De tal manera deben 
transformarse las cosas, que el centro de gravedad de toda 
nuestra vida publica påse de los gabinetes å la naturaleza 
y de los despachos de los cambistas y de lås oficinas ad¬ 
ministrativas å las esferas en que se encuentran las ver- 
daderas relaciones de la vida. Preciso es que la gente del 
campo vivaå sus anchas; sin esto, jamås vi viremos comoda 
y naturalmente, ni en nuestro pals, ni en ningun otro de 
la tierra. 

Mas no decimos esto unicamente por lo que respecta å 
la situacion social propiamente dicha, de que hasta ahora 
hemos hablado, sino muy particularmente en lo relativo å. 
la moral publica. Pueden discutirse las ventajas y los in- 
convenientes de la propiedad territorial, desde el punto de 
vista de la economia politica; pero, desde el punto de vista 
moral, esperamos que nadie dude del sistema que hay que 
preferir. W ; 

No hay que hacer largas investigaeiones para saber én 
qué época vivi'a å sus anchas el pueblo de Israel, si fué 
después de recorrer tierras y mares, de engullirse las ca- 
sas de las viudas y de no jurar mås que por el oro,I 1 2 3 * 6 si 
fué en aquel tiempo en que no veia otro ideal mås bello 
para cada uno que sentarse å la sombra de su parra y de 
su liiguera, y de invitar å sentarse å su vecino. 

En la.historia de la moral de nuestros pueblos, no se 
ba mejorado la situacion desde que se ha arrancado de el 
suelo, clases, familias é individuos, y desde que son perse- 
guidos, å traves del mundo, por ese eterno judio errante sin 
patria y sin objeto. Desde entonces, ha desaparecido el 
amor al trabajo activo, ese amor que, cuando se siente en 
’ su térreno propio, transforma la-arena en oro y la roca en 

(1) Véase un hermoso capftulo sobre este punto en Stuart Miil, Princi¬ 
pfas of political economy, 2, 7 (Londres, 1869, 171-182). Véase también (Ja-- 
re y, Lehrbuck der VolJcswirtschaft (2), 38, 3, p. 525 y sig. 

(2) Matfch., XXIII, 15, 16.— Lue., XX, 47. 

(3) III Reg., IV, 25.—IV Reg., XVIII, 31.— EzecL, XXXIV, 25.—Midi.,. 
tV, 4.—Zacli., III, 10.—Mach., XIV, 8, 12. 
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terreno fertil. La. templanza, la economfa, la prevision y 
el dominio de si mismo, virtudes que se ofreeen natural - 
mente desde que cada uno se estableee en su propiedad,. 
han desaparecido. Ya no se eomprende el modo como la sa- 
tisfaccion, la independencia, la moral del individuo influ- 
yen poderosamente en la moral piiblica, y, por el mismo 
hecho, en la salud publica. 

Desde Iiicardo, pregbntanse todos si los estrictos rnedios 
•de subsistencia concedidos al obrero, y sobre los- euales 
.se ordena su salario, comprenden,necesariamente también, 
•ademås del alimento y el vestido, la ;multiplicacion de la 
dase ohrera. Es esta una cuestion tan grosera y tan in- 
digna del hombre, que no encontramos expresiones ade- 
cuadas para expresar el hastio que nos inspira. Es una 
•cuestion que, ya en la formå en que se formuia, muestra que 
dnicåmente se considera al hombre como instrumento de 
lines eeonomicos; una enes uion que no serxa posibie, si sø 
'Considerase el trabajo desde el punto de vista social, y al 
trabajador desde el punto de vista humane. 

En. los ultimos tiempos, se ha debatido esta cuestion, 
particularrnente en Francia y Bélgiea, por modo muy ar- 
■diente. W'Alli se diseute si el obrero tiene derechoa io 
-que se Uama salario de familia, 6 solo al que corresponde 
4 su propia persona. -No podemos resolver esta cuestion 
•en detalie. Nos basta håber sentado sobre esto principios 
generales, los euales, ciertamente, no son dificiles de en- 
contrar. • 

Admitimos que muehos filåntropos exageran, si exigen 
legalmente para el obrero un salario que debe aumentar 
åmedida que su familia aumente. En esta exigencia hay 
^dos injusticias. En primer dugar, parece que esta teo- ; . 
ria procede de la opinion de que se puede cambiar å 
•capricho el salario del obrero. Pero, en realidad, no se 
puede fijar el’salario segiin lo que uno quiere dar, 6 segiin 
las neeesidades del obrero, sino de conformidad con lo que. 
Aste produce. Ademås, esta opinion puede perjudicar å 

_ (1) Antoine, Économie sociale, (2), 605 y sig. 
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■otras cla-ses obreras. He aqui el absurdo que■ resulta, si 
consideramos dnicamente la cuestion social como cuestion 
obrera. ^Por qué en este punto el obrero debe ser rriejor 
tratado que el labrador? jAcaso saca el labrador mås pro-' 
■ducto del suelo cuando le nace un hijo? Åsi se comprende, 
finalmente, cuån monstruosa es la idea de .un salario del 
Estado, hasta para el campesino. Por consiguiente, de esto 
-no tenemos necesidad de hab-lar. 

La cuestion. se resuelve" segun los dos principios que 
a n tes W hemos sentado acerca de la determinacién del sa¬ 
lario. 

No se puede elevar caprichosamente el salario å cual- 
-qu'ier altura. El hombre depende de la naturaleza y de 
las 'lejes de la transaccion. Dé aqui que el valor de lo que 
produce el obrero sea el punto de partida cuando se trata 
■de fijar el salario para el trabajo. 

Por otra parte, no sedebe hacer depender por completo 
al hombre de la mercancia y de la ley de la oferta y la 
demanda. De aqui que la sociedad tenga el derecbo, y 
aun el deber, de fijar cierto bmite, del cual nunca debe 

baiar el salario. 

} 

Y aqui creemos que noestå justificada en manera .aigunå 
lå exigencia de que el salario alcance una altura que per- 
■mita al obrero la perspectiva de fundar una familia. Deci¬ 
mos la perspectiva. Todo hombre, y lo mismo el obrero, 
tiene el derecbo de fundar una familia. Pero este derecho es, 
•como cualquier .otro, solo relativo; es imicamente una po- 
sibilidad, cuya realizacion depende de centenares de con- 
diciones personales, reales y sociales. El obrero no tiene 
un derecho absoluto sobre esto, como tampoco lo tiene el 
campesino, 6 cualquier otro miembro de otra clase social. 

Verdad es que el liberalisme dice que el hombre trabaja 
y gana, no como miembro de la familia 6 de la sociedad,' 
•sino como persona privada. Pero ésta es una de las frases 
•»lås. irri.tantes y que mås han contribuidoå desacredit 

(0 Véase mås arriba, XV, 9; XXIV, Apéndice, 38. . 

(2) Åntoine, Économie sociale , (2), 626 y sig. 
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mdividualismo. No, el hombre no trabaja como persona 
aislada, ni tampoco poseé como persona aislada. Si esta 
idéa tomase incremento, producina la ruina de la sociedad. 
Todo el que trabaja esta obligado å contribuir al bienestar 
general, como todo el que posee. De aqul su derecho å que 
la sociedad le considere, por causa de su trabajo, como- 
miembro util; y el derecho de que el trabajo le procure un 
puesto en la sociedad, derecho que solo puede realizarse 
segun' la medida de las colocaciones y. medios existentes, 
Y tanto mås tiene este derecho, cuanto que, no solo- 
vive el obrero en familia para utilidad del individuo, sine 
tambi én para el trabajo y la sociedad. No es bueno que, 
en el trabajo de la vida, esté el hombre solo. Cuando- 
•Dios coloco al primer hombre en el Paraiso, par^que lo> 
trabajase, le dio un auxilio. (2) Las mejores épocas han 
obrado siempre de conformidad con esto. Su mayor preo- 
cupacion consistla en procurar ante todo al obrero el te- 
rreno solido y seguro que necesitaba para establecer en él 
su casa y su familia. Crexan en las palabras de la Escritura 
de que «vale mås vivir dos juntos que estar solo, porque 
sacan ventajas de su sociedad)). En efecto, la expe- 
riencia lo confirma. Miliåres de veces se ha visto å un jo- 
ven ligero transformarse, convertirse en sobrio, economico,. 
previsor, infatigable en el trabajo, tan pronto como ha 
furidaHo una familia, tan pronto . como se ha librado de 
toda especie de incertidumbre, y tan pronto como se ha 
apoderado de él el sentimiento de la responsabilidad y de¬ 
la comunidad. De ello obtiene ciertamente la sociedad 
grandisimas ventajas. Un obrero siempre suspendido en 
el aire, se considera como arrojado de la sociedad, cuando 
no enemigo de ella. El que posee un pequeno trozo de 
tierra y se cuida de una familia digna de este nombre, 
tiene tan desarrollado el espiritu de comunidad como el 
instinto de conservacion.-Harå todos lossacrificios para la.. 

. (1) Gen., Il, 18. , 

(2) Gen., II, 18-20. 

(3) EecL, IV, 9 y sig. 
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ebnservacion del conjunto como si s’e tratase de si misriio. 
La pequena y segura propiedad y la familia son causa T de 
qxie los hom bres se adbi eran fuertemente å la gran socie- 
dad. La exigencia que hemos reconocido como condicion 
fundamental de las sanas situaciones sociales, a gaber, que 
•cada uno considere lo que le pertenece como feudo de la 
;sociedad, y haga su trabajo en provecho del todo, por 
ninguna clase social es tan facilmente comprendido ni 
practicado con tanta alegrfa, y como algo de complemento 
natural, como por la clase de pequenos propietarios. 

11. Restablecimiento de la moral publica. —De aquf 
proviene también que, con este sistema, posea un poder 
tan formidable la moral publica. Apenas si sabemos ya lo 
que es, desde que el nueyo sistema del libre ejercieio, de 
la inconstancia, de la inseguridad, lo dirige todo. Ahora 
bien, es ella uno de los mayores beneficios, y una de las 
dotaciones necesarias. que puedan caer en suerte å la so- 
ciedad. 

Puede corrornperse en el mejor orden de cosas; pe'ro se 
eorrompe ciertame.nte, si se disuelve el orden de la situa¬ 
tion publica. 

Esto nos indica la diferencia entre los tiempos antiguos 
y los modernos. Ya no tenemos moral publica, ni caråcter 
social. En esto consiste una de las mayores llagas de la 
época. Es ta misma y la sociedad son peores, mås inmora- 
les y mås desprovistas de caråcter,que los individuos. d), 
La totalidad pesa con sus costumbres sobre la moral de 
sus miembros, y corrompe la mayorfa de ellos. La mayor 
parte estarfan contentos de poder vivir libres segun' su 
conciencia; pero sucumben al poder corruptor de la moral 
publica, porque el poder de hacerle frente, sin que se per- 
judique el caråcter, solo es propio de unos pocos favoreci- 
dos por Dios. 

. Bajo este concepto, nuestros abuelos vivlan en situacion 
rnejor. No todos fueron santos en aquellos tiempos de- 
masiado alabados å veces; pero los tiempos, como tales, 

(1) Y. mas arriba, XI, 8 , 4; XXV, 8; mas ahaj o, XXVII, 4. 
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eran mejores que los nuestros, y mribho mejores. Consis- 
tia la causa en. el severo poder que ejercian las eostum- 
bres sociales. W Muchos individuos vivfan personalmente 
en una situacion peor que sus descendientes actuales, a 
los cuales falta el vigor y la fuerza para entr egar se å sus. 
perversas ambiciones. Pero si se mostraban en publico,. 
eran excomulgados por la moral y las costumbres. Si pro- 
curaban pasar por lo que no eran, podfan estar seguros de 
que serfan expulsados de su corporacion 6 su clase, con 
lo que quedaban privados de derechos, considerados como* 
brøjos y arrojados de la sociedad. Asl lo exigfa elcaråcter 
publico de esta ultima. El que no querfa perder sus hono- 
res y ventajas, debfa respetarlo. Esto debfa natur almente' 
reaccionar, por modo bienhecHor, en el caråcter personal.. 

Hoy ocurre precisamente lo contrario. Gentes que per¬ 
sonalmente tto son malas ni hostiles å la religion en una. 
esfera mås restringida, mås circunscrita, despliegan, desde 
que se presentan en publico, una falta de principios y una 
debilidad de caråcter tal, que con freeuencia los oprime å 
ellos mismos. Evidentemente, ocurre esto porque no esta- 
mos protegidos por instituciones solidas, por la tradicion 
. y la estimacion publica, contra las influencias seductoras 
del mundo. Ahora bien, cuando el bombre sabe que es 
descubierto, se entrega de mejor grado. Nadie dudarå de 
que no sea un gran mal esta situacion. 

No hay que buscar la ultima causa de ella en otra par¬ 
te que en la destruccion del antiguo orden social. Al con- 
vertirlo.todo en absolutamente libre y sin consistencia, el 
trabajo, la poblacion y aun el suelo, se Ira hecho desapa- 
recer tarnbién toda tradicion, toda disciplina y toda mo¬ 
ral. Difi’cil es creer que haya alguien que abrigue dudas 
sobr'e la fntima dependencia de todas estas cosas, å menos 
de que tenga eierto interés seereto en no querer cornpren- 
der la, o tarnbién en no querer confesarla. La vida con su 
moral se apoya en la situacion externa del hombre. Segun 
que esta es segura, estimada y honrada, el mismo hombre 
(1.) Of. Le Play, La reforme sociale (5), III, 6 y sig. 





es todo otro; De aqui que dijeran los antiguos: «La moral 
de la condicion eonstituye el honor)), Åhora bien, la con- 
dicion se apoya en la estabilidad, la estibilidad en la fije- 
zadellugar que uno ocupa, y la fijeza en la adhesion al 
suelo. Fijeza y caråcter, posesion segura y espiritu con- 
servador, adhesion al suelo y al pais natal, persistencia en 
la tradicion, son una sola y misma cosa. De aqui que re~ 
pitamos: «Moral de la condicion, honor de la condicion)),. 
Pero para decirlo todo de una vez, anadiremos; «Moral de 
la condicion, moral del hombre, moral de la condicion mo¬ 
ral del pais». Si, todavia hay mås. Aquél å quien Dios^ 
abra el eorazon, nos comprenderå, si decimos: «Moral de 
- la familia, moral de la clase, moral del pais, honor de la. 
familia, honor de la clase, honor de la tierra)). ; 

12. Orden de las diferentes clases. —Nos hemos.de- 
tenido tanto.en la tierra, explicando la significacion de la 
propiedad territorial, que alguien podria creer que atribui- 
mos demasiado poco valor å las otras actividades sociales. 

Nada de eso. Por lo mismo que, en virtud de la necesi- 
; . dad, concedemos particular atencion å esta base de la so- 
ciedad, por desgracia tan poco conocida y estimada, nada: 
/ de lo que les es debido arrebatamos å las otras dåses. Se 
puede levantar al que ha caido en tierra, sin que por elk> 

■ haya necesidad de hacer caer å los que estån de pie. Ha- 
cer justicia å un oprimido, no significa perjudiear å los de- 
| mås; pero mal obrarian éstos, si no le dejasen gozar de su 
f derecho, 6 si considerasen como una injusticia contra ellos; 
p el derecho que se asegura å aquél. Si, pues, aun el padre 
| del sistema industrial nada puede objetar contra nuestra. 

doctrina, fuera de que ésta considera å todas las diversas- 
I: categorias del trabajo, excepto la agricultura, como abso- 
|. ^ lutamente infructuosas, signo es ya de que ningunaob- 
|i ; . jecion seria tjene que formular contra ella. Ciertamente, 
nadie de los que han deféndido el honor y la seguridadde 
| la posesion territorial, y no solo de la agricultura, sino de 
| la propiedad inmueble en general, ha sostenido jamås esto. 
y CO Ad Smith, Wealili of nations, 4, 9 (Rogers, 1869, II, 259). 

C... ■ 





Lo que queremos es que se comprenda que el trabajo 
q ae procura hacer fructffera la tierra y arrebatarle sus te~ 
soros,—ya-se. trate de minerales, de vegetales 6 de anima- 
les, ya estén sobre la tierra, 6 en la tierte, ya en el aire (5 
en el agua,—siempre es el punto de partida de la produccion 
del valor y de la transaccion de todos los valores, no solo 
•en los comienzos de la sociedad, sino en la mås desairo* 
llada vida de relacion, pues å él se rederen todos los de- 
rnås trabajos, como en él todos descansan. 

El trabajo primero é indispensable consiste siempre en 
apodørarse de los dones que la naturaleza no nos da gra- 
tuitamente, sino solo con el sudor de nuestro rostro. El 
segundo, es el trabajo y transformacién de las materias 
extraidas, por consiguiente, lo que en general seentiende, 

•en el sentido mås estricto de la palabra, en el sentido or- 
dinario, con el nombre de industria. Finalmente, viene el 'j 
comercio, con el cual satisfacemos nuestras necesidades 4 
•extraordinariaSj y empleamos lo que nos sobra en nuestra 1 
,propia utilidad y en sostener å otros, y con el cualfomen- j 
tamos nuestras comodidades mås allå de la necesidad pro- 
piamente dicha. Todos los. otros trabajos mås o menos in- /S 
telectuales son considerados, desde el punto de vista eco- j 
nomico, como trabajos mås o menos a.ccesorios, como ya lo | 
hemos visto. J 

Inutil es, pues, demostrar que, con esta division, no se 
priva ni de honor ni de dignidad å ninguiia especie de J 
••trabajo. Hace ya mucho tiempo que hemos manifestado 
nuestro modo de pensar sobre este punto, por lo que es 
superfluo repetir que no hay preeminencia de honor entre ^ 
las clases. Pero esto no impide que distingamos ciertos 7;;f 

(1) Asi, dice el antiguo derecho alemån: ((Derecho de ciudadania desde . ^ 
luego, derecho de mercader después». (Graf und Dietlierr, Deutsche Eechts- 
sprichw ,, 502 (9, 110). Sin duda que deben tomarse también en este sentido 
nruchas expresiones de escritores eelesiåsfcieos, auaque con frecuencia se 
yan visto dominados por la consideracibn de los peligros morales del co-., 
mercio y de los negocios de dinero. Cf. August., In ps. 70, 1, 17. Basil.,: 
Beg. fus., 38,'Thomas, j Ueg. princ 2, 3. Antonin., 2, 1.1, c. 16; 3, t. 8, Hum- 
bert., Bruclit. praedic ., 2, 2, 91, 92. Peraidus, Summa virtul . et vit. y Tenet.,,'; : ^| 
1571, II, 150 y sig. "Bp 
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trabajos, si bien no los juzgamos segun su bonor, sino se¬ 
gun su necesidad, de conformidad con el desarrollo bisto- 
vico y las necesi dades sociales. i 

13, Bay que preocuparse de la propiedad territo¬ 
rial. —Si echamos una mirada sobre todo lo que has¬ 
ta ahora hemos dicho, sobre el origen natural é historico 
y el desarrollo de la sociedad, facil serå resumir los pun- 
tos sobre los cuales debemos concentrar nuestras exigen- 
cias para el restablecimiento de la sociedad. Al indicar co- 
mo una de las empresas mås apremiantes de nuestra épo- 
ea la obligacion de restablecer la sociedad, hemos expre- 
sado cuatro exigencias, dos relativas å la posesion, y dos 
■ al trabajo. 

En primer lugar, la forma primitiva de toda posesion es 
la propiedad territorial, en el sentido mås amplio de lapa- 
labra. Toda la propiedad mueble es unicamente fruto de 
ella y se apoya en ella, mientras es propiedad soiida, ver- 
dadera y legitima. Pero la propiedad inmueble debe ser tra- 
tadapormodocompletamentedistintoquela mueble. Bajo 
este concepto, es muy grande el perjuicio causado por el 
derecho romano con su concepcion abstracta de la propie- 
, dad. Verdad es que no ha negado la diferencia entre la 
propiedad mueble y la inmueble,—lo que no era posible— 
pero no le ha dado bastante importancia. El antiguo dere¬ 
cho germånico era mås prudente en esta cuestion; por esfco 
ha limitado mucbas veces, por un lado, la desmembracion 
de la propiedad mueble y su disponibilidad, y, por otro, im- 
f : puesto los mås importantes derechos y deberes pfiblicos 
sobre la inmueble. 

Esto solo es lo justo y razonable. No se puede tratar al 
; årbol como å su fruto, ni al campo como al trigo que produ- 
ijy ce. Ann el mejor térreno no queda insensible, si se le pai- 
y te, como se parte una suma de dinero. u n bosque perece 
asf por completo. La condicion esencial de la posesion 
f inmueble es la estabilidad, 1a. fijeza y la unidad orgånica. 
y Verdad es que también ofrece esto mucbos perjuicios y 
> obståculos; y precisamente para compensarlos es para lo 
'i;. 20 T.vm 







LA SOGIKDAJJ WV.U, 


que existe la propiedad mueble, pero no para arrastrar, 
cousigo los mismos bienes inmobiliarios.'De aqui que, co- 
mo lo acabamos de decir, eritrane la posesion inmueble 
tantas obligaciones sociales y consecuencias morales, que 
la salud de toda la sociedad depende de su conservacion... 
Por eso las nuevas legislaciones han introducido ya mu- 
chas mejoraa. Pero todavia hacen falta muchas mas. A'nte 
todo, bay que dar de nuevo mayor seguridad y libertad å la 
propiedad territorial; y esto debe hacerse de dos maneras. 

Primeramente, bay que aligerar las cargas que pesan , 
sobre el suelo, cargas que lo agobian por completo. Levan- 
tar las cargas que pesan sobre la propiedad territorial debe 
ser en adelante el primer grito de guerra, el signo distin- 
tivo de todos los que toman å pechosla restauraeion dela 
sociedad. 

Por otra parte, la legislacion debe cuidar rnucbo, al li¬ 
mitar la divisibilidad y enajenacion del suelo, que éste no- 
caiga en el poder arbitrario de los que no son jamås sus 
duenos absolutos, sino unicamente sus administradores y 
usufructuarios. La tierra no ha sido dada al hombre para 


que la divida y haga de ella lo que bien'le parezca, sino pa¬ 
ra que la cultive y la convierta en fertil en provecho de la 
totalidad. De aquf que, con el Uamamiento å la desgrava- 
cion de la propiedad territorial, sea preciso repetir hasta. 
la saciedad este santo y sena: «Fijeza de la propiedad te¬ 
rritorial)), Al.afirmar esto, no bablamos de la forma de so¬ 
ciedad tal como existio en los tiempos carolingios. Cierta 
movilizacion de la propiedad territorial, menor en unos 
paises, mayor en otros, especialmente alli donde el cultive 
de la vina y la explotacion de tierras pantanosas ri hor- 
tlcola bacen mås ventajosa la division del suelo, existio 
tam bien legal,mente en la Edad Media. Inritil es, pues, pen¬ 
sar en la completa inmovilizacion de la posesion; pero es 
iudispensable una limitacion mås severa del derecho de 
disponer de la propiedad territorial, siesta ha de original' 
un mejoramiento moral, economico y politico. 

14 , Cuidado que debe ponerse en asegurar ia pB- 
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quena propiedad«— En ségundo lugar, la situacion debe 
reglamentarse de tal suerte que los individuos reciban de 
nuevo ua terreno solido en el cual puedan afirmarse. He- 
mos visto cuån importante es para la libertad del trabajo 
y para la conservacion de la sociedad, como sociedad real, 
ofrecer, en la medida de lo posible, å los que trabajan una 
porcibn segura de terreno, 6, en cualquiera otra forma, al- 
guna propiedad que pueda reemplazar la propiedad terri¬ 
torial, y que los haga en cierto modo independientes con 
relacibn å los empresarios y capitalistas. d) Las cosas de- 
ben restablecerse de manera que el obrero no haga mas 
que una sola y misma unidad con el suelo, estabase de la 
sociedad, y que tenga una propiedad personal segura y 
suficiente para interesarse en el mantenimiento del orden. 
Sin esto, no hay que esperar seguridad alguna, ni para la 
sociedad, ni para las instituciones politicas. Por consiguien- 
te, todos nuestros esfuerzos deben dirigirse å que se procu- 
re å los obreros—y no solo å los obreros agricolas, sino 
mås todavla å los obreros propiamente dichos, enelsenti- 
do mås estricto y habitual de la palabra—una posesion 
propia, inmueble en cuanto sea posible, una verdadera pro¬ 
piedad. Todo el que sea capaz de influir en la opinion pu- 
blica debe procurar que las legislaciones pierdan, final¬ 
mente, su inclinacibn å la gran propiedad, y favorezcanla 
pequena en la medida de lo posible. ; 

Ya hemos dicho suficientemente que nuestro deseo no 
consiste en ver introducida en todas partes una desrnem- 
bracion del suelo å la francesa, y que consideramos como 
condicibn esencial de prosperidad social la propiedad te¬ 
rritorial en grande, pero dentro de ciertos limites. Y de- 
searlamos especialmente que todos los bosques estuviesen 
en manos de familias ricas, de grandes comunidades, de 
municipios o del Estado. Pero dentro de una aglomeracién 
moderada de terreno, queda todavfa espacio suficiente pa¬ 
ra, la posesion. en pequeno, posesion que hoy es mucho mås 
importante que antes. Åntiguamente, no era necesaria una 
(!) Conf. Thomas, Beg.prime., % 3; 4, 12. 
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posesion propia para una gran parte de la poblacion, por 
cuanto el estado de servidumbre garantizaba legalmente 
un producto 6 un dereeho de usufructo en los bien.es seno- 
riales. Pero como este auxilio no existe ya, debe ser re- 
emplazado por el establecimiento de una posesion propia. 

Pequena propiedad segura, posesion propia, posesidn 
territorial unida al trabajo, casa propia, como se dice hoy, 
■desgra varne n progresivo de la propiedad territorial,- tal es 
nuestro grito de guerra en la lucha por el restablecimien- 

to de la sociedad. 

En cuanto å nosotros, parécenos completamente incom- 
prensible que la inmensa importancia de' esta cuestion no 
salte a la vista; y parécenos también casi imposible resu¬ 
mir en pocas palabras todas sus ventajas morales, polfti- 
cas y sociales. 

En presencia de nuestros obreros asalariados, que viven 
ni dia, jcuån dignos son de envidia los pequenos ciudada- 
nos de las ciudades medias alemanas, (1) los semiagriculto- 
:res, los siervos y vasallos de la Edad Media, ^ ciertas 
olases de personas, como los obreros de las salmas del 
obispo de Salzburgo, en Diirrenberg, (3) los subditos del 
■convento de Gebenbach, en la Selva Negra, (4) y los pe¬ 
quenos propietarios de la Ålemama del Sur! Posefan su 
pequena propiedad privada, y, ademås, tenian su parte en 
la tierra comunal, 6, por lo menos, un dereeho de partici- : 
pacion, ya en el usufructo que proporcionaba, ya en la 
propiedad de sus duenos. Aunque esto no estuviese tan ex- 
tendido en todas partes como en el dereeho comunal de 
Hesse, <S) que era igual para ricos y pobres, ^ en todas : 
partes, sin embargo, se aplicaba este principio: «E1 Fadre ? 
celestial nos ha dado como'feudos el agua y la pradera)). 

?? 

(1) Janssen, Gesehichte des deutschen Volkes (4), I, 292 y sig. • yg 

(2) V. parte cuarta, l a . edicién alemana, p. 638 v sig d>l 

(3) Christlich—soziale Blåiler., 1881, 638 y sig. , 

(4) Haixsjakob, Schneeballen, Neue Folge, 4. 3 

(5) Duncker, Das Gesammteigentwn , 179 y sig. . ;T| 

'(6).. Tand i ch am, Rechtsgeschichte der Wetterau , I, 212 y sig. 'dk 

.. '(7) Duncker, loc. cit., 166.—Graf und Dietherr, Éeektsspr 68 (3, 39). v'4 





Jflusmus ') UiUJJiOua X DK SALVACIOW 


30 $ 

Y en todas partes se vela åaquellas humildes gentes apro-- 
vecharse del agua y de la pradera en su provecho, lo inis- 
mo que el senor. En todas partes teman derecho å la lena. 
del bosque necesaria para calentarse, åla madera de.cons- 
truccion y å la destinada å carros y arados. (1) De 'este 
modo, y no obstante las numerosas cargas y duros traba- 
jos que soportaban, se apoyaban en un terreno firme, y se 
sentian seguros y å sus anchas. 

En cuanto å las consecuencias que de ello resul taban pa¬ 
ra su vida moral y para su conducta social, no es posible 
apreciarlas mås que oomparando la situacion de los obre- 
ros modernos con la de los obreros de aquella época. 
Toda via existen algunos que han conocido, por haberlos 
visto, los ultimos restos de la semiburguesia y de la’semi- 
clase agncola de la Alemania del Sur. Habi amos unica- 
mente de éstas, porque podemos referirnos å eilas porpro- 
pia experiencia. Otros han hecho las mismas observacio- 
nes en otras partes. < 2 ) Aquellas gentes—podemos afirmar- 
lo delante de Bios, en-cuyo servicio las hemos visto du- 
rante afios, en su vida doméstica y en su corazdn,—eran 
las gentes mås sobrias, los obreros mås laboriosos, los pa- 
dres de familia mås moderados, los esposos y loseducado- 
res mås felices, los vecinos mås dispuestos å hacer sacrifi- 
cios, los subditos mås neles, los cristianos mås piadosos. 
Su casita era plantet de los mejores reclutas para la Igle- 
sia y para la administracion. Los apostoles de la Revolu- 
ci6n podxan ahorrarse el trabajo de predicarles el desor¬ 
den y el trastorno. Si, en un paseo, detemase uno un mo¬ 
mento ante su puerta, 6 se les daba un pequeno socorro 
cuando estaban necesitados;—y preciso era ver concuån po- 
cose contentaban—si se les visitaba en una enfermedad; 6 
si se les preparaba para su ultimo viaje, que con frecuen- 
eia era también el primero, siempre salia uno de su casa. 

(X) Maurer, Qescfdchte der Frohnkofe ) ITI, 29 y;sig.—Thudichum, loc~ 
tit,, I, 66 y sig., 218 y sig*.—Graf und Dietherr, 67 (3, 23 y sig.). Schroder, 
Deutsche Mechtsgeschichte , 206, 412. 

(2) Ya Humberfcus a Roman., Er udit. prædic ,, 2, 1. 78. 
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completamente edificado; eran un verdadero bålsamo para 
el eorazou de los amigos de la burrianidad. 

Desgraciadamente, nuestra legislacion moderna ha co- 
inetido contra esta poblacion escogida un crimen imper- 
donable. Mientras vivamos, no cesaremos de lamentarnos 
de él, como Jeremias. 

Estas gentes son dignas de ello, porque todavla luehan, 
de muy diferentes maneras y con admirable fidelidad, pa¬ 
ra man tener las antiguas costumbres y el honor de su 
eondicion. Pero, sin proteccion alguna, caen uno tras otro 
•en el abistno, aplastados por el peso de su situacion; y, lo 
que es mås, oprimidos por las leyes, nutren las filas del 
proletariado y las prisiones. Quizås seria posible todavla 
acudir en su auxilio. Tenemos principes, hombres de Es- 
tådo y legisladores para dar y vender. ^No habrå entre 
ellos uno que se apiade de estos desventurados? Antigua- 
naente, ei heraldo del imperio gritaba en las asambleas: 
«?;No hay ningiin Dalberg aqul?» jAh, quien rne diera ser 
este heraldo! Arrastraria conmigo å estas gentes, entraria 
sin anunciarme alli donde los principes y los pollticos de- 
liberan, "y no me cansaria de gritar: hay aqui un ;.V| 

amigo de la humanidad?)) .J;; 

15. Restablecimiento de ciases solidamente orga- 
nizadas.—Solo con la eondicion de que esta exigencia se y| 
cumpla, puede jealizar.se la tercera, es decir, aquella que y§ 
■consiste en establecer nuevas relaciones sociales. 

Ya no tenemos sociedad. El predominio del Estado 5 es'd| 
en parte la causa de esto, pero unicamente en parte. La || 
misma sociedad tiene no poca culpa en éllo, pues se di-y|§ 
suelye por si misma, y esto por tres causas. Solo los in«'.|| 
dividuos se asocian para formår sociedades particularesy tig 
pero ante todo por egolsmo, no å causa del bien comuny.:g|| 
y unicamente por el tiempo que les place. Casi todos 
•xechazan el pensamiento de una asociaeion general dé^||| 
todos los que tienen intereses comunes sociales Pero si sé:|S 
trata unicamente de que los mås eneumbrados en pq*:||| 
■der y en posesidn reconozcan sus relaciones con los niåst|| 
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pequenos'y debiles corno relaeiones sociales obligatorias, 
bo podemos abrigar esperauza alguna de que se apresu- 
ren å realizar una réforma conyeniente en este sentido. 

Tres cosas, pues, son necesarias para restablecer la sø¬ 
debad en el sentido propio de la palabra: Todo el mundo 
debe ser considerado como miembro de la sociedad; nadie 
es libre de en trar 6 de no entrar en ella segun su capri- 
cbo, ni de permanecer en ella durante cierto tiempo y 
abandonarla después; todos tienen el deber de dar cous- 
tantemente pruebas de que son miembros vivientes de la 
sociedad. Por otra parte, nadie impide å nadie buscar su 
utilidad propia; la facilidad de constituir una asociacion 
mås estreeha es un dereeho ligado por modo inseparable 
å la liber-tad del hombre. Lo itnico prohibido es toda ven- 
taja que rødimde unicamente en provecho propio, y una 
asociacion. voluntaria que excluya el provecho de la gran 
sociedad. Ahora bien, no pueden todos formar juntos una 
•sociedad dniea, ilimitada, sin formå; unicamente la socie^- c 
dad tiene vida en grande, fuerza y movimiento, si se com- 
pone de un organ ismo bien ordenado, de miembros adhe- 
ridos los unos å los otros, pero independientes y vigorosos. 

Esto es lo que forma la constituciou de clases. Todos 
los que tienern un mismo interés y se proponen una mis- 
ma empresa social perteneceil å una clase, no segun mi 
poder arbitrario, sino por la naturaleza de lås eosas, por 
obligacibn social. Dentro de la clase, el uno no es comple- 
tamente igual al otro bajo todos los aspectos; pero, segun 
la naturaleza del organismo, todos se asemejan en que to¬ 
dos tienen qiérto dereeho que nadie puede violar. Mas, 
exteriormente, cada clase, como cada asociacion, conserva 
su independeneia completa y protege al propio tiempo la 
independencia de sus miembros contra las usurpaciones de 
las otras clases. 

La exigencia de que todos, los mås poderosos como los 
mås debiles, estén al mismo ni vel. desde el punto de vista 
social, solo puede realizarse por una organizacion de 
•clases. . 
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Ahbra bien, ésta organizacion no solo tiene importan - 
cia juMdica y economiea, sino también gran importancia. r 
moral; Con justicia nos quejamos hoy de la disolucion de \ 
toda disciplina, de la prodigalidad, del orgullo y delades- 
aparicién de todas las diferencias. Pero, hablando franca- 
mente, jcomo podna ocurrir lo contrario? Todas las dåses 
han sido disueltas; todo se ha mezclado, como en la de- 
molicion de un edificio, å través del cual muge la tempes- 
tad sin obståculo alguno. ^Como en con trar toda via moral, 
caracteres y diferencias? Muésfrase uno disgustado de que 
el obrero sastre imite al ministro, y de que la eriada pre* 
ceda å la condesa. &Porqué?-Si pagan, ^quién puede re- 
clamar contra esto? La diferencia de clases, el unico moti-: 
vo que justificabå antes una diferencia en las costumbres 
externas, ha sido destruida por los que hoy dan muestras 
de extraho celo sobre este punto. ^Quién es responsable 
de ello? ^Acaso la joven necia, 6 el joven cuyo labio em- 
pieza å sombrear ligero bigote, que nadan en la co- 
mente general, y que procuran emerger cuanto les es po- 
sible, 6 los viejos maestros audaces que, con babilidad y ; 
reflexion, han roto los diques y lo han inundado todo? 

Reconstruir estos diques, es abora el deber mås apre~ 
miante. De aqui que nuestra consigna sea:- Organizacion 
de clases como obligacibn general, y relaciones sociales en- > 
tre todas, aun entre las di versas clases, pero relaciones ;4 
sociales en el sentido verdad.ero y literal de la palabra. t 
16. Limitacion de las libertades desmesuradas.— f 
Finalmente, perten ece al restablecimi en to de la sociedad 
la limitacion de todas nuestras libertades nomaduras, da- 
ninas, y la elevacion de barreras protectoras. No nos de- 
tendremos en demostrar las funestas consecuencias de esa: b 
libertad concedida å todos; de ello hemos hablado ya su--^j 
ficientemente. ^De qué sirven las clases y la accion de ^ 
conjunto de mil obreros valerosos, si una salsa mal hech&hS 
puede echar å perder toda la comida? Aqul cadauno ptie- 
de poner manos åla obra sin poseer la condicion necesa- .;b! 
ria. La sociedad, 6 mejor, el obrero honrado, es el que pa-*.a| 
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ga los viclrios rotos. Sin embargo, todavia no hemos ida 
tan lejos como en el pais de las libettades, en. los Estados* 
Unidos, en donde cada cual busca su felicidad, hoy como 
deshollinador, manaria como molinero, den tro de ocho 
dias como carnicero, y dentro de un mes como joyero, pa¬ 
ra verlo, finalmente, como director de un centro espiritis- 
ta 6 como magnetizador. Pero, desgraciadamente, hemos- 
llegado å tal punto que muy pronto se realizarå el anti- 
guo proverbio: «Uoce oficios, trece miserias)). (1) Esto no es. 
libertad, es rebajamiento y aun depreciacion del trabajo^ 
En semejante situacion, rompese el hilo de la paciencia 
en el hombre mås paciente; el mås laborioso pierde el 
arnor al trabajo, y el mås honrado abomina de la honesti- 
dad. 2 .A qué hacer un aprendizaje, si el primer chapucero* 
que se presente puede empobrecernos? qué desplegar; 
tantos trabajos, tanta fidelidad y- tanta aplicacion å su: 
oficio, si el primer advenedizo ofrece un trabajo debarati- 
llo å precio irrisorio, y le mina el terreno que pisa? 

Se ha dicho que el trabajo solido monopolizarå sieippre- 
el mercado, si es libre; pero esto no es exacto. Si; [como si 
para alimentar å su hombre el trabajo no tuviese necesidad 
de la posesion! Asi es como, segun la éxperiencia, allidonde- 
los obreros no obran de concierto por medio de asociacio- 
nes, como poteneia cerrada, los pagadores, los que dan, 
trabajo y los conipraclores son todavia nmcho mås malba- 
ratadores del trabajo que los frivolos malbaratadores y 
los ladrones de trabajo sin conciencia. En la situacion en 
que nos encontramos, la solidez jamås se estima ensujus- 
to valor, si no estå protegida por fuertes muros. Todos la. 
alaban, pero ninguno la paga. Y si aigun comerciante de; 
Ultramar ofrece su mercancia de clase inferior un céntimo 
,uiås barata, todos la buscan, y se extrangula al honrado 
v eeino en su lecho. Antes diez veces barato, que una sola, 
v ez sélida. Prefiere uno ser enganado por un cambalache- 
r o ambulante extranjero, que ser bien servido por un co- 

(1) Graf und Dietherr, Deutsche Recktssprichiv., 503 (9, 136). (j[._ Du-- 
Ung^teld, Sprichworter der german. u. roman ; I, 355, n.° 684. 
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merciante conocido. ^Quién conoce h'oy todavfa el antiguo 
pro verbio: «Recibir regalos cuestanlås caro que comprar»? 
.^Quiéncree aun en el principio confirmado por la experien- 
cia de los siglos: «No hay sopa mås cara que la que se come 
■de balde))? 

No se edifica, ni se trabaja, ni se compra mås que para 
.“satisfacer las necesidades momentåneas. Las dos unicas 
consideraciones que se tienen å la vista consisten en gas¬ 
tar lo menos posible y acabar lo mås pronto posible. To¬ 
dos se preocupan muy poco de la duracion del objeto, y se 
proeede en absoluto como si no creyésemos ya en porvenir 
ålguno. Å causa de ésto, asuntos y mercancias estån con- 
•denados å la ruina; porque, .como lo declan con gran exac~ 
titud los antiguos, «tal comprador, tal mercancla, tal 
precio, tal mercancla)). (3) 

Si, pues, queremos que florezca de nuevo el amor al 
trabajo y la solidez de la mercancia, preciso es que el tra- 
bajo y el obrero ten-gan seguridad. Si el trabajo no estå 
organizado de modo tal que un hombre honrado pueda 
complacerse en él, jamås producirå nada de bueno. Pero 
es imposible encontrar placer en el trabajo al li donde el 
trabajo no goza de paz ni protecoion. 

De aqui que la consigna para lo porvenir deba ser lasi- 
guiente: Organizacidn del trabajo por medio de limites y 
uniones legales; de lo contrario, el remedio por si mismo, 
por medio de asociaciones peligrosas para la sociedad y, 
por las huelgas, es casi inevitable. 

Entonces el placer por el trabajo se manifestarå por si 
mismo; entonces el obrero y el publico tendrån de nuevo , 
^seguridad y utilidad; entonces no tardaremos en ver si; 
toda via hoy el trabajo es una potencia, y si puede acep- 
tar con éxito la lucha con la potencia que rige al mundo -: 
actual: la especulacion. * 

17. ^Quién debe realizar estø prcgrama? —Y, en-; 

(1) Sailer, Weisheit auf der Gasse (G. W. 1819, X X, i, 125).—Korte, .. 
SpricJt . der Deutschen (2) 727, 810, 2400. 

(2) Korte (2), 4159. 

(S) Graf und Dietherr, 252 (6, 154).—Diiringsfeld, I, 295, n. 571.. . ’ .rv 
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tre tanto, jjquién debe eooperar å la solucion de la cues- 
•tion social'? Lo hemos dicho repetidas veces: todos y cada 
uno. 

Cada individuo debe eooperar å ella en el puesto que 
ocupa, en su estado, en cuanto le rodea. Que. nadie diga 
-que estå solo, pues ello no es una excusa cuando se trata 
del deber. Que nadie diga que no. depende de él, pues 
*ello depende de cada uno, alli donde esto depende de 
todo. 

La familia debe eooperar. Fundamos gran parte de nues - 
tras esperanzas en la renovacion de la sociedad por el res- 
tablecimiento de la vida interior y moral de la familia, 
por la via frugal y capaz de hacer sacrificios. 

También debe eooperar la educacion. ^Quién puede es¬ 
perar servidores dociles, obreros con lo cuales puedan to- 
davia vivir armbnicamente los amos, las clases y los Es- 
tados, duefios y patronos tolerables, hombres capaces dé 
^soportarlo todo, de vencer dificultades, de saber rehusar- 
;se satisfacciones, si no estån preparados para ello desde 
la ju ventud, y si no estån educados seri amente para la 
•eonsecucion de este fin? 

, Igualmenté debe eooperar la escuela. E 11 ella se eneuen- 
tra la causa principal de esé orgullo estupido, de esa fa- 
tuidad, de ese espiritu perturbador, de ese deseontento, 
*de esas relaciones estrechas y de esos trabajos >rdinaria- 
rnente penosos, que llenan la vida de la mayor parte de 
los hombres. La escuela debe aligerar las cargas intelec- 
tuales, å fin de que una nueva generacibn aprenda å pen¬ 
sar por si misma; debe formar el corazon, fortalecer lavo- 
luntad y templar el caråcter; debe ensenar la moderacion 
y la obediencia, colocar la conciencia por encima de todo, 
ostimar y practicar la religion y considerarla como sagra- 
*da. Sin esto, serå una escuela de disolucion general de la 
•sociedad, y no una escuela de vida. 

Cooperar deben también las fracciones de la antigua 
sociedad. Lo que resta de la clase burguesa apenas puede 
bacer otra cosa que insistir en la necesidad de su résta- 
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blecimienta Yerdad es que los despojos de la clase agri- 
cola estån en lamentable estado; pero existen todavia.. 
A.nte todo, tiene necesidad de ser realzada por razones so¬ 
ciales y politicas; y por cuanto todavia no estå completa- 
mente aniquilada, gracias å la tenacidad que le es propia,. 
preciso es ayudarle con todas las fuerzas. Porque es regia 
de prudencia no fijarse, en una restauracibn, en lo queca- 
rece por completo de solidez, exponiendo asi å la ruina la 
que todavia å medias se mantiene en pie; an tes por k> 
contrario, hay que reparar, desde luego, lo que es suscep- 
tible de reparacion. No seria absurdo afirmar que si todas. 
las demas clases estuviesen aniquiladas, excepto la agrico- 
la, ésta las haria revivir con el tiempo; pero no es po- 
sible crear una clase agricola sana, cuando nadaaueda va¬ 
de ella. W. 

Para es.ta renovacion, no bastan simples asociaciones en 
la clase burgu esa, y todavia mås en la agncola. Sin 'duda 
que son medios de consolidacion soberanamente utiles, pe¬ 
ro solo medios para alcanzar el fin. Ahora bien, el fin na 
consiste en la creacion de asociaciones de aldeanos y obre- 
ros, sirio en la vivificacion delas clases yde la sociedad.. 
Esto es innegable, especialmente en la clase agricola. Solo 
el aldeano, como miembro de la casa, como agricultor, fijo* 
al suelo, y adherido por su nacimiento a su estado, puede 
ofrecernos la garantia de un progreso prospero en agricul- 
tura y en sentido politico conservador. 

... Pero la clase agricola no puede ayudarse por si sola, y; 
mucho menos si estd agobiada de cargos, como desgracia- 
damente ocurre hoy dia. An te todo, tiene necesidad de pro- 
teccion contra una legislacion que le trata como mercan- 
cia mueble, v de que se la liberte de una carga superior &• 
sus fuerzas. No hay necesidad de que se le apliquen tan- / 
tas organizaciones de violencia. En ninguna clase es tan 
fåcil establecer y mantener como en ella la constitu-,: 
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(1) Jorg, Histor-polit. Slatter, XCI, 75. 

(2) Klopp, Die sozialen Lehren von Vogelsang , 397, 403 y sig. 

(3) Histor-polit . Blatter, XCI, 74 y sig. 
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oion, porque en ella el nacimiento, la inciiriaeion, las ocu- 
paciones y la constancia no hacen ordinariafriente mås qne 
una sola y misma cosa. tu 

La nobleza debe ayudarse con sus propias fuerzas, y, 
por el mismo hecho, ayudar å la sociedad. Eléxito depen- 
de en gran parte de que se ponga en movimiento, y que en¬ 
tre en fuego en filas cerradas. Los miembros de esta clase 
que permaneoen alejados del campo de batalla, y todavla 
mås, los que se entregan en cuerpo y alma al liberalismo, 
no solo no merecen piedad alguna, si se precipitan en el 
abismo, sino que se hacen culpables del crimen mås ver- 
gonzoso que puede cometer su clase, el de desercion de las 
banderas, el de felonia para con la sociedad, el de pasarse 
al enemigo, 

. Cooperar'deben también los ricos y los capitalistas. So¬ 
bre ellos recae en gran parte la fklta general. Si an te to¬ 
do no vuelven å la justicia mås estricta, å la equidad hu- v 
mana, å la pråctica de la caridad cristiana y å la piedad 
libre; si no expian con sacrificios voluntarios las fåltasque 
han cometido, dificil es esperar la salvacion, å menos que 
haya necesidad de esperarla de una sacudida terrible, 
de la cual serån ellos las primeras victimas. 

• ‘ Cooperar deben también las clases obreras, pues no solo 
son victimas de la situacion social, sino que tienen también 
gran parte de culpa. Sin religion, sin paciencia, sin mode- 
racion, sin espiritu de sacrificio y sin justicia, verdad és 
que pueden producir la ruina social, pero ésta soloaprove- 
charå å los que abusen de ellas tomåndolas como instru¬ 
mento. Si quieren conquistarse un puesto seguro en la 
sociedad, preciso es que permanezcan en el terreno de - la 
justicia, y que nunca luehen contra la sociedad. 

Cooperar deben los municipios. ^ Cualquiera que sea 
la profundidad å que haya descendido su influencia, po- 
drian hacer mås de lo que hacen. Desde luego, no senan 

(1) .Beseler, . Erbvertrdge , II, 2, 194. 

(2) Trimborn y Tilissen, Die Tdtigkeit der Gemeinden mif sozialem 

'Gebiet (1900), " 
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tan insignifieantes, si no hubieran ayudado ål mal. ^Por 
qué lo iabandonan todo al Estado? ^Por qué T los mejeres 
ciudadanos se.retiran de la vida municipal y ceden el pues- 
to å los peores, å gentes que no poseen una pulgada de 
terreno en el municipio, ni le profesan el menor afecto? 
Aun en la actual situacion, podrian sostenerse muchas co- 
sa^s en la escuela y en la familia, con tal que los buenos se- 
agrupasen y obrasen seriamente. ^No seria posible, de con-’ 
cierto con la Iglesia, contener la arrogancia de la juven- 
tud y de los domésticos, las llagas de las tabernas, los es~ 
cåndalos publicos, las representacio.nes peligrosas, el co- 
mereio ambulante, las seducciones sin numero producidas-. 
por el abandono del trabajo, por la inmoralidad y la pro- 
digalidad? Nos limitamos å haeer esta pregunta; pero nos. 
parece que sobran lamentaeiones y falta accion. 

Cooperar debe el Estado. Su exceso de poder, sus le- 7 
yes, sus usurpaciones, no han contribuido poco al males- 
tar de la situacion. É1 es el responsable principal de que : i 
carezcamos de sociedad independiente, y él debe hacerla. : 
renacer con su legislacion. Esta es la primera y mås im- 
portaute de las cosas que le pedimos; y se la pediinos, no 
solo en beneficio de la sociedad, sino tambiéri en su propio'; 
provecho. Al aniquilar la sociedad, destruye el suelo en i 
que el mismo se apoya. Debe renunciar al sistema aplas- -j 
tante del militarismo, del derecho absoluto, de la absor- | 
cion que practica en toda la linea; en todas sus institu 
ciones, debe proponerse el fornento del orden sociaL (1) ; ^ 

Como Niebuhr lo ha notado, no ignoramos que debe--J 
abordarse esta cuestion con la mayor circunspeccion posi- g 
ble, porque, desde entonces, se ha deseendido tanto poiy|f 
la pendiente, que la primera tentativa para el restablecb.3| 
miento de la sociedad puede convertirse en senal de la-^| 
erupcion del' mås grave desorden. Sin embargo, segun ex-ljj 
presion -del‘mismo Niebuhr, una de las obligaciones de quejgj 
no puede prescindir el Estado consiste en elevar å lo& v : || 
miembros aislados de la sociedad å la personalidad moral li 

(1) Mission actuelle des Souverains. For nno de ellos, (2), 368, 387. 
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independiente. W Esta obligacion es mås apremiante cåda 
dia, y cada dia que pasa nos aproxima å la situaeion en 
que se encuentran å menudo tantos pafses que no pueden 
moderar su vertiginosa carrera, y para los cuales todo pa- 
so hacia adelan te 6 hacia atrås equivale å un paso hacia el 
abismo. Hay que poner manos å la obra, pero concienzu- 
da y seriamente, por modo reflexivo y len to. Los que tie- 
nen el poder entre sus manos, y ven suspendidos sobre su 
cabeza el peligro y la responsabilidad, deben comprender 
que no pueden salvarse, ni ellos ni lo que les estå confia- 
dos, sino dejando en completa libertad å la Iglesia y åsu& 
instituciones morales y retigiosas, y haciendo sincerameri- 
te causa comun con todos los elementos eclesiåsticos y ; 
conservadores, no para encadenarlos, sino para sostener- 
los y ser sostenidos por ellos. 

La empresa del Estado es tan grande, que apenas pue- 
de uno enumerar todas sus partes, por lo que indicamos 
unicamente lo mås importante, å saber, las leyes sobre la 
santificacion del domingo y dias festivos, la duracion del 
trabajo, el cuidado de los ninos, el trabajo de las mujeres, 
la proteccion moral å los obreros, las leyes contra la usu~ 
ra, las maniobras de la bolsa, la explotacion del trabajo 
por el Capital; y luego, el alivio y el reparto mås equitati- 
vo de los impuestos, la disrninucion de los cargos militares,. 
el desgravamen de la propiedad territorial, la garantfå 
del suelo contra la facilidad de la hipoteca, el levanta- 
miento de las clases agricoia, burguesa y obrera, la pro¬ 
teccion å todos para fomentar la religion, la moral, la vi¬ 
da de familia, la educacibn y los esfuerzos concernientes å 
Ib. vida publica. Tampoco vacilamos en pedir al Estado un 
crédito de préstamo piiblico para la propiedad territorial 
y el trabajo, no como don 6 subvencidn por parte suya, 
sino como reembolso parcial de lo que les hasustraido, ya 
directamente con la secularizaeion de los bienes clelalgie- 
Si b. puestos en comiin, o con la imposicion de impuestoe 

Niebuhis Gutacliten en Pert?:, Leben des Freikerrn vom Stein, VI, 
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•excesivos, ya indirectamente con la disolueion de las sit.ua- 
•ciones historicas, de loé derechos sociales, y con el libre 
•curso concedido å la usura. 

Cooperar debe, finalmente, y en primer término, la Igle- 
sia. Su cooperacion estå asegurada, con tal que se la deje 
obrar. Si no se acepta su cooperacion, se consagrarå al servi- 
cio de la humanidad doliente,como siempre lo ba hecho has¬ 
ta ahora, sin esperar por ello ni gratitud ni recompensas, y 
con frecuencia å despecho de la mofa y de todos los obs- 
tåculos. jSi siquiera no se le hubiesen arrebatado todos los 
medios que poseia antes! jSi siquiera no se vigilase cada 7 
uno de«sus pasos! Si no se la ligase de pies y manos, no håy 
•duda alguna de que, desplegana una actividad muy dife- 7 
rente. Aun en la actualidad, no obstante su pobreza y sus 
trabas, puede poner de manifiesto, con legitimo orgullo, lo :: 
-que, en su opresion, ha realizado en favor de los pobres y 
oprimidos, y puede invitar también å todo el mundo å 
comparar lo que ha realizado con medios tan limitados con -;i 
lo que los Estados y los 'hombres de dinero han hecho para i 
consolar la miseria social. Precisamente en los paises enya 
•que la Igløsia estå mås oprimida, es donde ha obtenido; Cg 
sus mås bellos resultados. También confesaremos que, sq.«$g| 
bre es,te punto, hay otras regiones en las cuales, no obstan- |É 
te la suma de libertad y de medios relativamente grandes;-^ 
■de'que goza el clero, no se ha desarrollado todavfa sufiAÉf 
ciéntemente la mteligencta de la cuestion social yde l&g« 
grandes uecesidades del presente. Sin embargo, esperamog^ 
que el espiritu de Dios, el espiritu de sacrificio, de fuerza|| 
y de union, harå sentir su soplo en él, cuando suene la£É§ 

l . . . ‘ • -via 

hora. .. 

.18* Resumen de la solucion« —Para terminar, eeh‘éi» 
mos todavla una mirada atrås. . >311 

La cuestidn social es desde luego una cuestién mora||g 
y, en segundo lugar, una cuestion economica. Solo puedf|| 
•^er resuelta, con la renovacion moral de la humanidad. Sq£§| 
lucion muy insuficiente de los problemas mås embrolla(iq^ 
-entre todos.los problemås pråcticos, es la que Fichte ofrep||^ 
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■en el sentido de nuestros socialistas:«Industrias floreeiexx- 
ies y el mayor numero de hombres posible en confusioii', en 
.el mayor bienestar posible, tal es el mayor bien, el cielo 
en la tierra. La tierra no nos ofrece nada de mås elevado. 
Esta es tambi én la opinion generalmente admitida en las 
escuelas de filosofia». (1! Si esto es verdad, la filosofla con- 
sidera una cosa seria con mucha ligereza y superficiålidad, 
casi con tanta ligereza como Gæthe cuando canta: 

«jPara qué se agita as 1 el pueblo? Pa,ra alimentarse, pro- 
crear hijos, y alimentarlos tan bien como sea posible. Toma 
nota de esto, viajero, y haz lo mismo en tu casa. Nadie 
va mås lejos; poco importa lo que se haga». (2) 

Pero no hay que creer que se contente el mundo con 
semejante receta, lo que ciertamente se comprende hoy 
mås que nunca, por cuanto todos somos testigos de la 
agitacion y de los clamores de los hombres hambrien - 
tos. 

No; necesltamos algo mås que industria y el mayor nu¬ 
mero posible de hombres; necesitamos aquello sin lo cual 
dos hombres no pueden vivir eri paz el uno junto al otro, 
ni, con mayor razon, poseer el cielo en la tierra. iDe qué 
sirven todas las leyes externas alli donde falta voluntad 
para observarlas? Por otra parte, jcomo es posible estable- 
; cer el orden social, si el suelo en que podria asentarse se 
V mueve o falta por completo? ^Qué explicacion tiene el que 
i tantos esfuerzos bien intencionados para remediar el mal 
i no hagan mås que aumentarlo, y nos arrastren al precipi- 
; cio, como el nadador sorprendido por el torbellino? Por 
| cuanto las bases de la sociedad no se apoyan en térreno 
firme, ha catdo ésta en el tor rente, y corre al precipicio. 
Ya no nos afirmamos en el terreno del orden moral. De 
|| aqu; la desgracia de que cada nueva tentativa de salva- 
|; <don nos hunda mås. Comprendemos que la opresion de 
g, ; los impuestos, las cargas del militårismo, lo.odioso del sis- 
li tema de vigilancia y esclavitud, deben acabar por excitar 

' (1) J. G. Fichté, Staatslehre , 2 Abschn. (G. W. IV, 402 y sig.), 

i? tø) Gæthe, Venet., Epigr 10 (G. W. 1827,1, 350). 
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los pueblos a la revuelta. (1J Pero no podemos hacer otra 
cosa. Nos vemos obligados å aumentar anualmentedos im- 
puestos, å aplicar con mas rigor medidas de opresion que 
hieren, a multiplicar los contigentes militares. Precisarnen- 
te, en virtud del sencillo principio de progresion, todo po¬ 
der ve llegar el momento en que se pierde su fuerza, si no 
puede contar con otro recurso que la simple ostentacion de 
fuerzas externas. <2) Cada dia nos vemos obligados å usar 
de éstas en proporciones siempre mayores, no obstante la 
perspectiva cierta de que apresuramos con ello la catas- 
trofe. 

Esto proviene de que han cedido las bases morales de 


i 


la vida. Mientras no se restablezcan, serå vana toda tenta¬ 
tiva de curacion. Guanto mås disminuyen, mås necesidacb 'p 
hay de ese aumento insensato de fuerzas externas, del | 
milita'rismo, de måquinas administrativas, de burocracia, ! 
de policfa, de prisiones. Imposible deten erse en este camino, ■: 
si ud se logra basar de nuevo la sociedad en el orden mo-pl 
ral. 1 2 (3) Los fundamentos de éste son la justicia, la equidad, la 
verdad y la fidelidad en las promesas, en su cumplimiento,: 
en la reciprocidad de servicios, en el amor, la obediencia, i|| 
los miramientos, la aplicacion, la moderacion, la-frugalP jS 
dad, el respeto å los derecbos ajenos, la limitacion de los 
derechos propios, el apoyo recfproco, el espxritu de sacrifi- 
cio, la ecouornfa, la prevision, el empleo ordenado dél.'ljs 
tiempo y de las fuerzas, la fidelidad å la vocacion y el 
cumplimiento del deber, sin preocuparse de si el trabajb||| 
produce la ventaja propia 6 el provecho comhn. i* 

Pero esperar estas virtudes alli donde una religion -vib^l 
viénte no dorne la mås astuta y tenaz de las pasiones, el|f§| 
egofsmo, es pura ilusion. Discursos parlamentarios, reunio-jp 
nes obreras, libros muertos y leyes muertas, no liacen desf|B 
aparecer del mundo la usura, inucho menos producen ti jgp p 


(1) Mol.il, Staaisrecht , VoUcerrecht, Politik , I, 389 y sig. 

(2) Le Socialisme et la société: notas someticlas å la consideracién de 
soberanos de Europa. (1 Enero de 1880), 32. 

(3) Le Socialisme et lå société, l\. 
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justicia y la caridad. Y asf es como todo se reduee å pia- 
dosos deseos y malas acciones. 

Preciso,es que todo estocambie. No pedimos una con- 
tra-revolucion, sino la supresion radical de la revolucion. 
Empezo la revolucion proclaraando los derechos del horn- 
bre; la renovacion del mundo debe empezar proclamando 
ante todo los derechos de Dios sobre los hombres, sobre' 
los municipios,. sobre la sociedad, sobre el Estado, sobre 
los ri cos, sobre los pobres, sobre las personas privadas, 
sobre los principes. (1) 

No son las frases humanitarias y confusas las que re- 
mediarån la situacion; solo puede hacerlo la aceptacion 
convencida, generosa, de las leyes de Dios y de la fe cris- 
tiana. Semimejoras y medidas externas no hacen mas que 
aumentar la audacia y profundidåd del mal. (2 > Un pueblo 
sin. fe solida, sin religion verdadera, sin moral pnra, abu- 
sarla, para su ruina, de las mejores instituciones y de la 
mayor prosperidad. 

Solo con que el Cristianismo viviese y reinase en el 
fondo de nuestro corazon; solo con que fuese libre y pode¬ 
roso exteriormente, en la vida publica, y pudiese ejercer 
en todo sentido su influencia por medio de la Iglesia, se- 
rlan buenas, justas y equitativas las leyes, y se arraiganan 
en los corazones. Ya no habrla entoncés dificultad alsfuna 
para unir v la justicia, la caridad y la equidad. Ya no habria 
entonces necesidad alguna dé dedicarse a la investigacion 
complicada y siempre peligrosa de los medios conducentes 
å asegiirar al trabajo su justa recompensa. Habria enton- 
ces equilibrio entre las clases, inteligencia entre patronos 
y obreros, paz entre Capital y trabajo. Ya noserian vanas 
palabras el crédito equitativo, lacomunidad de interesesy 
la solidaridad comun. Luego, igualandose cargas y vgnta- 


jas, las instituciones serian realidades con las cuales cada 


uno podna cumplir su deber con paz y moderacidn, seguro 
de que, en caso de necesidad/ encontraria en la sociedad, 


(1) Le Socialisme et la societé, 20. 

(2) Mission actuelle des souverains. Por ud o de ellos, (2), 387. 
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en cuyo provecho trabaja, dulce proteceion y afable acogi- 
da. En una palabra, ya no habria entonces cuestion 
social. 

Ha depositado Dios en la humanidad tantas fuerzas, y 
tantos bienes en el mundo, que todos los hombres pueden 
vivir en él, y aun.en mayor mimero que ahora. Basta con 
que la humanidad sepa aprovecharse de los dones de Dios, 
de conformidad con sus designios. Pero no se logr arå esto, 
si no se realiza este proverbio en el cual nuestros leales 
padres resumian su ciencia social: 

«Si todos profesåsemos una misma fe, y tuviésemos 
■siempre å la vista Dios y la utilidad coraun, la paz y la 
justicia, el mismo peso y la misma medida, la misma mo- 
neda y el buen dinero, todo el mundo se encontrarfa muy 
bien. (1 ) 

(I) Koi'te, Sprichw. der Deutschen (2), 2934.—Wandev, Sprichvorterle - 
jsihon, I, 1700. ru 93. 
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EL ESTADO 


1. Las dos extremas opiniones en la cuestion dei 

origen dei Estado. —Entre las cuestiones, sobre las cuales. 
mås se ha escrito y discutido en los tres ultimos siglos, 
hay que contår la del origen del Estado. El que primero 
la puso å la orden del dia, ciertamente no hizo un gran 
servicio al Estado, porque preciso es confesar que, en 
todas estas discusiones, nada han ganado 1a, autoridad del 
Estado y el respeto que los pueblos deben å su autoridad. 
Pero se ha planteado esta cuestion, y no estå en nuestro 
poder eludirla, tanto mås cuanto que tienen curso corriente 
ciertas opiniones soberanamente peligrosas 6 detestaibles. 

En la Edad Media, pocos dilucidaron esta cuestion, y 
da trataron con mucha brevedad. Seconsideraba.elEstado 
como un hecho historico, y se procuraba explicarlo por la 
inclinacidn natural del hombre å la vida comun y por ins- 
titucion divina. Con esto, quedaba satisfecha lacuriosidad 
cienti'fica, garantida la dignidad del Estado, mantenida 
la autoridad de su poder, y la obligacion de someterse å 
él se apoyaba en base solida. 

Pero el despertamiento de las ambiciones absolutistas, 
que data de la victoria del Humanisme, y el poder c.ue 
les presto la Reforma, fueron la sehal de la lucha. Empezo 
dsta, desde luego por embrollar la cuestion, confundiendo 


,el Estado con la autoridad del. Estado, y asi, todas las 
.discusion.es de aquella época, aunque parezca que tråtan 
del origen del Estado, no giran en realidad mås que sobre 
la cuestion del derecho de la autoridad. 

Después,—no hay que decirlo—la cuestion se traslado 
al campo religioso; y cuanto mås el despotismo se aprove- 
cho del abuso de la religion, mås procuro consolidarse, 
justificando con textos de la Biblia—entonces era un 
furor la mania por citarla—sus desmesuradas pretensio- 
nes, y refiriendo su origen å una institucion expresa é in- 
mediata del mismo Dios. Sabido es que los hombres se 
complacen de buen grado en referirse å las palabras de 
Dios, cuando pueden interpretarlas en su provecho. 

Semejante tendencia hallo su mås elevada expresion en 
Jacobo I de Inglaterra, el mås debil y mezqui.no de todos 
los pedantes que se hayan sentado en un trono. Sabido es 
también que nadie vela con tanta solicitud para que otros 
reconozcan su autoridad como el que no puede defenderla 
por si mismo. De aqul que Schiller diga con razon de Ja¬ 
cobo que, mientras agotaba su erudicion, investigando en 
el cielo el origen de la majestad real, dej6 caer por tierra 
la suya. Por otra parte, sufria mucho menos de la debi- 
lidad infantil y femenina con que la ejercia, que de aquel 
exceso, digno de Caligula, con el cual la ponia al mismo 
nivel que el poder divino. «Si es una blasfemia—decia—- 
preguntar lo que Dios puede hacer, seria un crimen de J 
alta traicion investigar hasta donde se extiende el poder ; 
supremo del rey. No puede håber discusion sobre este ; 
punto. La. autoridad del rey procede directamente de 
Dios, y el rey es el que debe manifestar la voltuitad di- y 
vina al |>ueblo>. 5 

Nadie se asombrarå, pues, de que semejantes esfuerzos 
hayan dado por resultado precisamente lo contra,rio de lo. f 
que se proponian. Cuanto mås se elevaban las pretensiones .ti 
del absolutismo, tanto mås crecia el odio contra sus exage- y 
raciones. Åsi lo muestran las teorias de Hotmann y Lamrvs 
guet, Knox, Buchanan y Milton, las cuales decia.ran que y 
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el poder de que se abusa es una vana tirania, predican la 
resistencia. å toda costa contra ella, y justifican aun la 
muerte pob'tica. Preciso es téner en cuenta el despotisme 
de aquella época para comprender que, en aquellos dias, 
hasta alganos -espanoles—-reeuerdese å Mariana—lleg'aron 
a caer en semejantes extravios. 

Cuando el desventurado hijo de Jacobo, Carlos I, hubo 
expiado en el cadalso la presuncion de su padre, moderå- 
ronse algo los espiritus, pero se habia dado buena cuenta 
para siempre jamås de la fe enelderecho divino del poder 
publico. Asl es como Hobbes pudo fåcilmente desarrollar 
la opinion emitida por Grocio de que el origen del Es - 
tado, y, por consiguiente, la colacion del poder del Esta- 
do, puede explicarse unicamente por un contrato entre los 
hombres. Desde entonces, hizo progresos siempre crecien- 
tes esta concepcion, hasta que la completé Rousseau en 
su Contrato Social. Conocemos el efecto que esta obra 
produjo en los espiritus y en la historia de la vida publi- 
<ca: pocos libros ha visto el mundo que hayan ejercido 
una influencia tan revolucionaria como esta. 

Tales son las dos opiniones extremas sobre la cuestibn 
del origen del Estado. Superfiuo seria investigar cuål de 
ellas ha causado mås perjuicios, pero no nos enganaria- 
mos si dijésemos que los representantes del absolutismo 
no han causado al Estado menor dan o que los que han 
negado su autoridad. La humanidad ha mostrado siempre 
mucha menos solidaridad en el bien que en el mal. Los 
reciprocos reproches que se dirigen los depositarios del 
poder y sus sdbditos son tan infantiles como los esfuerzos 
de Adån para echar la culpa å Eva, y las tentativas de 
bsta para imputårsela å la serpiente. Todos han pecado, y 
®n el pecado llevan mutuamente la penitencia. Por aes- 
gracia. es raro que se en mienden y corriian. Dios envia å 
*°s pueblos buenos 6 malos principes, del mismo modo que 
4 a å los principes los siibditos>que merece, castigando asf 
^ cada parte con el orgullo de la otra. 

0) Petr. Blea, Ep. 95. 
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Desdø el punto de vista en que nos hemos colocado, es 
decir, desdé el punto de vista del derecho natural y del 
Cristianismo, no hay la menor duda de que el Estado tie- 
ne su origen en la naturaleza del hombre, y al propio 
tiempo, en el orden establecido por Dios, Hemos expresa- 
1 do tantas veces estos principios, que constituyen la base 
de la doctrina social, que seria superfluo insistir de rxuevo 
en ellos. 

El hombre estå destinado, por naturaleza, å vivir en so- 
ciedad. Pero esta inclinacion no estå en la naturaleza por- 
que ésta es naturaleza, corno afirma Grocio, sino porque, 
como ya lo decian los antiguos, Dios la ha infundido en la 
naturaleza como expresion de su ley, y le ha dado su 
såncion. 

Segun esto, preciso nos es ver en la disposicion divina, 
es decir, en esta ley divina general expresada por.la natu¬ 
raleza racional del hombre, la ultima razon del Estado, lo 
mismo que dél poder del Estado, porque hay que hacer 
distincion entre ambos. 

No hay que ereer, pues, en una accién divina inmediata 
en el origen del Estado, 6 en la forma de gobierno. De aquf 
que los neo-escolåsticos tu viesen razon completa al decla- 
rar contra Jacobo I que la razon y la ley nos ensenan que ; 
larautoridad reinante es unicamente de institucibn diviqa;? 
mediata. . A 

• Que el modo sea aceptable, como Belarmino y Suårezfe 
procuran explicarlo, cosa es que puede ser discutida; perfid 
la censura que ordinariamente se les dirige, diciendo queg 
su doctrina conduee å la de liousseau, se apoya en una j 
mala inteligencia, ya que, en ultimo extremo, reconocen ; 
el origen divino de la sociedad politica. En todo caso, nod 
es posible negar que muchas funestas consecuencias qufi| 
•resultan de la teoria del Contrato Social , se producirfahl 
también, si, como lo admiten, el consentimiénto mutuo dfe| 
los hombres no fuese la linica eondieion de la transmisidfigg 
del pleno poder divino al Estado y al gobierno estab]eq|g| 
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do, sino también el medio por el cual se realiza esta trans¬ 
mision. Por lo demås, es tan artificial y confuso este sis¬ 
tema, y debe rodearse de tales precauciones contra las. 
malas interpretaciones, que ya, por naturaleza, es dificil 
concebirlo y exponerlo con claridad. tu 

Sin embargo, esto no impide que la idea, cuya expre- 
sion conveniente no supieron encontrar aquellos hombres, 
sea exacta en si misma; por lo menos, éste es nuestro pa- 
recer. Porque, si no se admite u’na mediacion natural de 
la voluntad divina, solo resta decir, con Jacobo I, que todas 
las veces que un rey o un presidente de repfiblica abré la 
boca, es como si Dios mismo hablase de lo alto del Si- 
nal, 6 bien admitir, con Stahl, que Dips transmite al Esta- 
do y a sus jefes un poder divino secundario, contra el 
cual ni siquiera puede recurrirse å Dios, y al cual de - 
ben todos someterse, aunque en realidad sea injusto'. Es¬ 
ta enormidad y otras semejantes demuestranla, razon que/ 
teman los neo-eseolåsticos para acentuar, como lo hicie- 
ron, el principio de que el Estado no tiene derecho å 
ateritar, por cualquier modo que sea, ni å la razon huma- 
na, ni å la libertad, ni a la conciencia. Su error consistia 
unicamente en conceder demasiada extension å la accidn 
personal humana en la cuestion del origen del Estado. 

Åsi, pues, su opinion debe reducirse å la justa medida, 
Evidentemente, no se lograrå esto con aquel exceso de 
que Haller se hizo culpable. Por pura enemiga a la Revo- 
lucion, que con razon atribuia al vivo deseo de libertad 1 
ilimitada predicado por Rousseau, quiso excluir de la fun- 
dacion del Estado toda accion humana libre, é influldo 
por la Escuela Historien, solo vio en el Estado el producto 
del desarrollo histor ico y natur al por completo indepen- 
diente del hombre. 

Nadie.negara que este punto tiene también gran im- 
portancia en el origen del Estado; sélo que no hayque- 
ponsiderarlo como la unica causa de la formacion del -Es- 

(1) Oathrein, Moralphilosophie (3), II, 473 y sig. Meyer, Institut, iur . 
.. n at., sex. Gutberlet, Ethiks (3), 187 y sig. 
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tado, porqué, de lo contrario, especialmente con el modo 
•de pensar panteista que domina al mundo actual, cae uno 
directamente en la doctrina de Hegel, segun la cual el 
Estado es el desarrollo historico y necesario del espiritu 
•del mundo activo en la humanidad, el mismo Dios visible 
y presente. 

De todo esto resulta que, aqui, como en todos los acon- 
tecimientos de la historia, preciso es con siderar la accion 
•comun de tres causas diferentes: las relaciones natural.es, 
la actividad bumana libre, y 'el gobierno de Dios en el 
mundo. M 

El hombre no es tan independiente de la naturaleza y de 
los acon tecimientos historicos como Jo supone Rousseau, ni, 
*eon mayor razén, de Dios. Pero su libertad tampoco desapa- 
receria ante la,accion divina, como lo crefan Jacobo I, Stahl 
y Hegel, ni ante el desarrollo natural é historico, oomo lo 
quiere Haller. Sin duda que el hombre interviene confre- 
cuéncia y por modo poderoso en la marcha de las cosas, 
aqui favoreciéndoio, alli poniéndole obståculos; pero su 
fuerza no llega jamås å la del Greador y Dueho del mundo ; . 
La naturaleza y la logica de los hechos son siempre mås 
fuertes que él, y, si la situacion general no viene en su 
auxilio, sin hablar de la bendicion de Dios, los dones y los 
•esfuerzos mås..poderosos son completamente vanos. 

Con demasiada frecuencia exageramos la importancia de 
. algunos hombres, creyendo, segun la teoria de los héroes dé, : 
'Carlyle, que solo ellos han hecho la historia. ^Quién creerå 
•que Alejandro, Carlomagno y Napoleon tuviesen desde el 
principio el presentimiento de lo que llegaron å realizar? r ; 
^Quién creerå que, con capacidades diez veces mayores, 
no hubieran llevado å cabo lo que hicieron, si no les hu-, 
Liesen ayudado las circunstancias? Fueron grandes ya 
poderosos; obraron con reflexion, segun fines mås 6 menos 
“Claramente conocidos; desplegaron todo su poder; pero las 
circunstancias y la mano de Dios fueron mås fuertes que G 

(3) Joan. Saresber., PolyeraL , 2, 20, 21. ‘, 

(2) Gi'. Rocholl, Philosophie der Gesehichte, II, 541 y sig. 
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•ellos. Eran libres, pero no independientes. Doble poder 
.superior, el Estado natural de las cosas, de un lado, y la 
direccion divina, de otro, impulsabalos siempre adelante, 
-å la Victoria desde luego, y después å la cafda. Asf. 
•consolidaron sti poder, asf lo extendieron como reino te.-- 
rrestre, y asf, en definitiva, lo destruyeron. Y asf es tam- 
bién como se han producido todos las acontecimientos, y 
asies como todas las sociedades ban naeido y desaparecb 
do, las grandes en grande, y las pequenas en proporcidn 
menor. 

3, La mision principal del Estado consiste en la rea~ 
ilizacion de una parte de la em presa pdblica de la huma- 
nidad. —Segun la filosoffa cristiana de la historia, no hay 
•que hablar de que no habrfa Estado ni orden social, si la 
humanidad no hubiese cafdo en el pecado. Esta opinion fué 
ya enérgicarnente rechazada'en la Edad Media, segun nos 
lo dice Santo Tomås. No vemos en que esta teorfa, en sf 
misma considerada, puede ser injuriosa å la dignidad sublx- 
me del Estado, como muchos celadores quieren hacerlo 
creerC 1 (2) 3 Si la creencia de que la Redencion, elsacerdocio y 
la Iglesia, en su formå actual, como medio de reconcilia- 
•cidn, han sido dados por la Misericordia Divina como au- 
xilio al genero humano pecador, no perjudica en modo al- 
guno å su honor, £por qué el Estado habrfa de considerar- 
•se rebajado con esta explicacion? 

La teorfa de Estado actuaJmente representada por la es- 
•cuela de los nuevos discfpulos de Schelling, da mucho mås 
que pensar. Ésta, como todo el sehellingianismo del ul¬ 
timo perfodo, que conduce al gnosticismo y al maniquefs- 
mo mås siniestro, es una verdadera renovacion de la doc- 
. trina parsi de Åhrimån y de sus dews, 6 de la doctrina 

(1) Thomas, 1, <]. 96, a. 4. 

(2) Con mayor vehoméncia, como siempre, Schulte, Die Macki der ro- 
viisc/icn Papste, § 4, I, 28 y sig. I'liedberg, Die Grenzen ztvisehen Kirche 
und Staat, 37,—Mas eoneluyente y digno, Gierko, Das deutseke Genossen- 
teh.aftsreeht, TU, 1*25, 523. Eicken, MiUellaUerL Weltansc/muung, 357; of. 

Stein, Soziale Drage, 245. 

(3) igualmen te Stein, I bid., 100. 
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gnostica del demiurgo y de la materia. Pero jcuåndo se ha, 
visto å un escolåstico sostener semejante doctrina? 

Todos, con Santo Tomås y Aegidio de Oolumna d) å su 
cabeza, estån, por lo contrario, de acuerdo sobre este pun- 
to, å saber, que la causa de la formacion del Estado se 
encuentra en el orden natural, en la naturaleza social del, 
hombre, no solo en sus necesidades, sino en sus obligacio- 
nes, no solo en la desnudez é insuficiencia del individuel 
sino en lå obligacion de desplegar su actividad en prove- 
cho de otros y de obrar con otros. 

Asi, pues, la opinion expuesta porPlaton, (2) y repetida, 
en forma todavfa mås grosera por los materialistas mo- 
dernos, å saber, que los Estados deben su nacimiento å la. 
necesidad y å la utilidad, no los satisface, ni, con mayor 
razon tampoco, la opinion de que es preciso buscar la fil- 
tima causa del establecimiento del Estado en la violencia. 
culpable. 

Por otra parte, , esto concuerda perfectamente con la. 
opinion de gran mimero de Padres de la Iglesia y de So- 
beranos Pontifices, å saber, que la mayor parte de los Es¬ 
tados y muchos bombres que, en el curso de los siglos, ban 
posefdo el poder, se han apoderado de hecho de él por irr-Jf 
justicia propia 6 por faltas ajenas. (H ) Desgraciadamente,,;| 
asf lo confirma la historia; y con ello prueban estos homifj 
bres queda conocen mejor de lo que ordinariamente seg| 
cree. (4 > Atribuir å los escolåstieos la opinion de que el ppA§ 
der pilblico es, por su naturaleza, una consecueneia del pe-|I 
cado, es-tan lbgico como sostener que el juez que declara|| 
å uno culpable de robo, pretende con ello que la prorggl 
piedad es el robo. 

Pero todavfa van mås lejos los doctores de la Iglesia. St|§ 
redujesen unicamente el Estado å la uuica concepcion 'd§|| 

• ],. 

(1) . Aegid., a Goluimia, De reg. princ 1. 3, p. 1, c. 1 y sig. Tiionlas||J| 

Reg. princ.,. I, 1. ' VSifll 

(2) Plato, Rep., 2, p. 369 b c. i 

(3) V. Feuardent m Ir., 5, 24, en Massuet, II, 346 y HergenrotlieT;,|j| 

Kaih. Kircke und chrirtl. Staat. 1872, 460 y sig. • ••'4^ 

(4) Cf. Bertrand. Gardin., De iurisdiet q, 1, 




.que los hombres tienen mutuos deberes que cumplir, mere- 
cerfan 'el reproche que se les dirige, a saber, que lo conside- 
ran simplemente como la mayor asociacion de derecho pri- 
vado, y desconocen la difereneia entre el derecho publico y 
el privado. Ya hemos demostrado cuån falsa es esta acusa- 
eion, al hablar de la doctrina polftica de Haller. (1) Bajo este 
concepto, la escolåstica tieue ideas incomparablemente mas 
•claras sobre la naturaleza del Estado, que muchos polffci- 
cos y juristas modernos, los cuales å menudo se expresan 
por modo oscuro é indeciso sobre esta cuestion. Cuando 
leemos a Santo Tomås de Aquino, por ejemplo, sién tese. 
un o tentado å creer que quiso contradecirå Zachariå. Por- 
que mientras el uno pretende que no pueden trazarse limi¬ 
tes exactos entre los dos campos, y que la difereneia’ con- 
siste iinicam.en.te en el mås y en el menos, < 2) ensena el otro 
que el-derecho publico y el .privado no deben concebirse 
como una difereneia de mås 6 de menos, sino que, por na¬ 
turaleza, hay que separar ambos dominios. 

El fundamento descansa, segun los teologos, en la natu ¬ 
raleza del Estado. < 8) Todos se muestran acordes sobre es¬ 
te punto, å saber, que elhombre, y el cristiano en particu- 
. . lar, se'someten al Estado para favorecer el bien comun, no 
solo por consicleracion å su propio provecho, sino por mo- 
tivos mås elevados. Y sostienen que, bajo este concepto, 
nadie puede elevarse demasiado, pues conciben el Estado 
desde un punto de vista tan sublime, tan universal, que 
se les acusa de casi haberlo hecho desaparecer, preocupa- 
dos unicamente de las obligaciones morales de la totali- 
; . dad, de los grandes fines comunes å la humanidad y del 
pensamiento del reino de Dios. Esto es igualmente falso. 
Beconoclan la independeucia del Estado en los lfmites que 
le trazaron, (4) pero le asignaban un puesto que . en trana 
una importancia que se extiende mås allå de la tierra. 

•' (1) V: mås arriba, conf. XVI, 3. ' 

i: • (2) Zachariæ, Yierzig Bueher vom Staate (2), 1,172. 

(3) August., Ep. 137, 17. Thomas., lieg. princ. y 1, 1, 14 ; 2, 2, q. 58, a. 7, 
a< l 2. Aegid. a CoiumT.ta, 3, 1, 4. Joan. Saresber., Polycrat. y 4, 2; 6, 20. 

(4) Thomas, Eeg. princ.^ 1,15. 
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Y con razon. El Estado es una parte importante de la 
organizacion divina del mundo, y no la ultima rueda del 
mecanismo del gobierno divino aquf bajo. No es. el resu- 
nien de todo el edificio, ni el medio mås importante para 
representarlo, sino el mås rico en influencia entre la mul- 
titud de aquellos por los cuales, segun las intenciones de- 
Dios, debe alcanzar su fin la sociedad universal. Comoés- 
ta, semejante å la naturaleza limitada, no puede realizar 
toda su empr esa baj o la forma de un Estado universal, 
unico, sin limites, indeterminado, sin consistencia, lo mis- 
mo que aquél del cual esperan la salvacion los déspotas 
conquistadores y los socialistas, Dios ha dispuesto las co- 
sas de tal suerte, que quedase establecida, en la empresa 
colectiva dela humanidad, una particion segun limites 
mås estrechos, péro solidos. Estos clrculos particulares, 
cada uno de los cuales tiene su dominio propio y determi- 
nado, se llaman Estados. 

Todo Estado tiene, pues, que cumplir, como misidn pe- 
culiar exclusivamente suya, un destino particular. De és- 
te depende su poder; él es la fuerza motriz de toda su ac- : 
tividad; él constituye la fuente de su derecho piiblico; él : 
es su principio de vida, el fundamento de su unidad. ; 

4. El Estado como organismo central independien- 
te« —Este principio de la unidad interna del Estado tiene : 
una importancia por todo extremo trascendental. Todos 
los males que la dominacion moderna de los partidos, de 
las personas sin refiexion, y todos los que la disolucion en . 
åtomos sin cohesion han difundido en la sociedad, provie- 
neil de que se conciba al Estado, con Schlcizer, como una 
måquina artlsticamente ordenada, 6, con Rousseau, los x'e- f 
volucionarios y los socialistas, como un aniontouamiento 
mecånico, 6, con Hegel, como una idea de unidad légica,. va-V'Jf 
cla, 6, finalmente, con el absolutismo, como una gran ma- : 
sa contenida por -un cxrculo de hierro; en una palabra, co- t | 
mo la suma de numerosas partes aisladas. Segun esta idea, ;| 
no es mås.que una masa.cuantitativa, pero no una socie-;.;| 
dad cualitativa y orgånica; por consiguiente, no una unidad,^ 




esencial, no un organisme)'. Es una simple yustaposicion que 
posee tantos derechos y fuerzas como han podido reunir 
los miembros, como lo que suele ocurrir en un pro r.raten; 
pero estå muy lejos de ser un todo, algo de nuevo, inde- 
pendiente, yde poseer mayor confcenido que el producto 
total de lo que poseen los individuos. Segun esta opinion, 
toda la importancia de la accion del Estado se reduce å 
saber de qué lado estå la mayorla de votos. El derecho se^ 
adjudica siempre al Estado que puede reunir la mayor su¬ 
ma de fuerzas fisicas. La idea de que una sola fuerza, un 
pequefio numero de votos que representan al todo, puedem 
tener, segun su mås intima naturaleza, un valor mueho. 
mås elevado, es para ella absolutamente incomprensible.. 

De ello nos bemos podido convencer muy claramente 
por las tempestades que ha sublevado el Concilio Vatica- 
no. Åquellos escrttpulos que consideraban como arbitrario 
hacer hablar linies,mente å los Obispos como representan- 
tes de la Iglesia, y no como simples testigos, es decir, de 
pesar sus votos, pero no contar las masas en nombre dé 
las cuales obraban; esas cuestiones referentes å porqué un 
concilio, con un corto numero de miembros, tiene el valor 
de un concilio general, y otro, con miembros. mucho mås. 
numerosos, tiene linicamente el valor de un concilio parti- 
cular, parten todas del error fundamental liberal que con- 
cibe la’asaniblea como una pura aglomeracion de indivi¬ 
duos, pero no como unidad orgånica. 

De aqut la gran importancia que tiene el comprender 
que la totalidad, como unidad Orgånica, es algo de nuevo, 
independiente, incomparablemente mås elevado que la su¬ 
ma de todas las partes aisladas; 6, como ordinariamente se 
dice, que el derecho de unidad total es cosa muy diferen- 
te del derecho de pluralidad total. Sin duda que esto es lo 
que Aristoteles quiso decir con lafrase de que elconjunto. 
es antes que las partes, naturalmente, no segun el tiernpo, 
sino segun la fuerza y la naturaleza. Tråtase aqut de pres- 
emdir resueltamente de todas las miras materialistas y li¬ 
berales, pues, sin esto, jamås serå posible una concepciori 
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•exåcta del Estado. Cjceemos ya håber hecho algo maravi- 
,Iloso, cuando, con Rousseau, colocamos la voluntad total 
; por encima de la voluntad de todos. Pero esta voluntad. 
total no es mås que un resumen mecånico de todas las vo- 
luntades. No es esto algo ente.ro y homogeneo en si; es al- 
go idén tico å la definicion que ordinariamente se da del 
, complot en el cbdigo penal moderno: la comunidad no fal¬ 
ta en él, pero solo varias personas son las que constituyen 
una asociacion, 6 adoptan una convencion, en virtud de 
la cual cada una se decide å.ejecutar el crimen como asun- 
to personal. 

Ahora bien, he aqui que en todas partes, en la natura- 
leza y en la historia, vemos que el conjunto orgånico no se 
adapta en manera alguna å sus elementos. Nadie con.side- 
rarå sus cuadros como cierta can ticlad de colores, y toda- 
vfa menos la planta como la simple suma de las partes 
que la constituyen, 6 el cuerpo humano como un simple 
. conjunto de huesos, museulos, venas y nervios. Cada una 
-de estas cosas constituye un todo, y algo de nuevo que' 

.supera de mucho å las partes. Si el todo no fuera mås que ; 
las partes, podnamos restablecerlo con ellas. Pero todos ' 
•usaben que queda destruido desde que estas partes se di- 
suelven en sus elementos esenciales. Esto es lo que ocurre v 
'en todas las asociaciones orgånicas morales: familia, clases, b 
•ejército, Estado, Iglesia. Solo el materialismo mås grosero,., ■ 
por no decir el cinismo, puede sostener que es lo misrho Å 
•que dos personas se unan por modo arbitrario, 6 que formelt ’'% 
una familia estable en virtud de un contrato. La diferen-^ 
cia es tan. grande como entre dos trozos de cristal y el | 
cristal entero, porque es esencial. En el primer caso, no hay :| 
rsociedad humana, porque no hay unidad; pero en el se~ J| 
gundo, resulta un orden de cosas completamente nuevogg 
de aqul que la indisolubilidad pertenezca å la naturalezajg 
del matrimonio. Solo un. charlatan como Gambetta pueae J| 
-creer håber formado un ejército, cuando ha levantado ciepg| 
mil hombres. Pero formårs© una idea de lo que es necesa-,|§ 
:rio para que este ejército, como un todo viviente, movibleygj 


" ‘JBJL/ EET A.DO "" ‘ '337 

" dispuesto al combate, se deje manejar como \ina pistola 
’ entre las manos de an jefe, pocos son capaces de ello, por- 
que no saben lo que es un organismo. 

Sin embargo, el Estado es un organismo. w No basta 
explicar sus derechos y su actividad como pluralidad de 
conjunto, es decir, como derecho de conjunto, como volun- 
tad de conjunto, como fuerza de conjunto y como activi¬ 
dad de conjunto de los miembros. Como se ve, esta con- 
cepcion no irå mås allå de una acumulacion de derechos 
pri vados. Pero el dereclio publico, como nos lo ensenan 
Åristoteles y Santo Tomås, se distingue del privado, no 
por la cantidad, sino por su naturaleza intima. Debemos, 
pues, aplicar especialisimamente al Estado la doctrina del 
organismo, como å una unidad independiente y viva. S61o 
nos formaremos una idea verdadera del derecho del Estado 
. consideråndolo como un derecho de especie completamente 
particular; y solo concebiremos asi al Estado, si lo consi- 
deramos como un organismo homogéneo, independiente, 
con actividad y voluntad propias, con moral y moralidad 
propias y fines propios. 

No hay que comprender esto en el sentido de que las 
•virtudes 6 los vicios de la totalidad sean juzgados de otro 
modo que los del individuo. Para éste, como paraaquélla, 
no hay mås que una sola moral y una sola justicia. (2) Pero 
: esto quiere decir que la bondad y. la corrupcion del todo 
no son la de los miembros, y recfprocamente. Sabemos que 
media gran diferencia entre la moral publica y la priva- 
da, l 3 ) y que hasta pueden estar en oposiclén la una con 
: la otra. Esto es lo que vemos en el complot de que an- 
i tes hemos hablado. La comunidad obra por modo comple- 
\ tamente distinto de sus indivlduos. En ella, quizås no 
bava un. solo individuo que, personalmente, quiera hacer 


, o) Aiistot., Polit.y 5, % 7. —(Thomas,) Megim. princ., 4, 23.—loan. Sares- 
» 7 ' ker., Polycrat , 5, 2, 6, 20. NicoL Oresm., Mutat manet, 22. Anfcoine, Écono- 
tø'e sociale (2), 107. . ^ 

v;- ' tø) y. infra , conf. XXVIII, 1. 

1: (3) V. mpra, XXV, 8. 

(p ■ O v. Conf. XI, 4; XXVI, li. 
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lo que el todo ha decidido por unanimidad, 6 responder de 
ello. Pero desde que uno obra como miembro orgånico del 
todo, ya no es lo que es como individuo independiente. 

Por consiguiente, no son los crimenes de cierto mimero 
los que constituyen un crimen publico, como tampoco 
constituyen el pecado original los pecados de todos los 
hombres. Pero, del mismo modo que el pecado original es, 
el pecado de la totalidad, cometido en nombre de todo et 
género humano por su primer padre y jefe, asi también 
los pecados publicos son los cometidos por la comunidad 
como tal. Unidad de conjunto es algo completamente dis- 
tinto de pluralidad de conjunto. Que se extrane cuantO' 
quiera ese modo de ver del dereeho materialista liberal, que 
desgraciadåmente ha llegado å dominar e-1 dereeho penal 
contemporaneo; pero no.es posible negar que hay delitos 
cometidos. en corporacion, es décir, crimenes cometidos 
por la unidad de conjunto. Asi lo creyo la antigiie- 
dad, W y asf lo admiten el dereeho romano (3) y el canch ; 
nico. d) 

5. Relaciones entre la nacion, el Estado y la huU 

manidad—Lo que hasta ahora hemos dicho, se esclareeei 
mas si comparamos las tres ideas de Nacion Estado y hu-y 
manidad. . 

Llarnamos nacion å una parte determinada deja huma-f 
nidad, en cuanto esta partene ha.formado de una fami-;>| 
lia, La triple unidad de sangre, de costumbres y dej 
lenguas componen una nacion. ^ El hombre se adhierejtp 
ella con el mismo amor y la misma tenacidad natural quef| 
å la familia. De aqm que sea este un amor puramentbjj 
natural, sensible y carnal, es decir, que no se origina d : e|| 

(1) Gierke, Genossenschaftsrecht , II, 522 y sig.; III, 738 y sig.—Beselei£|| 
Deutsches Privatreckt (X), I, 366.—Bluntsclili, Privatreckt (1), I, 105 y 
—Muhlenbruch, Pandekten (2), I, 370 y sig.—Liszt, Strafrecht (4), 127. '£|f 

. (2) Vol. IV, conf. XV, 8. # • ;j5f§ 

- (3) Dig., 4, 2, 9,1. 1, Ood., 1, 3, 2, 13—Gierke, III, 168 y-sig., 234 y sip|| 
'402 y sig,, 491 y sig. Of. Vol. VIT, conf. XI, 1. • 

(4) C. 4, VI, 3, 20 . Gierke, III, 342 y sig. ' qy|| 

(5) Jareke, Prinzipienfragen , 437 y sig. '-vggj| 

(6) Waitz, Grundzilge der Politik , 6 y sig. 



una idea mås elevada, una idea espiritual. Si quiere rea- 
lizar esta idea, debe desligarse del estrecho sentimiento de 
la naeicmalidad con la misma decision con que el nino debe 
deshacerse de las enaguas de su madre, si quiere llegar å 
ser algo. Para realizar un fin civilizådor mås elevado, se 
asocian, pues, los hombres en un conjunto particular, que 
no se congrega exteriormente solo por los lazos de la san- 
gre, sino que se une por una fuerza vital interna. Tal es 
el Estado. No es éste una institucion que la naturaleza ha 
hed hi creer, sino que, aunque la naturaleza del hornbre le 
impulse hacia él, como ya lo hemos visto, es una institti- 
cion creada libremente, y dispuesta para fines civilizado- 
res; por consiguiente, una institucion moral. Sin embargo, 
no es posible desconocer que el hornbre, al adherirse libre¬ 
mente 6 por fuerza å un Estado, no renuncia por completo 
å su nacionalidad, del mismo modo que la mujer que pa'sa 
å habitar la casa de su marido, no olvida enteramente la 
de su padre. 

Y mucho menos creerå nadie håber renunciado å sus 
derechos de hornbre, adhiriendose al Estado. Mientras 
llega el momento en que el Estado reemplace å la huma¬ 
nidad para el hornbre,—y gracias å Diostodavia no hemos 
llegado å esto, por mås que un cosmopolitismo mal com- 
ptendido, y los principios de la internacional, de las lo- 
’.gias, de..la libertad, de la igualdad y de fraternidad, hagan 
lo posible por conseguirlo,—precisoserå que consientan-en 
que se distinga entre Estado y humanidad, y que todo 
espiritu que no esté ya seducido desde el punto de vista 
moral y politico, separe mås 6 menos distintamente en él 
ål ciudadano del hornbre. 

Por parte de la naturaleza, el Estado ocupa, pues, un 
f punto intermedio entre la humanidad y la intei'nacioiia- 
1 didad. Iffualmente, debe deiar en libertad å los individuos, 
f y prestarles su apoyo para que, como hombres, estén en 
f; estado de hacer valer sus derechos y de cumplir sus debe- 
del mismo modo que debe, por otra parte, no aproxi- 
fv ; ^arse demasiado å la nacionalidad. 



»STADO Y SOCIEDAD D» P'OEBLOS 


• Låmentamos vivis imamente esta degéneraeion del sen- 
timiento nacional legitimo, porque descubrimos en ella, 
desde el punto de vista moral, tres cosas que hay necesi- 
dad de rechazar: l,a renovacioa dé la antigua teoria paga- 
na, bårbara, despiadada, orgullosa, egoista; el parenteseo 
con la teoria brutal y materialista de las razas, y, final¬ 
mente, la innegable tendencia å la revolucion contra el 
orden jurldico existente. Anådase å esto, desde el punto 
de vista puramente polltico, otro motivo que muestra 
cuån condenable es esta tendencia. En la nacionalidad, la 
formacion de los Estados es, como ya lo hemos d'icho, una 
-elevacion de la vida sensible, por no decir materialista, 
hacia fines morales mås eminentes. Un paso atrås en el 
principio de nacionalidad, es seguramente una negacién 
de la vida moral, y, por el mismo hecbo, también de 
la vida pdblica, como, para la mujer, es un crimen con¬ 
tra los deberes del matrimonio abandonar la casa de 


su. m ar ido y morar en la de sus padres. Pueblos hay' 
que han logrado constituir unicarøente una nacion, pero 
no un Estado. El principio de nacionalidad es la recaida! 
en esa forma, la mås grosera de la existencia, una ten ta-;' 


tiva para hacer vol ver la human idad al estado de horda 
de banda, arrojåndola del orden jurldico existente y es ta-S 
blecido segun fines morales. (1) 

Auhque no aprobamos ese sentimiento de nacionalidad* 
tan perverso, nos vemos obligados å acentuar especialmenS 
te el deber del Estado con relacion å la nacionalidad. 

A menos de estar corrompido hasta la médula de los hué|| 
sos, nadie olvida su fami lia. Todos sienten como una afrefi|| 
ta ihferida å su propia sangre cualquier perjuicio hecho-åfj 
sentimiento nacional legitimo. Todos se muestran quisqufi;| 
Ilosos sobre esta materia,.y todos resisten, en este terrenbJl 


å todos los esfuerzos para bacerles cambiar de opinidliS 


Ouando una nacionalidad no encuentra en el Estado lo qu^| 
anhela, una vida honrosa, segura, agradable. la busca eSl 


(1) Of. Arno,Id, Kultur und Rechtsleben. 

(2) Meyer, Instit . iur. nat , II, 304 y sig. 
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oft*a parte, y por todos los medies. Puédense condenar esos 
lugubres fantasmas del panslavismo, del panescandinavis- 
mo, del magiarismo, del rumanismo, del irredentismo, del 
rutenismo, del alsacianismo, del tchequenismo, del fenianis- 
mo; pero también hay que decir que no puede imputårse- 
les toda la culpa a los espiritus excitados, sino que tam¬ 
bién el Estado ha pecado, hiriendo inconsideradamente, 
por una parte, los sentimientos naeionales, y, por otra, 
destruyendo la unidad religiosa y moral, unica que, mås 
fuerte que la sangre, es capaz de consolidar su edificio 
compuesto de tan diferentes elementos. 

Asi, pues, el derecho del Estado con relacion å lasnacio- 
nalidades no es tan absoluto, como la politica de un Salma- 
nasar, 6 de un Nabucodonosor, y como la politica moderna å 
.veces supone. La verdad es que cada nacionalldad y cada 
raza no es otra cosa que un våstago del årbol de la huma- 
nidad primitivamente uno é i ndi visible, el cual ha echado 
raices con el tiempo y se ha extendido å lo lejos en ramas 
independientes. Cada Estado es una nueva bifurcacion de 
estas ramas, 6 una coneepcibn mås estrecha de la nacionå- 
lidad. M Ouando una parte mås 6 menos grande de una 
, c nacion se separa de otros pueblos por el derecho y la or- 
ganizacion; cuando se organiza interiormente por cierta 
constitucion, con el fin de una seguridad mayor hacia 1 q> 
exterior, y de una consolidacion mås [duradera en lo inte- 
; rior, origina un Estado. ^Cuåntos . miembros abraza este 
Estado? ySolo constituye una nacionalidad? ^Abarca en to- 
f do o en parte una nacion 6 pueblos diversos? Poco impor- 
y ta. Evidentemente, estara tanto mås solidamente unido 
:i cuanto que mås vengan en su ayuda las vigorosas fuer- 
i zas de impulsion del sentimiento nacional. Pero esto noes 
U lo que constituye el Estado; es el orden del derecho y : de 
y" la seguridad. Åsi, pues, la limitacion constituye su natu- 
y ’raleza, del mismo. modo que es la causa de su origen. Un 

P’ ■' (1) Arnold, obra citada, 48 y sig. Haulleville, Definition du droit , 263 

y. y Sfcahl, Dkilosophie des Mecktes , (4), III, 161 y sig. Bluntschli, Lehre 
Vorri ‘ niodernen St&at, (5), I, 103 y sig. 
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Estado nace por, el solo hecho de que cierto numero de 
hombres estån de acuerdo en considerar, corno c-osa aece- 
■soria entre ellos, los intereses materiales en las relac.ion.es, 
y en favorecer mas extensamente, con una accio'n de con- 
junto comun, los fines morales y jurldicos. Cuanto mas 
triunfe el Estado del grosero principio de nacionalidad, 
mås clara conciencia tendrå de su empresa. 

6. Todo Estado debe realizar una mision particu- 
lar. —Indtil, pues, explicar que el Estado no es, no ya la 
humanidad misma, pero que ni siquiera puede reempla- 
zaria. Todo Estado, por grande y poderoso que sea, es una 
fraccion de la humanidad y ocupa un puesto inferior y 
subordinado con relacidn å ella. 

De la aceptacion de esta verdad, que es fundamen¬ 
tal para toda polltica, depende el conocimiento de la ver- 
dadera mision del Estado; y unicamente sometiéndose å 
ella, halla solidas garantias para su prosperidad y estabi- 
lidad. Toda tentativa para constituir un Estado universal 
entrana un germeu de disolucidn, d) porque se apoya en 
el error y aspira å cosas imposibles, 1 (2) 3 sin contar con que 
los pueblos sanos- jamås podran entusiasmai’se con seme j ... 
jante idea, ya que presienten la verdad, aunque no puedan >, 
expresar la razon de la misma. Sin un particularismo ra- ; 
zonabie, jamås lograrån popularidad y duracion las insti- ; 
tuciones poh'ticas, ni despertarån jamås el amor del sacri- . 
ficio en las masas. Con razon canta el poeta hungaro: ; ; 

«Precisos son limites al hombre, porque pierde mucho de ; 
su fuerza interior cuando vaga sin cesar å traves del espa- ;g 
cio inmenso. Mucho temo que no se entusiasme tan fåcil-;| 
mente por el mundo entero como por la tumba de sus ma 4 | 
yores». ; jg 

Esos doctores polrticos, que, sin preocuparse del dere^ 
cho, de la historia y de la realidad, cuentan finicamente,|| 
<como verdaderos sabios de gabinete que son,, con las.ideasff 

(1) Aristot.. Politi 2, 1,4. ■. % 

(2) Bluntsclili, Lehre vom modemen Staate, (5) I, 117 y sig. ■ • 

(3) Madach, Tragodie des Menschen , 12 Gesang.. 
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inventadas por ellos; esos hombres politieds' que, con su 
poder, se prestan å traducir én actos las ideas de esos doc- 
trinarios, y, ante todo, esos socialistas, que llevan su or- 
•gullo basta superar las fantasias de estos ultimos, teudrian 
todos necesidad de asistir å la escuela del buen sentido, å 
la escuela del puebl'o, porque, al adjudicar al Estado toda 
•la empresa que rlnicamente la humanidad entera esta 11a- 
mada å resolver, muestrau que apenas tienen idea de la 
verdadera; mision del Estado; y, lo que toda via es peor, 
preparan el camino al socialismo. Quizås no lo adviertan; 
pero la verdad es que ellos son los que despliegan mås ac- 
tividad para arrebatar al Estado el derecho y aun la po- 
sibilidad de existir. (1 > ^Qué es, pues, una humanidad que 
no se apoya eu el hombre real, ni respeta su union con la 
familia, el municipio, las clases y ei Estado? 0 bien es una 
palabra muerta que nada tiene que ver con la realidad, la 
historia, el bienestar 6 el malestar de la humanidad, un 
simple ejercicio oratorio, 6, si contiene algo en si, arranca 
al hombre de las esferas å que pertenece por la naturalø- 
jza, la historia y el derecho, pero que nada tiene que ver 
con este hombre asi desaxraigado, ya que ha perdido todå 
base solida y todo seguro apoyo. 

De aqui que un cosmopolitismo y un humanismoque no 
sirvan de contrapeso å un patriotisme exagerado, son to¬ 
da via mås’funestos que un patriotismo que nose apoye en 
la adhesion å la familia, å la vocacion y al Estado, å la tra- - 
dicion, å la costumbre y å la historia. No podemos, sin em¬ 
bargo, apreciar al hombre cqmo un simple ser de razon, 
sino que debemos considerarlo como miembro de esas co- 
naunidades juridicas é historicas que se llaman familia, mu- 
nicipio, Estado, Iglesia. Solo por éstas, y solo cuando ' å 
■- ellas esta intimamente ligado, es un verdadero miembro 
de la humanidad. Pero ese sunuesto falso nrincipio que- 
oranta a estos miembros medies, y procura reivindicar di- 
r ectamente para el todo å los mdividuos, sin intermedia- 
*10 alguno. Ahora bien, precisamente este es el fin qiie 

•. (I.) Bluntsehli, Staatsiuorlerbuck, IX, 612. 
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persigue la falsa' Xnternacional, asf la in visible de las se- 
cretas ali&nzas, como la visible del socialismo. 

Para no ayudar a semej an te perversidad, debe consti- 
tuir el Estado un cfrculo determinado de su actividad, un 
circulo estrecho y fijado por la naturaleza de las situacio- 
nes y de la bistoria. Nadia lo sabe todo, y lo que cada uno 
= sabe, no lo sabe del mismo modo que los otros; pero si uno: 
hace lo que puede, å su manera, nadie tiene nada que de- 
cir. Esto se aplica también al Estado. Todo Estado debe 
fomentar la justicia y la moral; pero todo Estado debe fo- 
mentar las que le incumben, y de la manera que le sea 
conforme. M . 

Debemos sincera gratitud å Hegel por håber hecho resal- 
tar este punto con tanta claridad en su Filosofia de la hi$to+ 
ria'y aunque no podamos aprobar por completo la aplicacion 
que de él hace, Cada Estado debe, en efecto, perseguir una 
idea moral particular. Cuanto mås determinada sea ésta, 
mejer responderå å su completa organizacién la manera; 
con que procure realizarla, y mayor seri el resultado. Oa- 
da Estado tiene obligacion de realizar la justicia. Pero ca¬ 
da uno debe hacerlo por modo particular y propio suyo... 
De aqui que con razon deba llamarse cada Estado una 
forma particular del dereeho, ^ y cada polffcica sana un 
ejercicio particular de la justicia. No es posibie concebirv 
un Estado que sea mej or 6 mås perfecto. 1 2 (3) Y precisamen- 
te.porque el Estado, como un todo parcial, ha acabado por 
formarse de la gran masa de la humanidad, quiere re¬ 
solver su empresa general por modo particular. 

El que quisiera que el Estado realizase ideas superiores-1 
å sus fuerzas, ya en røagnitud, ya en extension; quien 1 ei\ 
adormezca en la i lusion de que su empresa consiste en do- 4 
minar todo lo que pertenece å la civilizacion de la huma#| 
nidad, sin distincion de asuntos interioresy exteriores, defi| 
cosas divinas y humanas; el que le asigne fines extrafios i : 

(1) Aristot., Politi 5, 7 (9), 14. . > ; 

(2) Eudem., Moral. , 7, 9, 1. i 

(3) Waitz, GnmdziUfe der Politik. 8. Of. Aristot., Polil. > 4, I, 2, 3; 3, 5-e;! 
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su mision en lo referent© å la educacion y å la ciencia, al 
matrimonio, å la vida eclesiåstica, å 3a transformacion in-" 
terna de la vida social, ese lé prepara su cafda, porqueb 
mina la base de su accion y le arrebata el derecbo å la. 
existencia. 

El Estado existe para afirmar la seguridad de las leyes. 
y para garantir la paz, W no solo å sus subditos, sino tam*; 
bién å todos. No es mås que una porcion del todo, y debe 
contribuir, por su parte, en su situacion limitada y segum 
la medida de sus døberes partioulares, å la salud del con- 
junto. Todos los otros miembros del todo que estån å su 
lado tienen tanto derecho como él. Si los esclaviza y reba-- 
sa sus limites, se con vierte en un peligro para la seguri¬ 
dad y la paz del conjunto, y se priva å si mismo del dere¬ 
cho de existir. Si burla la paz, ya no puede ser su ante- 
mural y su protector; y si no es esto, falta åsufiny- 
pierde el derecho å la existencia. Ådemås pierde de• su» 
contenido interno, de su fuerza yde sucapacidadde vida, 
en la misma proporcion que traspasa la esfera particular 
de su actividad, exponiéndose con ello å caer al primer 
ataque serio. . 

7; Cuatro princspios para la vida del Estado« —La 

prosperidad del Estado depende, pues, de cuatro cosas. 

Desde luego, debe limitarse å su empresa propia, la cual 
.. le es suficiente y estrictamente determinada en todo, pero> 
que puede conocer con suficiente elaridad y emprender con 
la misma decision. . 

Esto es lo que, en el fondo, constituye la mayor dificul- 
tad. El que puede hacer mucho, estå demasiado facilmente 
dispuesto å creer que puede hacerlo todo, y con suma di- 
ficultad .cree en las buenas intenciones de los que le pre~; 
dican moderacion. Guanto mås grande es el poder, mayor 
es su tentacion å insinuarse en extranas esferas. Ahora 
bien. -esto no solo es mucho mås facil al Estado, sino que- - 
tambjén es mucho mås peligroso que si se tratase tinica- ; 

(1) Enge!bei:t. Admond., De or tu et fine .Rom. Imperii. 16, 21. Thomas,., 
lieg. princ;, 1 , 2. >Schaud, Die Eigentnm.dehre , 407 y sig. 
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mente de un individ uo que se deja arrastrar å usurpa¬ 
tion es. La experiencia de los efectos que nunca tardarf en 
presentarse, quizås lo ha ran mas prudente; pero jquién lo 
•sålvarå, si se deja arrastrar por esta via? Para uno que ve 
•el peligro, hay miles que lo impulsan hacia adelante y le 
hacen imposiblela vuelta. Toda exhortacion al derecho es 
•ealificada de traicion a la patria, y el que lisonjea la pa¬ 
sion, es defendido eomo si se tratase de la conservacion 
personal y de un deber. De aqui que pueda muy bien de- 
•eirse que, en la vida del Estado, la pasion de extender el 
poder por medio de usurpaciones, es casi incurable, desde 
•que se ha dado el primer paso. Con semejante conducta, se 
perturba también la inteligencia del verdadero fin del 
Estado, porque es una ley del gobierno divino del mundo 
•que todo aquel que se arrogue derechos extranos serå siem¬ 
pre incapaz de reeonoeer los suyos propios y sus obliga- 
•ciones. 

Pero esto no quiere decir que cada Estado deba recluir- 
■se en su dominio propio y limitado cuanto le sea posible; 
■antes bien, cada Estado debe moverse—y esta es la se> 
gunda condicion—en el dominio de su actividad particu- n 
•lar, de suerte tal que favorezca siempre å la gran totalidad, : 
y que, en todo caSo, no le sea perjudicial. El Estado es 
una parte del todo formado por la humanidad, y precisa- 
mente es esta una razon por la cual tiene siempre obliga- 
■ciones con rélacion å ella, aun alli donde se discute su ; ;f 
utilidad propia. Y trabaja por el mayor provecho de esta:| 
4ltima, si sirve siuceramente al gran todo. Quien sirve fiel- % 
mente al que es mås grande que él, antes se sirve å 
mismo que sirve al'otro. Una politica que foménte excl 
rsivamente el pårticularismo, 6, para decirlo con mås exac^ :|f 
titud, el egoismo; una politica interesada, estrecha, perju-c§| 
dica menos å la totalidad, å la querehusa el cumplimiento ; ;:i| 
*de ciertos deberes,—deberes que otros quizås puedan få- 
fcilmente reemplazar—queå su propia causa, å la que-ella;;^ 
priva asi del sostén, de otro modo apreciable, del con-:jf§ 
■junto. • ' ‘-gff 
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A estos dos deberes del Estado relativos å lo que estå 
fuera de él. y es superior å él,-responder* dos obligaciones 
referentes å lo que hay ea él yésta por debajo de él.En otros 
fcérminos, y en tercer lugar, jamås debe perder de vista el 
Estado que sus miembros individuales no existen por eau- 
‘Sa* de él, sino-qu-e él es el que existe por ellos y para ellos. 

duda que psto parecerå uria dulce herejia å nuestra 
generacioii, porque considera ella como titulo de gloria 
para el Estado moderno håber dominado å todos los indivi- 
<duos y haberlos rebajado, å ellos y å su actividad, å la ca- 
tegorfa de instrumentøs serviles, W ya que ni siquiera se 
retrocede ante la exigencia de que el Estado debe armarse 
de uu' poder excesivo, frente al cual el poder de cada vo~ 
luntad individual sea nulo, por decirlo asl, ^ y que. debe 
imponer å lospueblos leyes inflexibles y férrea disciplina, 
Easta que admitan esta pesada carga como natural y ne- 
cesaria. ^ * 

..Debemos protestar contra esto, en nombre del Estado y 
■de la humanidad. Ei Estado no debe ser un Estado de es- 
‘davos, por no decir un establo donde se encierren seres 
•irracionales, del mismo modo que sus subditos no deben; 
-rebajarse å la categoria de animales. Cada uno de sus 
miembros es un ser libre, independiente, personal, que no 
desaparece en el Estado, con toda su existencia. Por el 
<hecho de cbnvertirse uno en ciudadano, no deja de ser 
hombre. Es hombre y hombrecontin.ua siendo. Ademås, . 
es cristiano, y tiene el derecho y el døber de vivir como; 
cristiano. También se aplica å los subditos del Estado la 
ley de un ser superior, ley en virtud de la cual deben 
perseguir un fin que supere sus estrechos Mmites. El Es¬ 
tado no puede prescindir de dar cuenta de sus acciones å 
un poder mås elevado, un juez divino incorruptible. Nada 
le autoriza å violar el derecho, la razon, la libertad, la 
•eonciencia de sus subditos, o de poner en peligro su suerte 

(1) J. G. Fichfce, Grundmge des gege^tvårtigen Zeitalter s, 14 y 15 Vor.L. 

KG . W. VII, .210, 221). 

(2) Id. Grundd&ge des Naturrechts , 16, IlJL, d. (G. W. III, 153). 

&) Lasson, Rechtsphilosophie , 338. 
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etefna. Bajo este concepto,’es,peramos, por el horror del Es¬ 
tado y de la humanidad, que todos se atendran al derecho- 
germånico cristiano; «E1 hombre pertenece å Dios y no al. 
Emperador)). «Las personas pertenecen å Dios, y el in te- 
res al Emperador)). «Ni siquiera el Emperador tiene 
derecho algu-no sobre el cuerpo del hombre)). ^ El Estado 
debe velar por la paz, por la tranquilidad qxterior, por ja , 
seguridad del todo, pero de suerte tal que cada individuo* 
encuentre en él lo suyo con todos sus derechos y todos 
sus deberes. 

Péro como el individuo no encuentra en el Estado sa?;‘ 
tisfa,ccion å todas sus exigencias, siguese para el Estado- 
una cuarta obligacion. Hay intereses que realizamos uni- 
camente, 6 por la humanidad eiitera, 6 por la asociacion de- 
personas que unen sus fuerzas y su experiencia para un. 
fin particular. De aqui que, bajo ningun pretexto, deba el . 
Estado ofrecer obståculo alguno a esas asociaciones que 
forman los hombres, ya con libre impulso, ya por conse- 
cuencia de una ley natural y sobrenatural, å fin de satis- 
facer necesidades materiales 6 de cultura, 6 para practical* 
sus deberes religiososi La. familia, la sociedad con todos sus: 
miembros aislados, y, como es completamente natural, la.,, 
Iglesia, .tienen, no obstante los derechos del Estado, urr : 
derecho in violable å excitar y desplegar su actividad para- 
alcanzar sus fines. A pesar de todos los limites que lo en-f 
vuelven, puede y debe conceder el Estado completa liber-1 
tad å cada una de estas partes individuales y å todor) 
poder que persiga, dentro de él, fines propios autoriza^f 
dos. . • A? 

Bien puede decirse que la transgresion de esta ley fun-jg 
damental del Estado ofrece siempre gravisimos motivos-;| 
para hacer sospechosa su situacion. Nadie ataca los dere-jg 
chos ajenos mås que cuando no estå seguro de los suyos,;|| 
6 los ha perdido. Ya entre.los antiguos, la centralizacioryl 

0) Graf und Dietlierr, Deutsche Rechtssprichw 43,. (2, 155). 

(2) Ibid. loc. rit., 40 (2. 105). ' . ' /lf 

(3) Ibid., 350 (7,375). 

(4) Aristot., Polit., 5, 



. Ifijj ES'J.'A.oo . 349 

-excesiva y la intromision en todo eran consideradas como 
-el sfigno mås cierto de que la vida interna del Estado es- 
taba carcomida y podrida, (1) y de ello hace fe la his t or i a-. 
Cuanto mås decima la vida del Estado, mås procura éste 
estar en todo y absorberlo todo. Aumentan entonces las 
leyes en cantidåd aterradora; el Estado se ocupa en todo; 
lo que no es tå expresamente ordenado es considerado 
como punible, å estilo farisaico; los hombres se convierten 
en måquinas, y la debilidad del Estado se mariifiesta por 
modo evidentfsimo en que es preciso ordenarlo todo, aun 
las cosas mås insignificantes, y en que nada prospera libre 
y naturalmente, por su virtud interna, es decir, que nada 
puede prosperar. ' 2 i 

8, Empresa que el Cristianismo debia realizar y 
'que ha realizado,— Tal es la doctrina del Estado Tormu- 
lada por el derecho natura! y por el Cristianismo. Puéde- 
se, si se quiere, rechazar la concepeion cristiana de que, 
fuera de ella, ningun Bistado puede existir; no serå nece- 
sario que la defendamos, después de lo que hemos dicho. 
No, no queremos justificar la religion del Salvador, pero 
queremos decir, en su gloria, que ella. es la primera que 
:ha reducido al Estado å su derecho natural, ha hecho en 
su seno soportable y aun agradable al hombre la vida, y 
le ha Ile vado å encontrar asl su "verdadera salud y su ver- 
■dadera fuerza interna. 1 

El gran defecto del Estado antiguo consistla en la falta 
de vida interna independiente. Todos sus subditos, con todo 
lo que eran, podian y poseian. quedaban sometidos sin re- 
■servas, y aun esclavizados, al Estado. Segun nuestras ideas, 
■el individuo pagaba el esplendor y el poder del conjunto 
con intolerable servidumbre. En Espar ta, segun expresion 
•■de Plutarco, (S) å nadie era permi tido ordenar con libertad 
su vida, sino que se prescribta å cada uno lo que debia 

. (I)' Aristot., Politi 2,'2 (5), 7, 9. 

(2) ; Und., 6, 4 (6), 2. Cf. Authent. coll , 4, tit. 7, nov. 28, praef.: Non in, 
v erborum muititudine, sécl. in vero et iusto rerum effectu robur imperii col- 
iocandum est. 

(3) Piutarch., Lyeurg., 24, 1. 


; comer y bebør, y todo lo que debia hacer, conao" si se- 
r tratase de soldados en carnpana. Nadie creia en su propia 

• libertad, sino que cada uno se consideraba coino cosa del 
Estado. Lo mismo ocurria en aquella Atenas tan admirada 
por su vida intelectual. «No os pertenecéis å vosotros* 
mismos, y mucho menos tenéis el derecho de oonsiderar 
vuestra posesion corao propiedad vuestra, pues todo perte- 
nece al Estado)). ^ Esto se dijo å los atenienses, y no por 
un tirano 6 por un conquistador, sino por el filosofo Platon. 
El mismo Socrates no vacila en proclamar el mås radicaL 
principio absolutista. «Lo que el Estado ordena—di- 
ce—es justo; justo es el que hace la voluntad del Esta- 

"do)>. ^ Son las mismas palabras de Hegel: «Lo que ea 
razonable es real, y lo que es real es razonable)). ^ Es 
exactamente lo que ensenaba Marco Aurelio. Podemos* . 
. decir, pues, que éste fué el principio general de la an tigiie- 
dad. • 

Fåcil es figurarse lo que seria de la vida' del Estado en , 
semejantes circunstancias. No se trataba ni de conciencia. ... 
: ni de libertad. Si el Estado exigfa de un ciudadano uni- ; 
camente un céntimo mås de lo que podia pagar, y no lo 
pagaba, el castigo era la prision, la pérdida de su honor, .. 
la confiscacion de su fortuna. Quando se habla del Es¬ 
tado, no puede uno evidentemente habla.r de la elase mås 
numerosa, los esclavos. El dueno podia permitirselo todo j 
con relacion å ello. ^ ^Qué eran éntonces para el Estado? C 1 
Ni siquiera se les podia Ilamaruna parte de el; eran sim- ; 
plemente cosas. No existia para ellos, ni derecho, ni con-PjJ 
ciencia, ni nombre. He aqui la situacion en aquellosA4 
curiosos y supuestos Estados libres de la antigiiedad. De >| 
aqui que no nos sorprendamos de lo que la historia nosV| 

. (1) Plato., Leg. . 11, p. 923 y sig. a. 

(2) . Xenoplion, Memorab 4, 4, 12 y sig., 6, 6. . 

(3) Plegel, P hilo sophie des liechtes, Vør rede (G. W. YIII, 17). - ; : 4i 

• (4) -Marc. Aurel., 4, 10. También Pope. Cf. Caird, Evolution of religion-, >if 

■ <3), 11, -20. • ^ " ,| 

(5) Andocides, De myster. 73.—Isocrates, Panathen 10. * • 

'(6) ■ Béneca, C lement 1, 18, 2. . \;3 

(7) Cf. vol. II, conf. XI, 9; vol. III, conf. IV, 2. • «;f| 


refiere sobre la época imperial' de Roma. Habfase entom 
ces desarrollado en toda su logica la idea del Estado p.a- 
gano, probando al mås confiado que, al lado de él 5 , 
nada puede existir de lo que se llama libertad é indeperi'- 
dencia. Sin duda que se hablaba y se puede hablar siem - 
pre de la organizacion y de la justicia grandiosa del pue- 
blo romano; pero dice Aulo Gelio: «Unas son las palabras 
y otra la realidad)). Asi ocurrio que la mayoria de los. 
hombres xio quisiesen soportar mås la carga de la vida, 
para la que no encontraban ni proteccion, ni medios, y 
que las riquezas no fuesen ya una garantia del derecho y 
de la vida para el corto numero de los plutoqratas que; 
las poseian. 

En presencia de esta situacion, no era suficiente que el 
Cristianismo dirigiese linicameiite hacia arriba las miradas. 
de los hombres. De cierta utilidad fué que, yaalprincipio, 
realzase å la pisoteada humanidad con la consoladora.. 
perspectiva de una recompensa eterna en un mundo me- 
jor, y le facilitase el debet* de obediencia, entoncestan di- 
ficil å semejante poder, indicåndole å Dios como al unico- 
å quien se referia la sumision. Péro esto no podfa satisfa- 
cer por largo tiempo. Preciso* era fundar en la vida del 
Estado situaciones mås dignas del hombre. Después de 
håber vivificado en cada individuo la necesidad de liber-, 
tad y la. conciencia de la independencia personal, debia 
también transformar el Cristianismo la vida publica, de 
suerte tal que cada personalidad y. cada asociacion mås 
estrechamente autorizada, encontrase en él libre é iride-: 
pendiente impulso, y que todos los miembros tuvieran par- 
ticipacion en el desarrollo del conjunto, sin danar å este-, 
liltimo. ( 2 ) 

Con frecuencia se dice que la cuestion fué resuelta gra- 
cias å la penetracion de los germanos en el imperio roma- 
no. Pero lo cierto es que este nuevo elemento solo era 
bueno para ofrecec un nuevo peligro å. la vida del Estado, 
En el Estado antiguo, el poder y el conjunto lo son todo,:. 

(0 Åulus Gellius, 16, 13.— (2) Cf..Thomas, 1, 2, q. 105, a. 1. 
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j el'individuo nada. El 'espiritu germano no sabia nada" 
del Estado, rxi toleraba la absorcion del individuo por el 
todo, 6 tan solo el predornmio de un poder cualquiera. (1) 
El mayor peligro para la vida del Estado germånico con- 
:siste siempre en que el instinto de independencia del in¬ 
dividuo disuelve la unidad del todo. El alemån sir ve al 
gran todo por coriviccion, pero unieamente a causa de la 
independencia del individuo. Y precisamente alli donde 
el Estado formula pretensiones exageradas, siéntese, eomo, 
un gigante. poseldo del deseo de hacer saltar el edificio 
de un espaldazo, 6 de hundir el suelo de una patada, he- 
•chos que las antiguas leyendas heroicas nos refieren con 
verdadero jiibilo. Asi, pues, lej os de håber facilitado su 
empresa al Cristianismo bajo este concepto, no hicieron los 
germanos otra cosa que ponerle dificultades. 

En presencia de estos males, å saber, una concentracion.: 
•que amenazaba con asfixiar toda personalidad, y un sub- : 
jetivismo con el cual diflcilmente podla el conjunto des- 

• arrollar su fin, tratabase de armonizar la unidad, los dere-, 
chos particulares, la independencia de todos los miembros: 
•con la adhesion al conjunto, la libertad de la persona con:- 

■ el respeto a la autoridad, la solidez inquebrantable de la : % 
concienqia con la adhesion a la ley, la accion practicada cohd 
espiritu de sacrificio con la dociiidad å las ensehanzas r&fj 
•cibidas y la limitaeion individual hecha por eonvicciofitf 
personal, la fidelidad al deber y å la autoridad con la exi-y 
gencia de la proteccion legal, la sumision al poder con él>| 

• deseo de que éste reconozca y cumpla sus obligacionesj| 

para con el mås humilde de sus subditos. IS 

'rS 

(1) Cæsar , Bell. g all. , VI, 23. Tacit., Annal. , XIII, 54 (in quantum Gérgl 
mani regnan tur). Gregor. Tur., II. Franc., IV, 14; VII, 8; VIII, 30; IX, 3g| 
Én particular Tacit., German.. VIL Los iinicos germanos que toleraban uåj|> 
poder y una dominacion eran los godos, los cuales todavla estaban muy 
jos deser la perfeeeién del género, Tacit., German., XLIIL Cf, Wait$g| 
Deutsche Verfassungsgesch ,, (2), II, 165 y sig. Arnold, Deutsche Ur mit, &3J§p 
y sig., 357 y sig. Zoptl, Deutsche Éeohtgesch ., (4), II, 188. Schroder, Deiiti ||l 
che liechtsgesck., 19 y sig., 114 y sig. Cl. Graf und Dietherr, Deutsche 
sprichio. , 486 (9, 13). Seek, Geschichte der Unter g ans der antiken 
490 y sig.; Eicken, Mittelaiterliche Wdtanschauungs, 162 y sig. S’llf 

Vli 
• IÉ§ 
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■■ Å los politicos y jurisconsultos de la antigua organiza- 
cion, parecfales insoluble y en contradiccion consigo misma 
■esta empresa. De aquf que no intentasen esfuerzo algu- 
no para resolverla; antes al contrario, cuanto mås se des- 
arrollo la ciencia del derecho, mås se preciso la idea de Es- 
fcado, y mås faerte se hizo la presion hacia abajo. Desde 
■este punto de vista, las nuevas concepciones cristianas 
pasaron sobre los hombres sin dejar rastro aigun o. La si- 
tuacion de Koma en sus liltimos tiempos, 6 mejor, la de 
Bizancio, muestra una opresion.de los municipios siempre 
■en aumento; las cargas eran cada vez mås pesadas, la li- 
bertad mås limitada, y los dérechos se redujeron mås que 
en tiempos de Adriano y Caracalla. 

Viose, pues, obligado el Gristianismo å intervenir di- 
rectamente. Claro estå que no di6 leyes sobre esta cues- 
tion, la cual no se referia å su empresa propia. Tampoco 
publico resonantes programas politicos de la especie de 
aquellos de que decian los antiguos: «Son palabras seme- 
jantes å la nieve del ano 6ltimo». Ni menos provoc6 sabias 
discusiones filosdficas ni violentos debates politicos, sino 
que puso manos å la obra para resolver la cuestion por 
modo pråctico, y asf, los obispos y los sacerdotes levantå- 
ronse en todas partes como defensores de los municipios 
y de los ciudadanos oprimidos. Naturalmente, fueron ata- 
cados, vigilados, perseguidos millares de veces como per- 
turbadores y tribunos ambiciosos; pero todo esto no los 
desvio de su camino, y tras penosas luchas, que duraron 
siglos, quedo terminada la obra, de suerte tal que el espf- 
ritu cristiano que la habfa modelado, pudo presentarse 
Heno de honor å la faz del mundo, siquiera le quedase to- 
davfa mucho que hacer para la terminacion definitiva. 

En la Edad Media, todo fueron corporaciones y asocia- 
eiones libres, libertades y privilegios. Un espfritu de cla- 
sin ejempio reino en aquella época. Aquellos hombres, 
©’n otro tiempo tan egofstas, lo sacrificaban todo en honra 
S" prosperidad de la corporacion, de la cofradfa, del muni- 

fi) Rein en Pauly, Real — Encyld., Il, 886 y sig. V, 224 y sig. 
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cipio, y, en cada una de sus limitadas esferas, por eerrada 
y diseiplinada qué fuese, movfanse tantos caraeteres inde- 
■ pendientes. pr opi os en su género, obedientes solo å sus 
convicciones, originales, como hombres existian. Todos 
eran entusiastas de su libertad, pero todos teman también 
å la vista el pensamiento en el gran conjunto cormin, al 
cual se uman con jiibilo y espiritu de sacrificio, como 
miembros libres dotados de actividad propia. Todo lp da¬ 
ban por la patria. Cometer una infidelidad con relacion å. 
ella, era peor para ellos que el crimen de Judas. (1) Para 
expresar todo el horror que sentlan por la traicion, inven- 
tåron este proverbio: «A1 cuervo no le gusta la carne del 
traidor)). < 2 > Morir por la patria era para ellos una muerte 
tan bella y tan expiatoria como el martirio. ,3) Pero, sin: 
duda alguna, esta patria era la pati’ia cristiana, el ante- 
mural de su fe, la escuela de su vida, la aliada de sU reli¬ 
gion, la patria en que habian encontrado la dicha; era el 
Oristianismo viviente, que conciliaba su sed de indepén- 
dencia con el déber de obediencia, que les ensehaba & ba- 
cer de su adhesion al Estado un verdadero culto divino, 
pero que también compensaba, con la libertad y el dere- 
cho, su subordinacion å una direccion (inica ysevera. 

(1) Kuonråt, Rolandslied, 6103. El misn)o Dante coloca en lo mås pro-^ 

fundo del infierno å los traidores å la patria y,å Di os. No liay que asomi-iv 
brarse de que la legislacion alemana pensase del mismo modo. (Cf. Zqpfi$ : 
Deutsche Rechtsgesch (4), III, 373, 37.7, 417). ' 71 

(2) Korte, Sprickw. der Deutsckén (2), 78'62. •. 

(3) . Chanson de Roland, 1134. Kuonråfc, Rolandslied, 78 y sig., 3251 
sig., 3409 y sig. Se llegaba hasta llamar martirio å la muerte de los paganosjg 
que cafan combatiendo por la patria (Chanson de Roland, 1638). El pueblqg 

. påtriotieo del S ud de Baviera eree todavia que los que mueren por la patrh$|f 
van inmediatamente al eielo, como los recién bautizados y los mår tir es || 
La misma creencia domina en las muchedumbres inglesas {Revieiv cfReå | 
views, XXVIII, 629, segun Wolseleys, Story of a Soldier’s Life) De h§§i 
cho, Santo Tomås (2, 2, q. 124, a. 5, ad 3) dice que se podria hacer de- lf|| 
muerte por la patria un martirio, si se tu viese la intencion de sufrirla pqi§| 
• Dios, y, con mayor razdn, si la guerra fuese una verdadera guerra por Cris§§|| 
(Supplem., q. 96 [97], a. 6, ad 11). Cf. sobre los dos puntos Syl vins. So£d|| 
' in-4, d. 49, q. 5, a. 2, concl. 4, § ad liæc tandem, y en particular, 'Billuart^ 
T-mct. de fort., d. 1, a. 2, pet. 1. fcPor qué el guerrero no.es caiifieado de inåp||| 
tir'J Exphca.se esto porque morir combatiendo es incomparablemente menos|| 
grande que padeccr y sufrir. Salmantic., Cursus theolou., tr. 9, d. 3, n. 

cf. n. is. ' 
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9» '<?D6nde puede encontrar hoy el Estado prøteo 
cion?—Otros tiempos vin'ieron después. El mundo ha con- 
siderado como sospechosa, y perseguido como enemiga de la 
libertad, precisamente å la misma potencia que ha restable- 
cido la libertad, y, como un poder destructor de la obedien¬ 
cia, å la misma que ha ensenado la obediencia, y, como un 
poder subversivo, å la que ha protegido a la autoridad; y 
asi, la ha excluldo de toda influencia en la vida publi ca. 
Todo el mundo puede comprobar lo que de esto ha resultado 
para la libertad, la obediencia y la autoridad. Quizås con 
la comparacion entre la historia de los tiempos pasados y 
la de los actuales podn'a aprender el Estado, el cual no- 
puede existir sin estos tres apoyos, å descubrir sus verda- 
deros amigos, y dénde puede esperar con la mayor segu- 
ridad ayuda y proteccion contra los peligros del present© 
y del porvénir. 
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EL FIN BEL ESTA BO 


1. El derecho publico es inseparable de los debe- 
res pdblicos. —La justicia consiste en dar å cada uno lo 
■suyo. EL que recibe algo, debe dar algo en cambio. Si uno 
hace algo por otro, éste debe también hacer al go en com- 
pensacion. La justicia se apoya, pues, en la igualdad, h) 
si no en la igualdad matemåtica, por lo menos en la pro- 
porcional. < 2 ) Donde hay desigualdad, indudablemente se 
ha cometido una injusticia 1 2 (3) 4 . Asf, pues, el que se encarga 
•de un derecho, se encarga también de un. deber, porque no 
hay derecho que conceda linicamente un derecho. Si al- 
guien quiere hacer uso legftimo de su derecho, debe 
■cumplir sus deberes. Si éstos le son. demasiado penosos, | 
no le queda otro medio para dispensarse de ellos que re-q| 
nunciar å, su derecho, en el supuesto de que pueda hacer- 
;,lo sin perjudicar a nadie. iSemejante conducta no • serAg 
ciertamente un signo de valor, de constancia y de celo por : || 
la justicia, pero, por lo menos, es un medio para evitar lap| 
injusticia. ' : .|| 

Åhora bien, el Estado debe ser ante todo el sostén y|| 
la realizacion de la justicia. Cada Estado, como decfan Ios3J|| 
antiguos, es una categorfa, una determinada deKmitaci<5ii|| 
de lo que es justo. W De tal modo estå esto en su natura-;}.| 
leza, que no puede subsistir largo tiempo, si se aparta del|g| 

(1) Aristot., Eth., 5, 3 (6), 3; Mccgna Mor., 1, 34, 9. i||j 

(2) Aristot., Eth., 5, 3 (6), 8, 12, 14. ^ 

(3) Aristot., Eth., 5, 3 (6), 3; Magna Mor., 1, 34, 5. , . . 

(4) . Aristot,, Eudem 7,9, 1. ; . yATgl 
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derecho. {1 ) Y como no hay mas que una sola justicia, y 
un solo bien, la bondad, (2) la prudeneia, la fuerza, la'jus¬ 
ticia, en una palabra, la virtud del Estado, no puede ser, 
por naturaleza, diferente de la del individuo. (3) Por con- 
siguiente, no podemos bablar de modo distinto de la mo¬ 
ral publiea que de la moral individual, ni podemos esta- 
blecer para el derecho pfiblico otros prineipios que para el 
derecho privado. 

Si esto es asi, sobre el derécho del Estado descansan 
igualmente obligaciones, y å él estån unidas, como lo es- 
tån å cada derecho que adquiere un individuo. Y estas 
obligaciones no se refieren unicamente al Estado mismo 
como formando un todo, y å veces también å otros Esta- 
dos, sino que se refieren igualmente a aquellos hombi'es, 
con relacion å los cuales posee el Estado derechos, porque 
no han sido creados ellos por causa de él, sino que se ha 
formado él por causa de ellos. Pero el fin para el cual se 
concede un derecho, es aquel que consiste en realizar un 
bien al cual conduce lo que es justo, porque el derecho es 
siempre un medio, y solo el bien es aquello å que se aspi- 
ra por causa de si mismo, con todo lo demas. (4) Por con- 
siguiente, el deber de cuidarse de sus subordinados es in- 
separable del derecho publico. Como usufructuario y eje- 
cutor del derecho publico, contrae el Estado la obligacioa 
de promover el bien de sus sfibditos. Si no quiere admitir 
esto, debe dimitir la administx’acion del derecho publico; 
pero, como ésta es insepai’able del derecho pxxblico, debe 
renunciar & su existencia. 

2. El Estado tiene su fin, —Superfluo es, pues, pre- 
guntar si el Estado tiene un fin. Si es portador y ejecutor 
de un derecho,—y lo es y debe serlo—tiene también un 
fin, y es el fin que tiene el derecho. Si un hombre bueno 
y justo, si un Estado bueno y justo, deben ser juzgados 
segun los mismos prineipios, el hombre como individuo, y 

(1) Aristot., Budem 7, 13 (14), 2. \ 

(2) Aristot., Eth. j 1, 2 (1), 8, 

(3) Aristot., Pol, 7,1, 5. Thomas, Beg. princ 1, 15, - 

(4) Aris tot., Rhetor., 1, 6, 2 y sig. 
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la humanidad como totalidad, como sociedad 6 como. Es¬ 
tado, tienen un solo y mismo fin. (1 ) 

^Qué pensar, pues, si jurisconsultos y polf ticos preten- 
den que el Estado no tiene fin alguno, y que valdrxa mås 
no hablar de él? £,Por qué no hablar de este finf jSigni- 
ficarå esto, aeaso, que es tan mal cumplido este fin, que mås 
valdrxa cubrirlo con el velo de lacaridad cristiana? O bien, 
ino se quiere entrar en discusion sobre este punto, porque 
se comprende demasiado bien que, si el Estado tiene fines 
que cumplir, tiene también deberes de que quizås no se 
quiere oir hablar? 

Sin duda que este filtifno caso es el verdadero. La su- 
posicion sobre él origen de esta tentativa de pacificacion 
no puede ser mås exactai Sf, el Estado tiene deberes por- 
que tiene un fin. No puede existir sin tener un fin, por- 
que lo tienen los seres mås fnfimos de la tierra. Y nadie : 
querrfa hacerle la afrenta de decir de él lo que Meusebach 
se complacfa en decir de un hombre sin consejo: «Se ha : 
•conftmdido con los que carecen de fin)). Pero él no puede 
■ser su pr opi o fin, por lo menos para los que no comparten 
la opinion de Hegel y del pantelsmo, opinion segun la 
■cual es como el Dios visible en la tierra. Solo Dios es su. .J 
propio fin. Por consiguiente, si el Estado no es su propio 
fin, tiene un fin fuera de él y superior å él. : ;C 

3. Garantir el bien prjvado por medio de la justi- 
€ia distributiva es derecho de humanidad.— Este fin- 1 
empezando por lo que bay de mås pequeno y proxi- 
mo,—desgraciadamente, aquello de que con mås fre-yl 
cuencia se prescinde—es el bien de cada subdito. Reser-i|| 
vado estaba å los tiempos modernos negar estos principios. 
Kant lo ha hecbo por modo categorico. Pero he aquf'i|j 
que Lasson acaba de decir con tanta sangre frfa comobre-1| 
vedad: «En ningun caso tiene deber el Estado de hacerx|| 
felices å los hombres)), (4 -' • :|ff 

■ !§I 

(1) Aristot., Polit 7, 13 (15), 16. ' • ' 

(2) Lasson, RechtsphiL, 313. . .■^•31 

(3) Kant, Rechtdehre , § 47-49, 'vjj§! 

(4) Lasson, RechtsphiL, 319. i il 



Si verdaderamente es esta la opinion y la pråctica 
del Estado moderno, deja muy a-trås el despotismo del 
Estado antiguo. Porque, å pesar del poco cuidado que se 
tomo éste para saber lo que constituxa el bien o el mal de 
los hombres, reconocia por lo menos que alli donde la vi¬ 
da reportaba ventajas 6 impoma cargas, las unas y las 
otras debxan quedar igualmente repartidas. W Y Ciceron 
va tan lejos, que impone como deber a los que deben diri- 
gir los negocios publicos el pensar en el provecho de los 
subditos, poi’que éstos llevan su cårga, no para su propia 
utilidad, sino para utilidad de aquéllos. 1 (2) Estas palabras 
no suponen gran cosa, pero contienen un presentimiento 
de la verdad. El mundo antiguo jamås pudo comprender 
por completo la verdad, porque la idea que se formo del 
Estado jamås dejo emerger la idea de la cual todo depexxde, 
å saber, que el Estado, como tal, tiene también deberes 
para con los individuos; que, frente å él, cada subdito, 
aun el mås humilde y debil, es libre, con su personalidad 
independiente y como sujeto de derechos inalienableS; y 
que los miembros del Estado pueden unirse entre si, por 
su propio impulso, sin su autorizacion, para garantir y 
consolid.ar sus derechos. Doctrinas eran éstas que sonaban 
en los oldos del mundo antiguo como herejias que cla- 
maban venganza al cielo. 

Del mismo modo suenan en los oidos del mundo moderno, 
el cual casi ha descendido mås bajo que los paganos, al en- 
sehar que el Estado es la condicion de toda moral, la or- * 
ganizacion moral sin la que el hombre jamås llegarå å ser 
bombre, y que solo él es aquello por virtud de lo cual 
el individuo se convierte en persona, y en persona 
moral, d 3 ) 

Pero lo, que parecxa ineomprensible å la antigxiedad, y 
fo que es ineomprensible al esplritu moderno, lo ha hecho 
perfeetamente comprensiblø la coixcepcion cristiana del 

(1) Aristot., Mk., 5, 3 (6), 7. 

(2) Cicero, Offi c., 1 , 25. 

(S) Trendelenburg, Naiurreeht, 286. 
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hombre, del derecho y del Estado, y lo ha convertido en 
doctrina reinante. Desde entonces se dijo: «E1 derecho es 
para todo el mundo, (1 ) nada superior å nosotros sin nos- 
otros; (a) carga igual no abate å nadie; 1 2 (3) el sehor no puede 
deprimir a su subdito; nadie puede rehusarme aquello å 
que tengo derecho)). (4 > Basåndoseen este modo de pensar, 
la teologfa y la jurisprudencia dieron å la idea de justicia 
distributiva una significacion rnucho mas amplia que la 
que habta tenido basta, entonces. Los antiguos atrevfanse 
dnicamente a inculcar å las personas revestidas de auto- 
ridad, y å las que se cuidaban de la administracion, que- 
debian igualar las cargas y las ventajas. Pero también en 
esto el Oristianismo ha restablecido el derecho natur al,, al. 
concebir en mås amplio sentido la justicia distributiva, es 
decir, como justicia que asigna å cada uno lo que le es de- 
bido, imponiendo,- en segundo lugar, y en conciencia, el 
deber asf amplificado, no solo å las personas revestidas de- 
autoridad, sino å la totalidad; y, en tercer lugar, introdu-' 
cierido, como contrapeso, la justicia distributiva al lado de 
la justicia legal, es decir, los deberes de los subditos para 
con la comunidad. 1 

Gon esto, quedaba admitido el verdadero principio de 
que, también en la vida publica, se equilibran los derechoa 
y los deberes, y que no solo la totalidad posee derechos 
sino que también el individuq, frente å ella, del mismo > 
modo que no solo el subordinado tiene deber.es con rela- 
* cion al Estado, sino que también éste los tiene con relaciou 
å cada uno, aun con relacion å sus mås humildes subditos. • 
Solo entonces fué cuando realmente se pudo hablar de j 
justicia, es decir, de igualdad, 6 por lo menos, de propor- 
cion. Solo entonces podfa cada uno realizar con alegrla sus- 
sacrilicios en pro de la totalidad, porque såbfan que ésta-| 
dispondrla sus exigencias con relacion al todo y å sus em- # 
presas, proponiéndose la realizacion del bien. Solo asf laSF); 

(1) Graf und Dietherr, .Rechtssprichw., 1, 44.. Ti 

(2) Ibid., 9, 101. 'v| 

(3) Ibid., 9, 60.-~(4) Ibid., 11, 48, 42. tb 
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ventajas que sacaban de su adhesion al conjunto res- 
pondlan a las cargas que soportaban. Asl perdio el dere¬ 
cho pfiblico el caråcter de Moloch 6 de hado inexorable 
que habi'a revestido siempre en la antigiiedad, pues se : 
convirtio en humano, misericordioso, (1) y, como dem la 
Edad Media, mås misericordioso (2) que los hombres mis¬ 
mos. Asi tuvo cumplimiento el principio de que el hombre- 
no es aqui bajo para el derecho, sino el derecho para el 
hombre. (3> Solo å partir de åquel momento fué restable- 
cido el hombre como centro de la sociedad, sin que ésta 
sufriese en sus derechos. 

4« Proteccion al bien privado total.— Debemos ha- 
cer aqul dos observaciones, å fin de que no se interprete 
mal lo que acabamos de decir. Se ha creldo poder desear- 
gar al Estado de todas las con sideraciones relativas al 
bien privado, con estas palabras, å saber, que es un ver- 
dadero endemonismo exigir de él que haga felices å los 
hombres. En general, el bienestar externo no hace feliz 
å nadie. Para un corazbn noble, la libertad de la propia 
actividad es un bien nlucho mås deseable. 

No solo es esto exacto, sino que es decir demasiadn 
poco. Conocemos toda via otras cosas sin las cuales nadie 
puede ser feliz, cosas que, para nosotros, son bienes supe- 
riores å todo bien: tales son la verdad, la fe, la moral, h- 
fidelidad å la "conciencia y la -pureza de corazon. Ahora 
bien, precisamente por esta razon jamås se hubiera ima- 
ginado que pudiese alguien comprender por bien privado- 
finicamente los bienes externos. Sin embargo, esto no 
quiere decir que deban ser excluidos estos bienes. Mucho 
deseamos que los politicos y los jefes de Estado reflexio- 
nen un poco en que el hombre no contribuye precisamente 
al bienestar de sus semejantes. Aunque la gallina en el> 
puehero no sea absolutamente necesaria para la prosperi- 
dad del pueblo, debemos decir, no obstante, que, en el 

(I) Graf und Dietherr, Rechtssprichw., 7, 598. 

<2) Ibid 7, 619. - 

fé) Dig., 1, 5, 2. 
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Estado en que los ciudadanos apenas si pueden comer pa- 
datas los domingos, no se han preocupado suficientemente 
del bienestar de los sdbditos. Ål lado de esto, sabemos 
muy bien que, aun en tierra de Jauja socialista, iria muy 
mal la prosperidad de los hombres, si los verdaderos bie¬ 
nes de la vida, la justicia, la caridad, la moralidad, la mo- 
deracion, la paciencia, la modestia, la piedad y la religion, 
no dominasen todos los corazones. De aqui proviene preci- - 
samente nuestra exigencia de que, para cumplir su mision, 
debe contribuir el Estado å favorecer estos medios. 
f Anadamos que debe contribuir, en lo que dependa de él, ■, 
a la felicidad de los hombres, pero no que necesariamente , : 
deba hacer felices a los hombres. Solo el absolutista y el so- ; 
■cialista exig'en de él esto. En cuanto å nosotros, nos basta 
con que haga desaparecer los escollos que los hombres por 
si solos no pueden evitar en su carrera hacia la dicha, y \ 
que, con su legislacion y su poder, les preste una protec- 
•cion sin la cual no pueden reali-zar sus legitimas aspira- 
ciones. El panteismo, despético de Hegel y de Strauss 
dice sin duda que esto es imposible, porque el desarrollo 
del espiritu humano en la historia y la marcha de la gran | 
måquina de hierro, hacen vana toda te'ntativa de intet- 
vencion. El liberalismo panteista de Darwin, de Herberto 



nista, predico el dej ad hacer y la no inter veneion, porque 
lo que constituye el consuelo del hombre feliz, del mas ;4| 
habil en la lucha por la existeneia, es precisamente poder • 
•admirarse comO un hombre que se ha hecho å si mismodig 
JPero si nuestra civilizacion no quiere ver realizarse esos 
suehos de una lucha de todos contra todos, lucha que segf§ 
remonta å los tiempos mås antiguos y prehistoricos, debe §|| 
organizar esto el Estado por si mismo, remediarlo, aun epUS 
la vida del derecho privado, y sostener con su influencia^ 
el derecho, la moral y la religion. :|§j 

f .'-5. .El Estado no debe proteger, sirto mdirectamen|ffj 
■te,'.el bien privado« —Asi, pues, y en segundo lugar, np||j 
bay que afirmar que la linica, o tan solo la principal emq||| 
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presa del Estado consista en cuidarse del bien piivado. 
Es eompletamente incomprensible que un hombre como 
Macaulay, que, por otra parte, no earece de sentido poli- 
tico, haya podido sostener que el defecto de lapolftica.au-- 
tigua y de la de Maquiaveio consistio en desconocer. la 
verdadera empresa de la legislacion de la sociedad, es de¬ 
ck*, la empresa de aumentar la felicidad privada. Queremos 
creer que el odio que sentia contra el despotismo y el libe-, 
ralismo, asi como su natural amor å la humanidad y å la 
justicia. le inspiraron esta exageracion, pues seguramente 
hay en ello una exageracion, y grande y danina. 

Una exageracion que es preciso rechazar con no menos 
energia es la doctrina del llamado Estado constitucional, 
-al que Kant y Gruillermo de Humboldt dieron tal forma, 
•que se ha convertido en uno dalos principios favoritos del 
liberalismo, solo que es una exageracion en sentido opues- 
to. Segiin ella, el Estado no deberia tenef otra mision con 
relacién å los individuos y al derecho privado que estar 
siempre en disposicion de proteger el derecho, å fin de 
•que los subditos sepan donde deben hallar auxilio, si ya 
no pueden ayudarse ellos mismos por modo alguno. Fue- 
ra de esto, nada deben interesarle la vida y las relacio- 
xies de sus subditos. No ha de preocuparse de si practican 
la justicia 6 la injusticia entre ellos, como tampoco ha de 
•cuidarse de las relaciones entre el Capital y el trabajo. 
Del mismo modo, no debe inquietarle lo mås minimo la 
usura, el matrimonio, el divorcio, la inmoralidad publica, 
la religion y los trastornos en el ejercicio de la misma; los 
hombres pueden arreglarse entre si como quieran y como 
puedan, sin que deba intervenir en nada, å menos que pi-; 
■dan expresamente su mediacibn, y aun entonces solo de- 
berå intervenir, si queda violado un derecho individuel 
bien determinado. 

Gomo siempre, la verdad esta en el justo medio. Ma- 
eaulay tiene razon al decir que el Estado debe ocuparse 
on todas estas cuestiones. G-uillermo de Humboldt habla 
•oxactamente cuando dice que el Estado no tiene, como 
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empresa particular, la de ocuparse en los asuntos de de¬ 
recho privado. Su esfera de accion propia abarca el domi- 
nio del derecho publico. Lo que éste eomprende, le incum- 
be direeta y exclusivamente. Y debe ocuparse en todo esto 
en virtud de su mision, sin que se haga de rogar, 6 sin 
que haya necesidad de llamar su atencion. Pero todo-' 
lo que pertenecé al derecho privado incumbe å las perso¬ 
nas pr i vadas, 6 å las asociaciones sociales mas estrechas, 
que éstas forman entre si. Jamås el Estado tendrå moti¬ 
vo para mezclarse en sus asuntos en virtud de su derecho* 
propio. Pero, por via accesoria, 6 como representante de¬ 
los interesados, debe ocuparse en ellos, ya porque se lo pi- 
dan, ya porque intervenga él mismo en lugar de ellos, si 
no pueden hacer valer sus derechos, y para que no se ex- 
pongan å perderlos por completo. No solo tiene poder pa¬ 
ra obrar asi, sino que å .ello estå obligado, por cuanto, co¬ 
mo protector supremo de todos los derechos terrenales, tie- 
pe igualmente la mision dé proteger los derechos privados. 

/j 6. El fin propio é inmediato del Estado es la real i-- 
zacion del bien comun. —Oreemos indtil insistir en que, 
por su naturaleza, tiene el Estado un fin mås vasto y ele- 
vado que el de- dispensar.su propia actividad å cada indi- 
viduoo de practicar en su lugar la moral y la religion. Et 
fin propio y ultimo del Estado no puede ser otro que eii 
que ha originado su formacion y hace necesarios;todos lost. 
grandes esfuerzos y todos los sacrificios que å ella van- 
unidos. 

•' v Por consiguient'e, el fin principal del Estado no puede- - 
ser algo que esté exclusivamente en la naturaleza, como* ; 
el instin to del bienestar; tampoco puede ser algo tan ge-1 
neral, que pertenezca å los hombres como totalidad: not; 
es, pues, la realizacion del fin comun de la humanidad 6-2- 
del reino de Dios. No era necesario para esto un Estado-/ 

i. ■ 

particular, mås limitado. Al fraccionarse en Estados, decla- | 
ra a priori ;el género humano que dichos Estados son uni-tf 
camente medios para alcanzar el destino terreno y el su-,, 
praterrenal, la realizacion de la verdadera humanidad yA 






•de la verdadera cultura, y, finalmente, el ••establecimiento 
•del reino de Dios. 

/ De aqui que todos los intereses humanos y suprahuma- 
nos, la instruccion, la cultura, la civilizacion, la humani¬ 
dad, la religion, estén exeluidos del fin inmediato del Es- 
tado, ya que tienen una extension mucho mayor que la de 
■éste, el cual les es subordinado y estå calculado para eje- 
cutarlos. Sin embargo, no puede decirse que no pueda 
ocuparse en ellos. Debe entender en ellos, y de tal suerte, 
que no depende de su capricho querer favorecerlos, sino 
■que falta å su deber si prescinde de ellos 6 si å ellos se 
opone. Estos fines se extienden, en efecto, mucho mås 
allå de los llmites del Estado. Unido å ellos el fin del Es- 
tado, se convierte en un medio, corao el fin de la formacion 
-del ejército, 6 el de laadministracionde justicia, lo son con 
respecto å él. 

Por consiguiente, asi como no podemos apreciar debida- 
■inente al Estado, sino considerando su situacion en el cua- 
•dro general de la humanidad y en su union con los dere- 
-chos de la personalidad, del mismo modo, la evidencia de 
los fines del Estado depende de que no se confundan los 
fines generales de la humanidad con los del hombre como 
.persona privada, 6, en consecuencia, con los de las asocia- 
•ciones libres formadas por él. 

Si, pues, separamos estos dos dominios, que son com- 
pletamente diferentes, no serå dificil apreciar claramente 
la cuestion....El fin del Estado comprende todo lo que el 
hombre no puede alcanzar por sf mismo, ni con su ingreso 
■en una asociacion privada con el propésito de perseguir 
■empresas generales humanas y sobrenaturales, 6 sea, 
■el establecimiento de una situacion igual y comun, en la 
■cual .cierto numero de hombres procuran realizar las obli- 
igaciones publicas de la humanidad, con instituciones y 
medios propios, y garantir su cumpiimiento contra los 
trastornos, instituciones tales que resultan de las relacio- 
nes mås estrechas de la comunidad de los hombres de que 
: se trata, instituciones calculadas para que todos aquellos 




que de ellas pårti'cipan puedan cumplir, en comun é.igual- 
. mente, las mismas obl i gaciones y las mismas miras. d). 

Tål es el resumen de lo que la antigiiedad y la Edad 
Media entendlan por la expresion con tanta frecuencia 
répetida por ellos: bonum commune. Santo Tomas de 
Aquino, para detenernos un momento en él, distingue 
exactlsimamente entre el bien del individuo, bonumpriva- 
tum, < 2) y el bien de la totalidad, bonum. commune publi- 
cum, al que å menudo llama simplemente bonum commu¬ 
ne. <3) No dice unicamente que el bien comun sea preferible 
al bien privado, (4 ' sino que se distingue de este ultimo por 
modo tan esencial como el derecho pdblico se distingue del 
privado. (5) De aqui que jamas trate una cuestién de de¬ 
recho politico sin relacionarlå con el bien comun y respon¬ 
der å ellå por modo diférente segun que le favorezca 6 le- 
ponga obståculos. Solo por consideracion å este bien co¬ 
mun,—dice—deben los individuos hacer sacrificios y usar 
de sus derechos, y debe la autoridad ejercer su poder. Se¬ 
gun que una ley esté cålculada 6 no de conformidåd con 
él, debe ser considerada comO justa 6 injusta. Lo mismo 
hay que decir de los impuestos 6 cargas publicas. El jefe 
del poder que se preocupa del bien comun es para él un 
principe legitimo; pero el que abusa de su poder publico 
para favorecer su bien privado y perjudicar å, la comuni- 
dad, es un tirano. (6) 

7. Determinåcion mås precisa de !o que pertenece 
al bien corhdn del Estado.— Si, pues, el bien coimin re¬ 
sul ta de todas estas instituciones y _ prescripciones exter- 

(1) Cf. Thomas, 1, 2, q. 90, a. 2. . ^ 

(2) También bonum unius singularis personae, sålus privata, felicitas A 

privata, bonum singulare, particulare, bona particularia: por ejemplo 2, 2,. r : - 
' q. 58, a. 7. ■ h 

’■ (3) Tambien bonum commune multorum (Beg. princ ., 1,1), bonum conv-q.jj 
mune multitudinis (2, 2, q. 58, a. 6, arg. 3), bonum multitudinis (Beg. princ. r .. 
1," 9; 1. 2, q. 96, a. 3), bonum totius (2, 2, q. 58, a. 6, arg. 4). bonum commu- 
n.e civitatis (1, 2, q. 95, a. 4), communis utilitas (1, 2, q. 97, -a. 2), communis ; J 
sålus (ibM.\ cominodum multitudinis (1, 2, q. 97, a. 3). * 

(4) Thomas, 2, 2, q. 43, a. 1. ' /Ty 

(5) Antoine, Bconomie sociale,\ 2), 40 y sig, Sehaub, Eigentumslehre , 397//i 

y sig. Thorn., 2, 2, q. 58, a. 7 ad 2.—(6) Thomas, 2/2, q. 42, a. 2, ad 3. ;-•// 




nas, por medio de las cuales debe cumplir la humanidad 
su empresa general, dentro de su elrculo determinado; no. 
puede håber duda alguna en lo que entrana esta idea. 

El destino comun del género bumano consiste en el 
cuinplimiento de sus fines morales, 6 sea, la moral publi- 
ca. Kealizar esta, no es, pues, la empresa directa del Es- 
tado, porque estå muy lejos de su competencia. Pero de- 
ber suyo es procurar, ordenar y asegurar los medios ex- 
ternos, por medio de los cuales puedan sus subditos ser 
ayudados y sostenidos en la realizacion de su empresa 
comun, (1) 2 3 Ahora bien, estos medios externos consisten en 
medidas y prescripciones publicas propia's para fomentar 
la moral publiGa y pr eser var de trastornos el bien publi- 
co. ,(2) 

El deber proximo y propiamente dicho del Estado, con- 
siste, pues, en establecer y proteger el orden de derecho- 
publico, y tomar en el interior aquellas medidas polltieas 
que permitan å sus subditos trabajar sin obståculos en la 
realizacion de la empresa moral que les es comun con to- 
dos los hombres. Nadie negarå que, por su naturaleza, 
estå ante todo destinado el Estado å garantir el dere- 
cho./ ;il Si coudenamos la concepcion del Estado como sim¬ 
ple protector del derecho, nO es porque esta palabra con- 
tenga algo que no pertenezca al Estado, sxno por dos mo¬ 
tivos: porque esto pai’ece atribuir al Estado un fin pura- 
mente negativo, y porque este fin es concebido por modo- 
demåsiado estrecho. No debe unicamente el Estado im- 
pedir la violacion del derecho, sino que debe tambi én 
favorecer el derecho con su actividad; y debe todavla ir- 
mås lejos, es decir, debe cultivar el derecho de tal suerte,. 
que se convierta en medio para alcanzar fines mås eleva- 
dos. La organizacién publica del derecho debe adaptarse 
siempre å las necesidades del Estado, del tiempo y de las 

(1) . Aristot., Polit., 3, 5 (9), 11,13, 14. Thomas, R&,g. prin., 1 , 15. Cont- 
zen, Polit., 2, 3 y sig. 

(2) Thomas, 1, 2, q. 98, a. 1, 2, 3; q. 92, a. I, 

(3) Aegicl. a Columna, Beg. prine., 3, 1,4. - 


•circunstancias; pero al propio tiempo debe servir de medio 
■apto para consolidar la moral publiea y realizar las em- 
presas mås elevadas de la humanidad. 

Resulta de esto que el Estado debe cumplir su mås 
proxima empresa, que consiste en el establecimiento de 
•una organizacion de derecho publico, subordinåndola, por 
un lado, å los fines humanos y sobrehumanos de la huma¬ 
nidad, pero de otro, echando mano, por muy diferentes 
modos, de otros medios pertenecientes å esferas inferiøres 6 
;superiores å él, å fin de cnmplir sU empresa tal como se la 
limpone su situacion en el gran todo. 

Pai’a realizar su fin principal, debe, pues, ocuparse, se- 
gunlas circunstancias, no solo en favorecer la formacion 
del esplritu y toda especie de cultura, sino velar por el 
fomento de la vida de adquisicion y de relaeion, del mis- 
mo modo que por la moral y la religion. Pero debe obrar 
asi finicamente para prestarles auxilio, 6 mientras teiiga 
nécesidad de ellas como medios destinados å facilitarle el 
cumplimiento de sus deberes esenciales. En cambio, no 
tipne derecho å apropiarse exclusivamente estos dominios, 
como tampoco lo tiene para apoderarse del derecho priva- 
do. Mientras rpuedan los individuos realizar por si mismos 
sus ultimos fines, no tiene derecho å imponerse å.ellos yå 
suscitarles obståculos. Ademås, nunca tendrå derecho å ; 
reivindicar aquellas esferas que pertenecen å toda la hu- s 
•manidad y que estån fuera de su competencia para con- 
vertirlas en esferas propias. Lo que no posee en virtud de ; 
su propio derecho, no puede arrebatårselo å los que lo po- 
seen y lo ejercen en justicia. Puede y debe sostenerlos, es- ;| 
pecialmente cuando se trata de fines como los que acaba- : 
mos de citar, fines superiores å él, fines que él mismo deij^ 
be perseguir, pero por otros medios, fines que, por consi- • 
.guiente, no puede realizar, como tampoco lo pueden otrqs|| 
sujetos de derecho, sino en el caso de qué todos as]>iren al 
mismo fin, de comun acuerdo, cada uno en su dominion 
particular, y sosteniéndose mutuamente. 

Necesaria es, pues, una limitacion en orden å la ext&ih$|J 



sibn de lo que esencialmente. pertenece å los fines del 
Estado. Estos fines entranan unicamente empresas exter- 
nas, no ideales y puramente internas, eomo la religion, la 
moral privada, la familia, la cultura, la eieneia, la educa- 
cion; solo empresas de derecho publico, no de.derecho pri- 
va-do puramente personales, como las referentes å la con- 
ciencia, al honor, å la libertad, al trabajo, a la fortuna; 
solo empresas necesarias y exigibles, que incumben como 
deberes å todos los miembros de la sociedad, no empresas 
libres, como 1'a familia y las asociaoiones, siquiera por cau¬ 
sa de su importancia en la vida publica, ofrezcan estas 
ultimas mas campo a la intervencion del Estado. 

En lo interior, es, por lo contrario, muy deseable que, 
sin hacerse rogar mucho, y sin dejarse intimidar por los 
clamores de la opinion piiblica, despliegue el Estado gran 
vigor para garantir, asi los derechos que inmediatamente 
le incumben, es decir,' los publicos, como los derechos que 
hace entrar, solo por modo indirecto y por via auxiliar, en 
el dominio de su actividad, tales como la protecci 6n que 
debe conceder a la religion y a la moral, y su interven- 
cibn efectiva en las cuestiones sociales. 

8 / Diferentes concepciones del Estado.— Segun lo 
que acabamos de decir, no es difacil formarse una concep- 
■cion exacta del Estado. fy 

Si tenemos en cuenta-las reservas y concesiones que 
acabamos de hacer sobre este punto, nada habremos de 
objetar contra la expresion Estado de derecho. 

Pero, como actualmente semej ante denominacion goza 
de mala fama, preferimos darle el nombre de Estado de 
justicia. Constituyen los hombres alianzas con la mira de 
asegurar la paz (2 ) y la tranquilidad; (3 > pero con la palabra 
paz, no hay que pensar inmediatamente, 6 por. lo menos 

' (1) V. 3os diferentes puntos de vista enZopfl, Deutschés Siaatsrecht, (5.) 
I, 42 y sig- Jarcke, Prindpienfragen , 320 y sig. HoHzendorfF, Prinzipien 
der Politikø 183 y sig., 344. En particnlar, Haller, .Restauration der Stctats- 
wissenchaft) (2) 1, 463 y sig. ' 

(2) ' August., Giv. DeP KTK) 13, 2. 

(3) lustin., Authent G oli., 8, tit. 15, nov. 1X4, p.raef. 
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principalmeiite, en defenderse de agresiones extrafias. Es- 
to es lo filtimo que debe llamar la atehcion; no hay que 
pensar en ello mås que en casos de extrema necesidad y 
en circunstancias excepcionales. De mal augurio es para 
nuestro Estado, que, con la palabra paz , no podamos repre- 
sentarnos otra situacion que aquella con la cual, espada 
en mano, impedimos que desenvaine la suya el enemigo.. 
Ahora bien, la paz es algo de interno; no consiste en vi gi ^ 
lar para rechazar ål enemigo; sino que es algo positivo, un 
verdadero bien; un bien grande y sagrado. La paz es el 
orden, y el orden es imposible sin lajusticia. Es imposible 
que un Estado pueda sostenerse sin garantir ni practical": 
la justicia. La justicia es la base de la vida del Es-- 
tado. ^ •' 

- / El fin del Estado consiste, pues, hablando por modo ge-;;; 
neral, en favorecer el bien, el orden y la paz por el dere-7 
]cbb; (3 1 en una palabra, en man tener' el orden legal en lo:, 
/in ter i or y la seguridad en lo exterior. (4) J| 

; De esto:resulta que aquella concepcion que rebajaål Es-| 
tado å la categoria de un Estado de policia, deprime su| 
misidn y dignidad. De esta opinion pårticipan unicameiite® 
los opulentos matenalistas y los hombres de dinero, å fin;5; 
de que, con severidad y bårbaros castigos, los mantengåif 
sin obståculos en su posesion y eri el goce de sus riquezas/g 
• y, para que, corao verdadero Estado de policia y sereno'del|| 
noche, impida que ningun simon los atropelle ni ningupgf 
borracho les rompa los cristales. Fero estos fiombres -dbi 
honor pueden ver realizado su ideal en la primera casadbj§ 
correccion, no necesitåndose para ello un experimento tai||| 
costoso como el de la fundacion del Estado. \v$t 

Y menos justicia hacen toda via al Estado los que, : øo||| 


(1) lastin., Authent. Coll. y 1, tit. 2, nov, 2, c. 5; Inst.proem., Plato, 

1, p. 351, b c. Aristot., Politi 7, 13 (14), 2. Cicero, Bep,>, Z,frag. incert^: 
August., Civ. Dei, XI, 21, 4; XIX, 2i, 1. ’ 

(2) Prov., XIV, 34; XVI, 12; XXV, 5. Sap., V, 24. Aegid. a. Colu«n|g| 

Beg. princ., 1,2,11,12. j 

(3) Aristot., Eth., 2, 1, 5; Polit ., 7, 12 (13), 1 y sig. .. 

(4) lustin., Authent. C oli. , 2, tit. 2. nov., 2 praef. Frlderic. I, Feud. y , 

tit '55. . < ’ 7 v||§ 
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Moltke, dipen que la paz es un sueno, y aun un sueiio- 
hermoso, y alabån la guerra como parte esencial del orden 
del miuido estahlecido por Dios. Finalmente, conciben al 
Estado como un poder violento, por mås que con frecuen- 
cia fundamenten su opinion alegando motivos hermosos y 
morales. El mismo Moltke declara que la guerra es un semi- 
llero de las mås nobles virtudes; Cousin, Hegel, (11 Rotbe, < 1 2 3 4 )' 
Nietzsche (S| y Luis Stein, <4 > la consideran como el 
medio mås eficaz para propagar la cultura, como condi- 
mento indispensable de la vida, como la sal que impide 
que se pudran los pueblos. Todavia Lasson, segun él mis¬ 
mo confiesa con orgullo, como discipulq incorregible delas. 
antiguas concepciones que precedieron å la formacion del 
Estado prusiano y de la ortodoxia evangélica y luterana < 5 * 7 ), 
ha caritado la guerra como el mayor bien que puede obte- 
ner el género bumano, como el mejor medio para evitar la 
molieie y el desorden, para fomentar la renuncia personal 
y el amor å la patria, y como la palanca mås poderosa pa¬ 
ra el desarrollo de la cultura, (S) 

No queremos investigar si estos hombres estån conven- 
cidos de la verdad de sus palabras; en todo caso, no lo es- 
tå la humanidad. Ya Heråclito llamo å la guerra padre y 
rey de todas las cosas, (7) pero el mundo opinaba que era. 
uno de los mayores males del pueblo. Y sobre esto. tiene 
razon de sobra, considerando q.ue, no solo los soldados de 
vocacion y los Bismarck, sino hasta los mismos filosofos. 
modernos estån muy lejos de mirar la guerra como medio 
de fomentar la moralidad, y el comercio å sangre y fuego 
como fin, y aun como el fin propio del Estado. Sin embargo,. 

(1) Philosophie des Rechts , 324 (G. W., VIII, 418 y sig. 

. (2) Eofche, Christh. Ethik , (2), V, 352. 

(3) Menschliches , Allzumenschliches , I, 325. 

(4) An dér Wende des Jahrhunderts, 360 y sig. 

(5) Lasson, Rechtsphilosophie, p. X. ' 

(C) I()id p. 410. Estas palabras no son mås que el resumen de otra gran, 

. °bra del mismo autor: Das Kulinrideal und der Krieg , 1868. 

(7) Heraclit., Fragm. 44 (Mullaeh, Fragm. philos . Graec.> I, 320). Plu- 
Isis et O siris, 48. Cf.'Lucian., Qnomodo historia conscribenda sit y , 

.<25), 2. 
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Fiehte llama infinito el derecho de la guerra, é indica co- 
;mo objeto natural de cada guerra el exterminio, la 
•destruccion de. otro Estado. (1 ' 

Aqui debemos renunciar a una refutacion, porque ha- 
bria que hacerla para cada palabra en particular. Contra 
.semejante tendencia no bastan ni las palabras ni las ar¬ 
mas del espiritu. 

Para nosotros, los hombres que estamos habituados å 
ver en la palabra Humanidad algo mås noble que cierto 
numero de punos dispuestos å distribuirse unos cuantos 
golpes, lo menos que podemos esperar del Estado es que. 
.se eleve å.la altura de Estado de justicia. Sin embargo, 
no podemos decir que este ti'tulo nos satisfaga por com¬ 
pleto, porque hay que terner que se esconda tras de él la 
•doctrina de Hegel, segun la cual el Estado debe ser la 
r.ealizåcidn absoluta de la idea moral y del. derecho, o de¬ 


be. ser comprendido de conformidad con la funesta teoria 4 
•de la separacion del derecho y de la moral, como sicon la-S 
introduccion de esta forma de Estado, quedase suprimida/if 
toda obligaci6n.refere.nte å otra ley moral y religiosa mås.<| 
elevada. ■ ; \ ! J| 

Y toda via podemos familiarizarnos menos con la frase;-|§ 
Estado de cultura , no solo por causa del abuso que cohyg 
tanta frecuencia se hace de él en la pråctica, sino porqued 
entrana ya en si mismo la inclinacion å una usurpaci6n.| 
tal, que contra ella jamås nos pondremos en guardia comq J 
es debido en la vida poh'tica. Natural es, como ya lo he-'i 
mos dicho, que e) Estado esté obligado å proteger aquey| 
Has leves morales y aq uel las verdades de conformidad corp 
las cuales deben ordenar los hombres su vida y sus actoq^ 
en la vida publica. Ahora bien, la cultura no es otra cosa|| 


que la vida completa de la humanidad, la vida interna yg^ 


•externa, tal como se desenvuelve sobre la base de -iaåg 
vørdad y de la moral. Esta es la razon por la cual el 
tado propiamente dicho no puede llamarse Estado de cu|^ 

(1) J. G. Fichto, Grundlage des Naturrechls , § 13, 15. (G. AV., IH, 

375.) • : Gpm 
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tura. Al Estado no pertenece todo asunto de cultura. La. 
oultura principal, la del corazon, la del espiritu, y, des- 
de luego, la de la religion, jamås caerå baj o el poder supre- 
mo del Estado. Tampoco puede abandonårsele por com¬ 
pleto la cultura material externa. Solo una'parte de ésta 
le estå reservada como perteneciente å su dominio propio. 
De aqui que no podamos reconocer en el Estado mås que 
un importante y poderoso medio de cultura; pero å nadm 
puede ocurrlrsele hacerlo pasar como unico medio de cul¬ 
tura, 6 como el unico maestro de cultura. 

Digamos, pues, para acercarnos todo lo posible å la ver- 
dad, que el Estado es una mstitucion moral; y con es¬ 
to queda dicho todo. No es la mås alta.realizacion moral; 
ni siquiera es el medio unico 6 principal para alcanzar este- 
fin; solo es un medio importante, una institucion ordena- 
da compuesta de hombres vivientes, y destinada å favo- 
recer su realizacion. Su mås proximo fin corisiste, pues, en 
realidad, en proteger y fomentar la justicia. Åhora bien,, 
el derecho y la justicia son å su vez un dominio particu- 
lar de la moral. Por eso el Estado que no se preocupase 
de uno y otra, 6 que pusiese su derecho en contradiccion 
r con ellos, trabajaria en su ruina propia. Por consiguiente,. 
cuestion es de vida 6 muerte para el Estado que, en todas 
las cosas, haga de la moral la linea de conducta de la'po- 
. -li tica. W 1 •• 

Pero por cuanto ésta tiene su raiz y su sostén en la re¬ 
ligion, si el Estado toma en serio el cumplimiento de su 
fin ultimo, asi como la proteccion del derecho y de la mo¬ 
ral, tiene ya, por este lado, el deber de respetar y soste¬ 
ner la religion, y no solo una religion practicada en lo exte- 
rior y formada por modo arbitrario, sino una religion cuyo 
poder divino pueda dominar los •espfritus y los corazones 
y reglamentar la vida. 

Esto nos indica que el Estado no es dueno de la vida re~ 
bgiosa ni de sus manifestaciones.. Ni siquiera es dueno del. 
derecho y de la moralidad, sinosu servidor. Y menos toda- 

(0 Holtzendorff, Prinzipien der Politile , 146 y sig., 150 y sig. 
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via lo es de la religion, pues éstaestå por encima del de- 
recho y de la moralidad, eomo maestra y senora de uno y 
•otra. La religion se corøplace nn prestar su poderosa pro- 
teccion å la ejecucion de sus medios y å la consecucion 
de sus -fines; pero no se entrega eomo medio para estos fi¬ 
nes, no se convierte en servidora del Estado, no se rebaja 
:å ser una institucion de policfa, que obre solamente some- 
tida å sus ordenes y caprichos, y segiin su autorizacion. \ 
Fåcil es comprender que ataquen este principio todos 
los que tienden å arruinar el Estado; pero que el Estado 
y ciertos jurisconsultos puedan decir que el derecho ;y la •. 
moral, en el Estado, no deben basarse en un sis tema reli- v. 
gioso y homogéneo y solido; que todos los sistemas politi- 
•cos teologizantes, a los cuales pertenece en primer térmi- J 
no el antiguo sistema romano, sean completamente inuti-; 
les é insuficientes desde el punto de vista cientifico; (1 tque 
sea una iocura referirse å las Sagradas Letras en mate- .jj 
:ria polftica, (2) he aquf lo que es incomprensible, sobre to-;| 
•do en presencia.de los signos del tiempo. ' . 

Mientras que el toque de rebato resuena en todo el | 
pats, y mientras las senales de fuego brillan en las mon-;! 
tanas, ^podriamos creer que, en su elegante indifer entismo .,;'§ 
los sabios de gabinete, que tienen sin cesar en sus labios la;|f 
palabra paz, idearån sistemas mas pråcticos? ^Por ventu^;|| 
ra el venerable baron de Stein no entendia nada de polf&| 
tica, él, que precisamente ha resumido su doctrina sq-Jg 
fire el Estado en estas notables palabras: «Pueden otrosfi 
ver el fin principal del Estado en el aumento de poblaciofij| 
o en la produccion de medios de existencia; en cuantoi 
mi, creo que consiste en la perfeccion religiosa, intelee|J| 
tual y polftica))? ^ No, con su buen sentido sano y un|g| 
polftica sana, jamas la huraanidad se dejani arrebatar*. 
idea de que la cultura de la vida moral, con su verdadera|f! 

■ ■ ' r 

(1) Hol tzen dorff, Prinzipien der Politik, 148 y sig. Zacharia, 

■Stacits und Bundesrecht (3), .1, 64. 

(2) ' • Constantin Frantz, JVaturlehre des Staates , 147. 

(3) Perfcz, Leben des ministers Freih. vom Stein , V, 464. 







base, la religion, es uno de los primeros fines del Estado. 

9, Idea que debe tenerse del Estado« —Con esto 
demos dado con la significacion de la palabra Estado j 
con lo que forma parte de ella. El Estado es un organis¬ 
me) durable é independiente, que, bajo la direccion de un 
poder superior, del que luego hablaremos mås defcallada- 
mente, estå destinado å fomentar el bien comiin de un 
todo cerrado en sx mismo y limitado en lo exterior, desde 
luego é inmediatamente por sus instituciones de derecho 
pxiblico, que sirven de medio å la realizacion comdn de la 
empresa moral de la humaninad en el interior de esta es- 
fera determinada, y luego, por modo mediato y accesorio, 
■con la ayuda que aporta å todas esas empresas materiales 
y civilizadoras, para las cuales no basta ya, aisladamente, 
la actividad de los individuos' y de la totalidad. 


CONFERENCIA XXIX 


LA ÅUTORIDAD DEL ESTADO 


1. Origen y tendencia de la palabra Estado .—La 
palabra Estado es de origen muy reciente. Esta palabra, , 
en su sentido actual, parece håber sido usada por primera 
vez én Francia, en aquellos dias en que el poder real V 
comenzo å realizar sus esfuerzos bacia el absolutisme con 
la centralizacidn completa del pals. No es posible negar 
que la eleccion de la palabra Estado fué un medio felici- ' 
simo para alcanzar este fin. En efecto, con su vago sentido, 
no deja suponer otra cosa esta expresion que un gran.todo, 
al cual no es posible senalar limites ni contenido exacto. 
En la Edad Media, no hubiera sido posible esta palabra, 
porque en aquella época la nocion de Estado se apoyaba' 
en el pueblo, 6 en el pals, con su division historien y na,-j 
tural en Estados y Provincias. De aqui que se dijese^l 
imperium, regnum, respublica. La palabra Estado solo se,;;; 
puso å la orden del dia en el momento en que Francia, 
dandp con esto ejemplo a todos los paises, trabajo para 
disolvér la autigua constitucion, para quebrantar la in-g 
dépendencia de los miembros aislados, de las provinciasjl 
de los municipios, de las clases, y para trahsformar; el|! 
todo en una papilla sin consistencia å la cual pudiera 
sele cualquier formå. (1) ’ ;IS 

Al aplicarse esta palabra abstracta, expresa una comU|g 
nidad los esfuerzos que hace para lograr suprimir sus Hp|| 
mites y realizar la idea general de toda la suma de dere|J| 
cho y de poder que puede existir en la sociedad ptitøip»^§ 
Åunque todos comprenden que solo hay Estados, pero n|1| 
(I) Ci Tlandiv . der Staatsw , (2), VI, 907 y sig. : f|i| 


un Estado como tal, y que es tan extrano queuna Prusia 
6. una Francia se apliquen la expresion el Estado, como'sin 
un filosofo fatuo, un Schopenhauer 6 un Nietzsche, per- 
sonificase pura y simplemente alhombre, hasta elpequeno' 
Reuss Greiz 6 Montenegro toman el nombre de Estado 
como si estos pequenos palses fuesen la encarnacion de- 
toda la idea de Estado. Evidentemente, entrana ya esta 
palabra los esfuerzos hacia lo inifnito, y la inclinacion a. 
rebasar las fronteras naturales. Asl, no hay miedo de en- 
ganarse, si admitimos que la palabra ha salido del deseo. 
de oponer al gran poder espiritual del mundo, å la Iglesia 
universal, un poder civil ideal. 

2. Diferencia entre el Estado como sociedad y la 
autoridad del Estado.— Si la palabra Estado pertenece å 
todo lo que hay de mås equlvoco en nuestras lenguas, hay 
que atribuirlo å estas circunstancias. Se condena co.mo de- 
lito cometido con relacion al Estado å un pobre diablolr 
que, después de håber ahogado én copiosas libaciones es 
disgusto de håber perdi do un pleito, sostiene ante sus. 
companeros que ya no hay justicia en el Imperio Ålemån. 
Se trata en Francia å un Principe de la Iglesia como å 
reo de Estado, porque declara que éste no tiene derecho 
å prohibirle un viaje å Italia. yDonde estån, en estos. 
casos, los ataques å la seguridad de las fronteras, å lås 
instituciones, å la administracion del pals 1 ? «No se trata 
de eso ;—nos responden—pero esos crimin ales se han hecho 
culpables de un delito contra la dignidad, el poder y la 
majestad del Estado)). 

Tal es el equlvoco que se oculta en esta palabra. Em- 
pleamos la palabra Estado, ora hablando de la formå in¬ 
terna y de la disposicion interna de un todo polltico, es. 
decir, en el sentido de sociedad y de pals, ora hablando. 
del poder intelectual que todo lo domina J todo lo rige, å : . 
saber, de la autoridad. De aqux esas perpetuas contradic- 
ciones, de las cuales no salimos desde que pronunciamos. 
esta palabra. En tiempos de Luis XIV, se hubiese con- 
siderado como un crimen contra el Estado el que alguiem 



ise hubiese visto en la necesidad de estornudar en pre- 
sencia del Réy-Sol ; hoy, queda- ofendido el Estado, $si se 
•olvida uno de saludar, antes que å nadie, å la mujer del 
diputado, cuya voz prepondera en el club que da el tono. 
-Si descuido tomar å tiempo la eédula de mi perro, si es- 
■cribo una solicitud pidiendo permiso para reparar mi chi- 
imenea en papel que .no tenga las dimensiones legales, o si 
pago una factura sin poner el timbre prescrito, cometo 
•siempre una falta contra el Estado, y debo expiar por 
modo desagradable la ofensa cometida contra sus derechos 
sobera 11 os. 

Todos sabemos que semejantes eonfusiones, en la vida 
pråctica, no déjan de ser interesantes, y que estån muy 
■lejqs de aumentar las simpatlas por la autoridad publica. ... 
Pero este vago sentido no debfa ofrecerse en el dominio 
de la ciencia. Abora bien, no podemos afirmar que haya 
sido evitado siempre este escollo. Muchos autores no aeier- 
tan a salir de la oscuridad, y atribuyen al Estado, como ; 
todo, cosas que se aplican unicamente å la autoridad. Sin ’ 
duda que el defecto opuesto es toda via mås frecuente, por 
no decir general. El absolutismo y los esfuerzos para la 
■centralizacion sacan precisamente su mayor fuerza de que : 
■se atribuye å la autoridad del Estado todo lo que vive 
se realiza en su seno, es decir, todo lo que sus subditos 
poseen y hacen, sin que importe para esto que sean consi^A 
■derados como personas privadas, es decir, como miembros 
•de un municipio, de una corporacion 6 de una familia, odf 
■como ciudadanos. Asl es como los buenos y humildes bur- ; 
gueses que crelan poder abrir y cerrar su ventana como 
Ibien les pareciera, se encuentran de repente, con gran es^A 
panto por su parte, en serio conflicto con el Estado, por-g| 
que se han permitido bacerlo una vez por modo distintC!;|| 
•del que determina el pårrafo 1200, letra A, seccion II, de;|| 
tal 6 cual codigo. 

Para evitar estas inagotables ambiguedades, å que casrjj 
•unevitablemente da lugar la palabra Estado, preciso,. 
■distinguir entre el Estado como sociedad, como comunr-.-;p 




•dåd, como asoeiacion, y la palabra Estado empleada para 
•designar la autoridad 6 el poder publico, es decir, el poder 
•del Estado. Hasta aqui, hemos tratado del Estado en su 
primera significacion, y, en la cuestion sobre el origen del 
Estado, hemos mencionado también el origen de la o auto- 
■ridad para no ver nos obligados a tratar dos veces la mis- 
raa materia, siqutera hubiese sido aplicåndola å objetos 
■diferentes. Ahora hablaremos de la autoridad del Estado. 

3. La autoridad como centro y base de unidad del 
organismo del Estado. —Rero la distincion que acaba- 
mos de hacer no quiere decir que pueda imaginarse <tam- 
bién un Estado sin autoridad de Estado. Por extrano que 
•esto parezca, es, sin embargo, exacto que tanto menos 
‘Ocurrirå, cuanto que mås deslindadas estén estas dos ideas. 
El medio mås sencillo de impulsar å los hombres å desco-' 
iirocer la autoridad y de hacer de suerte' que prescindan 
de ella por completo, consiste, como lo ensena la experien- 
•cia, en no hacer distincion aiguna entre la autoridad del 
Estado y la comunidad del Estado. Este es el hecho que 
se produce siempre, importando ,poco que tenga lugar å 
causa de aquel absolutismo que, con Jacobo l y Luis XIV, 
•considéra,ba la autoridad como procediendo inmediatamen« 
te de la majestad divina, de suerte tal que, anfce su fufego 
•devorador, montanas, tierras y hombres debian fundirse 
-como un trozo de cera, para alimentar laånecha del depo- 
sitario de la autoridad, 6 por causa de una sociedad revo- 
lucionaria, que, segun la ensefianza de Spinoza, de Hobbes 
y do Rousseau, comprenda unicamente por la palabra so- 
berania la suma de derechos personales que los individuos 
han cedido en el contrato social å un jefe elegido, para que 
Aste, mediante esas atribuciones reunidas, pueda garan : 
tizar, por lo menos, la aparienciadeciertadignidad, cuan- 
do se muestra en publico. El aspecto malo de ambas con- 
^cepciones consiste en que los espiritus se acostumbran å ver 
•eso que se llama autoridad en cada institucion y en cada, 
prescripcion de la vida publica. 

Ahora bien, cuanto mås comrin se hace una cosa; mås 
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pierde de su estimacion y mås fåcilrriente es rechazada..' 
Una/ceguédad inconcebible indujo å Luis XIV, asi coma- 
a sus. imitaderes grandes y pequenos, å creer que la rna- - 
jestad real se engrandeceria en la misma proporcion em 
que sq habituase el pueblo å eonsiderar cada nuevo irn- 
puesto y cada nueva ordenanza como una palabra sagra- 
da, divina; y å ver en cada recaudador, en cada agentede- 
policia secreta, en cada palafrenero, el refiejo. resplande- 
ciente del sob No hay que reflexionar- mucho para com- 
prender que este exceso era njuy propio para disminuir el 
respeto debido å la majestad real, absolutamente como* 
si, en, el caso opuesto, se considerase como miembro det 
pueblo soberano al joven de 20-anos y al beodo, de los . 
cuales.debe cuidarse el municipio. En ambos casos, la 16- 
gica es la misma. Por todas partes se ve la soberarna, y 
en ninguna parte puede uno convencerse de su existencia. . 
•Pero asi.como los que, en las reuniones espiritistas, han 
visto el mundo lleno de espiritus, y asi como los habitua- 
dos å admirar en cada animal el espiritu, la inteligencia,. 
el corazon, la piedad y la virtud/acaban por no creer en 
ningiin espiritu ni alma pensadora alguna, asi también no 
se tardo en decir que las eosas podian marchar sin auto- ‘ 
ridad, porque estaban suficientemente convencidos de que . 
ésta no era mås que una palabra y. una pura fantasia. 

Pues bien, no; eso no es autoridad, y precisamente por la. 
razon de que ésta es muy superior å la’vida ordinaria del 
Estado. Cuanto mås la distingamos de éste, mås resalta su 
importancia. Sin duda que ella se muestra en todas partes> 
por su eficacia, ya indirecta, ya directamente; pero no es to- y 
do lo que se mueve en el Estado. También en el cuerpo, nin- 
gun miembro, ninguna gota de sangre se mueve sin la in ry 
fluencia del alma humana: pero querer bacer del movimien- r; 
to el espiritu, seria negar éste ultimo. Para encontrarlo, hay v- 
que r.emontarse mucho mås, hasta esas manifesfcaciones'de; 
una vida mås elevada que emanan de. él directamente,- V.. 
Una vez reeonocido en su verdadera naturaleza, no es di- y 
ficil perseguir mås lejos la 'iniluencia que ejerce en todos- y 



sentidos por los instrumentøs subordinados del cuerpo, 
convenciéndose uno entonces de que todo el maravilloso 
mecanismo estå formado, sostenido y puesto. en movimien- 
to por ©1. Guanto mas alejada estå el alma de las ramas 
aisladas de su actividad, tanto mås parece ser el centro dé 
toda la naturaleza humana, y con tanta mayor claridad es 
•concebida como unidad viviente. 

Lo mismo exactamente ocurre con la autoridad en la 
vida publica. También es el Estado una unidad viviente, 
un organismo. La vida, la actividad, la unidad del orga- 
nismo, son obra del alma. El alma del. todo del Estado es 
la autoridad del Estado. 

Trabajo indtil seria querer sostener el caråcter orgånico 
•de este ultimo, la unidad esencial, interna, indivisible,' la 
accion comun, la solidaridad de los miembros individuales, 
sin reconocer una autoridad superior al cuerpo del Esta¬ 
do. Si se quita el alma del cuerpo del hombre, y se in ten- 
ta conservarle la vida y la actividad solo por las supues- 
tas fuerzas de la materia, se vuelve rigido y se descompo 
ne. Si se quita la autoridad del Estado, autoridad que no 
procede de él, ni es igual å la suma de todos sus miem¬ 
bros, se acaba con el Estado. 

4. £En qué medida proviene de Dios la autoridad? 
—Solo esta concepcion, å saber, que la , autoridad es må,s 
•elevada que el’conjunto de todos los derechos y fuerzas 
de la comunidad, hace posible la explicacion del Estado 
y de sus derechos, tal como la hemos expuesto. 

Convencidos estamos de que cada organismo viviente 
no es solo un monton' cuantitativo, sino que, cualitativa- . 
mente también, es algo complétamente distinto de la su¬ 
ma de sus partes. Seria una contradiccién admitir que lo 
■que produce la unidad en si, la autoridad, no pertenece å 
•otro orden que los miembros de que se compone. 

Esto mismo se aplica å la diferencia ■ entre el derecho 
privado y el publlco, siendo éste um pensamiento con el 
■cual jamås han podido familiarizarse el materiaiismo y el 
liberalismo. Si el hombre, como indiyiduo, es el linicopun- 
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to de partida de toda vida social, muy natural es que, 16- 
gieainente, no pueda concebirse el derecho publico, sino 
como el conjunto de todos los derechos privados, y no co¬ 
mo algo diferente y mas elevado. De aqui que hayamos 
. dicho otras veces que ambos sistemas no puedan aceptar 
un derecho publico en el verdadero sentido de'la. palabra.. 
Solo puede comprenderse la doctrina aristotélica y esco- 
låstica, si lo que da al Estado unidad, vida y ser, perte- 
néce å un orden mås elevado que las partes de que se 
cbmpone. Por su mås intensa naturaleza, el derecbo pu¬ 
blico difiere del pri vado. 

Asi, no es invencion del Cristianismo, sino que estå en 
. . la naturaleza de las cosas, y es una exigeneia de la razén 
y del derecho natural, que la autoridad, que da al Estado- 
• él caråcter de organisme, debe tener un origenmås eleva¬ 
do, y, por consiguiente ? mås derecho y fuerza de los que 
' ’ tienén los miembros del Estado tornados individualmente^ 
i derecho y fuerza que no pueden reunir para formar con 
ellos un todo. 

i: Ya hemos dicho que de aqui no se sigue necesariamen- 

te que Dios transmita la autoridad inmediatamente por si 
' mismo, y que, por esta razon, no estamos obligados, ni 
mucho menos, å considerar å todo depositario de la auto¬ 
ridad, å cada presidente de, repiiblica, å. cada senado, å : 
cada usurpador, como el elegido, el enviado, el ministro 
expresamente escogido por Dios. 

La historia del mundo, de la cual la formacion de los- ; 
Estados constituye una parte considerable, no se realizå * 
en manera alguna en el sentido de que Dios solo, en per- ^ 
sona, produzca todos los acontecimientos. Lo que nos Ile- j 
iia de admiracion por su poder, es que precisamente deje 
å las causas naturales y å la libertad humana su marcha"| 
libre, sin que jamås por esto abandone las riéndas. Él ha S 
preparado desde millares de anos, y en la forma en que se-1 
. realiza, lo que se produce hoy como consecuencia inevitayg 
• bfeefe tdt&csæaå ©æÉkiém preliminar.. Durante siglos, lal: 
libertad bumana ha parecido representar un papef 
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debxa con tranar sus planes por siempre jamas; pero joh 
sorpresaf todo ello era precisamente necesario para que; 
sus planes, conoebidos desde la eternidad, se realizasen de- 
este.modo, en este punto, å esta hora. Por eso permite 
Dios, sin inquietud alguna, todos los golpes de Estado,. 
todos los acontecimientos que salvap las situaciones, y re- 
conoce los hechos consumados, como la Iglesia lo ha he- 
cho siempre. 

Éstos estån perfectamente en su lugar, porque tambiéixi . 
la historia es a sus ojos uti grandioso organismo, en el 
cual la libertad y la naturaleza preparan sus destinos ba-: 
jo su direceion suprema. Se ha dicho del mundo, y quiza 
especialmente del mundo politico: «Dios ha entregado los. 
hombres å sus disputas)). ^ Pero 110 hay que comprender 
estas palabras como si Dios se desinteresase de los hombres.. 
Les deja. hacer guerras, fundar Estados, instituir princi¬ 
pes, destronar dinastias, como el padre deja å, sus hijos 
jugar å los soldados, pero con la diferencia de que éste in- 
"térviene cuando la emulacion va demasiado lejos, en tan¬ 
to que Dios puede siempre ser espectador sin in ter ven ir,, 
porque los hombres, en todo lo que emprendén, ya pacffL 
camente,ya por via de revolucion, realizan uhicamente lo- 
que Dios ha previsto y permite de toda eternidad y ha fija- 
do mucho tiempo an tes como medio para cumplir sus fines. 

5. La autoridad como funcion religio^a. —Esta con- 
cepcion de la autoridad esta ciertamente llena de modera- 
cion, y cuenta lo mismo con Dios que con la historia, la 
mismo con la naturaleza de la sociedad poli'tica que con la 
libertad humana. Por eso la consideramos como la måsad- 
misible, convencidos de que el respeto å la autoridad del 
Estado es tå mås seguro con ella, que alli donde se quie- 
ren hacer valer reivindicaciones exageradas y sin con sis - 
tencia. La mentira y la presuncion son siempre rnalossos- 
tenes del.poder y enémigos formidables en épocas de.peli- 
gro. Jamås la verdad ha destrmdo poder alguno, si éste ha. 
s&bido armonizarse con ella. • 

,U) Ecd., III, ii. • - 
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Segiin .nuestra inquebrån table conviccion, precisamente 
Ja Hoc tri na cristiana sobre el Estado, eleva el poder d'e 
.øste mucho mås alto, y lo hace mucho mås fuerte, que ha- 
ya podido haeerlo jamås la imaginacion mås absol'utista y 
■desordenada. 

Hemos dicho que el Estado es una institucion destina- 
•da å facilitar el cumplimiento de la empresa moral de 
•cierta porcion de la humanidad. Ahora bien, toda la ley 
moral es tå sometida å Dios, de quien proviene, å Dios, cu- 
ya voluntad y euyo poder la han consagrado y han hecho 
de (illa una regia de conducta inviolable para el mundo, å 
Dios, cuya justicia incorruptible juzgarå un dia å toda la 
humanidad como å cada iudividuo, con juicio sin apela- 
cidn, sobre la manera como hayan cumplido la ley.Cuan- 
■do una institucion humana se encarga de cierto numero 
de hombres en lugar de Dios; cuando debe vigilar y eje- 
cutar esta ley santa que le es tan cara, esta ley fundada 
por £l, que rio hace mås que una sola y misma cosa con;' 
Dsu voluntad sagrada, inmutable; esta ley de la que depeii-X 
de,, segun sus planes, la sal ud del mundo y la saludde las;; 
almas; esta funcion sublime y dificil, å la cual se sometei.J 
por causa de Dios dicha institucion, queda esta revestidal 
de la misma autoridad que É1 mismo tiene, å fin de hacerj'; 
ej ecutar su voluntad. •. dl 

He aqui la, unica base de la autoridad. La autoridad del > 

Estado se encarga con relacion å los hombres, y en lugar i; 

•de, .Dios, de una parte de su reino ter'renal. Asume una^ 

flincion religiosa, y, en cambio, recibe una parte del res.^j 

ypeto y de la obediencia que å Dios misnao se debe, y gozåi.| 

por lo tanto de una estimaciori religiosa. ' . ;:| 

. Pero si existe la justicia, esta estimacibn no puede durapi 

liaturalmente mås que el tiempo que la autoridad conside-;J; 

re su funcion con una funcion religiosa. El que quiere rei.~Jf 

nar en lugar de Dios, debe desde luego seryir å Dios.. ®,§J 

. •(!) Prov. XXI, 28. Aristot., Politi 3, 2.(4), 9; 7, 13 (14), 4. Maximil. 

. . . J3avar. } Monita paterna , 1 , 1 . Graf und Dietlxerr, Deutsche Pechtssprickw 
'286 (7, 25). Du ringsf eld, Sprichw. der german . uncl roman . Sprachen , 

' . 289, ri, 0 555. . • • 4§f 
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.Nadie es obedecido, si prjmeramente no obedece él mismo. 
El que rehusala obediencia å ttos, no puede exigir la 
'Obediencia en nombre de Dios. 

Indtil buscar para la autoridad una razon ,y un funda- 
.mento distintos de éstos. La autoridad delEstado provié- 
»e de Dios, (1) porque no es otra que la que Dios mismo ejerce 
para hacer respetar sus mandamientos, y la que présta å 
los que se constituyen en servidores suyos en el mundo 
y se encargan .de la obligacion de mantener sus. leyes y 
hacerlas ejecutar entre los, hombres. (2) Si rechazan esta 
•condicjon, no por eso tienen sus subditos el derecho de 
apostatar, porque no son jueces de la autoridad; pero el 
poder de la autoridad se debilita por si mismo, y no es 
mås que justicia mereeida, si desaparecen con relacion å 
ella el réspeto y la obediencia. 

6 , La exageracion es un gran peligro para la au¬ 
tor! dad«— Si, å pesar de esto, los principes y los hombres 
■de Estado afirman constantemente, de esta ccmcepcion cris- 
tiana de la autoridad del Estado, que perjudica al honor 
y majestad de éste ultimo, nueva prueba es de que la li- 
sonja falsea todo juicio. (3) 

Verdad es que todavia hoy, å ejemplo de nuestros herma- 
nos y de nuestros padres los mårtires, reh usamos servirnos 
de esas expresiones exageradas que los caracteres hipoeritas 
y cobardes prodigan sin escrupulo å los detentadores del 
poder; per o ^prrvamos con ello å la autoridad del Estado 
•de algo 'que le sea debido? ^Se trata aqui de paiabras 
mentirosas 6 de actos honestos y legales? jEs qué el Es¬ 
tado puede contar menos con nosotros, porque no le trate- 
mos como å un idolo? ^Qué puede esperar de servidores de 
•idolos? (4) Preguntémoslo å la historia. 

Los persas Uamaron al rey «senor y di.os». (5) y ad.mi- 

(1) . Muy ricos materiales sobre estas cuestiones en Kergenrother, Ka¬ 
thol. Kirche und christh. Staat, 1872, 46 4 2 y sig. 

(2) Kom., XIII, 1 y sig. I Petr., II, 13* Sap. VI, 4. Prov,, VIII, 1.5,, 16. 

(S) Séneca, Ep. 59, 13. 

(4) Maximil. I. Bavax., Monita patema , 3, 24. 

(5) (Åristot.) De nmndo , c. 6 (Paris, 1854,, III, 637, 29). 
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tieren como ley del Estadd que todo lo que hacla, no solo¬ 
era permitido, sino justo, aunque se tratase de la viola- 
cion mås grosera de las leyes de la moral. (1) Temblando- 
ante su presencia, se arrastraban por tierra, y no vacila- 
ban en concederle bonores di vinos, con tal que pudiesen 
esperar ganar con esta lisonja el favor de aquella mortal 
divinidad. Pero si el rey consideraba como seria y ver- 
dadera semejante exageracion, era bien digno de låstima.: . 

Porque, en verdad, era un dios digno de låstima el que 
mandaba millonés de hombres, pero sin poder conducirlos.- 
al combaté mås que å latigazos, cuando liizo la guerra 


una pequena confederacion griega. (3) Era en verdad uu. 
pobre dios: aquél ante el cual se arrastraban por el polvo, 
mientras tenla oro que distribuir, pero al que abandona- 
ban å su suerte 6 asesinaban, tan pronto como la estrella | 
de un conquistador se divisaba en el horizonte. 

|Y como hubieran podido obrar de otro modo? ^Combri 
hubieran ten i do r espeto, 6 se hubieran sacrificado, por una 
autoridad que, por los bonores divinos que exigla, supri- • 
mla la verdadera base de su grandeza? La autoridad hu- 
mana no se engrandece cuando se eleva å una altura so-| 
brebumana con la mentira y la yiolencia, sino que dismi-ri, 
nuye el respeto å las cosas divinas, y, con él, el mm o pro- i? 
•teetor de. la autoridad terrestre, cuando los hombres: | 
usurpa;n una apåriencia de divinidad y se rebajan anteéigS 
bombre en el mismo grado en que pretenden elevarse pdfM 
encima de el. ^Podrla inventarse un. medio mej or paria 
destruir de un solo golpe el respeto debido å Dios y å 
autoridad de un prlncipe, ,4 1 que llamando senor y dios 
å un tirano como Domicia.no, que, por miedo de la muert§§|| 
estaba siemprepålido como un cadåver; < 6) 6 bien honrand;^ 
con sacrificios durante su vida < 7) å un monstruo conio; 
Comodo, que no encontraba nunca å un hombre sin cleshon 


(1) Herodot., 1, 31, 4. . .. .. ... 

(2) Isodrates, - Panegyricus,, 151. \ ’ • 

(3) Xeaoplion, Anabasis , 3, 4, 25. 

(4) . Arnobius, Adv. gentes, 1, 64.—-(5) Bueton., Domit, 14. 
(6) lbid.> 13,“ri:(7). . LampridiuS, Qommodus, 10.. 
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rario; y sin deshonrarse å si mismo, (1 - proclamandole. so- 
lemnemente verdugo de la humanidad y de la inocencia, 
y enemigo de los dioses después de su muerte, (2> y colocån- 
dolo en seguida, con no menos solemnidad, en el nilmero 
de los dioses con su apoteosis? W 

Cualquiera creeria que estas experiencias, repetidas con 
tanta frecuencia y por modo tan evidente, hamn perder 
å todo principe las ganas de aceptar en adelan te tales home - 
najes; y que cada una de estas lisonjas deberian ser conside- 
radas por ellos como un atentado contra su persona. Pues 
bien, no; cada uno de sus sucesores se convertfaen objeto- 
dél mismo juego criminal y peligroso, no reconociendo como 
servidores sumisos mas que å aquellos que le tributaban un 
culto que ellos rehusaban al mismo Dios, y persiguiendo a 
los que no querian ofrecerle mentidos homenajes, sino ser- 
virle bonradamente. Razon tuvo el poeta en decir que «na- 
da bay que no pueda haeerse creer å alguien, cuando se le ha 
persuadido de que es un poder divino», Entonces, aque¬ 
llos servidores de ojoatento hacfan jurainentos verdaderos 
6 falsos, segun que estuviesen 6 no interesados en ello; 
juraban por la divinidad del emperador reinante, en tanto 
que aguzaban el punal para asesinarlo; y en seguida acu- 
saban å los cristianos del crimen de alta traicion, porque 
rehusaban tributar bonores di vinos å un bombre. (5 > Los 
mismos emperadores quitaban la vida åJos que, por fide- 
lidad å ellos, sacrificaban la suya, y dejaban vivir å los 
que debian ser sus asesinos. 

Asf debxa suceder. Pues la adulacion y la traicion, la 
sospecha de la verdad y la inseguridad, la exageracion de ; 
las pretensiones del poder y la derrota, son aliados inse- 
parables. El que quiere dominar sobre idolatras, no puede 
mandar å hombres; quien cuenta con la mentira, no puede 
apoyarse en la verdad. 

(1) Lainpridius, Ibid., 9/ 

(2) Ibid., 18. 

(3) Ibid., 17, 

(4) Juv'enal, 4, 70 y sig. 

• (5) Terfcull., Åd scapulam, % C£ Apolog. , 30 y sig. 
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Por esto nosotros los cristianos nunca consideramos tra- 
gicamente las acusaciones que se formulan contra, nuestra 
fidelidad de subditos. Si un poder prefiere la hipocresia å 
la verdad sincera, y solo reconoce como leales a los corte- 
:sanos, que no cuente con nosotros. Esto ri o nos avergiienza 
•en manera alguna. 

En realidad, solo hav para el poder terrestre un honor 
y una seguridad, seguridad que no consiste en las armas, 
,ni en los ejércitos, ni en losjefes de éstos, ni en laprudeneia 
pohtica, (1) sino en el ordeninmutable de Dios. En esteorden, 
Di os es el unico y supremo dueno. (2) Todos los deten tado- 
res de la autoridad son feudatarios, funcionarios de Dios, (3) : 
y toda autoridad es si'erva de Dios. (4) Alli donde esta 
doctrina se ha arraigado en los corazones, no tienen nece- 
.sidad los prlncipes de rodearse de centinelas, ni tiemblan 
ante las bombas, sino que pueden dejar tranquilamente la 
puerta abierta, y descansar en paz, porque nada turbara 
su suefio, ni se le arrebatarå la menor parcela de lo suyo, 
porque el subdito uo ve en su principø un falso dios con el 
poder de hacer y de ordenar lo que le plazca, y de dictar 
leyes, por encima de las euales se cierne, como todas las 
divinidades del Olimpo, sino que ven en él un sérvidor, 
un representante, un ministro de Dios, del unico Dios I 
’Todopoderoso y Justo, cuya mano nadie evita, å cuyos 
ojos nadie se oculta, y cuya vbluntad no puede carnbiar ; 
poder alguno. . . 1 

En este caso, igual ley liga,.lo mismo al emperador, -enjf 
nombre de Dios, que al aldeano el humilde sabe que nq|f 
soporta una carga que se ahorra al princip©, -y por ..esto lq|| 


(1) , I Beg., XIV, 6, II, Paral. XIV, 11; XXV, 8; XXXII, 8. Psalm. XIX§| 
■8. I Macch., III, 18. II Mac'ch., VIII, 18. Justiniani, c. Deo auctore 1 , pratf-øil 

■0.1,17. ■ -"llp 

(2) Maximil. I Bavar., Monita paterna, 1, 1 . Gierke, Genossenschafi^åSt 

recht III, 557. vvQ| 

(3) Conc. Paris, 829, II, 2. Conc. Mogunt, 888, c. 3 (ministerium). 
Ei.clib.orn, Deutsche Staats — und Dechtsgesch., (5), II, 344 y sig. ' 

(4) Graf und Dietherr, Deutsche Dechtssprichw.,&\5 (9, 200). . ; 8 ||| 

(5) Bobro este punto. cuya negacion es la consigna del mis excesiyo..^^ 
‘.solutismo, cf. c. Gum omnes 6, X, l, % c. Digna vox 4, c. 1, 14; Thom'a^; : !?ø| 
% q- 96, a. 5; Gon tzen, Politi 5, 20, Graf und. Dietherr, 286 (7, 17, 23 -y.sigj;||J 
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sir ve con may or. buena voluntad, como sirve el soldado al 
jefe que pomparte con él todas las fatigas de la guerra.. 
En la Edad Media, el emperador alemån no se considera- 
ba deshonrado por verse sometido å la ley del Inrperio, y 
tener en la tierra un juez, ante el cual todos podi'an em- 
plazarlo, el elector palatino del Iihin. (b Por lo contrario, 
era muy facil servir å tal emperador. ;Ah, pluguiese al 1 
cielo que las cosas ocurriesen siempre como antiguamente, 
cuando todos creian servir å Dios ,en el emperador, como' 
el emperador servia también a Dios, y cuando todos esta- 
ban sometidos al pn'ncipe por conviccion y por religion, 
porque todos crefan que Dios concede los.derechos al prin- 
cipe, que éste å su vez los concede al pueblo, y que el pue- 
bio ios recibe de él como procedentes de la mano de Dios! 1 2 (3) ' 
7h Tres servicios que el Cristianismo ha hecho å 
ia autoridad,- —La autoridad del Estado, no solo no. tie¬ 
lle nada que terner del Cristianismo, sino que, antes bien, 
le debe estar muy agradeeida por causa del triple servicio« 
que le ha prestado. 

Un ciego prejuicio le ha achacado como un crimen håber 
reducido el ejercicio del poder a sus justos lfmites. Aunque 
este servicio sea el menor de los tres, no por eso deja de 
ser grande, por lo que de él debe vanagloriarse en justi- 
cia. f Porque £qué mérito mayor puede uno alegar con re- 
lacion a un hombre poderoso, que el de ponerle en guardia 
contra la presuncion, que el de impedirle suscitar la creen- 
cia de que no esta å la altura de su empresa? Å los o joy 
de los subditos, ho hay deshonor mayor para el poder que 
el abusé que de él hace, ni jamås se sienten éstos tan ten- 
tados å destruirlo como cuando sostiene reivindicaciones; 
excesivas. Esto es muy natural. ^Acaso el abuso y la exa- 
■geracion- del poder son algo distin to de la violencia? yjPor 

(1) Sclirod.er, Deutsche Rechtsgesch 465 y sig. Zopfi, Deutsche Rechts - 
gesch., (4), II, 251. Sebast. Miinster, Kosmographte , 247. 

(2) Rom., XIII, 5. , ' 

(3) Kaiserchronik. , 14, 773 y sig. —Kuonråt, Rolandslied , 695 y sig. Giv. 
Ae t helreds Gesetze , 8, 2; Edwardi, Gotifess. leg., 17 (Remh. Schmidt, Gesetze- 
d®' Å ngeUachen, (2), 245, 500). 
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ventura. es otra cosa la violeneia que una injusticia mani- 
fiesta, y la injusticia algo distinte de la destruccion de la 
base de la autoridad? h) iQué servicio mayor puede ha- 
•cerse åésta que reducirla å sus justos limites'? (Y. quién ha 
tenido fuerza y valor para ello, sino la doctrina cristiana? 

»Solo hay dos formas posibles para la vida del Estado, 
•el absolutismo 6 la autoridad religiosa. 

El 'absolutismo es aquel poder que quiere serlo todo por 
:gi mismo, que crea todo derecho por modo arbitrario, que 
toma como una sola y misma cosa la autoridad y la ley, 
que, con el nombre de justicia, abarca todo lo que le pla¬ 
ne y todo lo que ejecuta. Un despotisme demoeråtico no 
•es menos despotico que un despotismo monårquico. Pre- 
•cisamente la democracia es la que muestra mås tendencias • 
å la tirania, (2) y la que la ejerce con mås dureza. Del mis¬ 
mo modo, poco impdrta å la cuestion que este absolutismo 
revista caråcter religioso, que hable de Dios o le niegue; sil 
•dios es .él mismo, el dios linico, el dios irresponsable,' y 
esto es lo decisivo. 

Si un poder no quiere llegar å semejante extremo, solo 
le,resta un medio, el de subordinarse å un Dios viviente, 
personal, el de considerarse como administrador respon- 
;sable de una ley superior å él é independiente de él. 
.Esto es, someterse å la ley de Dios. .. ,i| 

- Pero este medio, linico que puede preservarle de la des¬ 
truccion Inevitable, nadie se lo ha indicado, ni. nadie se§ 
ha atrevido å mostrårselo, sino la doctrina cristiana. Frue- 
ba suficiente es de ello una his tor ia secular de luchas 
de^continuas suspicacias. . ;';|§ 

.= El Cristianismo ha heebo al Estado otros servicios, alg 
redueir el poder de éste a su verdadera naturaleza. -'/ugl 

Segun la doctrina cristiana que acabamos de demos|| 
trar, la autoridad es dmcausente concedida por causa dpg 
la sociedad. Por consiguiente, claro es que la autoridad'Jig 

> , . ^i$rk 

. (1) Fenelon, Dir eetion pour la comcience d’un roi, 2 supplement . 

(2) Aristot., Politi 5, 4 (5), 4. Plato, Pep., 8, 562, a y sig. . . 

(3) Maximil. I Bavar., Monita paierna, 1, 1. vASfif 


391 


LA' MJTOKIDAD DEL ESTADO 

los subordinados, el poder de los que mandan y los dere- 
■chos de los subditos, no estån frente å frente, como cosas 
separadas, sino que todos juntos, grandes y pequenos, 
eoiistituyen, en su variedad, un todo viviente, en el eual 
■cada parte se refiere å todos y depende de todos. Esto es 
lo que hemos llamado concepcion orgånica del Estado. 

Sabido es que San Pablo fué el primero qué inculcb es- 
ta concepcion en los espiritus por medio de la imagen del 
cuerpo, ciiyos miembros se mantienen unidos por la vir- 
tud del todo, en tanto que éste depénde mås o menos del 
bienestar y de la actividad de cada mi embro par ticular. 

La antigiiedad solo rara vez nos ofrece ejemplos de es- 
>ta ensenanza, y aun muy debiles, como v. g.,, en Aristo- 
teles. (1) La idea de organisnao es tan extrana al espiritu 
pagano, como al materialismo y al liberalismo. El triunfo 
de.ésto? consiste en la invencion de las personas juridicas, 
justamente lo contrario del organismo,. invencion de ese 
monstruo especulativo que se compone de miembros sin 
låzo alguno entre ellos, ni entre ellos y el conjunto. 

Esta singularidad es solo comprensible euando se consi- 
■dera el Estado pagano. Entonces habia dominadores, per¬ 
sonas astu tas y clases, que nadatenlan que ver con el pue- 
blo. Existia un todo sin miembros, y, con mayor razdn, sin 
deberes para con ellos. Habia hombres, y aun pueblos, los 
cuales, si se les hubiese dicho que representåban algo en 
el Estado, y que teman d.erechos con relacion å él, no 
lo hubieran comprendido. Los antiguos hicieron cosas 
admirables en pro del Estado; se lo sacrificaban to¬ 
do, aun su conciencia y su vida. Pero no lo hacian como 
miembros libres é independientes del todo, y no podian 
proceder de modo diferente, pues no veian otros medios pa¬ 
ra vivir. Vivian solo en el Estado, solo del Estado y solo 
para el Estado. Todo debia hacérlo él Estado. Era en ver- 
dåd su dios en la tierra. De aqui el fenomeno, con tanta 
frecuencia repetido, de que, asi que sobrevenia al Estado 
«na gran désgracia, se daban la muerte én rriasa; no por 
(1). Arist., Pol., 5, 2, 7. 
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amor å la patria, la cual en aquellos mementos necesitaba 
de ellos, sirio porque pensaban que no podian ya vivir sin 
la marcha regular de la måquina del Estado. 

Por consiguiente, en ninguna par te existfa una union, 
orgånica entre gobernantes y subditos, ni entre el todo y ' 
sus miembros. Solo cabia la eleccion entre el despotisme 
y la revolucion. Tales pueblos solo pueden gobernarse por 
la tiranra. Pero alli donde los pueblos, como individuos, 
no saben encontrar nunca el justo medio entre el servil 
rebajamienio, por un lado, y la sedicion, por otro, en¬ 
trela indocilidad y la venalidad al mas rico 6 al mm 
bårbaro, £qué extrano es que los que monopolizan el ’ 
poder se atre van a todo, todo lo desprecien y todo lo 1 
pisoteen? W- ^Quién, en tales circunstancias, los censu- 
rarå, porque no usan del poder en todo como débierant v 
^Quiénsabe si corrompian mås de lo que raeron corrom- 
pidos? Es inueba verdad: «Tal senor, tal criado; tal pas-i 
tor, tal rebaiio)). He aquf lo que hace al poder del monar.r : | 
ca tan lleno de respons&bilidades, porque el pueblo se ri-g 
ge segiin sus principes. Pero también es completamente | 
justo decir: «Dios da å los pueblos los prmcipes y jefest 
que merecen)). ^ ((Los pecados de los prmcipes son la con-*’| 
denacién de sus pueblos». «En vez de quejarse, mejopjf 
banan los subditos en acusarse ellos mismos de que seap§f 
posibles tales cosas, yde que. por decirlos asi, las hayarf| 
beebo necesarias)). ^ - • (:M 


(1) Oompårese, por ejemplo, la expresién de lugarfca sobre la venalida<||| 

de los romanos (Sallast., lug., 35). Muy instructivo sobre esto es la mane-g 
ra franea con que Tiberio tenia la costumbre de manifestar su desprecip:;« 
los que se arrastraban å sus pies. Cf. Tacit., Annal., III, 65; IV, 37, 38, ; ;6.S|j|§ 
74; VI, 2, 15, 24, 45. Sueton., Tiber., 59; Oderint, dum, probent.. Trasxb;iilo|| 
y Periandro-nos ofreeen ejern pi os parecidos entre los griegos (Herodot^5|j 
92, 15. Aristot., Folit , 3, 8 (13), 3). Hay que tener presente esto y otras c|^| 
sas, para no emitir un falle demasiado severo contra liombres como Oibgeg|| 
nes y Timén, y especialmente contra los estoicos. • /L’;13lSl 

(2) Job., XXXIV, 29, 30. Isaias, III, 4. Jer em., XV, 4. Oseas, 

Justin., Qitaesl. ad orthod., 138. Greg. Magn., Moral., 25, 34-37. Anastas|||J! 
Sin., Bux viae, q. 16. Pineda, In Job., 34, 30. Cornel. a Lap., In Osee, 

. (3) Ambrosius; Apologia David altera, 11: '.Regum lapsus poena 
lorum. Gregor. Magn., Ep. 7, 7. Origenes, InjudÅc. horn. 4, 3. : .• 'g|g| 

(4) Gregor. Magn., Moral., 25, 34. • • L ^$f|j 
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Åsi, pues, si es verdad que alli donde los individuos no. 
son otra cosa. que partes del todo, sin defensa, sin volun- 
tad, sin oooperacion independiente, por causa de una con- 
viccion jovial y libre, solo son posibles los tiranos, pero no¬ 
los principøs, d) los detentadores del poder deben exclusiva- 
mente al Cristianismo no ser ya tiranos y haberse con ver- 
tido en principes. Su empresa es facil ahora, porque man- ; 
dan å subditos que, corno cristianos, obedecen por con- 
ci.encia libre, que, basados en los principios de la fe sobre- 
las cuestiones mås importantes de la vida, y unidos por 
los lazos de la caridad cristiana, persiguen el bien comun, 
sirviendo al bien mås elevado, y permaneciendo firmemen- 
te adheridos å la verdad eterna é inmutable. & • 

jPlegue å Dios que los que nunca se hartande hablardel 
peligro en que estå el Estado por causa de la doctrinå cris¬ 
tiana, la dejen en libertad, para que transfohne, segun 
sus exigencias, el ejército y la magistratura, los suSditos. 
y los principøs-, los esposos y los padres, los maestros y los . 
ninos, los amos y los criados, la clase obrera y la contri- 
buyente, å finde hacer del todo una comunidad cristiana,; 
en la cual todos, con el mismo espir itu y el mismo cora- 
zon, se des velen por todos, y asl saldremos garantes de* 
que encontrarån un Estado en el que serå facil gobérnar* 
y agradable vi vir i '.* • 

Finalmente, el ultimo y principal servicio que la lieve- 
lacion ha hecho al poder del Estado, consiste precisamen- 
te, corø.0 lo hemos observado en diferentes ocasiones, eir 
aquello que mås c ; hoca en la doctrinå del Estado cristia- 
no. Nos referimos al principio segdn el cual los principes 
no' son otra cosa que servidores responsables y m,mistros, 
de Dios. 

Y, sin embargo, los duenos del poder, que también som 
bombres, y que, como hombres. lo mismo que corno re¬ 
gentes, dan pruebas con demasiada frecuencia de que no- 

(1) Aristot, Folit 5, 8 (10), 23. 

(2) Augustin., Ep. 137, 5, 17. • . . 

(3) August., Ep., 138, 2, 15. ■ - 
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son superiores å la humanidad, deben al Oristianismo el 
beneficio particular dé que constantemente se les recuer- 
de esta doctrina. jEn'qué se convertiria el poder del Prin¬ 
cipe si se acostumbrase el pueblo å considerarlo unica- 
, mente como poseedor terrenal, momentåneo, mofåndose 
•del principio de fe, segun el cual no debe obedecerse al 
poder por causa de él mismo, sino por causa de Dios? 

El poder de los gobernantes es algo terrible, per o el 
dltimo de sus cuidados consiste en que pueda hacerse de 
él mal uso. (1) Antes bien, todos creen que obraran bien 
-con tal que tengan poder y riquezas. ^ Pero esto es un 
gran error. El poderoso también puede perecer, y entonces 
el perjuicio que causa es siempre grande. Semejantes 
•eonsideraciones deberia hacerlos å todos humildes. ^Puede 
darse mayor responsabilidad que la de mandar å millones 
de hombres, decidir con una palabra, con una plumada, 
-de su* felicidad o de su desgracia, poseer en sus manos la 
vida y la muerte de millares de seres racionales? ^Qué 
ocurrirla si se enganasen esta mano y esta lengua? gY no 
puede darse el caso de que se enganen? |Y no se ha dado 
nunca? 

. jQué tentacion para las masas, que deban expiar con la 
felicidad de su vida, con su sangre, cada plumada en fal¬ 
so, cuando empiecen å ver en su principe un hombre co- 
mp millares de ellos ven cada dia! Ya dice el socialisme 
con burlona sonrisa: «E1 pueblo esta cansado de acep- 
tar con resignacién de la mano de Dios el sufrimiento que 
sopor ta». ^Cree alguien que soportarå mås pacientemen- 
te el pueblo la carga de la yida, si siente pesar mås sobre 
■ él la mano del Estado? No; si el pueblo no tiene religion, 

' si carece de ese fuerte sentido religioso que le da fuerzas 
para soportar, asi la mano de Dios, esta mano que permi- 
te y castiga, como también una fe viviente, que le enseha - 
å adorar lo in visible en lo visible, jquién 'protegerå a dn la 
autoridad? ; 

(1) (Amtot.,) Magna Moralia, 2, 13, 2. 

(2) Ibid., 2, 3, 9.—(3) Ibid., Rhetor., 2, 17, 4. 
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j Desgraciada de ésta, si llega å declarar la humanidad que 
no le obedecerå mås qué en las leyes eri que encuentre su 
provecho temporal! jEn qué se basarå el Estado, -si no 
■quiere basarse en el pleno poder de Dios? jLo harå en el 
temor? Pero el temor—dice un principe que ha hecho la 
experiencia en un reinado de 50 anos—es mal sostén de 
la autoridad. (1 ) ^Como el miedo de una pronta muerte 
■domarå å una muchedumbre, para la cual se ha converti- 
-do en indiferente la tierra, porque no tiene en ella otra 
esperanza que la de morir entre torturas, y morir lenta- 
vmente de hambre, si esta muchedumbre no terne nada en 
• el rads alid? 

Cualquiera se sentiria tentado å creer que todo poder 
polltico se considera ineapaz de recompensar å' los que 
guardan en el fondo de su corazén la fe en lo sobrenatu- 
ral y la subordinacion del Estado å autoridad divina. En 
vez de esto, se les considera precisamente como un peligro 
para el poder terrenal. Mientras que todos los tronOs vaci- \ 
lan, y los asesinos no ternen presentarse å laluz del dia, no 
pueden deshacerse todavla del prejuicio de que la fe, bajo 
■cuyo dominio han vivido seguros los reyes durante siglos, 
es la amenaza mås temible contra su existencia. En cambio, 
se encargan de una parté de la falta, tolerando 6 dejando 
■obrar å los que ordinariamente no se ocultan para atapar 
lo sobrenatural, å fin de poder aniquilar mås fåcilmente lo 
natural, privado del muro protector de la religion. 

. Semejante eeguedad es casi incomprensible. Involuntå- 
riarnente, piensa uno en el paj aro que se precipita por si 
mismo en la boca abierta de la serpiente, pei'O con la di- 
ferencia de que el påjaro no es culpable. Si lå fe en la au¬ 
toridad ya no debe ser santa, ^quién serå todavia santo? 

|Por ventura respetarån aun los pueblos una tradicion, 
una dignidad, un derecho profanados? Y si no respetan 
nada, jqué les resta aiin? Y si nada les resta, ^,que son si- 
no nihilistas? jY todavia nos asombramos de como nueden 

(1) Maximil. I Bavar. ? Monita paternd, 3, 22. Cf. Molil, Staatsrecht Væl- 
■ herrecht i.md Politik , I, 389 y sig.. 
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producirse semej an tes hechos, cuando casi se ha heeho ne- 
cesaria su existencia! 

8« Gran responsabslidad de la autorictadL —Si hay,. 
pues, algo aqui bajo que, por su naturaløza, se vea impul- 
: sado hacia Dios y hacia la religion, es ciertamente el Es- 
tado y la autoridad del Estado. Si se necesitagran virtud* 

: . para vivir en el inatrimonio y para encontrar en él la di- 
cha; si los que hacen profesién de virtud confiesan que a; 
menudo les faltarian las fuerzas, si no las buscasen en Dios,. 
no menos se aplica esto å la vida del Estado. 

En efecto, mueha virtud necesita uno para ser’un buen 
ciudadano; necesafio le es el-espiritu de comunidad, de> 

. sacrificio, de dominio de si mismo, de respeto, de limita- 
cibn, de obediencia, de abnegacion. El que orea que es tas- 
cualidades pueden ser reemplazadas por la violeneia, no? 
estå rnuy lejos de creer que puede hacerse una caldera de 
. vapor con duelas, con tal que las sujete con solidos aros. 
'/No; est as cualidades dificiles, de las que depende la vida: 
comiin, pueden ser destruidas por la violeneia, pero no se? 
reemplazan. . . // 

^ Reemplazar la obediencia con los soldados, el temor déf 
Dios con la policia, la religion con la instruccion, corre, en/ 
verdad, parejas con el descubrimiento de que papel y deu- 
das son el verdadero bienestar, asl como con la ilusion de/ 
la modernisima ci.encia de reemplazar la carne y el pan| 
con manteca quimica 6 con hierbas. j8e ve, pues, que los/ 
fiatistas y los injlacionislas dominan en todas partes! 

i Lo que se aplica å los miembros individuales del cuér-J 
po, aplicase con mayor razon todavia å los que se encuen-Z 
tran å su cabeza. No solo tienen necesidad de mayor vir-/ 
tud y de mayor temor de Dios para sf rnismos que para 
. sus siibditos, sino que sobre ellos pesa también la respoh/v 
sabilidad de inculcar a sus subordinados las condicionesj| 
fundamentales de la vida politica, y ensenarles la pråetieag 
de las mismas con su ejemplo. El cargo dejefe de Estadqj| 
. no es ciertamente envidiable para nadié, Tiene en sus mag 
' (1) Aristofc., Politi 8, 1,.2, 3. ' 




■mos la suerte de los que le estån confiados, la suerte de la 
moral pxibliea,,y con frecuencia también, la de la moral 
privada; tiene.la autoridad divina, la realizacién de las 
■concepciones de Dios sobre el mundo, sobre la historia, 
sobre su reino. Grande es la empresa del que estårevesti- 
do de la. autoridad, y pesada su responsabilidad; y el arte 
■de ejercerlos debidamente supone grandes virtudes, de 
las cuales bien puede decirse que superan las fuerzas del 
hombre ordinario. 

\ 

Justq es, pues, que los depositarios de la autoridad con- 
iSideren el poder que les estå confiado como algo muy ele- 
vado, sobrehumano y religioso. ;Que- siquiera puedan 
considerair también su autoridad como derivacion de la 
.autoridad divina, y facilitar a los pueblos, con su conduc- 
ta, la obligacion de ver en ellos representan tes de Dios! 
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jES POSIBLE REINAE CKISTIAN AMENTE? 

1. Temor ma! fundado de que la justa concepciom 
de la autoridad del Estado dåne å éste, —Con frecuen- 
eia se afecta.decir que una vuelta å la autoridad del Es¬ 
tado, dentro de los limites fijados por Dios y trazados por 
la naturaleza de las cosas, equwaldria å la destruccion del 
Estado, å la disolueion de toda autoridad, å la ruina de la 
sociedad, y se cree håber refutado a fondo las concepciones- 
cristianas sobre esta materia, calificåndolas de fantasi'a, de 
élucubraciones de espi'ritus limitados, de fanatismo y de ( 
farisafsmo. (1) 

Ahora bien, iqné poder se ha considerado como malo por / 
el hecho de atenerse å la verdad y al derecho? por- 
qué se cuenta siempre aqui con inquietudes, amenazas, 
imposibilidades, que unicamente tienen su razon de ser en 
una fantasia desordenada? Gracias å Dios. hubo un tiempo ... 
en que se intentd ordenar, por lo menes aproximadamente,; | 
la vida del Estado segdn las exigencias r de la doctrina dé ./£• 
la Iglesia, 6, para hablar con mås exactitud, segun el de- ^ 
recho. natural. ^Es que el Estado se encontro entonces- 
peer que alli donde imperaban los principios de Maquia- || 
velo? En cuestiones tan ligadas estrechamente con la vida/ ^ 
real, deberiase ante todo consultar con la vida real y con 
la historia real. , : f || 

Pues bien, preguntemos å la historia si los. principes 
que, como ..Ivlaximiliano I de Babiera, se han hecho un ;; vjg 
principio sagrado no apartarse en nada de la fe de 

Iglesia y de los piadosos ejemplos de sus antepasados, res- | 

• ■ 

(1) Lasson, Reehtsphilosophie./'lOl y sig. • 





petar las personas consagradas å Dios, ’y evitar como fu- 
nesba al Estado toda usurpacion de los derechos y deberes 
de la Iglesia, no fueron mås que sombras de monarcas é 
instriimentos de la ambieion eclesiåstica. 

;,En qué época fueron mås felices los monarcas? ^Fué em 
los tiempos en que un principe enérgico como el que aca- 
bamos de citar exhortaba å su hijo å no empezar jamås sus- 
jornadas, ni å terminarlas jamås, ni å ponerse jamås al tra- 
bajo sin acompanarlas de la. oracion, å velar para que sus- 
subditos honrasen å Dios, y å recordarse él mismo de su 
gran responsabilidad ante Dios, Juez de los poderosos, (2) ' 
6 bien en aquellos tiempos en que el despotisme y el. 
absolutismo encadenaba todo movimiénto libre, sin consi- 
deracion alguna å la ley de Dios ni å las protéstas de la. 
Iglesia? 

En cuanto podemos conocer los tiempos pasados, paré- 
cenos que no se vive mucho mejor hoy, ni con mås liber- 
tad ni mayor felicidad, que en aquella época en que elt 
primer principio de toda polftica decia lo siguiente: 

((Dios tiene dos espadas fulgurantes, forjadas de mano- 
maesbra.' Dos poderes pueden empunarlas con toda honra. 
Ambas son perfectas en su género; su aspecto hace tran¬ 
bi ar al malvado y regocija al hombre piadoso. Iguales en 
longibud y én anchura, estan destinadas å protéjer å la 
noble cristiandad: Estos dos aceros son la espada, y la es- 
tola, que una misima vaina pue.de contener». (a ' 

Sin duda qué se estremece hoy uno al pensamiento de 
esta teoria de la Edad Media sobre las dos espadas.. Péro- 
dejemos el miedo å los ninos, y preguntémonos aun: fEs- 
que, en aquella'época, la marcha armonica de la Iglesia y él 
Estado perjudico å la concepcion ideal de la autoridad del 

(.1) Maximil. I Bavai Monita paterna, 1, l , 4. 

(2) Maximil. XBav&r., Monita pater net, 1, 4, i. 

(3) Iieinmar von Zweter, 2, 212 (Hagen, Minnesinger, II, 215). Of. Hugo- 

de Trimberg, .Rønner, 7336-7347. Un doeumento notable en pro de la am- - 
plitucl y vivacidad de este pensamiento en los esplritus alemanes es el poe- 
nia de Pedro Frey, contemporaneo de Maximiliano I en Wackernagel Bas 
deutsche Kirchenlied , II, 1069 y sig.-N 1304. . 
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principe y de. la autoridad del Estado y a la felicidad de 
; løs pueblos? . - 

. •■■■12, Ideal de un buen gobierno en la Edad Media«— 
Veamos, para responder a esta pregunta, el ideal del prin- 
•cipe que traza la Cronica Imperial en el retrato de Luis 
el Piadoso. Poco nos importa que, en realidad, no se apli- 
que todo él rigurosamente al mismo héroe; pero el valor 
-que atribuimos å este documento consiste en mostrarncs 
como, en Alemania, å mediados del siglo .XII, se represen- 
taban un rey favorito de la opinion publica. 

- El poema resume desde luego en dos palabras la impor- 
tancia soberana del poder civil: «E1 rey debe ser senory 
baile de los principes, y al propio tiempo juezde los cris- 
. tianos)). En este ultimo cargo en particular consistia la 
principal empresa del poder del principe, como tan admi- 
rablemente lo canta un poeta: 

«Yosotros, principes y senores del pals, deberiais recor- 
•daros de que Dios os ba escogido como jueces y fuentes de 
lagracia. Os llamåis senores, porque vuestro deber consiste 
en haeer desaparecer, en-cuanto sea posible, la injusticia; 
solo sois verdaderos campeones, si dais la paz å los 
.jpueblos)). 1 (2) ' ■ 

Por eso.los principes, no solo deben ejercer la justicia, 

• sino procurar que ésta sea amada y respetada por todos. 
Primeramente incumbe al principe el cuidado de ensenar A 
; la pråctica de esta virtud, obrando de modo que los jøve¬ 
rnes, nobles, quemåstarde habran de dirigir a sus subordi- t,„; 
mados, cuando lleguen a ser senores, se formen desde el,, i 
principio en el conocimiento del dereeho. (3) Naturalmente, i 
el rey debe ser el primero en dar ejemplo con la pråctica 
de la justicia. Alli donde, en el reino, hay jovenes y viejos, 

(1) Xaiserchronik, 15, 111 y sig. (Massmann). • 

.(2) Der Unvcrzagte , 3, 3 (Hagen, Minnesinger. III. 45). '• .1 

(3) Kaiser chr onik, 15, 116 y sig., 15,. 223 y.sig. Yemos aqui que, auu en . j 
-campana, los momentos libros de los jévenes nobles, se distribiuan entre'el 
ejercicio de las armas y.el estudio de la ley. Kuonråt, Bolandslied, 6*60 y,.. ; 
sig. Oosa curiosa es que la Kaiserckronik ( 15 , i 1.9) haga ensenar ya el dere- ' 
elio, segun el derecho romano. ■ H 
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-que perjudican å su unidad y å la obediéncia debida al 
jefe supremo. debe reprenderlos sin consideracion, de 
suerte que también los principes tengan miedo. d) 

Pero no solo debe regir el reino con la violencia y las ar¬ 
mas. sino también con el consejo y la prudencia. Por eso 
ordena la paz de Dios. Å cada crimen va unido un cas- 
fcigo proporcional, y aplicado con severidad, segun el es- 
plritu del tiempo. Para el bandido, hay la horca, para el 
ladron, la pérdida de los ojos; para el perturbador, la de 
la mano, para el incendiario, la idelacabeza. Y mantiene 
estas prescripciones con tal rigor, que la paz aumenta en 
•el reino, y las propiedades continuan' existiendo sin per- 
juicio y con toda seguridad. El nino entra en el goce de 
la herencia paterna sin perjuicio alguno; (3) el padre parte 
tranquilo a la guerra y lleva honrosamente la espada; y 
cuando llega lå hora de la pelea, no vacila en arriesgar.su 
vida por su senor. Muera o se salve, poseerå su hijo el 
feudo de su padre, sin que tenga necesidad de sacrificar 
•dinero ni tesoro alguno para' que se le haga justicia. 

Con semejante principé, todos estån seguros de que- si 
uno les hace dano, serån vengados segun derecbo. W La 
fidelidad y el bonor reinan entre sus subditos, porque 
todos estån advertidos. En todas partes reina el placer y 
la disciplina; todo son delicias y prosperidad. Los seilores 
son fieles å su palabra, hacen reinar la justicia y dicen 
verdad, y cuando han concertado algo, job qué fieles son 
å sus eontratos! Solo el rey puede superarlos en esto. 
Los embusteros no tienen acceso en la corte; los intrigan¬ 
tes nada logran; el hombre sencillo se atreve también å 
manifestar su opinion; el honor y la virtud son la base de 
la autoridaa de que cada uno goza. Los viejos pueden en- 
canecer en la virtud; los jévenes son educados con severa 
•disciplina. (6) La nobleza, y en primer lugar el principé, 

(1) Kaiserckronik , 15, 152.—(2) lbid , 7 15, 155 y sig. 

(3) Ibib., 15, 168 y sig. 

(4) Ibid:, 15, 17S- y sig. ' 

(5) Ibid., 15, 193 y sig. 

•<6) Ibid., 16, 202 y sig. 
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saben, que su situacion les obliga åcuidarse del pueblo y 
de los pobres. (1) Como consejeros y auxiliares, los mås- 
sabios no faltan rmnca en la antecåmara del rey, å fin de que- 
pueda aprovecharse de su circunspeccion para el bien 
eomfin de todos. < 2 3 ) La sabiduria inspira sus prescripciones. 

Sabe unir la bondad å la severidad con relaeion å los 
malhechores. (S) 6 Los buenos saben que pueden contar con su- 
igualdad de caråcter. Toma å pechos con gran entusiasme- 
el culto de Dios, (4) el pueblo se adhiere å él con amor, y 
.él mi-ra å los pobres con amor, por amor de Dios. (5) Jamås 
acepta oro ni plata para bacer justicia. - 6) 

3. Semejante idea! se realizo en los tiempos an- 
tigUOS.—Desgraciadamente,—dice uno, suspirando hoy 
dia,—he aqui las fantasias de un cura 6 de un monje de¬ 
la Edad Media. ^Cuando se ha visto realizado en el mundo 
semejante ideal? En la actual situacion, pionde podna 
realizarse semejante gobierno? 

Oiertamente que no podrfa tener lugaren el mundo tal 
como es ahora. Pero plebemos considerarnos como la me- 
dida segfin la cual debe ordenarse todo? Yerdadesque en 
nuestros dias existe tal arder y tal agitacion en los Esta- 
dos, que la paz y la seguridad hanquedado relegadas å la 
categoria de mitos. Desde que nuestras grandes poténcias- 

(1) Kaiserchronik, 15, 227 y sig. 

(2) ' Ibid,, 15, 234 y sig. ;r ■ ' 

(3) La nenia (*) 4, 6, sobre Enrique el Banto dice-también que' era mode*- 
rado en todas las cosas, y que observaba la jus ta medida en el derecho (Oam- 
briedger Lieder in der Zeitschr. fur deutsches Alter ih,, XIV, 460). It. de* 
Carlomagno en Mone, Hymni lat., 982, 32 y sig. (III, 348). 

(4) A esto, naturalménte, concéde la Edad Media la mayor importancia ; 
en lo relativo al principe. Por ejemplo, Nenia , 3, 6, 7 in Henricum (ZeiUclU- 
fur d. Alterth., XIV, 459). Enrique es llamado en ella amic/o del Senor 
(3, 8, 1). Cf. Boppe, 2, i (Hagen, Minnesinger, 11,383), Der Unverzagte, 3, I, . 
5 (ibid. y III, 45), 

(5) .Inutil dar referendas sobre la evpresion protector de los pobres, de.- ' 
las viudas y de los huérfanos como calificativo de los principes, y partieular- ’ 
mente del emperador; este calificativo se eneuentra a oada paso. . 

(6) - Kaiserchronik, 15, 240 y sig. . . .1 l : 

(*) JYmiax, cantos funebre« 6 larnentos usados en la antigua Roma en las exeqiiias de 
los muertos, y ejecutados por mu jeres alquiladas al efeoto y Ilam ad as praeftae. plafndéras *.£ 
(N, del, T.). ' L 
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y nuestros pequ.enbs Estados ternen que el mas lige ro .so-- 
plo/del Evangelio los reduzca a la nada, la humanidad. 
-no se conoce åsi rnisrna, ni tiene ya confianza en nadie, por; 
causa del miedo y de las medidas de precaucibn. El fuego 
arde en su seno; brotan chispas de él y los pueblos se pa- 
recen al monton de cenizas que deja un incendio, 6 å las. 
espinas sobre las cuales ha pasado el fuego. -b> 

Pero ^ha ocurrido siempre esto, porque asi ocurra hoy 
dia? Podria uno, arrojar å esos corazones devorados por la 
duda la burla mordaz con que fustigaba Mirabeauen btro 
tiempo las estrechas miras de Necker con respecto å la 
Ilevolucién ya terminada: «Malebranche todo lo ve en 
Dios; Mr. Necker lo ve todo en Necker. Ambos ven tam 
bien el uno corao otro, porque los dos solo se ven å si 
nusmos, y, por consiguiente, no ven nada». Esos filosofos. 
y jurisconsultps, esos historiadores y polfticos, que ven el 
Estado, la sociedad, el Cristianismo y lo pasado finica- 
mente å través del prisma de las ideas modernas, no pue- 
den concedernos sin reparos la innegable verdad de un pa¬ 
sado mås consolador,como no pueden confesarse å si mismos. 
que nuestras adquisiciones sociales tienen, como perspec- 
tiva inevitable, un porvenir que dista mucho de ser her- 
moso. 

Desgraciadameute, no es em presa facil alej ar de ellas. 
semejante porvenir. Péro que no nos roben el pasado. No 
son vanas elucubraciones lo que los poetas y escritores 
nos cuentan de los dias en que florecia el Cristianismo,. 
sino que son verdades historicas. Lejosde nosotros la idea 
de canonizar la Edad Media. Ya bemos dicho que no rea- 
lizo su empresa, ni mucho menos. Cuando el mal la inva- 
dio, procediose por modo mås vergonzoso, y con menos 
moderacion, de lo que ocurre actualmente. Alli donde la 
maldad podia abrirse paso, alli abusaba tanto mås peli- 
grosamente de la verdad cuanto que men os la conocia, 
gracias å aquella perspicacia y aquella logica que le era 
propia en todo, asi en el bien como en el mal. Pero por 
(1) Isaias, XXXIII, 11, 12; XXVI, 18. . ‘ 




4 04 . 


JiJirVi ÅWJ‘ y rjKr\jj..tusj;\.jLS l-u j, 


10 menos no puede negarsé a aquella sociedad que con 
frecuencia hizo serios esfuerzos-para afirmar el Cristianis- 
mo baj o todos sus aspectos;. y que, en los casos en que lo 
logro, no se atrajo deshonor alguno. Ahora bien, esto 

11 ene especial aplicacion a la materia de que aqm tra- 

tamos. • 

4. San Luis*—Eo que leemos de San Luis, no pro- 
■eede de la leyenda, sino de la verdadera historia. En cuan- 
1:o a sus disposiciones naturales, no era ciertamente un 
genio bajo ningun concepto. La historia no le ha ooncedido 
•el tltulo de grande. En cuanto å talento, César, Napo- , 
leéti, Alejandro, Federicp el Grande, Pedro el Grandey 
•cien otros, le eran muy superiores. Pero si se trata de co- 
.nocer los beneticios que un gobierno ha producido, dilicil 
•serla citar uno que superase al suyo. 

Dotado de ordinaria capacidad, rodeado de grandes 
•obstaculos y peligros, y no obstante los formidables infor- 
tunios que tuvo que arrostrar, fué el padre de sus subdi- 
tos, Engrandecio el rei.no, fortaleeio el poder real, fomen- 
to el bien del pueblo, hizo reinar la prosperidad en sus 
Estados, fué el bienhechor de la sociedad, el antemural ; 
•del derecho, em una palabra, un verdadero principe y uh 
rey completo, llegando å ser todo esto sin teorlas artificia- 


les largo tiempo meditadas por adelantado. 

Guiabale unicamente la delicadeza de su conciencia, su 
gran amor å la justicia y a la equidad, el sentimiento del 1 :; 
orden y el bien comun. Jamås abrigo reserva mental al-J 
guna. Sencillo y recto, h) su hnico fin era la voluntad y el 
bonor de Dios. La utiiidad y el éxito momentåneo le kn-A 
portaban poco. Solo tema una preocupacion, la de iiacer 
producir å' sus costas frutos para el porvenir y para lait 
etérnidad. En' una palabra, toda su polxtica consistla eiili 


(1) Antiguaniente, el sobre nom bre de Le Drouciurier (el Recto; el 
■to) sé'daba al prlncipe como titulo de honor. Hoy,-.verdadera época de ma-^i 
-tpiiavelistno, se encogentodos de horn broså propésitodeeste titulo, y 
mocon relacion å los de el Apacible, el Pictdoso, el Santo y otros s em. ej an tes,'; 
.y dicen: <Sl, era un buen erisfciano, pero mi mal politiet))). (Vallentepolzticåg 
la que.no se armoniza con la rectitud! ■ ■* ;■ • "• ' 
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unå escrupulosa delicadeza de eonciencia, en. la observa: 
ciofi de la justicia natural y sobrenatural, hasta en sus. 
mås minimos detalles. En definitiva, es esto lo linico que 
las generaciones posteriores, que no. le ban imitado, en, 
euentran que censurar en él. ; 

Que lo censuren' cuanto quieran, pero lo que nadie po 
drå negar es que, en su tiempo, Ilego Francia, en .su des- 
arrollo social, å un grado tal de eleVacion, que con fre- 
cuencia no ba alcanzado después, (1) 2 3 4 y que, no obstanté 
ciertas desgracias parciales, gozaba, politicamente bablan : 
do, y lo mismo en el interior que en el exterior, de una 
felicidad y una gloria tales como jamås se han visto otras 
semejantes; (2 ty todo ello bajo la direccibn de un rey que 
no solo era un cristiano completo, sino un gran santo, y 
santo precisamente por el exacto cumplimiento de sus de - 
béres reales. - 3) : 

En delicadeza de eonciencia, en actividad caballeresca,. 
polltica é intelectual, Luis no se dejaha superar por nin- 
gun prlncipe. ^ Pensaba en todo, ocupåbase corvstante - 
mente en la situacion de su pals, sentla una verdadera 
sed de mejoras, se preocupaba de todo lo que no' andabå 
bieii y procuraba remediarlo todo. Uåbase cuenta de toda 
situacion desgraciada, todo lo vela con sus propios ojos, y iiO; 
se dejaba detener por ningun obståculo, Cuando se trata- 
ba de hacer el bien 6 de. triunfar del mal. Si tuvo alguna 
pasion, fué la de ser activo para el bien; y, eiertamente, en 
persona alguna el amor por el bien fué menos debil 6 
menos irreflexivo que en él. No permitla que intervi- 
niese inmediatamente la justicia, sino que se anticipaba å 
ella con la caridad y la beneficencia. Preferla gustoso dar 
de lo suyo, å no dar o no dejar å los otros lo que les era de- 
bido. Sus donaciones y fundaciones grandiosas, antes fueron 
electo de su amor å la justicia que de su bondad, y las con- 

(1) ; Le Play, L’organisation du travail , (2), 78.y. sig., 85 y sig. 

(2) Gaufridus, Vita S. Ludov 4, 33, 34. 

(3) W. allon, Saint Louis , 384. , 

(4) Ouizot, Ilist. de la civilis. en France> 1846, IV,. 142 y sig. 
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r sideraba como una indemnizaeion de todas las injustieias 
que hubieran podido tener lugar. en su nombre. 

De aqm que se preocupase escrupulosamente de si pe¬ 
seta bienes que sus predécesores le hubiesen legado con 
mås 6 menos justicia, En el tratado de paz de Paris, de-- 
vol vié mucho å Inglaterra, aunque sus reivindicacioiies no 
fuesen tan ciertas, que desafiasen toda injusticia, logrando 
•con esto determinar å dicha nacion å renunciar å todas 
sus reivindica'ciones injustas y dudosas. De este modo go- 
zo de paz y séguridad el pats. Otro signo no menos ea~ 
ractertstieo que habla en fa vor de su gobierno consistro en 
que la poblacion de los patses cedidos no quiso reconocer- 
le eomo santo. i3) Procuro, en cuanto le fué posible, hacer - 
desapareeer los impuestos y las costumbres queno seapo * 

' yaban en el derecho, aunque existiesen de tiempo intfie- 
morial y le reportasen el mayor provecho. Å pesar de es¬ 
to, fué uno de los principes que mås contribuyeron a la 
extension de Francia. (5 ) 

Después de poner asi en séguridad el reino, procuro 
•consolidarlo, primeramente en lo interior, con la paz y la 
justicia. Su principal cuidado consistio en poner en segu- . 
ridad å los pequenos contra los grandes, pero no con la 
intencion de servirse de ellos como de pretexto para esta- 
blecer un reino absoluto å expensas de los senores feuda¬ 
les, (6) porque respetaba escrupulosamente los derecbos deV 
los vasallos, y los trataba en absoluto segun las leyes co- y 
munes. • ■■'d':; 

Teina gran idea de los derechos y de los deberes reci-p 
■■procos de senores y subditos, y con frecuencia reconocio,S| 
•en su propio perjuicio, que éstos son superiores ålas usur-ri 
paciones del poder real. Concedio å los barones el derechq>| 
de résistir å las prescripciones ilegaies de la corona. Pbrig 

(1) Wallon, loc. rit., 386, 426 y sig. ■ 

(2) Join ville, 1, 3, 24; 2, 27, 244. C i;. Bolland., Commentar § 66 , 68. 'y 

(3) Guizot, loc. eit.) IV, 144. ; 

(4) Guil. .Oam., Vita S. Lud., 4, 19. Join ville, 2 , 28, 254. ' 

(5) . .Véase la enumeracién detallada en Guizot, IV, 146. ‘ ' . 

■(6) Guizot, loc. cih. t IV, 147 y sig. . , V® 




■ptra parte, tomaba medidas previas para no dictar ningu- 
na orden injusta, recurriendo å las luces de los grandes y 
de los hombres prudentes y experimentados, porque å na- 
, die queria Imponer obligaciones no conformes con la jus¬ 
ticia. (1) 2 Igualmente obraba con rigor contra los excesos 
•del feudalismo, las querellas privadas y los duelos. ^ Pa¬ 
ra proteger a su pueblo contra las exaccionés en materia 
oomercial, dio severas leyes contra la usura, y arrojo de 
stis Estados a todos los judios que no querian comerciar 
honradamente 6 ejercer industrias. (3) 4 5 6 7 Pero en el dominio 
de su poder real, era infatigable en las prescripciones é 
implacable en su ejecucion. Baj o es te concepto no tole- 

raba excépcion alguna. Sentia por la Iglesia un amor pro* 
fundo, y le presto el apoyo de su brazo; pero an te todo 
debia convencerse de que se trataba de un asunto. del 
cual pudiese responder en conciencia y én justicia. En sus 
posesiones personales, en las cuales gozaba de libertad 
completa, no sélo como rey, sino como duefio tinieo, tomar 
ba enérgieas medidas y dietaba prescripciones de impor- 
tancia decisiva. W Debian jurar los jueces que no.acepta- 
rfan presentes y que adrømistran'an justicia sin acepcibn 
de personas.. ^ Ordeno que los juramen tos fuesen presta- 
dos en publico. Por lo demås, se daba publicidad å todo 
en la medida de lo posible. La policia de las costum- 
bres fué ! cuidadosamente reglamentada. Coneedia mu- 
cha importancia å la pronta realizacion. de los asun- . 
tos. W A fin de que fuesen independientes, los ministros y 
sus subordinados no tenian derecho å elegir domicilio en 
el dominio en que ejereian sus cargos, ni de aliarse con 


(1) Reginae Confessar., Vita S. Lud., 15, 152, 153, 159.— Guil. de-Nan- 

,gis, Paris 1761, 236 y sig. Guizot, IY, 150. \ . 

(2) Guil. Garn., Vita S. Lud., 4, 71. Guizot, IV, 152 y sig. BoJland. 
O omment.. § 883 y cig. 

(3) Gud. Garn., V'tla S. Lud., 4, 13, 20. Solland., O ommen *., 723. 

(4) Guizot, IY,. 157 y sig. Walkm, Saint Louis, 265 y sig. Jomvilie, 1, 3, 
23 (Bolland. Aug., Y, 679 y sig.). ReginaeT Oonfessar., Vita S . Ludov 15,155. 

(5) Guizot, IV, 162 y sig. ■ 

(6) Joinville, 2, n. 251 y sig. Holland*, C ovnment 756 y sig. 

(7) Joinville, % 27, 243. 
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las personas que debia-n vigilar. Xnculcåbales el rey con- 
gran solicitud sus responsabilidades, reservåndose el de- 
reeho de intervenir en todo. Alli donde ofa hablar de si- 
tuaciones falsas, enviaba inmediatamente delegados para 
bacer una investigacion; dichos delegados ora eran fran- 
ciscanos y dominicos, ora miembros del clero secular, ora 
caballeros y principes. I 1 * Si la queja era fundada, ni la 
riqueza, ni la pobreza, ni el parentesco, ni la intereesiorl, 
eran parte å e vi tar un severo castigo. 1 (2) 3 4 

El resultado fué que de todas partes aeudio el pueblo 
å establecerse en sus Estados, seguro de que encontra- 
rfa en él justicia y derecho en todas circunstancias.. 
Acrecentåronse asf la prosperidad y la poblacion, siend©- 
una verdadera maravilla el desarrollo que cobraron la 
agricultura y los oficios. La importacion, el cambio, las 
tasas y todas las posesiones, (3 > aumentaron å ojos vistas, y 
las rentas reales alcanzaron muy pronto el doble de lo 
que recaudaban sus predecesores. (4 > Procuro suprimir el 
exceso de poder de los principes y barones con la protec- 
cion å los ciudades. En la manifestacion de su ultinia vo- 
luntad, aconsejaba todavfa å su hijo, con particular irisis- 
tencia, que fomentase sus libertades y costumbres. No 
fundaba la seguridad del pals en un gran poder guerreroy 
sino en la riqueza y en las fuerzas de las ciudades. * 5) Pa- 
ra consolar la mrseria, distribuyo abundantes limosnas, é 
hizo fundaciones en tan gran mimero,- que por ello se le 
censuro no poco. : : 


(1) TJn restablecimiento de los missi dominici de Carlomagno. Ejemplos 
en Guizot, IV, 165. GauMdus, Vita S. Lud., 1 , S. Reginae Confessar., Vita 
S. Lud., 15, 158. Bolland., Comm., 775. 

(2) Reginae Confessar., Vita 8. Lud., 14, 142 y sig., 15, 157, Walloiv 

Saint Louis, 399- y sig. - ' 

(3) Joinville, 2, 28, 254. 

(4) La terre et le Roy commenca å am ender, et le peupie y vint pouiv la\ 

bon droit que on y faisoit. Si moulteplia tant et amencla. que les ventesales 
såisinnés, les achas et les au tres choses valoient a double que quant le Roy&i 
•y prenoit devant (Joinville, Paris, 1761,150). .* 

• (5) Wallon, Saint Louis , 275 y sig. Vaublanc, La Francs cm kmps 
croisades, I, 145 y sig. 
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■ Oonyencido de .que la moral, esa médula de los pueblos, 
ese nervio de la vida politica, solo prospera al arnpartf de¬ 
la religién, protegié a ésta y å sus ministros allf doride 
pu’do hacerlo. El ejemplo de su piedad, de su virtud y de 
su rectitud, era una antorcha para los demas. 

Sentia viva estimacion y solicitud por las ciencias, en« 
cuyo desarrollo veia una condicion de seguridad para sus, 
Estados. Los mås grandes sabios de su tiempo eran ad- 
mitidos en su intimidad, y debiaiij con su criterio y cien- 
cia, transformar las horas de recreo en momentos de ins- 
truccion y de elevacidn intelectual. Contribuyo å Ja 
fundacion de la Universidad de, Tolosa; 1 2 (3) 4 pero, en su reb 
rxado, la Universidad de Paris colocose å la cabeza de to¬ 
do el mundo sabio. La fundacion de su confesor, en la 
cual él rnismo tuvo tanta parte, asento en la Sorbona. 
la base del orgullo universitario. No escatimo fatigas ni> 
dinero para la creacién de una biblioteca, de cuyo valor y 
riqueza podemos juzgar por lo que de ellå dice Vicente de 
Beaubais, asi corrio para la formacion de curiosas coléccior 
nes de bistoria natural. En su tiempo, alcanzo la arqui • 
téctura la cuspide de su prosperidad; de ello ofrece toda- 
yfa elocuente testimonio la alhaja de Paris, la Santa 'Ca- 
pilla. Å su impulso, la caballeria, de la cual era el mås. 
bello ornamento, se desarrollo por liltima vez en toda su 
grandeza, y ' 

Prosiguio la politica exterior sin planes perturbadores pa¬ 
ra el mundo, pero con honor para él y sin peligro para el 1 
pals. Lejos de querer explotar en su provecho la lucha en¬ 
tre el Emperador y el Papa, fué, en medio de aquellas. 


(1) Guil. de Nangis, Annales (Paris, 1761, 169). 

(2) Pero los monjes y los sabios que le rocleaban no debian mezclarse en 

asuntos politieos, a menos de håber sido expresamente encargados de ello - 
por él. Por lo menos es muy probable que e-1 «rey de Francia)) de que hablå. 
Sumberto a Romanis, el padrino de su liijo Roberto (Exposit . Jiegulae S... 
Augustini , p. 9. Bibi. Lugd., XXV, 634, c.), no fué otro que San Luis. Ii 
Banzas, Etudes ~sur les temps primitifs de Fordre de Saint Domin[iqm y , 
til, 430. ' ' 

' (3) Bol land., Comment ., 136 (August., V, 305 b), 

(4) Ibid., 1055 y sig. (August., V, 503 y sig.). * . - . 
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turbuleneias, el unieo defensor de la Iglesia y del nombre 
'"»cristiano. (1) Tampoco penso jamås en aprovecharse perso- 
nalmente de las luchas que sosternan sus principes veci- 
nos; antes, bien, procuro servir de intérmediario para ase-, 
gurar la paz, ^ y rehuso coronas y honores ofrecidos å su 
casa en detrimento de otro. Lo que se ha dicho de otro 
Santo coronado, puede aplicarse tam bién å él: «Leal y 
sencillo, alabåbasele en todos los reinos en que se oxa ha- 
blar de él». ^ Fué ademås verdadero servidor de Dios, lo 
que le valid opulentas gracias. ^ 

En su re.inado, dos principios, que ordinariamente no 
tienen gran valor en polftica, parecieron ser las fuent.es. 
mas abundåntes de la verdadera dicha para gobiernos y 
.pueblos. Tales son: «La justicia es la solidez del trono», 
y «La piedad es util para todo, porque tiene promesa de 
-Ja vida presente y de la que ha de ser». < 6) 

5. La justicia es la base de la prosperidad del po¬ 
der« —Lo que hemos encontrado (7) en San Luis, no es ni 
el primero ni el tiltimo ejemplo de que ia unica base de la 
pfosperidad del Estado es la justicia y el culto de Dios 
•sinceramente practicados. No seria dificil å la humanidad 
♦convencerse de ello.. 

Y aqul hacemos un llamamiento å los mismos pueblos. 
.'Mejor que nadie saben ellos lo que les produce -bien. 
y lo que les prbduce mal. No les serå dificil respon-, 
der si lo que constituye un periodo de grandeza con- 
siste en una espléndida magnificencia, en soberbios com- 
bates, en fiestas y espectåculos en que se derroche 
>la prodigalidad, en conquistas y en miles de millo-i 
nes en circulacion, como lo suporren por lo general nues- i 

. (1) Guil. de Nangis, Annales du régne de S. Louis , 1.761, 189. . •. y 

(2) Joinville, 2, 27, 245 y sig. Bolland., Oomment Sll.y sig., 814 y sig., v| 
831, 843,. 1031 y sig. ' 

. (3) ‘ Kaiserchronik, 16, 160 y sig. ■' 'S 

. (4) Ibid.y 16, 181 y sig. * vdi 

(5) Prov. XVI, 12. ' ’V** 

(6) I Tim., IV, 8. ( \ t f,| 

(7) Yéase un notable retrato de él en Grupp, Kultur g eschichte des .Mity: n 

delaliers , II, 247 y sig. • '.3 
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tros historiadores, Sin duda que ésfcos uo pueden con 
tener una sonrisa cuando los pueblos intentan comparar 
•el gobierno de Luis XIV 6 el de Napoleén I con el de 
-San Luis. Cegados por la apariencia del éxito momenta- 
neo, compadecen cordialmente å los que solo quisieran in- 
tentar una comparacion. Pueden ahorrarse el trabajo de 
semejante compasion, compasion que quizås. la necesiten 
para si mismos. Después de prodigar todas sus alabanzas 
y de admirarse hasta caer rendidos de fatiga, aparecenya : 
actualmente exhaustos de fuerzas, siéndoles preciso darse 
cuenta de los acontecimientos de esos supuestos gloriosos 
reinados, å los cuales se aplica å la letra la dura frase de 
San Agustin: «Sistema de bandolerismo desarrollado en 
gran eseala)). W Y aqui sucumben también, como sucurn* 
bieron los pueblos que debiéron soportar los gastos de se- * 
mejante esplendor; y ha-y siempre un momento en que los 
que se mofan de una concepcion cristiana del mundo co- 
ino incompatible con él, comienzan å presentir que dicha 
-concepcion debe contener algo mås de lo que aparece å 
primera vista. 

Si, éntrana algo en si misma; solo que no hay que ha- ." 
'Cerlo depender todo de, la primera impresion y del éxito 
momentåneo. Hay que ser capaz de penetrar en el fondo, 
■en la; realidad, de lo que ocurre en lo que no muere 
munda. 1 

Pero no å todo el mundo es dado poseer semejante gol- 
r pe de vista, ni siquiera å los grandes y å los sabios. El * 
brillante amigo de San Bernardo, el Gonde Teobaldo de 
'Champaiia, el primero en Francia después del rey, padre . .. 
de los pobres, protector de los huérfanos, juez de las viu- 
•das, luz de todos los paraliticos, aquel hombre incom-' 
parable por la justicia. la observancia de las leyes, (3 > el 
■■amor å la paz, W unico entre los principes por sus hene- 

(1) Augustin., Giv. De% IV, 4, 

(2) Joan nes a S. Victore, Memoriale hist. , (Bibi. Lugd., XXIV, 1307 h.). 

(3) Bernard., .Ep. 39, 1, ' . . 

(4) H. Ep. 358. ’ 
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ficios å ]as iglesias' å los monasterios y å los desgracia- 
dos, 1 1} habia ca(do r en la mayor preoeupacion, por permi¬ 
sion divina, por causa del rey de Franeia. jQue tempestad 
dé -burlas cayo entonces sobre el prlncipe en quien Job> 
parecia revivir! Oada uno se crefa llamado a eclipsar å la 
mujer de Job con sus såtiras sobre la utilidad de su deli- 
cadeza de conciencia y de su amor å Dios. Hasta obispos, 
que no podian perdonarle su predileccion por los monas-- > 
terios, y eelesiåsticos de toda especie, que pretendian.com- 
' prender tanto mejor el mundo cuanto que menos abierta te- 
man su infceligeneia å las cosas espirituales, vertian hiel en 
el cåliz de sus sufrimientos. Uno de éstos, el mås considera- 
do en el reino por su poder y prudencia, liego hasta ofre- 
cer, en una dieta, y en términos molestos, el certificado- 
mortuorio de la causa del conde. Los pocos caballeros que 
todavxa le permanecian fieles, eran apellidados, por mofa, 
portadores de sotanas, refunfunadores de oraciones, mo- 
zo s de curas, indignos del hoilor de las armas. (2) 7 

; . Pero en aquella angustia, el gran hombre.no se desvio 
poco ni mucho del derecho y de la piedad. Orabay lucha- v ; 
ba. Trab&jaba y perseveraba. La victoria y la paz recom- 
pensaron su confianza; los burlones se callaron, y el conde 
descendio å la tumba apreciado de todos, legando su ce-U 


lebridad å la tierra entera, y al mundo la gloria de håberU 


asegurado en si mismo, por modo brillante y en pres;encia, : | 
de todos los principes de su tiempo, el amor de los homU| 
bres y el honor de su nombre con la verdad, la dulzura y^| 
la justicia. ® ' 7 : 8§ 

6. Enrique el Santo* —Ante tales liechos y testimo^H 
nios ofrecidos por la historia, £ho deberia uno' esperar juiU|f 
cio mås equitativo de parte de nuestros historiadoresUS 
&Qué decir, si sobre personas y acontecimieiitos que, pof||g 
el tiempo transcurrido, podrian ser fåcilmente juzgados#| 
objetivamente y con calrna, se expresan con la misma es^f' 


(1) Emaldus, Vita S. Bernardi , 1. 2, 8, 52. 

(2) Gaufridus, Vita S. Bernard% I. 4, 3, 12. 

(3) Bernard., Ep . 427, 38, 2. 




trechez de miras que lo ham un contemporåneo ignorant©,' 
en un gran camino, y en medio de una turba chårlatana 
de mujeres y ninos? ■ 

Recordamos aqui, para eseoger un ejemplo que a nos- 
• otros los alemanes nos interesa mås de cerca, å Enrique 
•el San to. Queremos ser justos y no aeliacar como un cri- 
men å los historiadores el haberse atre vido å j.uzgar con 
prevenciones, circunspeccion y vigilancia inagotables å un 
hombre å quien la Iglesia venera como santo. La circuns¬ 
peccion no puede danar en parte alguna, ni ellos pueden 
abrigar mayor desconfianza que la Iglesia en el examen 
de la vida de un santo, pero con la condicion de que con- 
. fiesen la verdad aili. donde la encuentren. Pues bien, su- 
, ponen ellos, como cosa completamente natural, que Enri¬ 
que debio ser un portador de sotana, un murmurador de 
oraciones, un afeminado impropio para el servicio. dé« las 
' armas é incapaz de lionor, para servirnos de las expresio- 
nes con que se juzgaba å los caballeros de Teobaldo. 

Pero, en este caso, toda circunspeccion y todo prejuicio 
soninutiles. (1) Tras un examen mås minucioso, aquel de.vo- 
to indigno del nombre de rey, como sele llama con despre- 
•ciq, aparece al exterior -como un emperador en el .'esplen-' 
dor de su dignidad. Imaginåbanse que era un peniterité 
sin virilidad,—sin duda porque unicarnente el pecado, y 
no la penitencia, conviene al hombre—pero joh sorpresa! 
le vemos continuamente en eampana contra las grandes 
re-vueltas, contra enemigos poderosos, .los frisones, los ita- 
lianos, los polacos, los griegos. Su supuesta debilidad 
frente å la Iglesia se manifiesta como una politica reflexi- 
va que quiere fundar å la vez, con una caballeria y un 
I poder espiritual independiente, ambos al servicio del rei- 
no, un sOstén siempre dispuesto å resistir al egoismo y å 
la infidelidad de los grandes de la cororva. En vez de esa 
presupuesta inactividad, da en todas partes pruebas de 

v • (1) Hirsch und Bresslau, Jahrb. cl. d. Beiches v/nter Heinrich II, III, 
•300 y sig. Q-iesebrecht, Gesck. d, d- ■ Kaiserzeit (3), II, 65-96. Eicken, Mitte- 
Ualter 1. Weltauschciuung , 658 y sig.. , 




fuerza, de dignidad’ de celo por todo lo que el emperador ha 
reconocido util para la eonsolidacion de su poder y del de 
su.reino. En una palabra, después de un examen juicioso, 
nos parece qué el Santo, como juez, como jefe de ejército, 
realizo el ideal que nuestros rudos antepasados se hablan 
formado de sus jefes, ideal segun el cual debia este jefe 
aparecer en todos los puntos del Imperio armado con el tri¬ 
ple poder de la ley, de la espada y del cetro, y debia ser,, 
aun mås que senor, padre, in ed i ad or y pacificador de todos. 

Sin duda que es éste un descubrimiento que nadie espe- 
rabå, pero que no es posible negar. Es la mejor prueba de 
que la piedad y la santidad no son obståculos para la ha- 
bilidad en el maneja de los asuntos civiles y pollticos. Sin 
embargo, muy diferentes son las apreciaciones de nues¬ 
tros historiadores. No puede negarse que Enrique fué un 
emperador enérgico y capaz; pero precisamente eslo es 
para ellos prueba cierta de que la Iglesia cometio un error 
y que el Emperador no pudo ser un Santo. Vivir san.ta- 
merite,—se sonden de la castidad de Enrique como de 
una fåbula ridlcula—y reinar con la energia con que lo 
bizo; orar y ser al propio tiempo muy asiduo en el trabajo y : 
en el deber, jquién no sabe que son hoyfunciones incompå- . 
tibles? (1) Mås de un crltico piensa que merecla el Empe¬ 
rador un pequeno castigo. ^Por qué no vencio también lår .i 
ambicion de ser piadoso? Sin embargo, fué un castigo de- : 
masiado fuerte haberlo inscrito en el numero de los san- i 

" «. ■ • . •' \;'y, 

tos. Asi habla Aifredo Dove. ^ Segun la opinion de estosAi 
sabios, un hombre de aquella época solo pudo ser piadoso; i;| 
por ambicion. Pero hoy parece que, para ellos, no, hay:X| 
verguenza comparable å la santidad. 

Después de un penodo de 900 anos, no pueden abste~V5 
nerse de dar un buen consejo que hubiera podido hacépyg 
de el un verdadero gran hombre. En vez de adherirse a V; g| 
la Iglesia, i hubiera . debido perseguir un ideal religiosoi; ^ 

• •. (I) Wattenbach, DeuUchlcmds GeschickUquellen im Mitielalier : (3)* 

284; II, 270. Riezler, Bayeruche Geschichte v I, 425. • ; .,. 7^3 

(2) Ållgem. deutsche Biographie , IX, 384. 





panteista, 6 un ideal culterano, segiin el gusto moderno, 
y explotar å la Iglesia en su provecho, con lo que seria 
para ellos muy glorioso. «Pero—dice Dove con énfasis in¬ 
fantil -—faltole å su alma el aliento suficienté para honrar 
en el Gristianismo el poder espiritual terreno, que el Es- 
tado debe Ile var por eneima de él å los sombrfos pauses- 
extranjeros, y, por el hecho mismo, al. porvenir inmen- 
so». n ' Queremos creer que ha expresado su pensamiento> 
al dar este consejo polftico. Para nosotros, es evidenté- 
que si Enrique hubiese pensado asi, no hubiera sido un 
santo, ni un emperador digno de este nombre, sino un vi- 
sionario que hubiera hecho recoger conehas y plumas de-' 
oca en un pals oscuro, 6 que, en un arranque fantåstico* 
quizås se hubiera extraviado en mares desconocidos, . 

Felkmente, en la Eaad Media, eran menos liebulosos,, 
y se aferraban con preferencia å un terreno sélido y å fi¬ 
nes solidos, porque teman solidamente fija la vista en él 
cielo. La Edad Media, vigorosa, infatigable en el trabajo, 
llena de audacia para alcanzar sus fines, no hubiera cano~ 
nizado å un emperador solo por el hecho de que orase é 
hiciese limosna. Muy instructivo es considerar las cualP 
dades que alaba en Enrique. También. alaba su piedad, y 
con razon; pero su estimacion por él fundåbase particu- 
larmente en håber unido con gran solicitud el celo por el 
cumplimiento de su cargo con el culto inquebrantåble å. 
la justicia. ^ No solo los historiadores de la Edad Media 
le alaban por håber sometido muchos paises, realizado 
muchas hazanas y logrado siempre el triunfo con su valør 
y sus oraciones, ' 3) sino que los himnos de la Iglesia . lo* 
celebran también å causa de su valor guerrero. En to- 

(1) Allg. d. Biog., XI, 382. 

(2) Adelberti, Vita Henrici, n. 22, 29 (Mon. • German., IV, 805, 810). . 
Adelboldi, Vita S. Henrici , 19 (Bolland., Jul. III, 718); Anonymi, Vita , 4,, 
34 (III, 730). 

(3) Kbnigsliofen, G kronik von Strassburg ( Ohroniken deutscker Stadte 

VIII, 427). V 

(4) Mone, Bymni låt., 96(5, 31 y sig. (III, 335), Neniå in Henne., 3, 3, 

2 y sig.; 3. 5, 2 y 5; 4, 11 (Cambridger Lieder; Zeitschr. fur deutsche Alter-- 

XIV, 459 y sig.). Ot*. Kaiserchronik, 16, 193 y sig. 
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•das partes celebråbase su vida y su gloria eomo prueba 
>de que es posible vivir rico en la tierra y en el cielo h) } y 
garantir la justicia y la ley aqul ba ; jo para adquirir la 
gloria y la salvacion eterna. ^ 

7. Felicidad de los pueblos y del gobierno all«' don- 
>de éste es cristiano. —Perroitasenos aqul exponer con 
franqueza nuestra opinion. .Jamås es un pecado la fran- 
•queza, aunque no siempre sea bien tolerada. Por consb 
guiente, debemos confesar que, con algu na inteligencia 
•de la vérdadera grandeza, es i mi til eonsiderar los princi- 
pios de la polxtica moderna-y las miras de la historia ac- 
tuaR para concebir en seguida una estimacibn tanto ma- 
yor de la elevacion y profundidad de las antiguas concep- 
■cibnes cristiaiias, que, por dieha no han desaparecido por 
•completo. 

Å nadie se le ocurrié, en los tiempos que nos han pre- 
•cedido, eombatir la mezquina inquietud de que la hones- , 
tidad de la conciencia y la fidelidad å Dios pueden ser un 
obståculo al deber y å los éxitos terrenales. Exigfan en- 
tonces de sus monarcas tres cosas: aptitud civica, virtud 
•de gobernante y religion. Al recordarse de sus mås 
grandes y festejados principes, v. g., Ricardo Corazou de 
Leon, no podian hacer otra cosa que eonsiderar como una 
gran mancha en su vida cualquier faita cometida contra 
las funciones de su cargo y contra la religién, si no la ha-' j 
bl'an ya expiado. Pero si alguno de ellos guardaba intaeta i; 
:su dignidad sublime, con la energia y el heroismo, con su i 

.T.q 

■ / * ‘ 1 

(1) ' Nenia, 4, 14 f Zeitsch. fur deutseke Alterth XIV, 460). 

(2) Mone, Hymni lat, 981, 20 y sig. (Ilt, 347). ' 

(3) Muy ricos también son, desde este punto de vista, los tratados sobre ^ 
la «direeci6n de la conciencia de un rey», qué la Edad Media nos ha dejadp.;R| 

•en gran mimero. Yéanse, por ejempio, las ensenanzas del rey Tirol de Esco-f,.,^ 
ciaasu hijo Bridebrand; después, Boppe II (I-Iagen, Minnesinger II, 383 yjg 
sig.; der Unverzagie 3, 35 (Tbid., III, 45), 6 los poemas laudativds consagra£?'’|| 
dps å los principes perfeetos, que nos pintan el. ideal que de los principsag 
:• imperaba entonces v. g., sobre Erico YI el San to de Dinamarca (Reinip^‘ : Jl 
von Zweter. n 2, 150, II, 204), sobre Alberto de Brunswick (Rumesland, 8, 

III, 65; der Meissner , 17, il, III, 107), Itodolfo de Habsburg (Der Unver-^q 
mgte, 3, i, III, 45), Othon II, conde de Ba viera (Friedr. von Suonenbnricy 
; 3, 1, II, 356).. Véase también Sigfrido' Helbling, 8, 1140 y sig. 
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proteccion å las leyes, con su amor al derécho y å la dis- 
eiplina, con su respeto å Dios y å la Xglésia, la opinion 
publica estaba ya dispuesta, por solo esla Irazon. åadjudi- 
■carle el tifculo de santo, aunque se hubiese conducido como 
-hombre en la vida pr i vada. Ejemplo, Oarlomagno. 

Pero lo que nos pinta mejor la conviccién general é in- 
■quebrantable de la Edad Media, es la opinion de que el 
•bonor verdadero y la felicidad duradera van unidos, en 
la vida publica como en la privada, å la fidelidad å los 
m&ndamientos de. Dios. Fernando el Santo, orgullo de Es- 
pana por sus victorias sobre los moros, por sus ricas y 
-esplendidas conquistas, por su talento en ejercitar å los 
suyos para que constituyesen siempre un ejército de caba- 
lleros dispuestos al combate, aquel gran Fernando, 
grande como legislador y como protector de la prosperidad 
interior del pals, tenla costumbre de aecir que estimaba 
mås la proteccion å un ciudadano que la muerte de mil 
enemigos. (2) Un dia, habiéndosele preguntado como habla 
podido realizar tan grandes éxitos que eclipsaban å los de 
todos sus predecesores, respondio como prlncipe verdadera- 
mente grande que era: «Mis antepasados pensaron mucho 
mås en aumentar su poder terrenal, que eri bacer prospe- 
rar la fe y en extender, el culto de Dios. Vos, joh Bios 
mlo!-—y al pronunciar estas palabras, elevaba los ojos al 
cielo—vos que sondeåis los corazones de los hombres, 
sabéis que no procuro mi honor, sino el vuestro, y que me 
importa mucho mås realzar el . Cristianismo que mi 
poder». 

Globernados por semejantes principes, eran felices los 
pueblos y sacrificaban de buen grado å su servicio todo lo 
•queposelan. Morir poreilos, pareclales una muerte mag- 
■nlfica. (4) Hubieran dado con gusto mil vidas que hubieran 
tenido para sal var el honor del reinoy el del prlncipe. ^ 

(1) Rodenens Sanctius, De rebus Bisp,, 3, 39 (HispaiSia illustrata, Pran- 
■oof., 1603, II, 188, 30 y sig.). 

(2) Ibid ., I, 189, 6. 

(3) Ibid., I, 189, 12 y sig. 

(4) Chanson de Roland^ 1128.— (.5) Knoncåt, Rolandslied, 6019 y sig. 
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Sangrando por mil heridas, y luchandp con la muerte, el 
subdito expirante pensaba todavia en su senor, y rogaba, 
por él y por los que abrigaban rectas intenciones con rela* 
ciori å él. . * 

Crefan. los subditos que semejante realeza—y noera en - 
tonces ésta una palabra vana—era concedida por gracia de 
Bios. Tanto como los reyes y los principes cifraban su ho- 
nor en considerarse como vasallos de Dios, aparecia sit 
dignidad å los ojos de los pueblos creventes en todo el es- 
plendor de una autoridad y de una consagracién divinas. 
La obediencia que observaban con relacion a ellos no era 
una obediencia material, una idolatria, sino un yerdadero- 
culto å Dios. Preciso es haberse formado bajo la influencia 
de tales concepciones, para comprender todo el calor y toda 
la fuerza de aquel respeto religioso por la dignidad real. 

:Sin duda que, después de aquella época, han eonsiderado 
preferible los Estados quebrantar, si no toda adhesion al 
Crisiianismo y a la Iglesia, por lo menos bienes sagrados que 
tan estrechamente habian uiiido å susintereses el corazon 
de sus subditos. [Que el Dios misericordioso no se lo tome j 
en cuenta! jQuiera Dios ahor rarles.-el ensayo, si, en seme- ; 
jantes casos, estån todavia dispuestos los pueblos å hacer 
sacrificios, como los hicierori los bavaros por Maximiliano- 
Emmanuel, y los tiroleses por su buen emperador Fran- : 
ciscol ; ^ > ,i:l 

,0 mej or todavia: jPlegue å Dios tocar el corazon de los';| 
principes y de, sus consejeros, de modo tal que rechacen j 
toda sospecha mal fundada, que abran sus ojos å la luz yr.i 
su corazon å. la verdad, é indicarles donde deben emon- % 
trar sus verdaderos amigos y sus mås sinceros apoyosf'l 
|Eeliz el principe, feliz el pai's, en que todos puedan depoyli 
sitar sin terrior sobre las gradas del trono una exhortaciofofg 
semejante å la de aquel poeta de la Edad Media! 

«La corona que Dios llevo. por nuestros pecados era 
espinas; su trono fué la cruz, sobre la cual le clavo. el^g 

(1) Kuonråt, Ibid n 6501, 6912 y.sig. 

(2) Bernard., Ep. 92. , 
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furor del pueblo no bautizado. Senor Emperador, inclktaos 
ante Åquél que'tan alto os ha elevado. Puesto quellevåis 
la corona de los. cristianos por quienes corrio su sangre, 
no olvidéis, si gozåis de felicidad, que Dios por vos hace 
milagros. Llevad siempre vuestra corona de tal suerte, 

que sea siempre un cousejero para vuestra alma». d) 

J / . ' 

(1) Bruder Werner, 1, 10, (Hagen, Mimmmger , II, 229). Werner era un 
lako. (3, 1 ,' ' 11 , II, 231). 
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L Nocion del derecho de los pueblos; es el tér mi¬ 
me o complemento del derecho natural social, —Cada 
Estado no es mas que una parte de la sociedad humana. 
'Todo lo que el Estado puede hacer, aunque fuese la par¬ 
te mayor y mas poderosa, consiste en contribuir a la so- 
lucion de la gran empresa que incumbe al género huma¬ 
no. Del mismo modo, el mås perfecto derecho politico no 
es otra cosa que la realizacion parcial del Estado de justi- 
-cia que la sociedad debe establecer. Son éstos tres princi- 
pios que jamås se repetirån suficientemente. 

El gran todo de la humanidad no ha cambiado, pues, 
con la formacioii de Estados particulares. Como esta hu- . 
manidad no puede resolver en conjunto su empresa total, 
por cuanto un Estado universal se ria una institucion tan ' 
poco pråctica y tan poco facil de manejar como una må- l 
quina montada sobre ruedas gigantescas, se han fraccio- 
nado los hombres en grupos, de los cuales, cada uno se haj 
encargado de una parte en la ejecucion. del fin comun. Pej| 
ro éste no ha sufrido con ello, como tampoco la unidad yj 
las obhgaciones comunes del género humano. (1 ) 

Por causa de su fundacion, cada Estado particular eståg 
pues, obligado å ocuparse en el bien de la totalidad y 4| 
trabaiar como cada individuo. No solo el Estado es unory« 
ganismo, sino que toda la humanidad oonstituye tambiéhg 
uno, el cual es., en realidad, el mas elevado de todos losg| 
orgarxismos morales naturales. Todas las partes, es decirgg 
•todos los pueblos, todos los Estados, todas las asociacion©|g 
(X) Of. Held, Grundzilge des allgem. Staatsrechtes , 375 y sig. - ’-SM. 


mås 6 menos grandes, no son otra cosa que miembros de 
■este gran cuerpo. Todos estån adscritos al servicio de la 
comunidad, todos estån obligados å favorecerse mutua- 
mente. Cada Estado debe considerar como su propiå ven- 
taja la utilidad del conjunto; cada uno de ellos debe evi- 
tar aquello con lo cual podrfa danar al gran cuerpo de la 
humanidad, aunque de ello pudiera obtener la mayor ven- 
taja. Ningun miembro del cuerpo debe vivir åexpensasde 
otro; ninguno debe desarrolJarse en perjuicio de otro, sino' 
que todos deben ver en la propiedad ajena la utilidad del 
cuerpo entero. Cada uno debe, por causa del bien comun, 
renunciar å extensiones desmesuradas, y avudar å los 
otros å que logren sus fines. 

Tal es la concepcion del derecho de gentes, concepcion 
proveniente, no, como se podria creer, de las fantasias 
cristianas y teologizantes, sino concepcion segun la cual 
la naturaleza y la historia nos representan å la sociedad 
como un organismo grandioso y perfectamente homogé- 
neo. El derecho internacional es, pues, una parte esencial 
y el término propiamente dicho del derecho social na¬ 
tural. 

2. ES derecho internacional no era posible en la 
antiguedad. —Las nociones muy imperfectas que la anti- 
guedad tema del derecho de gentes, —hecho confesado 
por sus mås ilustres defensores sobre este punto—nos 
muestran lo mucho que, en aquella época, habia descen- 
dido la humanidad de su nivel natura!. En efecto, jen 
don de hubieran.podido aprender los antiguos el derecho 
internacional? Apenas si babfan conservado un recuerdo 
de la descendencia comfin del género bumano. Conside- 
raban como ilimitado y absoluto su propio Estado. Segun 
su concepcion, los derecbos de éste se extendian tan lej os. 
como su poder. Todos los extjanjeros eran barbaros,- ^ 

(1) Mohl, Encvidov. der Staatsvnssensckaf ten, (2), 405 y sig. Heiftev, Das- 
vuropaeische Volherrecht , (6), 9 y sig. Blnntschli, Staatsworterbuch , XI, 8L 
y sig. 

(2) Plato, Bep., 5, p. 470 c. Var ro. Lingua lat., 5,3. Cicero, O fil, l, 12,'37* 
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enemigos, no å causa de su manera de obrar, sino por na- 
* turaleza; y como ésta es inmutable, les parecia un deber 
la guerra perdurable contra ellos. W Los romanos eran 
inferiøres å los griegos desde este punto de vista; 1 (2) 3 * * * 7 los 
■egipcios pensaban y obraban del rnisrno modo; y asf to¬ 
dos los pueblos antiguos. Solo comprendfan como hombres 
capaces de derechos, y con relacion & los cuales teman obli- 
gaciones que cumplir, å sus propios compatriotas, y, claro 
.estå, unicamente å los que eran libres y secontaban entre 
los propietarios. Los demas, c.uando se trataba de derechos 
humanos, no eran tenidos en cuenta. ^ En el mej or caso, 
eran considerados como medios hombres destinados å la 
esclavitud. ^ Si se les concedfan derechos, era de modo 
.distinto que å los habitantes del pals. t 6V Hacfaseles la gue¬ 
rra de modo distinto que å los enemigos de su misma ca- 
tegorfa. Segun la conviccion de los llamados pueblos ci- 
vilizados, toda su existencia no tema otro objeto que ofre- ., 
cer una presa constante å las ambiciones de dominacion i 
de los que les eran superiores en fuerza. W 

Naturalmente que estos principios, lo mismo que las 14 
concesiones terribles que las leyes hanen å los duenos con s 
relacion å los esclavos, å los acreedores con relacidn a los > 
deudores y å los padres con relacion å sus hijos, no fuerom 3 
munca, sino muy rara vez, ejecutados en todo su rigor. Pé ';:J 
ro esta razon no es de tal naturaleza que nos obligue å ■% 
cambiar nuestro juicio con relacidn å la antigiiedad, siuoiijj 
que muestra unicamente que los hombres eran m ej or es § 
que sus leyes, del mismo modo que no eran tan rnalos co-;(| 
mo sus dioses, y que las costumbres privadas parecian su-^| 

périores å las pubiicas, o å lo que era permitido, ensenado 

. • _ 

(1) Tit. Liv., 31,29. • ' ' V'j 

(2) Polyb. 9, 38, 5. y.'S| 

(3) Herodot., 2, 158, 2. . ■. ;V vp 

■ (4) Plato, Politi c. 6, p. 262 d. • ’ ; 4| 

• (5) Aristot, Poli 1, 1 (2), 5; 3, 9 <14), 3. ’ 

• (6) Dibg. Laert, 10, 150. - ‘ ; ,3| 

(7) Plato, Pep', 5, p. 470 c. A§| 

<8) Aristot., Politi b 1(2), 5. ■ ’ 
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y ordénado publicamente. Pero si lo que hemos dicho en 
otra par te es exacto, å saber, que las buenas épocas son 
aquellas en. que la vida publica condena los defectos de 
los individuos, y que, por lo contrario, las malas son aque- 
llas en que se deja en libertad å los individuos para hacer 
•o no uso del mal que 1a. ley, la tradicion y la opinion pd- 
blica les conceden, nuestro juicio sobre la antigiiedad no 
puede ser dudoso. 

3, El Cristianismo ha restablecido e! derecho na¬ 
tura! de ios pueblos y io ha realzado desde el punto 
de vista sobrenatural. —En esta cuestibn, ha empezado 
siempre el Cristianismo por recordar las ensenanzas del 
derecho natural, dåndoles solida base en los espfritus 
y en los corazones, y esclareciendo las cuestiones funda¬ 
mentales sobre que descansan los principios del derecho 
de gentes. 

Aquel cosmopolitismo sin patria, por no decir enemigo 
de la patria, que difundieron los estoicos en los ultimos 
tiempos del Irnperio Romano; aquella indiferencia en orden 
a los llmites de los Estados y de los pueblos, indiferencia 
proveniente del pesimismo y del desprecio de los hombres, 
que el exceso de la civilizacion anfcigua, en su decadéncia, 
■consideraba corao algo distinguido; aquella compasion ine- 
ficaz y optimista con relacion å hombres y animales, con- 
siderados como companeros de sufrimientos y de esclavi- 
tud dignos de piedad segdn la doctrina de Marco Aurelio 
y del budismo; todo esto no era ciertamente base muy 
favorable al desarrollo del derecho de gentes. Para este 
desarrollo son precisas sanas ideas humanas y pollticas. 

Ahora bien, solo el Cristianismo ha traldo semejantes 
ideas. Gompréndese al punto todo el vigor de sus doc- 
triuas, cuando se compara å Tertuliano con los autores 
paganos. de la misma época. Toda su poixtica gira constan- 
temente en tor.no de dos ideas solidas y claras: la adhe- 
sion completa å la propia, patria, con todas sus propiedades 
•a institueiones, y luego el sentimiento de cobesion de to- 
(1) Veåse mås arriba XI, 2 y sig. 
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dos los pueblos entre si sin excepcion alguna, la fraternb 
cfad con los bårbaros, la unidad con la humanidad. 

* Con su doctrina sobre el origen comxin de todos los. 
pueblos, la fe cristiana ofrecio la. posiblidad de comprén- 
der å la letra la idea de organisme, y de aplicarla sin ex¬ 
cepcion å todos los miembros del género humano, å todas. 
las tribus, pueblos, razas y comunidades politicas, de suer- 
te tal, que todos puedan ser considerados como miembros« 
de un solo cuerpo, sin que haya necesidad de perjudicar 
los derechos particulares legitimos y la independencia de 
los individuos. 

Desde el solo pu-ntode vista natural, la con cepcion cris¬ 
tiana difundio ya principios completamente nuevos sobre: 
las relaciones de los pueblos entre si—porque ya hemos 
dicho que nada es tan nuevo que lo que ya ha mucho 
tiempo ha caido en desuso—y transformo la hostilidad gev 
neral que habxa reinado hasta entonces, en mutuas obli- 
.gaeion.es, en interés y apoyo ’reelprocos, en una palabra,; 
en solidaridad. 

La doctrina de la vocaeion de todos å una misma sal-, 
vacion, anadiéle un lazo sobrenatural mås fuerte, que pu¬ 
so un contrapeso å todas las influencias peligrosas de la > 
debilidad y medianla humanas. Ouanto mås seextendio la , 
Iglesia y desplego libremente su poder, mås de manifiesto : 
se puso la influencia igualadora, rhediadora y unificante 
del .Cristianismo en las relaciones entre los pueblos. Unié- J 
ronse en ella los representantes de los pals.es mås lejanos, 4 
y convirtiose en årbitro universal, en tribunal de ulfcima. 
instancia, ante el cual todos expoman sus mutuas que- ^ 
rellas. .. . 

Esto nos demuestra que la parte que la Iglesia tenlå 4 
como institUcion cristiana en la ejecucionylel principio de : .;.| 
unidad y solidaridad de todos los pueblos, es decir, la in-:J| 
fluencia de la vida sobrenatural en la formacion del; de- | 
recho social, era mayor y condujo mås lejos, que los sim^ 4 
pies principios de dereeho natural sobre la relacién de los • 
hombres entre si. En esto fcienen razon los que dicen 
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que la opinion de la Edad Media, en lo referente a esta. 
cuestion, no estå en completo aOuerdo eon lo que llaihamos 
hoy dia derecho internacional. En efecto, la doctrina 
cristiana de que todos los hombres estån llamados al rei- 
no sobrenatural de Dios, supera de mucho al derecho na¬ 
tural internacional. 

£ 

Nadie se atreverå a considerar sin admiracion profun-- 
da aquel desarrollo de cosas que resulto por modo eomple- 
tamente. espontåneo de la riaturaleza de la Iglesia, sin que- 
ella hubiese aspirado å producirlo. 

Entre todos los reproches que se le dirigen, ninguno tam 
bårbaro y tan inhumano como aquel por el cual se la cen¬ 
sura de haberse conducido como Estado en el Estado. 

Jamås ha pensado en ello la Iglesia, ni podfa pensar*, 
porque, para convertirse en Estado, hubiérale sido precisO' 
rebajarse demasiado, Comprendfa ella que era algo in.com-. 
parablemente mås grande, que representaba å toda la hu~ 
manidad, y atm algo mås, y que, como tal, era el lazq de 
union entre los Estados y los pueblos separados, la institu- 
ci6n destinada å procurar la unidad å todas las socieda^ 
des disgregadas, y å fundir en una sola humanidad å los, 

, hombres divididos por tantos intereses encontrados. La, 
fundacion del Imperio de Occidente fué su mås grandiosa/ ■ 
tentativa para expresar exteriormente esa unidad espiri- 
tual de los pueblos, y para crear una organizaciori vigoro- 
sa y un potente poder civil destinado å realizarla. Que no* 
se diga, pues, que este ideal era demasiado bello y subli¬ 
me para ser realizado por completo entre los hombres. 

Semejante realizacion era posible. Para ello no teniam 
que hacer otra cosa los pueblos que abandonarse por com¬ 
pleto å las exigencias del Cristianismo, lo cual nunca ham 
becho en absoluto, ni siquiera en la Edad Media. AsiV 
pues, la ley de la unidad universal y la furidacibn de una, 
sociedad que abrazase å todos los pueblos fomentada por- 
el Cristianismo, resulto en gran parte vana, gracias å la* 
conducta de los hombres pri.vados y de los pueblos. 

.En la Edad Media existia la misma contradiccién entre' 
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•el ideal y la realidad, entre la moral publica y la privada, 
que en la antiguedad; jiero con la linica diferencia de que 
el ideal de la Edad Media era mås hermoso que la vida 
grosera, y la ley general era incomparableménte mås per- 
feeta que la conducta de los pueblos. De aqul que, segtiii 
16 dicho anteriormente, (1) podamos considerar como una 
bueua época aquellos tiempos en que la Iglesia, como or- 
dinariarøente se dice, daba el tono en la polltica, porque 
el violento imperio de la guerra, del derecho del puno y 
de la desunion, no podia romper, publicamente por lo me¬ 
nos, con los principios cristianos, en tanto que, por lo 
contrario, en la antiguedad, algunos individuos eran me- 
jores, porque pasaban por encima de las ley es genérales y 
de los malos principios sociales. 

4. Origen del moderno derecho internaciona! y en 
qué difiere de la coneepcion del mismo en la Edad 
Media*— -Pero cuanto mås lo sobrenaturål, la Igle'sia y el 
Gristianismo perdieron. desu influenciaenlacomunidadde 
los pueblos, con mås facilidad se introdujo por el Huma¬ 
nisme la antigua coneepcion pagana, mås usurpaciones 
ejercio ’ en el derecho social, y aun en el privado, el 
princip! o de la glorificacion personal y del poder ilimitado 
del individuo, importado por la Reforma, y con mås intern 
sidåd se hizo sentir la necesidad de encontrar una compen- 
sacion åla pérdida del lazo que urha å los miembros del 
género humano. 

.... Los pueblos catolicos, de cuya carne y de cuya sangre 
se hablå evaporado, con la fe, lacohesion con el mundo en- 
tero, fueron naturalmen te los primeros en experimentar 
esta necesidad. Espana fué espeeialmente la que, por su 
fe y sus tendencias pollticas de entoiices, sintio mås viva 
la necesidad de ordenar sobre principios sélidos las rela- 
ciones de derecho y de amistad con los pueblos extranje- 
ros. Y asl fué como por los esfuerzos de los teologos cato¬ 
licos, Francisco Victoria, Dorningo Soto, Banes, Molina, 
■Suårez, Lugo, Navårro, Ja.velius, Mariana, Guevara, Qso- 

' (1) Véase mås arriba, XI, 4„ 
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rio, Lessi us, Con tzen, Schiara, nacieron las primeras ten- 
tativas para realizar un 'derecho internacional seg éh las 
ideas aetuales. : - 

La diferencia entre las situaciones sociales, antiguas 
J modernas, aparece por modo clarisimo en sus. investiga- 
ciones, las cuales ciertamente no se apoyan yaen el ideal, 
sino en los hechos. ¥ aun para estos teologos, tratase me¬ 
nos, en lo concerniente å las ciiestiones jurldicas, de acen- 
tuar la unidad de la humanidad y la solidaridad de sus 
relaciones, que de sal var con preferencia algunos p un tos 
de vista, segun los cuales podian sostenerse relaciones or- 
denadas entre pueblos, sin lazo alguno bntre si De' aqm 
que procuren ante todo solucio.nar las cuestiones sobre la; 
justicia conmutativa, por la cual un hombre es igual å 
otro, por modo tal, que todos la aprueben y puedan apli- 
carlå, aunque las ieyes de su pals se aparten, de ell-a por 
varios conceptos. 

Tendieron, pues, sus esfuerzos å trazar ante todo un ca- 
mino al derecho privado internacional. Åsi se explicaque, 
en aquella época,, publicasen casi. todos los teologos obras 
con el titulo De iure et iustitid , en las cuales casi siempre 
se consagraba gran espacio al derecho llåmado actualmen- 
te mercantil y de cambio. 

En 10 referente al dominio del derecho publico interna¬ 
cional, su situacion era dificil, dada la disolucion general 
de la sociedad y la invasion del antiguo derecho politico. 
Asi, pues, debieron ■ limi t ar se å tratar algunos de los pun- 
tos especiales mås apremiantes, tales como el derecho de 
guerra y de conquista, la cuestion de la esclavitud, los 
tratados entre los Estados y de paz, y el aspecto publico 
del derecho maritimo. 

Pero cuanto mås aumentaha con la decadencia ue la vi¬ 
da cristiana la division general, creyose mås indispensa- 
■ble formar una ciencia de derecho de gentes, para trazar 
;la via å los espiritus, por lo menos sobre principios gene- 
rales ciertos, ya que no era posible la union efectiva entre 
los pueblos. Åsl se explica la impresion que produplacé 1 - 
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lebre obra de Hugo Grocio sobre el derecho de la guerra. 
y de la paz, asi corno el éxito formidable queobtuvo. A su* ’ 
aparicion—-durante la guerra de Treinta Anos—hay que- 
atribuir el ingerto de esta nueva rama en el årbol de la ju~ 
risprudencia. Ya hemos dicho que esta obra dio un segun- 
do paso en la completa separacion entre el derecho y la mo¬ 
ral, y que å evsta causa, quizås mås que å la primera, debe- 
referirse la influencia que ejercio. 

5« El derecho internacional pråctico y su debilidad^ 
en la vida real- —Las extensas relaciones que se establecie- 
ron entre los hombres, de un lado, y, de otro, la incertidum- 
bre general, que mecesariamente fué resultando del des- 
arrolio de las ideas modernas, despertaron en los Estados. 
eldeseo, en su propia ventaja, de un acuerdo comun sobre- 
una especie de codigo oficial, reconocido en todas partes, en 
las relaciones internacionales. Como es te codigo no era 
posible, por efecto de la desunion del género humano,-los« 
Estados particulares concertaron entre sx tratados relati¬ 
vos al derecho de gentes, tratados que, como es muy natu¬ 
ral, , deben ser ordenados sobre muchos puntos segunu 
las mis'mas miras. Desde entonces, el derecho de gentes,, 
que no habfa inspirado hasta nuestros dias mås que un, 
interés cientffico, ha ganado en importancia pråctica. 

La consecuencia de ello es que no se ocupa, por decirlO’ 
asi, en casi ningiin principio; general, sino tan solo en los, 
detalles de las determinaciones positivas y de su aplica- 
cion å los casos particulares de la vida pråctica. Vattel, 
contemporåneo de Rousseau y discipulo d.e Wolff, puso la 
base de esta nueva tendencia. De aqtu que su obra haya / 
conservado su importancia y su influencia hasta la hora, 
presente, en la medida en que puede influir el derecho in¬ 
ternacional en el dominio de la vidareaL . . 

En efecto, no es posible negar que la fuerza del dere- ' . 
cho de gen tes no es precisamente muy grande en la vida.-Y 
real. La exposicion cientffica ha hecho sin duda grandes q 
prøgresos, y si el ntimero y la extension de esos tratados P , 
internacionales fuesen una pruéba de union entre los pue~- 



U'iX/V.SJU X JtøSTXAJJU.'S 


429 - 

•bios, estarian muy proximos å quedar satisfechos todos los 
•deseos. Sia embargo, etf lapractica, no fué muy grande su 
influencia. Yerdad es q.ue el derecho privado internacio- 
■nal posee mayor eficacia. A ello le obliga la necesidad de 
las relaciones, cuando el comercio internacional ha adqui- 
irido una exfcension como la que tiene hoy dia. Pero tan 
pronto como se trata del derecho pfiblico internacional, de 
las relaciones entre los Estados, apenas si es posible ha- 
blar de la eficacia de los principios de justicia. 

U n Estado que exige y espera que leyes y acuerdos in- 
ternacionales sean observados por los demas, cae en el 
ridiculo. No puede exigir que otros Estados observen con 
•él lo que él mismo no reconoce. Trata con la Iglesia, y 
rompe el Concordato el mismo dia de su publicacion, in- 
troduciendo en él clåusulas que lo invalidan, aun antes de 
•que sé pueda ensayar su ejecucion. tendrå derecho å 
esperar que otros Estados cumplan su palabra y presten 
.mas atencion a sus exigencias? 

Si, nadie puede negar que el maquiavelismo es inevi- 
table en el derecho internacional, tan pronto como se re- 
■chaza la union del derecho con la moral, y, por el hecho 
•mismo, la obligacioti de conciencia. (1 ' Si, como di.ce Lasson, 
ilas relaciones mutuas de los Estados solo dependen del 
poder y de la prudencia,- (2> no obligan moralmente. En 
estelcaso, faltando el caråcter jurldico en todos los trata-; 
dos internacionales, que hasta llegan å ser contrarios i lå 
iley, en cuanto son una limitacion del derecho propio, < S) no 
•se ve por qué el Estado deberia atenerse a ellos. alli don- 
de ia prudencia y el interés se lo prohibiesen. 14 ) Luego 
■cada Estado debe esperar la énemistad de los otros Esta¬ 
dos, tan pronto como el interés se lo aconseje a éstos. ® 
■Semejante conjetura, por ruda y extrana que parezea, es 
irrefutable. Desde que el derecho esta separado de la mo¬ 
ral y de la religion, es imposible explicar como, segun 

(1) Cf. Trendelenburg, Naturrecht , 503. 

(2) Lasson, Naturreeht^ 396. 

(3) Zacharia, Vierzig Bueher vom Staate (2), V, 67. 

(4) Lasson, loc. tit*, 402.—(5) Lasson, loc. eit. } 395. 
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.expresi6o.de Hefiter, puede ser aigo un tratado, es decuy 
•, como puede obligar por si. mismo. (i ) 

En el derecho priyado y en el publico, la necesidad de 
la union del derecho con la moral no aparece tan clara 
como en el derecho internacional; pero, en éste, ve todo 
el mundo que la distincion entre el derecho y la moral 
hace de cada tratado internacional una mentira oficial, y: 
transforma la comunidad humana en esc Estado natural. 
de Hobbes que no conoce mås que dos especies de accion: 
el egoismo y el miedo. 

6, Esfuerzos para ilegar å Sa paz perpetua, — -Hace 

• ,ya mucbo tiempo que de ello estå convencido el mundo. 

En un momento de olvido de su doetrina, escribio Kant- 

• sobre esta situacion el opusculo titulado Zumewigen- 

Frieden (De .la paz eterna), en el cual pone como condi-. 
cion indispensable que la poHtiea sea moral. «Solo de la 
ética—dice muy bien>—puede provenir la paz; el derecho- 
no puede bacer otra cosa que cooperar å su introduccion 
y sostehimiento, en el supuesto de que él mismo sea 
moral >>. , ; 

Con relacion å si mismo, ha cometido Kant una gran 
inconsecuencia. Si el Estado, como el enseha, solo debe 
cuidarse del derecho, pero no tie-ne derecho å entrome- 
te.rse en la moralidad, ^qué influencia tendrå la moral en 
lå conducta de los Estados? Sin embargo, tan apurada es la. • 
situacion del mundo, que aun el mismo Kant tuvo que va- 
. riar de opinibn, En todo caso, el principio que para el dere¬ 
cho internacional admitees mås prudente y mås pråctico ■ 
que el desarrollado en su teoria del derecho politico. Si lås-> 
naciones estuviesen dispuestas å realizarlo, seria un 
medio, seguro para abolir el estado perpetuo de guerra. - 
Desgraciadamente, no hay que pensar que empleen este 
medio, linico capaz de realizar el hermoso ideal de la paz. 
perpetua, y, por consiguiente, nunca habrå una situacion 
de paz provechosa entre los pueblos. 

• ' Karla puede convéncernos de ello mås que la suerte de. 

(1) - Heffter, Volkerrecht (6), 166. ■ 


‘I:r> IL 


aquel amigo de la humanidad,' de aquel hombre bueno y, 
entusiasta, a quien el mando debe la frase «paz r perpe-. 
t«ua», (1) el abate Carlos de Saint-Pierre. Después- de ha- 
berse ocupado en la manera de disminuirel numero de 
procesos, las continuas guerras de Luis XIY hicieron ger-- 
minar en él la idea å que eonsagro toda sa vida, la idea: 
de la paz perpetua. Parecio å aquel noble caråcter, que, \ 
como francés, era naturalmente muy patriota, que seria? 
imposible resistir å su plan desde que se le conociese, y. 
que hubiera muerto casi repentinamente, como él mismo> 
decia, si la razon humana hubiese sido mås precoz en Lon- ; . 
dresque en Paris, es deeir, si el ingiés hubiese arrebatado 
al francés el honor de håber asegurado la paz perpetua..,; 
Pero nada tenia que terner; sus compatriotas se apres ura- 
ron å calificarlo de exaltado, eosa en la cual él mismocon-, 
vema. $,Por qué suponia una realizacion del reinado de la 
razon entre los hombres, tan general y tan perfecta, que ' 
ningiin Estado hiciese ya reclamaciones injustas, y que 
todos fundamentasen en el der.echo sus relaciones entre si?.. 
^Por qué esperaba también que los Estados ordenasen y eje -. . 
cutasen sus pretenciones juridicas, segiin las leyes de la, 
moral? Con mueha razon, el cardenal Eleury, åquien habia; 
presentado su libro, le dijo: «Solo hay un inconveniente; 
os o I vidais de procuraros el misionero que ha de hacer a, 
los hombres accesibles å vuestras proposiciones)). 

Sin duda,que no faltan hoy apostoles que, con gran. 
celo, y, å menudo, con mås buena voluntad de lo que es-*, 
necesario, predican la idea de la paz perpetua. Desde el = 
primer congreso de la paz celebrado en ; New York en 
1815, se han sueedido numerosos. congresos anålogos, ^ 
gracias å los esfuerzos de Noah Worcester, Guillermo Allen ■ 
y el conde Cellon, hasfca que nacio, en 1848, la gran Liga 
de la paz international , bajo la direcciou del propagan- 

(1) Sobre otros esfuerzos anålos ef. Zacliaria, Vierzig- Bueher vom Staate... 

(2) V, 16 y sig.; Høffter, Volkerreeht] (6), 12; Stein, Soziale Frage , 731 yv 
Oaklire in, Moralphilosophie , (3), II, 714- y sig. 

. (2) Hoefer, Biographie générale^ XLIII, 81. 

(3) Molil, Gesck. und Lit. der Siaatstvissensch I. 439 y sig. ' . i • 
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•dista bien conocidode la paz, Elihu Burritt, 'con laayuda 
de Gobden y de Ducpétiaux. 

El celo por la obra de la paz ha continuado con lenti- 
tud desde entonces, pero con constancia, porque también 
■el sexq femenino se ha interesado en ello, primeramente 
por medio de la soeiedad del Jiamo de olivo, fundada por 
Burritt, y, actualmente, por la revista que publica Berta 
de Suttner, \Abajo las armas ! Por cierto que no habrå 
.ningun ftlåntropo ni reførmador social que no desee de 
■todo corazon el mayor éxito posible å esta empresa. Sin 
■embargo, el éxito ha sido muy in fimo basta abora, tan in- 
firno como el éxito del Congreso Internacional de la Paz 
de La, Haya, 6 el del Museo de la Paz de Lucerna; tan 
tnfimo, que con razon se ha dicho que el miedo å los so- 
cialistas y a los bolsistas j udlos es mås importante para 
la conseryacion de la paz, que todas las ligas y congresos. 

Esto es claro. El que trate de arrancar las armas de las 
manos de los pueblos con bermosas palabras de bumani- 
dad, no cuenta con los hombres reales. Para ello, la Liga 
de la Paz deberla ante todo predicar el principio de que 

■ el derecho publico descansa en la moral, y que la moral debe 
apoyarse en una fuerte religiosidad. Fero en todo piensa 
menos en esto. ^Oomo podrla ser ello posible en reuniones 
donde se eongregan quåkeros, librepensadores, judlos y 
masones, democratas y liberales y campeones de la eman- 
cipacion de la mujer, en congresos de paz, en que, por iklta 
de union, se desarrollan con frecuencia escenas guerreras?F 

■ Si hubiese necesidad de pruebas de que semejantes bon- 
rosos esfuerzos no conducen å ningun resultado pråctico sin :;| 
un cristianismo viviente, bastarlan esos Congresos, que 
evitan cuidadosamente todo aliento eristiano. 

También los socialistas se hanapoderado de este asunto ;S 
y prometen al mundo, entre otras ventajas, que el Estadq.H| 
futuro, entranarå la supresion de todas las guerras. Debe-|| 
mos decir que este esfuerzo, que tiende å mejorar la situa- 
' cion de las clases obreras, es el que mås nos interesa entreyj 
todas las tendencias socialistas, porque haj que eonfesar | 


fråncamente que las ihtolerabløs cargas militares son uno 
de los motivos principales de la aogustia general, y que 
no es posible resolver la cuestion social sin curar este can¬ 
cer. Ådmitimos de buen grado que, si triunfase el socia¬ 
lisme y pudiese realizar sus planes, sufririan por lo menos 
una reduceion esos gigantescos ejéreitos permanentes, si 
•no es que, quedaban suprimidos por completo. Pero no 
somos tan crédulos que esperåsetnos una paz general; 
antes por lo contrario, temeriamos guerras universales, 
■como hasta el presente, y guerras con ejéreitos mås pode¬ 
rosos que ahora. Los mismos socialistas nos indican esto, 
•desde el momento en que, lejos de asegurarnos la aboli- 
cion. del militarisme, quieren reemplazar los ejéreitos per¬ 
manentes con un ejéreito compuesto de todos los pueblos, 
en el que todo el mundo sea soldado. 

lu Las relaciones juridicas de los pueblos solo 
pueden regiamentarse desde el punto de vista de la 
moral, de la religion y del Cristianismo, —JSTo; si hay 
un medio para establecer la paz entre los pueblos, solo 
puede consistir en la realizacion de aquellos principios 
que, después de la caida de Napoleon, fueron expresados 
pqr los monarcas aliados, bajo la impresion evidente del 
auxilio divino, y como leyes fundamentales de la vida po- 
litica y de los pueblos. 

Si, si los pueblos se considerasen como ramas de la mis r 
ma familia; si todos los jefes de Estado se considerasen 
como servidores responsablés del røismo Senor cormin y 
supremo, y si reconociesen en los principios de la religion 
eristiana el lazo que debe unirlos, esos esfuerzos para la 
paz tendrian un. sentido y una perspectiva de éxito. 

Solo alli. donde se considere al hombre como criatura 
•de Dios destinada al servicio de suCreador, podrån arøib- 
nizarse las leyes del derecho piiblico con las del natural, 
basta el punto de convertirse, sin mås negociaciones, en 
leyes internacionales: solo allf donde los Estados conside- 
ren su derecho y su poder coino una mamfesiacion de la 
' (1) V. Vol VII, Conf. XII, 7. ' ’ . 
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voluntad de Dios, admitiråu el principio, sin el cual nip- 
gun lazo internacional solido puede existir,. el principio- 
de que las sociedades deben ordenarse segun las mismas. 
leyes juridicas y morales que los individuos. (1) Pero al li 
donde los Estados no reconoz'can el deber de la sum i sion. 
a Dios, no puede existir igualdad alguna, ni puede per.- 
manecer en pie tratado alguno, siendo entonces unicamen- 
te posible entre los pueblos una ( sola autoridad y un solo 
poder: la espada. 

Si, pues, la salud del mundo depende de la resurreccion 
de la concepcion que considera a la humanidad como un 
organismo viviente,—y no hay necesidad de discutir largo 
tiernpo sobre esto—hora es ya de que el derecho y el 
Estado vuelvan å .las ensehanzas del Cristianismo. 

En sus røutuas relaciones, son también los Estados per¬ 
sonas morales; y, por esta razon, son también responsa- 
bles, obligados los unos con relacion a los otros, y sujetos 
solidariamente como los individuos que viven en su seno. 
Cada Estado tiene derecho a la existencia, å la libertad, 
a la independencia, mientras no sea un peligro para el 
bien comim. Lo unico que no puede permitirse es que una 
comunidad mas poderosa despoje å'otra de su derecho,. . 
por la unica razon de que le es superior en poder, impor- f 
tando poco que tenga esto lu-gar por medio de la secula- . 
rizacion, la mediatisacion 6 la anexion. Ello es una viq-.|| 
lacion irritante del derecho de los pueblos.. ' jff 

Segun esto, cada Estado debe dejar å cada Estado, ■ yi|| 
cada pueblo å cada pueblo, no solo lo que le pertene.ce, 
sino que debe también socorrerlo contra la injusticia, 
hacer lo posible para que recupere su derecho. Por consij|g 
guiente, aun el llamado principio de la no iutervenci6hf|Sg 
alh donde un Estado vecino esta en peligro, es una violasti 
cion.de la solidaridad, pues no es otra, cosa que la aplic$^ 
■cion del individualisme liberal al derecho de gentes. 

■ Ni siquiera es suficiente que los Estados y los puebléjf|g 
quieran man tener estrictamente el derecho en sus 

(1) Aristot., Polit., 7, 1, 5; 23 (15), 66. 'Sslfi 
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tuas relaciones. Si son personas morales, y si pueden apli- 
cårseles las mismas leyes morales que a la conducta de los 
hombres entre si, la equidad y la caridad deben reinar 
también en el derecho de los pueblos para allanar sus 
dificultades. Sin duda que se acoge hoy con un encogi- 
miento de hombros, cuando no con burlas, el principio de 
que las naciones deben tratarse con respeto, consideracion 
y amistad, y favorecerse mutuamente para conseguir sus 
fines. Muestra esto el gran olvido en que tenemos la idea 
de unidad y solidaridad humanas, y cuån poco capaces 
somos de concebir å la humanidad como el finico gran or- 
ganismo. 

Pero es preciso suscitar de nuevo esta conviccion en los. 
esplritus, y hacerla penetrar en los corazones. Cada pueblo, 
cada Estado, ocupa en el conjunto de la humanidad el pues - 
to asignado por la Divina Providencia. y cumple una em- 
presa especial en la realizacion de sus planes sobre el mun¬ 
do. An te Dios, todos son iguales, en cuanto contribuyen å 
la ejecucion de sus eternos designios. Pero el que rehusa 
eontribuir å ellos, el que impide que los otros cumplan la 
parte de que estån eneargados, el que se entromete en 
una situacion que no le ha asignado el Jefe eminentemen- 
te sabio del orden universal, no frustrarå sus designios, 
si.no que se enganarå å si mismo, y quizås tarde 6 tem- 
prano sea arrojado del puesto que ha usurpado. 

Cuando uno se encarga de la construccion de un mag- 
nifico y suntuoso edificio, preciso es que cada uno de los, 
que deben cooperar al trabajo ocupe exactamente el pues¬ 
to que se le ha asignado, y desempene su cargo del modo- 
prescrito, sometiéndose a la voluntad directora. 

El edificio de que aqui se trata es el orden del mundo, 
la dieha del mundo, la historia del mundo, el reino de 
Bios; los eooperadores son todos los pueblos y todos los 
Estados, y el arquitecto es el mismo Dios eterno. Importa, 
pues, en interés de los Estados, que aprecien por rnodo 
^xacto su situacion respectiva en el,conjunto de la huma- 
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8. Situacion de los pueblos destie el punto de 
vista del derecho, y mision de !a Iglesia. —De todo 
esto resulta que, desde el simple punto de vista del 
derecho internacional, tiene ya la Iglesia derecho å exis- 
tir, derecho a ser tratada con consideraeion, derecho a 
que se respeten sus derechos, y derecho å que los tratados 
coneertados con ella sean tanto mejor observados cuanto 
■que menos puede devolver injusticia por injusticia, y vio- 
. lencia por violencia. 

' Mas toda via. Si el derecho internacional hace pensar 
constantemente en la paz perpetua; si estos esfuerzos no 
llevan trazas de lograr el éxito alli donde la religion y la 
moral no son invocados como principios conductores; si to- 
dos los esfuerzos de los Estados aislados para asegurar 
una situacion pacifica son infructuosos, porque son un 
pattido; si los hombres privados y las asociaciones priva- 
das tampoco tienen esperanzas de lograr el éxito, porque 
les falta la autoridad, claro esta que la empresa natural 
de encargarse de la mediacion para la paz incumbe, segun 
los principios del derecho internacional, å esa potencia 
que esta ya revestida de esa, autoridad universal igual 
para todos los Estados, sin que, no obstante, rivaiice con : 
ninguno y que en ninguna parte toma partido por las co- ; 
sas del mundo, esa potencia å la cual ha sido confiada la 
guarda de la moral y de la religion: la Iglesia. 
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1. Division actual de los pueblos.-— Una prueba evi¬ 
dente de que, no solo como individuos, son pecadores los 
hombres, sino que- todo el género ■ humano sufre de una 
eorrupcion profunda, nos la ofrece el triste hecho de que 
siempre que se constituye una asoeiacion de-hombres mås 
6 menos grande, se pone inmediatamente en pie de gue- 
rra contra el resto de la humanidad. Diriase que es un 
deber para todo conjunto polxtico algo considerable con- 
ducirse como enemigo contra todo lo que vive å su lado, 
aun contra la humanidad entera. Apenas una comunidad 
ha vencido sus primeras dificultades, apenas comienza å 
creer que es algo, cuando rechaza todo lo que no forma. 
parte de ella. (2 > Cuanto mås se engrandece un Estado, 
mås tentado se si ente—y aun podriamos decir mås obli- 
gado—å representar el papel de perturbador de la paz, y 
con mås desconfiauza le miran sus vecinos. Nadie se atre- 
ve å entregarse al descauso sin proveerse de un punal. 
Salomon podla dormir entre sesenta héroes, armados de 
espadas para defenderle en caso de sorpresa nocturna; (3> 

(1) Y. sobre este punto Zachariå, Vierzig Bueher vom Staate, (2) Y. y 
173-234. 

(2) Cf. Tliucydides, 1, 3, 3, en donde dice que los extranjeros no llevan 
en Homero el norabre de bårbaros, porque todavia los griegos no se 11a- 
maban bodos nelenos, ni se consideraban, por consiguiente, co mo un 
puebto. Esta observacion es imoor tante, porque se ve que la divisién de la 
humanidad, «la guerra de todos contra todos,» no existid en toclas partes tan 
pronto como muehos creen, y mucho menos que tuese «el estado natural)) 

. de la humanidad. 

(3) Gant., III, 7, 8. 







ahora, millarfes de hombres estin ar mados hasta los dien- 
tes, de un extremo å otro del ano, como si se tratase å ca~ 
da momento de detener una invasion turca. 

Se comprende iaeilmente. Cada nacion, cada comunidad. 
politica, tiene intereses particulares, que desea realizar, 
no en comun con las demås, no unicamente por si misma, 
sino en guerra abierta o secreta contra todas, Todos cono- 
cen esba situacion, y, no obstanfce, procuran enganarse 
por raedio de los mås cos tosos y habiles j uegos., dé manos. 
Saben que todos los medios les son buenos para alcanzar 
sus fines particulares. No pierden ocasidn de darse segu-- 
ridades de fidelidad reciproca, aun alli donde nohay lugar .. 
å ello, sign o evidente de que no se cr een los un os å los 
otros, y sobre todo, de que no creen en sus propias pala- 
= bras. Cada uno considera que le han robado lo que los 
otros poseen, Cada éxito de un Estado extranjero es con- 
siderado como un ataque å su propia patina. Solo debili T 
tando al pais extranjero, creen en seguridad su propia 
patria. . 

Las cosas han ido tan lejos, q ue gen tes solidamente 
instruidas creen poder declarar, como completo estado na-- 
tural, esa lucha por la existencia, esa guerra de todos con ¬ 
tra; todos. Åh ora bien, esto no puede ser asi, del mismo 
modo que las ruinas de una ciudad devastada no son el 
estado natural de esta ciudad, del mismo modo que un 

. huracån no es el estado natural de la atmbsféra. En se- 

M t • • -«■ 

mejante disolucion de la humanidad. en åtomos que lut 
chan todos entre si, la expresibn humanidad es una pura 
ironia, Nadie dudara de que, en realidad, hace ya muchos 
siglos que la situacion del mundo se aproxima mucho å 
semejante concepcion. W ■ g 

No solo no nos hemos elevado por encima del punto de q 
vista de la antiguedad, sino que estaraos por deba-jo de ebC 
Verdad es que ya no einpleamos la palabra barbaros, corry 
relacion å los que respiran el aire del cielo mås allå dføj 

(1) V. Mission mtuelle des souvemins . Por uno de el los, (2), Paris, 1 882i^ 
371 y sig,, 392 y sig. ’ 
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nuéstvas fronteras, pero entre nosotros, hombres civiliza- 
•dos, las palabras razas y naciones son casi equivalerttes. 
Sin embargo, dificil serla decir en qué se distingue nues- 
tro principio de naeionalidad de la barbara teoria de los an- 
tiguos. Ger bian os y romanos, magyares, tcheques, croatas, 
slovenos, irlandeses, -anglosajones, rusos, polacos, rutenos 
franceses, italianos, alemanes del sur, alemanes del norte, 
rumanos, helenos, y primeramente arios y semitas, nora- 
bres son todos, que, n© solo electrizan å millåres de hom¬ 
bres, sino que los inflaman de terrible colera, los impulsan 
hasta la injuria, basta el envilecimiento, hasta el despre- 
cio, y, con suma facilidad, å actos sangrientos de violen 1 - 
cia. ''' 

No poseemos mås que en ediciones distin tas las ■ con- 
quistas y los bienes mås sagrados de la humanidad. Hay 
una. ciencia alemana, s 61 o accesible al puebloquese mueve 
en torno de las arenas del Spree y å sus partidarios; hay 
una gloria francesa, que los miembros de la gran nacion, 
marchando å la cabeza de la civilizacion, han monopoli'za- 
do para su uso particular; hay una vida hungara, como no 
se encuentra otra Igual en parte alguna; una libertad arne- 
ricana, no bien comprendida en Europa; una virtud feme- 
nina, puramente inglesa, sin temor de que se imite en 
pals extrano. 

Todo es to es tan mézquino, y tan infantil å veces, que 
deberla ponerse en. ridlculo, si un mal espi ri tu no fuese de 
ello el verdadero resorte. Esto nos muestra cuån verdad 
es lo que dijimos antes, ( 2) å saber, que también hay crl- 
menes sociales. Tratamos aqul con verdaderos pecados, 
con pecados mortales de los pxieblos y partidos, pecados 
mortales que los pueblos y partidos tienen que expiar. 

’ (1) El rey, ciiyo testimonio liemos invocado tantas veoes, califica con 
téminos mås Inertes que los que nos atreveriamos k usar todq. el sistéma ! 
gubern amen tal moderno y toda la poli'tica iraperante, pues dice que es un 
.sistema absurdo é ilegal, la causa de todas nuestras guems y revoluciones, 
una verdadera ladronera, una bellaquerla diplomåtica, la constitucidn del 
mal permanente, la organizacién de una ludiaa niano arniada por la exis- 
tencia. Mission aciudle des souverains , por uno de ellos, 370, 380. 

(2) Véase mås arriba, XXVII, 4. 
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.Esa difamacion, ese menosprecio, esa burla, esa calumnia, 
provienen de un egoisme que llega håsta el odio del pro- 
jimo, y de un orgullo que llega basta odiar å Dios. Hace 
unos cuarenta anos que preguntaba un escritor, bromean- 
do con los miembros de las sociedades de gimnasia y de 
la liga de la virtud, si, al tronar contra la inmoralidad ro- 
mana y la religion, querlan retrotraer el mundo a la 
selva de Teutoburgo y restablecer los sacrificios sangrien- 
tos de Wodan. 9)' Desgraciadamente, no hizo mås que de- 
cir la amarga , verdad. Este patriotismo al revés, de tal 
modo toma en serio su causa, que aun hoy dia—como di- 
ce Voss—no puede perdonar al Cristianismo el baber Her 
cho desaparecer el culto de Wodan, el dios germånico. 
Los antisemitas alemanes, que explotan el odio universal 
contra los judios solo para hacer impopular y odiosa la 
religion, no reparan en decir que quieren ser alemanes, 
pero no cristianos, ya que el mismo Jesucristo fué tam- 
bién judlo, y declaran con franqueza en su programa de 
12 de Septiembre de 1894, que quieren reemplåzar la 
religion cristiana, cuyo fundamento estå en el judalsmo, 
por la fe de nuestros padres, es decir, por la idolatrfa pa- 
gana. 

De aqul nuestra penosa impresion, cuando olmos esas fra¬ 
ses inhumanas y anticristianas, por no decir implas, relati¬ 
vas å la virtud alemana, al esplritu alemån, å la fuerza ale- , 
mana y å la moral alemana. Mucho tememos que seme- 
jante glorificacion personal sea fuertemente castigada, y 
que Dios, que no conoce diferencias entre griegos yjudios, 
pues todos han pecado y estån sin honor ante él, 1 (2) 3 eum- 
pla las palabras: ((Quiero arrebatar los peores de los pue- 
blos para poner fin å esta soberbia)). 

Desgraciadamente, todos los pueblos son iguales bajo 
este concepto. Si nos aflige profundamente å nosotros los : 
alemanes el vernos obligados å lamen tar semej ante des- 

(1) Jarcke, Prinzi-pimfragen , 441.. 

(2) Rom., III, 21 y sig.; X, 12. 

(3) Ez.'YIl, 24; XXX, 12; XXXIII, 16; XXXIX, '7, 21, 
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gracia-en nuestro querido pueblo, no nos. aflige menos el 
ver que, bajo este concepto, franceses é italianos, eslavos 
y hungaros, ingleses y americanos, con frecuencia son. 
todavfa mås mezquinos y mås exagerados contra la hu- 
manidad, y como el généro humano peca contra la reli¬ 
gion y la razon. - 

Semejante miseria no se aclimato en Europa hasta el 
siglo XIV, si bien habtan aparecido ya signos precursores. 
de ella en él momento de la cafda del Imperio cristiano,. 
gracias al orgullo de los Hohenstaufen. 

Walter de Yogelweide y sus discipulos entonaban ya,, 
en todos los tonos de la escala, esa cancion horrible, que 
con tanta frecuencia ha sido luego repetida por sus suce- 
sores: «jIJna sola Alemania, Alemania lo es todo, alema- 
nes bien educados, alemanes verdaderos ångeles, una na- 
turaleza alemana sin igual. Alemania unica, y nada fuera 
de ella!» Decimos una cancion horrible, porque es una be- 
11a cancion que el alemån cante: ;Deutschland uber allesf 
«jAlémania por encima de todo!», ya que å su vez tam- 
bién puede cantar el francés: «jFrancia por encima de to- 
do!», y el uno puede regocijarse del amor que el otro pro- 
fesa å su patria, c'omo cada uno se regocija del amor con. 
que cada uno ama å su patria. Pero la cancion: «;Unica- 
mente Alemania!)), «jUnicamente Francia!)), no es una her- 
mosa cancion. El hijo del pals no puede encontrar placer 
en ella, y el vecino no puede vivir en paz. Esto no es ya 
patriotisme; es orgullo, es menospreeio, es el ataque con¬ 
tra todo. (1) 

Asl se sen tfå ya esto en aquella época. De aqui que se- . 
mejante conducta produjese en los welsches irritados y 
despreciados, una literatura antialemana que nada deja 


(1) Der Meissner (14, 2; Hagen, Minnesinger, III, 102).diee muy bien:; 
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culpa es de* tu avidez; si el Imperio Romano estå huérfano de ti, tuya es la, 
culpa. Podrias reinar cuanto quisieras, y te has reducido å servidumbre. Des- 
graciadamente, tu arnbicién Ha perjudicado mucho al Imperio. Esos alema¬ 
nes degenerados quenan ser Ko todo; lo que å sus ojos no éra alemån, no de¬ 
ser nada, y, ahora, i ni ellos mismos son nadal» 
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que desear en materia de amargura y de violencia. ‘Pe¬ 
ro después que, por la astucia y las violencias de Felipe 
el Hermoso y las torpezas de Luis de Baviera, buen mo- 
narea, aunque muy mal dirigido, hubose privado å Alema- 
nia del apoyo del Pontificado, y, por el hecho mismo, de 
la soberania sobre el mundo, semejante jactancia ha sido 
caramente expiada. El Imperio Germånieo, orgullo en otro 
tiempo de todos los pueblos de Occidente, convirtiose des- 
de luego en. objeto de su odio y mås tarde de sus burlas. 
Mientras fué el Imperio Romano Germånieo, los reyes de 
Francia y de Inglaterra buscaron en él ayuda y protec- 
eiop. Pero, después, lo desafiaba impunemente el primer 
-adyénedizo. Lo que Sebastian Minister di jo:« Elåguilaro- 
mana desplumada solo inspira pi.edad», (2) no fué mås que 
la pura verdad. 

Con.la caida del Imperio, que era expresion del pensa- 
:miento unitario de otros. tiempos, fué quebrantada en el 
mundo entero la antigua unidad, en la cuai se encontra- 
ban muy å su gusto las .partes aisladas. Ninguna nacion 
puede obtener una supremacia completa,. lo que cierta : 

; mente es una gran felicidad, porque ninguna la merece. 
Hoy, solo estån å la orden del dia las discordias, los eeloSj 
las luchas y los odios nacionales. Las naciones ineapaces, 
y que no quieren tfabåjar en comdn por una gran idea, se 
hunden por sf mismas. No pudiendo elevårse mås, procu- 
ran por lo menos rebajar å las otras; desaparece el entu- 
;siasmo por las grandes empresas interiores y exteriores, y 
lo unico que resta es el mezquino deseo de engrandecer å 
•cualquier precio su poder propio. Las lenguas hasta ahora 
parientes, se fraccionan en dialectos ininteligibles; hållan* 
se frente å frente las clases como enemigos mortales, y pe- 
recen por si mismas, por cuanto les faltan grandes idea¬ 
les y la union con un todo nacional. La nobleza se con- 
vierte en.llaga para él pals, y la vida de las ciudades en; 

(1) V. ejempios de Peire de : la Caravanc, Peire Vidal, Polquet de Marse-: ' 
41a,' en Hagen, Jfm., XV, 5 y sig. 

\ (2) Seb. Miinster, Kosmograpkie, 247: * ■’ 


-campo de hostilidades entre las corporåciones, y en refugio 
del espu'itu de campanario. Las guetras fratricidas son 
frecuentes. jCuånta sangre ha corrido entre Dinamarca y 
Suecia; entre Irlanda, Escoeia é Inglaterra, entre Francia 
é Inglaterra, entre Francia y Aragon, entre Aragon y 
Castilla,entre Castilla j Portugal, y especialmente en Ita- 
lia, Alemania, Boheraia, Polouia y Hwngria! Aun en el caso 
-de una invasion turca, se rfen todos de satisfaccion å la idea 
de la ruina del vecino, y aun se ayuda al enemigo conuin. 

2. La Iglesia era en otros tiempos el centro de 
union de los pueblos para eonstituir un imperio uni¬ 
versal. —^De donde proviene esta miserial No es dificil 
decirlo. Falta un lazo que una en un solo todo a las par¬ 
tes divididas y les indique un trabajo comun. Igual pelL 
gro cermase sobre el mundo en la segunda mitad del si¬ 
glo .VIII y å mediados del siglo XI. Gon su sea de haza- 
iias sin freno y sin objeto, amenazåbanse los pueblos con 
degollarse mutuamente para perderse en locas aventuras.. 
Péro en aquellas époeas, el espfritu cristiano, no obstante 
todos los defectos del tiempo, era el cemento que unfa a 
los pueblos entre si, y de aqui que no fuese dificil å la 
Iglesia prestar su apoyo, cuaudo empez'6 a imperar la 
•angustia. 

Interviniendo en la vida del ixrando, por røodo unifb 
-cante y pacificador,' persiguio dos planes la Iglesia: uno 
city o fin quizås fué al principio algo nebuloso. y magnifico 
el segundo. 

La primera empresa que 'emprendio la Iglesia consistio 
•en establecer un Imperio que comprendiese todo el mundo . 
cristiano, en darle, en el poder-alemån que se dibujaba en- 
el horizonte, solida base nacional, y en hacer de él, con su 
estrecha union å Boma, el centro del Cristianismo y un 
poder que abarcase å todas las naciones. Admitimos de 
buen grado que el Papa Leon III, que puso la corona en 
la cabeza de Oarlomagno, quizås no penso en toda latras- 
cendencia de su acc.ion; pero creemos tam bién que no fué 
la simple pob'tica la que le movio å anticiparse å Carlo- 
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magno, y darle, contra su voluntåd, lo que quizås hubie- 
ra preller ido tomar por si mismo. No hay que querer ex- 
plicar por motivos pu7*amente personalen, aunque spån su¬ 
blimes, lo que ha ocurrido siempre en los momentos mås so¬ 
lemnes de la historia, y el que acabamos de citar es cierta- 
mente uno de los mås decisivos de la historia universal. No,, 
no fué el genio superior del Papa el que se anticipo å Carlo- 
rnagno, sino que fué el poder de la Iglesia el que ordeno al 
mås grande de los emperadores que.se arrodillase ante 
ella y recibiese de sus manos, en nombre de Dios, lo que 
Dios le habla destinado. En aquel acto de gravedad ex- 
cepcional, Leon fué tan instrumento como Oarlomagno.. 
Quien los guio å los dos fué el espiritu y la fuerza de 
Aquélque dirige å la Iglesia como dirige el corazon de 
los reyes y el curso de los rios. El que crea poder expli- 
carlo todo aqui segun los principios de la polltica huma- 
na, que no se asombre si, en definitiva, no explica nada. 

La segu nda empresa, debida al genio poderoso de 
dregorio YII, muestra una prevision y una polltica in- ; 
comparablemente mås grandiosas. Quiso aquel Papa dar af . 
poder formidable de aquella monarquia universal que, å 
falta de un gran fin deterrninado, habia atacado å la Igle¬ 
sia, y, por el mismo hecho, puesto la mano sobre él mismo, •, 
un grandioso objeto de actividad en relacion con ella. De ( : 
aqut su desigtiio de aniquilar al enemigo hereditario de la dj 
cristiandad por medio de todo el Occidente reunido, y de 
extender éste por el mundo entero,gracias å las misiones, de - 
suerte tal que, con una cooperacion bien calculada de to- i 
das las fuerzas eclesiåsticas y laicas, el reino del mundo-1 
cristiano pudiese difundirse por la tierra entera. y 

Aquel objeto sublime no tuvo realizacion; el que lea la. | 
historia de las Cruzadas verå la causa de este fracaso. La, å; 
mås mezquina ambicion, la sublevackhi de las pasiones- 
mås baj as contra el yugo del Cristianismo, casi hicierou 
imitiles todos los esfuerzos. .; ;:| 

Pero los tiempos grandiosos de las guerras de religion* 
y de las misiones de la Edad Media nos ofrecen tantos yf. :^ 
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tan magnxfi'cos resultados, que vemos claramente lo que 
los pueblos eristianos hubieran podido realizar baj o la di- 
reccion de la Iglesia, y cuån facil les hubiera sido llevar å 
cabo los ultimos fines de su polftica, å saber, la constitu- 
cion de una monarqufa cristiana universal, por poco dignos 
que hubiesen sido de los grandes planes del Cristianismo. 
Si, no obstante, todas estas empresas no ban reaiizado mås 
que en parte los designios de la Iglesia, no muestran menos 
sp poder, å causa de los grandes obståculos que tuvieron 
que dominar. 

3. La Iglesia ha tenido siempre en cuenta todo lo 
nacional y propio de cada pueblo por el espiritu cris- 
tiano. —La idea de un imperio cristiano universal se hu¬ 
biera indudablemente reaiizado con mås facilidad, si la 
Iglesia hubiera querido sacrificar las particularidades pri- 
•vadas para la union del gran todo. Pero ella permanecio 
tan liel å los prineipios del Cristianismo en el terréno de 
la polftica, como en. la prosecucion de su empresa moral. 
■Jamås ba contrariado ella una inclinacion legftima de la 
natui’aleza, ni jamås ha perjudicado la formacion libre de 
una particularidad natural. 

Asf también, jåmås y en ningunå parte se han desarro- 
Uado y conservado las nacionalidades por modo mås inde-' 
penaiente que allf donde la Iglesia ha ejercido su iniluen- 
cia. Si hubiese podido resolverse å doblegar el derecbo de 
las nacionalidades y de las razas en favor de un solo Esta- 
do, podrfa hoy reivindicar toda Italia como propiedad 
•suya, lo mismo que los Estados Pontificios que posefa 
hacfa ya diez siglos. Pero, fiei å su empresa desde el 
principio, jamås ha variado de conducta. Y asf, se ha ate- 
nido siempre al principio sentado por Gregorio el Gran¬ 
de (lj y Nicolas I, å saber, que el Cristianismo respeta 
todas las costumbres y todas las institueiones nacionales 
que no ofrecen pecado. Ciegos eeladores le ban censu- 
rado esto mjl veces, é bistoriadores descontentos se lo im- 

(1) Gregor. Magn., Ep. 11, 76. 

(2) NicoL I, Responsio ad Bulgaros , 49, *' 


446; • .KSTADO Y SOCItøjDAD' DK Fl/EBLOfiJ 

putan hoy como un erimen, Pero la Iglesia reimncia å su 
propio provecho antes que meterse en easa ajena con su 
politiea. De este modo, ^convirtio al Cristianismo åles ger- 
marios del Morte y del Sur; pero éstos continuaronsiendo« 
lo que eran antes, es decir, verdaderos sajones, verdade- 
rois westphalianos, verdaderos båvaros. Lo mismo nos cer- . 
tifi ca un håbil diplomåtico con relacion å los indios de la 
America del Sur, refiriéndose å Humboidb. ^ En las Fil i- 
pi nas, de tal modo conservaron intactos los tagalos su 
naeionalidad y todos sus usos bajo el régimen eclesiåstico,, 
que algunos centenares de europeos bastaban para regi rios,, 
por cuånto ellos mismos respondlan con su cabeza de qué 
jamås abandonanan å sus nuevos senores, hasta que, 
por fin, las intrigas de las sectas secretas y otras in- 
fluencias hari quebrantado alli tambien el orden antiguo. 

Puédese, pues, decir con decision que en ninguna parte 
contirnian existiendo las nacionalidades mås puras y me¬ 
nos fraccionadas, y que en ninguna parte las tribus y los 
pueblos, tienen mås conciencia de sx mismos, quealh'don- - 
de la Iglesia ha ejercido mayor influencia en la vida 
publica. Las épocas en que ella reino como soberana, fue- 
ron igualmente las épocas del sentimiento nacional mås 
noble y arrogante. Basta citar å Espana. Solo con sen- 
timientos de vergtienza y de envidia, podemos leer hoy 
las expansiones de patriotismo que brotan del corazon del 
autor de la Introduccioru al Codigo Sdlico, (4 ' o del alrna 
del monje Otfrido, tø.) tan pronto como piensa en su pue- 
bio franco. Los pueblos de entonces experimentaban la 
necesidad de vol ver al exterior sus ojos para encontrar 
campo å su actividad. Sentianse suficientemente vigorosos . 
para prescindir de los otros cuando se trataba dearreglar ; 
sus asuntos. Ignoraban la enfermedad singular que mås ; • 

(1) Hiibner, Spctziergang um die Welt, II, 167. y sig. 

(2) Kathol. Missionen, 1880, 208 y sig. De 1852 å 1877, los tagalos de > 

Manila lian auraentado en dos miHones (Zåid., 226 ). * ; -i 

. (3) A. Coleman, The Fnars in the Fhilippines , Boston, '1899, 60 j sig" 

(4) Lex Sal.> prol. (Walter, Gorp. iur. Germ . I, 1, 2). / 

(5) Otfried, U, 1, 57 y sig. (Kelle), ; 






tarde hizo tan debiles å sus 'nietos, å saber, la manla de 
cambiar los derechos, los usos y la lengua de la patria por 
productos extranjeros. Mostraban.se contentos cuando 
descubrlan en los otros algo que pudiera-series tit il; pero 
jamås se les hubiera oourrido dejarse imponer extranas 
instituciones de derecho. 

4, La antigua Alemania cristiana, con la union de 
todos sus particularismos, constituyo un imperio y un 
imperio cristiano universal,— En una palabra, si quere- 
mos saber lo que es el amor å la patria y å la naciona- 
lidad, preciso es vol ver å los tiempos en quelossacerdotes 
eran los maestros del pueblo y los guardianes del derecho. 
Jamås se ha comprendido mejor que el Estado y las ins¬ 
tituciones pollticas deben ser algo de particular, nacido del 
derecho comtin, unico y hereditario, algo arraigado en el 
suelo natal y conforme con la historia, con la moral y con 
los ideales del pueblo, y, sin embargo, en union viviente 
con el gran todo, independiente å su manera, pero catb- 
lico. 


Echemos tan solo una mirada sobre la Alemania catb- 
lica. All! todo era autoctono, desde el gobierno real y los 
tribunales de distrito basta el wergeld y la ordoliot; todo 
no hacfa mås que uua sola y misma cosa con el pueblo; 
todo era mirado con cuidado exquisito. Indtil epumerar 
lo que ocurrio después. Hoy, Alemania es una planta tan 
universal, que estamosbeguros de encontrarla en cualquier 
rincon de latierra. Pero en aquel entonces, ninguri pueblo 
estaba tan estrechamente unido å su patria como el pué- 
blo alemån. La sola palabra elencl (necesidad) nos lo ex- 
plica todo. Verse arrancado del suelo natal, es'tan terrible 
pava el verdadero alemån como perecer de miseria. Su 
mayor desgracia consiste en vivir en el destierro. Somé- 
tese voluntariamente å cualquier castigo, con tal que pue- 
da volver å su casa. Pero la. patria mås estrecha no le 
hace olvidar en manera alguna la patria mås vasta. jAle¬ 
mania por encima de todo! Este grito tema en aquella 
época sentido y valor. Aquel comercio por la corona, 



’aquella venta del Imperio al que mas ofrecia y al menos 
poderoso, aquellas deserciones, aquellas alianzas con los 
•extranjeros, aquel • acuerdo publico 6 tåcito con los ene- 
migos, y tantas otras cosas, que tan despreciables y debiles 
mos bicieron después å los ojos de los extranjeros, eran 
desconoeidos de nuestros padres en los tiempos verdade- 
ramente cristianos. 


Un amor intenslsimo unla å los alemanes de la Edad 
■ Media å su ciudad natal, a su madre patria; pero tam,bién. 
los unla con ardiente entusiasme å la patria total, y al 
gran pensamiento de la unidad cristiana universal, sin 
sperjudicar å su sentimiento nacional, precisamente å causa 
•de su parfcicularismo, fundamento de toda vida publica. 

No teoian ideas tan confusas como nosotros, que nos 
lisonjeamos de representar cada, uno de nosotros la causa 
total de la humanidad, 6 por lo meuos, una fonna particu- 
lar de la humanidad, en una edicion alemana, inglesa, hun- 
gara, parisiense, berlinés 6 picarda, Des.de luego y an te to- 
do, eran båvaros 6 sajones, y lo eran en cuerpo y alma, hasta 
la muerte. Pero los naturales de Polonia, de Luxemburgo, 
de Misnia b de Suabia se daban fraternalmente la mano, 


cuarido se trataba de hacer algo por el Imperio, que repre- 
sentaba para ellos la humanidad, y tenla necesidad de sus i 


:servici.os. Oada ciudadano era hijo de su patria propia; 


pero, por encima de esta patria, era hijo del Imperio, (1 P 
•por el cual hubiera dado mil veces su vida. Todas sus',:| 
-ambiciones consistlan en fomentar el honor del Impe- _ 
rio. Procurando la prosperidad del Imperio, todos crelanf; 
trabajar en la felicidad de su patria. S 

Patria, Imperio y Oristianismo fueron, pues, para nues-i| 
tros cristianos' antepasados algo asl como tres clrculos con- 
céntricos, * cuyo punto medio radicaba en su corazon. : 
Åmaban lo lejano por causa de lo préximo, y lo amabaffig 
todo con el mismo amor, sin que un amor perjudiease al| 

(1). Kuonråt, Éolandslied , 6976. ' v,| 

. (2) I bid., 6022 y sig. 

'(3) Bid.) 881$ y sig., 8883. '■''■fi | 
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■otro. jAh, cuån pooo conocen el clrculo dfe- pebsamientos y 
concepciones de sus catolicos padres aquellos que acusan. 
constantemente de estrechez de espixitu å los tiempos pa~ 
■sados! Precisamente lo eontrario es la verdad. Gielo y 
tierra, fe y vida, Iglesia y Estado, easa y mundo, todo 
hallo su puesto autorizado en las concepciones de aquella 
época. Todo se unia entre si para constituir uh mecanismo 
viviente, activo, sin que ningfin elemento perturbase el 
movimiento de otro. 

Eo era aquel un Imperio Universal, que, comoellmpe- 
rio Bomano deformase todos los miembros del conjunto, le 
quebrantase los huesos, los triturase para constituir con 
ellos una pasta uniforme, en la cual se trazase, en seguida 
y a capricbo, provincias y regiones, en detrimento del pa- 
triotismo, del sentimiento comiin, de la independencia y de 
la ad'nesipn al todo; sino que era un cuerpo, cuyas partes 
se manteman unidas al conjunto por una conviccidn li- 
bre y una elevada idea comiin, un cuerpo en el cual cada 
miembro conservaba su posicion natural, su fuerza primi¬ 
tiva, el movimiento y la actividad que le eran propios, y 
■que,, por esta razon, se sentla libre y å sus ancbas. bl 

Bajo el cetro de Garlomagno, este Imperio que, en sus 
principios, debio tomar por modelo los Estados de la an- 
tig'iiedad, estaba todavia, en cierto sentido, organizado de 
-conformidad con ellos; pero, å partir de los emperadores 
sajones, constituybse cada«vez mås en confederacion, 6, 
mejor dicho, en un compuesto de Estados. El rey 6 el 
emperador solo era el jefe para la consecucion de los gran¬ 
des fines comunes. El Imperio era como el clrculo de oro 
que unia las piedras preciosas y las perlas de los paises 
particulares, para formar con ellas una corona. Los an ti- 
guos emperadores hubieran desesperado de poder haper 
•algo ilt il con semejante Imperio. Pero pudo verse en los 
. Emperadores eristianos que la utilidad de los miembros 
; aisla,dos no es en manera alguna un obståculo para la pu- 

(1) Of. Gautier, Les épopées frangaises (2), i, 159 y • sig. Ristor*, Jahrb „ 
■dey‘ G-orres-Gesellsc/mft, 1 , ISO. : 

i 
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janza del todo. Oton I desplego tal poder, que la Edad 
Media le concedid el tftulo de Grande. Sus dos inmediatos 
sucesores no le igualaron en energia, pero. le supera- 
ron en proyecfcos audaces y sublimes. De aqul que sus- 
contemporåneos llamasen al uno Der blutige Tod (La 
muerte sangrienta) o Der bleicke Tod der Tleiden (La. 
muerte pålida de los paganos), y al otro Der Wdt Wun- 
derlich. (La maravilla del mundo). h) El liltimo de ellos, 
Oton III, habla concebido el pensamiento de una monar7 
quia universal, idea que nos parece hoy una exageracion 
incomprensible, pero muy explicable entonces, si conside- 
ramos que podla facilmente esperar abarcar el mundo 
entero, sabiendo que su poder estaba fundado en aquel 
otro poder cuya infiuencia abarcaba de hecho al mundo 
entero. 

5. La Iglesia como Madre del imperio, —Se ha pre- 
tendido que es una pura fantasia hacer creer que fué la 
Iglesia la que creo aquella unidad. Y asl se dice que fuo- 
ron la espada y el esplritu los que realizaron aquella exn- 
presa, y no el baculo. Semejante reivindicacibn es ver: 
dadera, pero no es una razon para perjudicar - : el honor de 
la Iglesia. Por otra parte, jamas ha reivindic’ado la Iglesia'] 
la gloria de håber creado el Imperio con el baculo. Seme 
jantes ideas no son otra cosa que fruto de la fantasla.de* 
los que no se cansan de liablar de la astucia y de las amq 
biciones jerårquicas de la Iglesia. | 

Segun sus coneepciones, ileva la Iglesia el baculo parhf 
guiar i, las almas y no para intervenir en las cosas tempo<| 
rales. El esplritu que la anima basta para esto, cuando se;| 
ve obligada å ocuparse en ellas. d|i 

Es, pues, mucha verdad que el esplritu creo el Imperio,§ 
el esplritu de fe, de unidad del conjunto, el esplritu catO’3 

lico, que es inseparable del Cristianismo; pero la espada|| 

• 

(1) Asi Glosener, C kronik von Strassburg (Chronikendeittscker Siddet | 

■ VIII, 35. Stuttgart, Lit, Verein, 1,21); ' :‘M 

' (2). Wait z. Deutsche Verfasmngsgeschichte, III, 41, 75 y sig., 162 y- 
169 y sig., 181 y sig., 197 y sig., 528 y sig.; V, 29, 115. : V'lfl 


T'ISTADO Y ESTADOS 


451 

el poder laieo, ejeeuto el pensamiento euyo plan concibib. 

este espiritu. (1 ) , v 

Sin el espiritu del Oristianismo, ni siquiera se hu biera 
logrado constituir una Alemania unida, mucho menos un 
Imperio. Es un principio admitidp por todos, aun por 
aquellos que ven en el prusiano moderno el tipo mås puro 
de la antigua naturaleza alemana, que los alemanes no 
hubieran podido crear una confederacion de pueblos por, 
escasa importancia que tuviese; (2) y todos saben que, an- 
tes de Saii Bonifacio, no solo no existio un reino alemån 
unido, sino que era imposible que existiese. ^Qué pensar, 
pues, de un Imperio? Los alemanes no podlan eonsiderar- 
se como formando un reino linico antes de considerarse co- 
mo un todo homogéneo. ! 3) El primero que hizo surgir es- 
ta idea fué Bonifacio, al instituir una Iglesia alemana. Gon 
semejante creacion, nadacambio en la nacionalidad alema¬ 
na; pero, al formar una comunidad unida bajo las leyes de 
la Iglesia, trazo ei camino å la idea de una comunidad na- 
ciorial, y se opuso asi al defecto innato en el alemån, el 
defecto del aislamiento. (4) Onicamente en éstas condicio- 
nes fué posible continuar el grandioso edificio, y, con la 
fundacion del Imperio, intentar crear sobre una base ale¬ 
mana la unidad de todo el mundo cristiano. Åbora bien, 
semejante plan solo podla provenir de la Iglesia univer¬ 
sal. W’.Ningtin pueblo aislado tenla poder para ello, y, por 
otra parte, el pueblo alemån carecla de irrteligeneia-para 
concebir esta idea, la cual ni siquiera podla suscitarse en 
su espiritu. 

Asl, pues, Bonifacio fué quien puso la base de la nacion 
alemana, y Leon III la del Imperio. La Iglesia dio el im- 


(1) Of. Eicken, Miitelålterliche Weltansckauung , 214, 417, 419. 

( 2 ) v Sybel, EntsteJmng der deutschen Konigtums , ( 2 ) 352, 369. 

( 3 ) Giesebreckt, Gesch. der deutsclmi Kaiserzeii ( 2 ), I, 763. — Arnold r 
Kultur und Kechtdeben , 1,30. Cf. Qierke, Bas deutsche Genossensckaftsrecht , 
1, 33, 58 y sig., 149; II, 568, 

" ( 4 ) Arnold, Deutsche GeschichU , II, 9, 229 y sig. Ficker, Das deutsche 
Kaiserreich , ( 2 ) 64 y sig. Giesebveclit, ( 2 ), I, 122 y sig., 475 y sig. 

( 5 ) Ficker, Das deutsche Kaiserreich , ( 2 ), 118 y sig, Arnold, Deutsche 
Geschichte , II, 292. 
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pulso, y Carlomagno fué el instrumento. El fuéquienrea- 
liz 6 el pensamiento, euya utilidad y bonor haj que atri- 
buirle, lo mismo que å su pueblo. Sin aquella union, ^qué 
hubiera sido de los alemanes en aquella época, de los ale- 
manes, que ni siquiera tenlan conciencia de ser un pueblo, 
•en tanto que el Islam, los hungaros, los griegos y los ene-, 
migos del Norte los oprimian por todas partes? Asl fué co¬ 
mo la Iglesia sal vo å.Alemania, y puso al propio tiempo 
en sus mauos la soberama del. mundo. Los alemanes eri- 
giéronse un rey, como lo tenlan otros pueblos. Consa- 
grado por los obispos, y sentado en el trono en Aquisgrån, 
tenla un poder real } r un nombre real; era rey aleman. Pe¬ 
ro s61o cuando el Papa lo consagraba, tenla el poder y el 
nombre de Emperador. < 2 1 Abora bien, el Emperador. era 
eonsiderado como el protector y defensor de todo el mun- 
■do cristiano, y/segun el lenguaje de la Edad Media, la 
palabra Imperio tenla la misma significacion que monar- 
•qula universal. (3) ' 

Si, pues, como ocurrla con frecuencia en aquella época, 
las palabras Imperio y Emperador eran empleadas como 
•expresiones sinonimas, l 4 ' el Emperador, por el mismo he- i 
cho, era designado como representante polltico’y como po¬ 
der laico supremo de. la unidad cristiana en lo exterior.. 
Todo lo que pertenecla, pues, a la unidad del nombre cris¬ 
tiano debia rendir homenaje al Emperador, al senor del. 
Imperio. (5 I Adhesion a la unidad de la fe cristiana y al 
slrnbolo, y subordinacidn al Imperio, eran una sola y mis- 

. J -i 

(1) . Die Koeihoffsche, Cronica van der hilliger Stat van Coellen, cuenta £ 
•cuafcro grandes reyes coronados y sagrados, el de Roma, el de Jerusalén, el ; | 
•de Francia y el de Xnglaterra, y 29 mas (G kron., detvtscher Stddte , 

472). Twinger de Konigshofen (Ibid.> VIII, 404 y sig.) cuenta solamenteA 
24 reinos en la cristiandad. i 

(2) S-ichsempiegel, 3, 52, 1; Of., 1, 19; 71, 2. Schwabenspiegel , 118, (Las-O 
seberg, 59). 

(3) Koaigsbofen, Sfrassburger C kronik (C hroniken JJeutscher Stadte/p 

VIII, 316)/ * "j 

(4) Hartraan vdn Ane, Der arme Heinrich, 313; Lied, 5, 15. CO Zdpfl||i 

.Deutsche Rechtsgeschichte , (4) II, 257, 351. Qierke, GenossenschafUrecht , Il|f$ 
■570 y sig. . J'ÅJJ 

(5) Knonråt, Rolanddied, 8748. . I 
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ma cosa. ^ Asf como.no se conocfa mås que una cristian- 
dad, asf también no se conocfa mås que un Imperio. Aque- 
11 a rnisrna comunidad de los fieles que, bajo el aspecto es- 
piritual eclesiåstico, se llamaba Iglesia 6 cristiandad, Ua- 
måbase Imperio bajo el aspecto civil. ( 2 > Nadie podfa creer 
que ambas pudiesen- separarse la una de la otra. Some- 
tfanse todos al Imperio por motivos religiosos; la revuelta 
y la felonfa contra él no solo se consideraban como crfme- 
nes polfticos, sino también como apostasfa de la fe. ^ La 
Iglesia se llamaba Madre del Santo Imperio , y todos de- 
cfan que el Santo Imperio debfa al clero su solidez y su 

dignidad. d) 

Contra estos hechos historicos, y contra esta conviccion 
universal, no aparecen hasta muchos siglos después las 
explicaciones de los bistoriadores que tratan de contrade- 
cirlos. Pero lo que siempre ha sido y serå.verdåd, es que 
la Iglesia fue la madre del Imperio, y que el pénsa- 
miento de la unidad del género humano y de una sola f’a- 
milia de pueblos es verdaderamente cristiana. (f>) La prue- 
ba mås evidente de que solo el espfritu de la Iglesia ha 
podido inspirarlo, es su realizacion en suelo germånico, 
porq-ue el alemån tiene el don particular de fundirse en 
medio de todos los pueblos extranjeros, de desaparecer en¬ 
tre ellos, sin adaptarse å ellos como miembro. Puede ocu- 
rrir que, des.de el punto de vista intelectual, sea superior 
å otros pueblos en muchos puntos; pero, desde el punto 
de vista polftico, les es ciertamente inferior. 

El Imperio fué, es y serå siempre gloria del espfritu 
cristia.no. Asf lo consideraban los alemanes que contribu- 
yeron å fundarlo y lo vieron en los dias de su esplendor; 
y asf todos los corazoncs nobles, buenos y patrioticos. Y 

' '(i.) Bernard., Ep. 244, Gierke, Genossenschaftrecht , III, 542 y sig. 

(2) Engelb. Admont., De ortu et fine Bom. Imp„ 15. 4°.: 18..Graf und. 
Dietherv, Deutsche Bechtssprichw 27, (2, 3, 4). 

(3) Arnold. Deutsche GescAickte, II, 296. 

(4) Graf und Dietherr, Deutsche Bechtsspriehw., 535, (10, l, ■%). 

(5) TertulL, Apolog ,, 38: Unam omnium rempublicam agnoscimus nran- 
dum. Augustin., De op. monach 25, 33. Omnium Christianorum una respu- 
’blica est. Cf. In ps. 126, en. 3. 
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vieron en la disposicion sobrenatural de Dios la fuente 
venerable y santa de que provenla. Dios mismo habla fun- 
dado el Imperio. Desde el principio,habla exi,stido en virtud 
de una institucion divina, y se habla propagado por todos 
los pueblos. Estaba entonces el Imperio en la nacion ale- 
mana, y obraba sobre imaginacion de ésta con todos los 
encantos religiosos de un poder religioso supraterreno, co- 
mo un santuario dado por Dios, que unia en si todos los 
poderes de la tierra, superior al arbitrio humano, necesa- 
rio, durable, indestructible. (11 

As 1 es como se concebla el Imperio en sus hermosos . 
dias. Pero los que en él vivieron y trabajaron @n su reali- 
zacion, pudiéron darse cuénta de su verdadera importan- 
■cia. Solo los que estaban alejados de la idea de una mo- 
narqula cristiana universal, es decir, de la unidad indivi- 
sible entre la Iglesia y el poder civil, entre lo natural ylo 
sobrenatural, podlan ser hostiles å la idea del San to Ini- 
perio romano germånico. 

6, LasIuchas de la Iglesja en la Edad Media tu- 
vieron por objeto el derecho cristiano de los pueblos. % 

—Se cree invalidar el hecho de que hablamos, sacando å 
■colacion las numerosas y violentas Iuchas que el Imperio 
sostuvo con la Iglesia. Sin embargo, en realidad, seme- • 
jantes Iuchas son una nueva prueba de lo que acabamos 
de decir. ■ , ; , . Aj 

Que la Iglesia no fué hostil al Imperio, queda domos- 
trado, no solo porque ella lo creo, sino también porque sos- 'S. 
tuvo å costa de onerosos sacrificios la grandiosa idea que 
lo habla hecho surgir. En tiempo de los Otones, y aun nm- 
cho después, los principes espirituales fueron los que. sos-tg 
tuvieron constantemente. al Emperador, cuando proyectqs 
laicos egoistas amenazaban al Imperio. (2 - Los duques y løs|| 
condes prefirieron con demasiada frecuencia los interesesf| 

privados de su pals y de su familia å los grandes fines na-Qt 

■ 

(1) Gierke, Das deutsche Genossmschaftsreeht y II, 563 y sig'.. : 

(2) Waitz, Jdhrbucher des dentsehen Éeiches unter ffeinrichd em 

'< 2 ), 2 . ' < f§ 
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cionales. «Oada priricipe—dice la Oronica de Colonia—se 
b.a preocupado de su' causa, y no ha tratado mås que sus 
-necesidades personales)). Lo inisnio ocurria con las ciuda- 
des. Tampoco aceptaban estas de buen grado el soberbio 
nombre de Imperio Romano. (r ’ ^Qué hubiera sido de los 
Emperadores, si no hubiesen hallado apoyo ■ en los sacer- 
dotes, los cuales, adernås de la utilidad quepersonalmente 
le' prestaban estaban en estado de apreciar el honor y el 
lejano porvenir del gran todo? 

^Quién creerå que todos los dignatarios dela Iglesia, que 
en las grandes luchas de los siglos siguientes pusieron en 
jiiego honor y libertad, patria y ren ta, y que acabaron su 
vida en la miseria y en la pobreza, se sometian å todo esto, 
no por el bien de la patria,por conciencia, por el bien comun, 
sino por sed de dominacion, y por avaricia? Nadie niega 
que algunos principes de la Iglesia hayan abusado de las 
ideas de ésta para favorecer empresas condenables; pe¬ 
ro si la Iglesia, que habia fundado el Imperio y cooperado 
å su extension con su actividad, emprendio mås tarde con 
•él una lucba tan terrible, fué por motivos muy diferentes 
de los del orgullo jerårquico y de la- sed de dominacibn 
eclesiastica. Tampoco negaremos que se pusieron en juego 
también grandes intereses eclesiåsticos. Para garantirlos, 
podia la Iglesia, gracias å la mflueneia que entonces ejer- 
da en los esprritus, valerse de los medios espirituales. Pe¬ 
ro 'otros fueron los motivos que le obligaron en todas par¬ 
tes å oponerse å los excesos de un poder brutal en el cam- 
po laico, aun å costa de grandes peligros. La Iglesia ha 
répresentado siempre el bien piiblico poh'tico, lo mismo 
para la comunidad de los pueblos cristianos, que para los 
pueblos individuales y para todas las partes que los com- 
po.nen. Ella es la que arrostra el peligro, en tanto que la 
-comunidad de los Estados cristianos, de las naeiones y de 
los jnunicipios se aprovecha de las ventajas mientras ella 
conserva la supremacia. 

(X) KoelliofF, Chronica van der hilliger stat van Coellm (Chron. de&ts- 
vher Stådte , XIII, 434). 
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Nada tan erroheo como .la idea de que estas luchas han 
sido tan violentas precisamente porque resultaban del 
choque de las usurp&ciones jerårquicas con los derechos 
de la politica laica y de la libertaddel Estado. La razon 
que las movia å ser tan tenaces y terribles, provenla de que, 
en aquella época, el derecho cristiano y la politica no cris- ; 
tiana, la antigua independenciå politica de los Estados y de 
los pueblos, el poder universal del absolutismo polltico y del 
poder arbitrario despotico, habian emprendido un duelo 
decisivo. De aqux el caråcter completamente diferente de 
aquellas tempestades en tiempo de los emperadores de la 
casa de Franconia, y en tiempo de los Hohenstaufen. En 
tiempos de Enrique IV, tratosé casi exclusivamente de- ... 
la libertad y del bonor de la Iglesia en su santuario. Aque ¬ 
lla lucha fué sangrienta, pero no turbé las' concieneias, 
porque nadie pødia enganarse sobre su significacion. Pero 
después de Federico Barbarroja, elsentido de la discusion . 

la. cual, por lo mismo que fué compréndida por corto 
mimero, eauso tan tos trastornos—consistio en saber si de- - : 
bia continuar la concepcion cristiana germånica, 6 si de- ; 
bia ceder el puesto a lå antigua idea pagana politica,- resu- 
citada por los Oésares. Tratåbase de saber si los derechos ;:... 
internacionales, si la independenciå de las partes aisladas 4 
en el cuadro del todo, partes que la Iglesia ha favorecido C; 
y ennoblecido siempre, debian mantenerse aiin, o si debianh^ 
ser sustituidas por un cøloso de hierrp, por una måquina | 
gigantesca ; Tratåbase de saber si debia existir aiin una 
cultura emprendida para el mayor bien de la bumanidad^fj 
una cultura popular y universal å la' vez, basada en la nå-v|S 
turaleza y realzada por lo sobrenatural, 6 si toda cultura 
y toda vida ; dé derecho debia retrotraerse å mil anos atrås, || 
Ventiiåbanse en ello menos intereses eclesiåsticos que in-J| 
tereses politicos j' sociales. Pero tal es la fragilidad huma-ji 
na, que los hombres de aquella época, que mås debian«delf|| 
fender esf;a cultura, fueron los primeros en equivocarseso^J|| 
bre este pupto y en cooperar å su destruccién. De aquLg 
que la Iglesia se viese obligada å levantarse para- garanthig| 
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la libertad general, no obstante saber por adelantado que 
se lo agradecerian rnuy poeo los que en ello estaban inte- 
resados. Si no hubiese obrado asf, trabajo le hubiera cos- 
tado al derecho hallar up vengador. 

Que esto hubiera ocurrido,. facil es demostrarlo. De un 
lado, habfa un partido que sostema que toda alma nacida 
debfa someterse al poder temporal, y que, para llegar å 
esta fe, pqdxa prescindir de las formulas jurfdicas aeepta- 
das; (1) un partido que decfa, aun å los prmcipes —natural- 
mente no hay que hablar de pueblos con semejantes sen- 
timientos:—«Bebéis en las fuentes del emperador; suyos 
son los mares en que navegåis; å él perten ece la arena del: 
mar; a él las cimas de los årboles; todo lo que cubre el cie- 
lo es su jardfn, y todo derecho publico 6 privado que pb- 
seéis, å sus leyes lo debéis». < 2) De otro lado, existfa un * 
poder que hubiera querido sustraerse å la lucha, ( 3 > si no 
le hubiesen impulsado å ella los gritos de los que carecfari 
de proteccion; (4) un poder que deploraba amargamente las 
tristes consecuencias de aquella lucha para el poder piibli- 
co; (5) un poder al cual importaba linicamente asegurar la 
justa prdporcion entre el poder publico y los que le deben-, 
obediencia. 

De aqui que el grito de guerra en aquella lucha no fue : 
se: «;Aqul el Papa, alli el Emperador!»; ni siquiera: «jAquf 
la Iglesia, allf el Império!)), lo que hubiera carecido de 
sen tido, porque, sin Iglesia, no era posible el reino; sino:. 
«jAqm gfielfos, alli gibelinos!)) Eran, pues, oposiciones po 1 
llticas, intereses sociales, intereses de la mås elevada cul- 
tura, los que estaban en luclia. La Iglesia no podfa per- 
manecer indiferente, por cuanto atentaban å su vida.. 

' (1) Henric. VII, Quomodo in laesae maiest. crimine procecl ( Extravag, s., 
coll.. II; Defeucl. 1. 5, t. 19). * • 

(2) Hettinger, Die gdiilicke Komdaie, 545. 

(3) Gregor. VII, Ep. 1, II; 2, 13. * 

(4) Innocent III, Ep. 13, 74. Bernard., Ep. 198, 2. loannes SaresbeiG 
Polycrat ., 8, 23. Petrus Venerab., Ep. 6, 28. 

(5) Gregor. VII, Ep. 5,7, 16. , 

(6) Innocent. III, Ep. 1,401.. . • ' ' 
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Pero si la Iglésia hubiese estado diréctamente interesada, • 
su grito de guerra no hubiera si do 'otro que: «jAqui la 
Iglesia, alli el mundo!)), lo que, en aquella época, hubiera 
produeido un efecto muy diferenfce. No lo hizo, y los con- 
temporåneos tampoco lo hicieron, porque se trataba de 
. una cuestion muy distinta. 

He aqul el verdadero sentido de tan terribles guerras. 
Los campednes que luchaban contra la Iglesia trabajaban , 
en el restablecimiento del antiguo Estado pagano. Y co- 
mo la Iglesia, de un lado, procuraba mantener la indepen- 
■dencia de los miembros mås debiles, de las clases, de las 
■ciudades, de los municipios, de las corporaciones; y como, 
de otro, infundfa siempre en el corazon de los gobiernos 
particulares la obligacion de obrar de concierto con el 
^ gran todo, los esfuerzos de sus adversarios se dirigieron 
naturalmente contra estas dos eoneepeiones fundamenta- 


La tendeneia gibelina se esforzaba ante todo en limitar 
la vida libre en lo interior. De aqui la lucba de Barbarro-- 
ja contra las ciudades; de : åqui el fenomeno de que en Ita- 
lia, la faccion gibelina acabase casi en todas partes por la 
tiranla. Pero ella pedla demasiado poco al exterior lo que 
se esforzaba por alcanzar åbajo y en lo interior. Del plan 
de una monarqma universal, los gibelinos cayeron en la 
mås estrecha politica nacional. 

Pero lo que fueron los gibelinos en Italia y Alemania, 
fueron los precursores del absolutismo y del Estado mo- 
■derno en Francia y en todas partes. Todos enderezaron 
■sus planes å constituir, en la medida de lo posible, un todo 
cerrado, que ahogase en si toda vida libre, y se convirtie- 
se en continuo peligro para todos los otros miembros de 
la gran familia de los pueblos. En todas partes vemos que 
la érupcion de las grandes luebas contra la Iglesia estå m- 
timamente ligada å la aparicion del.principio de naciona- 
•lidåd. Los pueblos se reconcentraron en el mismo grado 
que sé pusieron en contradiccion con la Iglesia, y no tar- 
daron mucho en encontrar demasiado grande aun la idea 



x .tiaxA.WH . 45^ 

•de una Iglesia universal. Solo pudieron concebir una Igle- 
sia nacional; pero ya nada deeatolica. Sacrificaron elreino 
del mundo cristiano å un Estado universal, grande 6 pe- 
quefio, con tal que fuese el unico dueno en su dominio, y 
•que lo abarcase y realizase todo, como el Dios moderno vi¬ 
sible. 

Facil es compr ender que alli don de reinaba toda via la 
•estimacion por la vida de constitucion libre en lo interiør; 
-que alli donde existia aun un verdadero particularismo 
patriotico y una inteligencia de la empresa cormin de la 
humanidad, a la eual debe cooperar todo miembro de la 
■comunidad, tuviese sus representantes el partido guelfo, 
el partido de la Iglesia y de la libertad. 

Por desgracia, quedb en minoria, y asi fué como, tras 
larga y ardiente lucha, desaparecio aquel sistema dé : la 
Edad Media, .del cual ha dieho un autor, poco sospechoso 
de parcialidad por la Iglesia, que la idea de la unidad del 
género humano, emitida antiguamente por los profetas en 
la época del judaisme, idea que el cesarismo intento al- 
■canzar politicamente, fiié realizada por el principio de la re¬ 
ligion universal. Aquel Imperio aparecia como una teo- 
■cracia. La Iglesia, el Imperio de Dios en la tierra, parecia 
ser su'mås intimo principio de vida. Su cuerpo catolico 
•era de él la forma externa^Sin ella, no era posible el Im¬ 
perio. No fueron las leyes romanas, sino las prescripciones 
•de la Iglesia, las que formaron la contexti.ira solida y el 
lazo que unio å los pueblos de Occidente, y que hicieron 
de ellos una comunidad cristiana, cuyos jefes eran el Em- 1 
perador y el Papa. La Iglesia era el alma del Cristianis- 
mo, y el Imperio su cuerpo. El Papa era el Yicårio de Je- 
sucristo en los asuntQs divinos y eternos, y el Emperador 
sp Yicario en el campo de los asuntos terrenos y perece- 
deros. Toda la vida de los pueblos fué reunida en un gran 
sistema eoneéntrico eclesiåstico y laico, y de él broto la 
civilizaeion occidental. Este doble y curioso sistema reino 
durante siglos sobre la humanidad, con un encanto tal, 

(1) Gregorovius, Geschichte der Stadt Rom, (3), III, 332. . / 
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que la organizacion politica de la antiguedad no puedø' 
eomparårséle en poder y duracion. W 

7 » ■ ^Tiene el Cristiamssmo utilidad politica? —Se ha 
creldo hacer una observacion muy ingeniosa, senalando las- 
épocas mås brillantes de la Iglesia, la época de un Crisos- 
tomo, de un Basilio, de un Jeronimo. de un Ågustm, y de 
tantos otros, como preludios de nuevas épocas de terrible 
barbarie. De ello han deducido que la religion puede ser 
muy bien un auxilio divino para las almas, pero que no 
basta ciertamente para las situaciones politicas; que, no 
pudiendo reemplazar el trabajo, el honor, la libertad en el 
dominio espiritual y eclesiåstico, con mayor razon no lo* 
podia en el de la vida publica. 

Verdad es. .Pero tampoco ha reivindicado ella jamås es¬ 
to, ni tampoco lo ha prometido, sino que no ha cesado de 
condenar å quien participase de este error. Lo que ella. 
desea es despertar, favorecer, guiar y conducir hacia un 
fin .seguro el trabajo, la perspicacia, el entusiasmo, el sa- 
ørificio, la obediencia, el amor por la libertad; pero jamås. 
ha pensado en dispensar al hombre del trabajo. 

• Un téstimonio en fa vor de nuestra religion consiste pre- * 
cisamente en que å toda época en que ella ha brillado con. 
su mås hermoso resplandor en la humanidad, ha seguido- 
una råpida decadencia desde que el mundo ha rechazado 
su auxilio. Ouando Dios ofrece al mundo uri medio de sal- 
vacion, no obra como esos médicos que aplican un remedio,; 
no solo ineficaz, sino danino. Ei que rechaza su socorro, <> 
abusa de él con la pereza y el crimen, jamås continuarå^ 
siendo lo que ha sido, sino que caerå mås baj o. La verdadL: 
es como la luz del sol; cuando de ella se hace buen uso, es ? 
la vida del mimdo; pero, mal empleada, se venga, y pro- / 
duese la aridez, el desierto, el incendio y la ceguera. . 9 
. El Gristianismo jamås ha prometido dispensar del tra~ \ 
bajo al Estado, ni procurarle. mås vastas posesiones, måsG 
fuerte poder guerrero* mås abundantes impuestos y mås| 
luerativå explotacion de sus medios de auxilio materiale 
; (1) Qregorovius, loe. II, 480 y sig. . 
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por otra parte, un poder externo es uria ba,se de dicha 
muy dudosa para el Estado. Pero éste es ■ineontestable- 
mente feliz, sFse afirma en la justicia, en. la paz entre los 
hombres y en la paz con Dios, 

Feliz es el Estado que sabe moderarse en sus deseos y 
en sus empresas, que sabe gobernar å todos sus subditos 
■con justicia y equidad, que se contenta con su bonor y su 
derecho, con sus posesiones y fronteras, con sus obligaciø- 
nes y sus empresas, que da a los suyos lo que les es debi- 
do, que no se mezcla en los derechos ajenos, que coopera 
de buen grado con otros para favorecer los grandes fines 
■comunes, que se ocupa en las cosas temporales de modo 
tal que cada ulio encuentra mås fåcilmente lo eterno, que 
aspira al establecimiento universal del reino de Dios co- 
mo fin de todo trabajo humano. 

Saber si el Oristianismo puede ayudarle en esto, es una 
•cuestion cuya solucion podemos abandonar sin temor al- 
guno å la historia. 



. CONFERENCIA XXXI 

LA IGLESIA COM O SOCIEDAD 

!. El Estado y la sociedad solo tienert derecha 
cuando practican la justicia con la Iglesia. —El mayor 
reproche que puede diriglrsele å un hombre de honorcon- 
siste en deeirle que ocupa un cargo del que no es digno,, 
és déeir, un puesto con el cual priva å los demas de su si- 
tuacion propla y de sus derecbos. Nadie se deja colocar al 
mismo nivel que un ladron y un bandido. Pero, en este 
caso, la sociedad humana nada deberia terner tanto como- 
el reproche de q.ue se mete en cosås que no le importan y 
que la Iglesia la perjudica en sus derechos. Desgraciada- 
mente, hace de esto cuestion de honor. 

Pero tambien tiene que soportar. que la alcance la mis- 
ma ley de la Di vina Providencia, como ocurre con todos: 
;«[Ay de ti, dice el profeta, ay de ti que robas; ^no te ro- ; 
barån å ti también?)) (1 > Con gran sentimiento nos vemos ■ 
obligados å emplear estas palabras sobre la situacion ae- 
tual del mundo. Ningun Estado esta ya seguro de sus ve- 
cinos, todos tiemblan de los peligros que los amenazan.. 
Porque el que comete injustieia con los demås, serå paga- , 
do con injustieia. La sociedad ha rebusado tanto tiempo 
justicia å la Iglesia, y el Estado le ha causado tantos per- ' 
juicios, que no habria justicia, si fardé b temprano no se. : 
vengase la'injustieia con la injustieia; t 

. (1) Is., XXX, I. . :t; 
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De aqm que no haya otra solucion que restablecer la 
justicia. Si el Estado y la sociedad quieren asegurar sus 
derechos, debea comenzar por reconocer los derechos de 
los individuos, los de los miembros de la sociedad, y, ante 
todo, los de la Igiesia. 

2. La Igiesia como sociedad comparada con las 
demås sociedades B — : No hablamos aqui de la Igiesia eo- 
mo institucion fundada para la salvacion de los hombres, 
ni de su constitucion intima, ni de su caråcter sobrenatu- 
ral; ya 'hemos hablado de. ello en otra parte. (1 ' Considerå- 
mosla aqui exelusivamente como sociedad humana; y po- 
co importa que sea concebida unicamente como sociedad 
terrena natural, como fundacion de la prudencia humana, 
6 como obra divina, ya que esto no afecta å su derecho 
como asociacion, como lazo de union y como cima 6 rema- 
te de la sociedad. El que, con nosotros, considera å la Igie¬ 
sia como una institucion divina destinada å indicar å los : 
hombres el camino para lograr su fin eterno, no le arreba- 
ta ninguno de los derechos que puede reivindicar conio 
comunidad de derecho terreno y social. El que no ve en 
ella mås que una asociacion humana, es naturalmente el 
menos indicado para atentar å sus derechos. 

Oonsjderada en su aspecto externo, es, pues, la Igiesia 
verdadera y perfecta sociedad. .Bajo este concepto, no se 
distingue de ninguna sociedad fundada por los. hombres, 
sino que se apoya en el derecho de asociacion que, por na- 
turaleza, posee cada hombre, y que no puede perder en 
virtud de su personalidad libre. Tiene un fin que estå en 
estado de perseguir ella misma, sin necesidad de ex trano 
auxilio. Constituye una unidad absolutamente cerrada, 
porque no acepta en ella ningun elemento que no le per- 
tjenezca, ni estå ligada å poder alguno que le sea necesa- 
rio como complemento. Responde del modo mås perfecta 
å la idea de. organisme; nunca ni en parte alguna haexis- 
tido una sociedad formada con tanta prudencia para utili- 
dad del individuo y del todo, una sociedad en que cada 

(i) Tom, VI, IX, 10, 2 * 2 .' 
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miembro’haya tenido su puesto y su empresa indicados 
tan clara y seguramente, unå sociedad que haya inculca- 
do å todos sus mi embros, por modo tan uniforme, eldeber 
de la solidaridad, de la accion de conjunto y de la comu- 
nidad. Finalmente, mantiene la unidad y dirige la activi- 
dad del todo y la de los miembros, en virtud de una au- 
toridad cuyo poder se redere directamente å Dios, y que, 
por esta razon, esta tan exaetamente fijado, que le es im- 
posible rebasar sus limites. Porque si quisiese arrogarse 
poderes que no le pertenecen, en virtud de una institucion 
■divina, 6 si quisiese perjudiear los derechos de los siibdi- 
tos, se har la acreedora, no sélo al reproche de injusticia, 
sino que harla imposible å todos sus miembros atenerse å 
estas prescripciones, sin valor desde su origen. 

Este liltimo punto constituye la diferencia, entre el go- 
bierno de la Iglesia y una sociedad terrenal ordinaria. En 
el donlinio eclesiåsfcico, no ocurre lo mismo que en el civil. 
En éste, lamén tase uno de una prescripcién injusta, pro¬ 
testa si va demasiado lej os, y acaba por sometérse; de 
suerte que, aunque injusta en si misma, se convierte en 
legitima por la aceptacion. Pero esto jamås ocurre en la 
Iglesia. Si su autoridad quisiese introducir una prescrip- 
cion contra derecho, no podrla hacerlo, porque sabe que ; 
serla nula y jamås podrla ser aplicada. Del mismo modo, 
saben también los subordinados que ni pifeden ni deben 
someterse å semejante prescripcion ; y que serla indtil 
■aceptarla, porque la obediencia, en este caso, no significat ,3 
rla nåda, ni podrla producir modificacion alguna en el es-: | 
tado de las cosas. s 

Fundase precisamente la diferencia en la naturaleza de j 
la autoridad, porque mientras la autoridad civil procede d 
mediatamente.de Dios, la autoridad eclesiåstica es dadåbj 
directamente por ÉL Esto le procura, de un lado, un po¬ 
der v una seguridad mås grandes, pero la limita, de otrpqy 
de tal suerte, que toda tentativa para ffanquear los Ilmi- 
tes del poder divino, serla vana.; Evidente es que semejamb| 
te certeza favorece å los subordinados y les facilita la obe-q| 
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diencia. En ésta es donde hay que buscar la causa por la 
■cual no hay sociedad alguna en que los' miembros estén 
tan seguros en su situacion, y sean mej or protegidos con¬ 
tra toda pretensidn injusta y todo ataque a sus derechos. 

3. Existe para todos y cada uno la. obligacion na- 
lural de unirse å la Iglesia« —May or es toda via la dife- 
rencia entre la Iglesia y la mayor parte de las sociedades 
civiles, si se examina mås de cerca su fin interno. 

Lo que constituye una sociedad y la distingue de las 
otras, es su fin. Los hombres tienen fines muy diferentes; 
entre ellos, los unos son necesarios y los otros escogidos 
libremente. Pero, por su naturaleza, estån déstinados å la 
vida de comunidad, y, por consiguiente, obligados å aso- 
•ciarse para realizar sus diversas empresas. Nadie estå 
obligado å formar parte de todas estas asociaciones; solo 
cuando uno hace de cierto fin su fin propio, debe unirse å 
la sociedad que le ayuda å realizar este fin. Nadie estå 
obligado å fundar una familia, pero en el supuesto de que 
quiera uno cumplir el fin de continuar la humanidad, so¬ 
lo puede hacerlo å condicion de fundar una. 

De este modo, resultan dos categorias de asociaciones 
bumanas: unas, en las cuales puede entrar libremente el 
individuo, porque nadie estå obligado personalmente å 
cooperar å su empresa particular; y otras, de las cuales 
debe formar parte, porque todos deben servir sus fines. 
Las primeras son la familia y la sociedad civil; las segun- 
das el Estado y la Iglesia. 

El fin para cuya realizacion ha sido fundada la Iglesia 
es uno de los que incumben å cada hombre sin excepcion, 
como obligacion ya impuesta por la naturaleza. No se nos 
ocurre negar que la Iglesia, tal como existe en realidad, 
es -una institucion sobrenatural instit uida por el mismo 
Dios, pero, como ya lo hemos notado. no bablamos de es¬ 
to aqui, sino unicamente de su caråcter como sociedad. 
Åhora bien, todos, aun los que niegan toda Eevelacion 
sobrenatural. deben admitir que hay que atribuir ya å la 
Iglesia dos propiedades fundadas en la naturaleza, å sa- 
so t. vin 
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ber, su caråcter como instituci on y como soeiedad moral y 
religiosa, y que, en consecuencia, y hecha abstraccion de 
su destino sobrenatural, debe el hombre adherirse å ella 
unicåmente a causa de su empresa, religiosa natural y 
moral. 

4« El doble fin de la Iglesia obliga å todo hombre 
å ingresar en la comunidad de la lglesia n — Para apre- 
ciar bien esto, no basta considerar el fin de la Iglesia. Si . 
descartamos todolo que pertenece al orden sobrenatural, 
nos restan dos cosas que no han sido introducidas por la 
Éevelacion, esto es, la observancia.de la ley moral y la. 
pråctica de la religion. Inutil demostrar de nuevo que es- 
tasdos empresas incumben, por naturaleza, al hombre; ya 
hemos tratado de esto en otra parte. 

Es, pues, un falso pretexto décir que solo pueden creer 
en la Iglesia como institucion divina los que la aceptan. 
No, la obligacidn de adherirse å la Iglesia tiene.raices mas 
profundas. El que sabe hacer uso de su razon debe com- 
prender también que es tå obligado å servir å Di os y å yi- 
vir de conformidad con su ley. Ahora bien, ambos extre- 
mos constituyen una parte esencial de la fe de la Iglesia. 
Su naturaleza racional y su eondicion de hombre le indi- 
can, pues, ya que debe formar parte de esta asociacién, en 
la cual el fin de cada individuo se realiza en comun. 

Porque todo diepende de esto. Hacemos aqul abstrac 
cion completa de la cuestion de saber si el hombre, que es 
å la vez un ser espiritual y sensible, puede realizar Su enr 
presa por modo exclusivamente espiritual, puesto que ella , 
es de especie puramente antropologi ca. (2) Por el momen- .: 
to, solo nos preocupa el deber social del hombre. j 

Ahora bien, toda la doctrina social subsiste d caepor el ; 
principio de que el hombre, segun su naturaleza, estå des- Æ 
tinado o no å la vida social. Aun aquellos fines que no le 
obligan, debe cumplirlos, como ya lo hemos dicho, de con- y 
cierto con la sociedad, si, con todo, quiere cumplirlos. PuesA 

(1). V. Vol. I, conf. II y III. i i! 

. (2) Vol. V, X, 5; VI, XXII, 3. 
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con mayor razon se aplica esfco å los fines que la naturale¬ 
za le impone por modo tal que no puede negarse å cum- 
plirlos. Pero los fines morales y religiosos ocupan el pri¬ 
mer puesto entre éstos; luego no puede practicarlos å ca- 
pricho, sino que debe cumplirlos en comun con la huma¬ 
nidad. (1) 

Decimos con la humanidad. La extensidn de una socie¬ 
dad å la cual se afilia uno, se reglamenta de acuerdo con 
la comunidad de los intereses. En el matrimonio, solo dos 
personas pueden formår una union, porque solo dos per¬ 
sonas tienen el mismo interés mutuo. Para constituir una 
sociedad libre, asocianse unicamente aquellos å quienes- 
une el mismo interés de adquisicion y de seguridad. Pero 
la moral y la religion son empresas que ineumben al hom¬ 
bre eri virtud de su razon y de su conciencia; en una pa- 
labra, en virtud de su naturaleza, por consiguiente, en su 
condicion de hombre. De aquf que grupos de hombres no 
puedan, co'mo bien les parezca, fundar asociaciones mås 
estrechas por medio de sociedades privadas para cumplir 
con estas obligaciones-, porque no pueden oponer otra so¬ 
ciedad å la sociedad destinada å recibir å todo hombre por 
su condicion de hombre. Esto seria absolutamente lo mis¬ 
mo que si algunos hombres quisieran ponerse en oposicion 
con la humanidad entera. Cada Iglesia particular es, por 
su naturaleza, un fraccionamiento de la humanidad y de 
la sociedad; toda secta es antihumana y antisocial. 

5. Caråcter del derecho natural de la Iglesia como 
sociedad ptkblica universal. —Para decirlo de nuevo, tres 
propiedades son inseparables de la idea de Iglesia, no so¬ 
lo segfin la doctrina cristiana, sino segun el derecho natu¬ 
ral y la doctrina social: la unid.ad, la universalidad y el 
caråcter de sociedad pfiblica. Estas tres propiedades estån 
unidas entre si por.moclo indisoluble: 

Todo el mundo comprénde que si la Iglesia ti ene un fin, 
fin que debe reafizarse, no, como el del Estado, por modo 
diferente segfin la diversidad de tiempos, lugares y cir.- 

(1) Véase mås arriba, XI, 9; XIII, 10. 
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■cunstancias, sino un fin que resulta inmediatamente de la 
naturaleza del hombre, siempre y en todas partes el mismo,’ 
siempre y en todas partes inmutable, por consiguiente, qué 
exige siempre y en todas partes los mismos médios y el 
mismo cumplimiento; todo el mundo comprende, repeti- 
mos, que la Iglesia debe ser la misma para todos los hom¬ 
bres y para todos los tiempos, mientras exista la natura¬ 
leza humana.. 

Ahora bien, como no se trata aq.uf de un fin que el in- 
dividuo pueda aqul cumplir u omitir a placer, sino de un 
fin que todosdeben realizar sin excepcion en cuanto hom¬ 
bres, es decir, como miembros del género humano; en otros 
términos, como la moral y la religion no son fines de los 
hombres como individuos, sino los primeros fines de la hu- 
manidad entéra, esto es, no son fines privados, sino fines . 
comunes publicos, debe, ser considerada la Iglesia como 
una sociedad publi ca. 

Solo hav dos sociedades que, por naturaleza, obliguen å 
todos los hombres; el Estado y la.Iglesia. Si, pues, la so¬ 
ciedad polltica—si bien su organizacion particular no le 
permite abarcar la humanidaa entera, sino unicamente 
una de sus partes—toma ya un caracter de derecho publico, 
■es evidente que la Iglesia, que estå destinada å abarcar 
toda la humanidad, debe, con mayor razon, poseer la con- 
dicion de sociedad publica. - .•» 

No podemos dejar de expresar aquf nuestro profando ^ 
asombro a proposito del socialisme, el cual : —sabemos por-!§i 
qué—se empena en hacer creer que la religion y la vidaff 
de la Iglesia son cosas privadas. Esta, burla de las pri-:|| 
meras nociones fundamentales de la doctrina social, de- 4 | 
biera haberla abandonado al liberalismo, del cual puede|| 
uno esperar el desmembramiento de la sociedad, pero no|| 
el exaebo concepto de la misma. Y asf,' por respeto å.sqi§ 
propio nombre, hubiera debido evitar el socialismo el pri-n^| 
cipio citado, que nos descubre su debilidad. Si lo que m' 3 f| 
oumbe al género humano como fin primero y general, eéj§ 
virtud de su naturaleza y sus obligacion.es comunes; si Ibjj 
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que hay de mas "social, es asunto privado del individuo, 
£.qué es lo que serå social? 

Pero la religidn y la Iglesia son -piedras de toque in- 
falibles de los espiritus. De ello es también testimoniet el 
socialismo, Ya no serfa hijo del liberalisme, si olvidasesus 
principios en este punto en que estå en oposicion con la 
Iglesia. Por otra parte, descubre con demasiada frecuencia 
su naturaleza antisocial,—recordemos unicamente su inca- 
pacidad para concebir la sociedad como orgaiiimo—pero 
nunca por modo tan completo como aqul. Es éste el unico 
punto en que, por su esencia y naturaleza, es tå destinadå 
la humanidad å constituir una sociedad universal, y, sin 
embargo, åqul es precisamente donde el socialismo procla- 
ma como unico admisible el principio liberal, el individua- 
lismo. Mientras se atenga å él, mientras no aplique la ley 
de obligacion social å la primera de todas las obligaciones 
humanas, å la moral y å la religion comun, podremos con- 
siderar como una burla la palabra socialismo. 

6* Poder administrativo* autonomia y disciplina de 
Sa Iglesia« —Reconocida la Iglesia como sociedad påblica 
y universal, todos sus de mås, derechos y propiedades sur- 
gen por si mismos. 

Viene en primera linea-el derecho de administrar por si 
rnisma sus propios asuntos; por consiguiente, el derecho 
de gobernar, el derecho de ordenar su propia administra- 
cion interna en lo referente å los asuntos eclesiåsticos. To¬ 
das las sociedades, aun esas corporaciones libres mås limi- 
tadas, que, segun su naturaleza, no tienen caråcter phbli- 
co, como las antiguas corporaciones de artes y oficios y los 
municipios, tienen sus derechos propios é independientes, 
sus limites, no solo en lo exterior, es decir, su dominio 
de derecho limitado, por el cual se separan de otras asocia- 
cidnes, y dentro del cual ejercen su derecho sobre lo que les 
pertenece, sino que, para que estos Hmites no sean una idea 
vana, tienen, con relacion å sus miembros, el derecho de 
autonomla 6 el de dar leyes. 

La Iglesia no puede poseer menores derechos; pero^co- 



mo es por su naturaieza una sociedad piibliea, debe poseer 
el derecho de legislar en el senjbido mås completo y am- 
plio de la palabra. jQuién querria discutirle este derecho, 
d por qué motivo querria apropiarselo otro poder? Solo el : 
Estado es capaz de ello. Pero que las atribuciones de la. 
Iglesia no son competencia del Estado, rii pueden serlo, 
cosa es que se deduce de que sus fines son completamente 
diferentes de los de la Iglesia. Si uada le autoriza é poner 
trabas å los individuos y corporaciones de derecho priva- 
do en el ejercicio de su derecho privado, 6 de apropiårse- 
lo; si estå obligado å dejaries su libre administracion, 
mientras es tén en estado de regirla por si mismos; si solo 
estå autorizado å intérvenir en sus asuntos en los casos. 
extremos, indirectamente, como auxiliar y para, represen- 
tarlos, jcomo justificaria su condueta, si quisiese usurpar 
los derechos de la Iglesia, sociedad piibliea, cuya exten- 
sion y esfera de actividad superan de mucho å las suyas 
propias? 

Si la Iglesia posee el derecho de regirse, posee también 
el de poder eastigar. El ejercicio de este derecho es un de-, 
ber dela autoridad para con la comunidad que le estå so- 
metida, å fin de man tener en ella el ordén y la seguridad. ‘ 
Si el Estado puede y debe emplear el castigo, siquiera esté 
uuicamente encarsrado de ffarantir esos medios externos de 

i— • , 

derecho que son las murallas del orden moral, la Iglesia, | 
que tiene el encargo de fomentar la moral misma como su 
fin principa], debe poseer el derecho, en grado todavia mås}) 
elevado, de eastigar. 

Una autoridad que no posea ni ejerza el derecho de casqf 
tigar, .queda entregada al desprecio. Leyes cuya infraccioni:; 
quede impune, solo sirven para aumenfcar la indisciplinå y r| 
el desdén contra todo derecho. U 

El que trate de. prohibir å la Iglesia el ejercicio del de-U 
recho de eastigar, se. hace reo de uno de los mas graves?! 
crimenes, por consiguiente, de un crimen mås diffcil daf| 
reparar que el robo, el incendio y el trastorno, porquebf 
arruina en la humanidad, no solo el respeto debido å una ff 
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ley externa, sino la base fundamental de todas las. leyes, 
el sostérl de todo derecho, la santidad de la voluntad di- 
vina. Le. arrebata la fe en la verdad de la palabra divina, 
-en la fuerza obligatoria de la conciencia, en el juicio de la 
razon personal. Intervenir aqul, amontonando obståculos, 
significa, no solo atacar un derecho, sino quebrantar todos 
los dereehos; mås toda via, quebrantar la moral misma y 
la naturaleza moral de los hombres. 

El pretexto con el cual se quisiera ordinariamente jus- 
^tificar el perjuicio causado asf al derecho de la Iglesia, 
muestra lo muy condenable y peligroso que es. «E 1 Esta- 
tado—se dice—no puede tolerar que la Iglesia insulte pd- 
blicamente å sus subditos, castigåndolos 6 excluyéndolos 
•de su seno»: Semejante lenguaje no puede tomarse en se- 
rio en un tiempo que no conoce otra vergfienza que la fi- 
•delidad å la Iglesia, y que hace de todo el que entra en 
discusion con la Iglesia un béroe y un mårtir de la liber- 
tad. Pero tomemos å la letra este lenguaje. iQué uos di¬ 
ne? Que es una vergfienza pdblica ser expulsadode la Igle¬ 
sia 6 vivir en eontradiccién con ella. Entonces es un honor 
vivir én su seno y concertarse con ella en pensamiento 
y accion;' entonces es una vergfienza insultarla, obrar 
•contra ella, dificultar su actividad y poner trabas al 
ejereielo de sus dereehos. 

7« Derecho que ia Iglesia tiene å poseer. —Lo mis- 
mo ocurre con el ejercicio de un derecho mås extenso, 
propio de toda sociedad, es decir, con el derecho de adqui- 
rir, de poseer y de administrar la propiedad por modo in- 
■ dependiente. Es te derecho estå tan indisolublemente liga¬ 
do å la idea de corporacion, que, en los tiempos modernos, 
\podemos presentarlo como constituyendo su naturaleza y 
■su vida. Brinz ha rechazado toda idea de personalidadju- 
rfdica, y la ha reemplazado con la de la supuesta fortuna 
■del fin; y Sohm ha declarado igualmente que la asociacion 
•de derecho alemån no era mås que una simple acumulacion 
•de fortuna. 

Poco importa esto. Lo que hay de ciertoes que una aso- 
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ciacion que no posea el derecho de adquirir fortutia y de 
servirsé de ella como bien le parezca, estå privadaule sus. 
derechos, de la libertad de sus movimientos y de la posi- 
bilidad de ejercer influencia alguna. Ouanto mas ideas- 
materialistas abrigue nuestra época, tanto mås dispuesta 
estå å ver en la propiedad y en la libertad la base de to- , 
da influencia y de todo poder, y å hacer de ellas lo que . 
tenga por conveniente. Ya hemos visto como Hegel y sus- ...; 
discfpulos privan de derecho, de libertad, de personali- 
dad y de honor å un hombre sin propiedad. h) Uno de 
ellos ha llegado hasta declarar la fal ta de propiedad co-, 
mo un estado animal, y ha supuesto queelcastigo mås te¬ 
rrible que puede infligirse å un forzado consiste precisa- 
mente en arrebatarle sus derechos sobre su personalidad 
y sobre lo que posee. No es preciso obsérvar que son és-L 
tas coneepciones abominables y condenables. Pero no se 
trata aqui de reducir estos descarriados å la yerdad, sino 
unicamente de saber lo que un tiempo y un mundo ani- ; 
mados de semejantes miras se proponen hacer, cuandoC 
arrebatan å la Iglesia la libre disposicion de su propiedad.. ; 
Consiste su objeto en aniquilarla como personalidad, en 
despojarla de su caråcter de sociedad publica, en ‘ arreba-L 
tarie su libertad, el respeto y el honor, y en relegarla åla^ 
categorfa de los presidiarios. • . vj 

Los jurisconsultos y los hombres de Estado harån sinJ 
duda reservas contra este incorifesable y perverso designio, 3 
y declararån que no son responsables de la interpretaci6m| 
que la filosoffa del derecho da å sus proposiciones y å sus ac^g 
tos, y que se atienen al derecho, y no al sentido que quie-;| 
ra darse al derecho. Pero si es asf, ^en que derecho se ba-i| 
san para rehusar å la Iglesia el derecho de posesion, y, por;;| 
el hecho mismo, el derecho de asociacion y de sociedad?;|| 
Dificil les serå encontrar uno. Sin duda que pueden haceiy| 
cuantas leyes quieran, porque la fabricacion de leyes ha:| 
encontrado en el dominio de lo que se llama amortizacibxi^ 

(1) V, mås arriba, XIY, 4. 

(2) Lasson, -Recktsphilosophie, 595. • -fel 
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un camp b muy de su agradopara ejecutar sus mås arbitra- 
rios y desordenados actos informales. Pero las leyesdees- 
ta fespecie pertenecen ante todo å aquellos de los cuales s© 
ha dicho: «La injusticia es siempre injusticia; diez mil anes 
de injusticia, jamås ha,rån una hora de justicia)). d) , 

Los mismos hombres de Estado parecen comprender es¬ 
to, porque, en vez de entrar en discusion sobre el derecho,. 
se refieren siempre al poder, 6, en caso de necesidad eco- 
nomica, toman por pretexto la conveniencia de garantir å 
la soeiedad contra el peligro de ver toda su posesion entre 
'las manos muertas, como se acostumbra å decir. 

Pero, al obrar asl, han invocado el mås miserable de to¬ 
dos los pretextos. 0 todos, 6 ninguno. Toda via hay otras- 
manos muertas que sacan de la soeiedad sumas incompa- 
rablemente mayores, que desaparecen en seguida. ^Por qué 
no se apodera de ellas el Estado? Si cree que no puede 
hallar derecho ålguno pai’a cercenar inmensas posesiones. 
daninas å la comunidad, jcomo despojar al prqpio tiempo 
å la Iglesia y å la soeiedad de sus posesiones tan feeundas 
en utilidad? 

Porque, precisamente desde el punto de vista economi- 
co, las llamadas leyes amortizadoras han sido una locura. 
tan enorme como jamås el Estado ha podido cometer 
otra semejante, excepto el libre eunso permitido å la usu- 
ra. Como la Iglesia no podla hacer fruetificar por si mis- 
rna sus capitales y sus bienes ralces, la naturaleza de las, 
eosas la obligo å buscar, por esta razon, manos 6 propié- 
, dades territoriales. De este modo, millares de obreros vir 
vieron seguros en sus posesiones, y millares de propieta- 
rios territoriales tuvieron seguridad de encontrar siempre 
erédito seguro y cosas baratas. Mientras la Iglesia fué 
gran propietaria, no hubo posibilidad de la especulacion 
actuål. Hoy, vaclos sus bolsillos, carece el obrero de segu¬ 
ro auxilio humano, el propietario territorial es esclavo de¬ 
la usura, y uno y otro carecen de suelo firme y se ven 
arrojados en brazos del socialisme. 

(1) Graf und Dietherr, Rechtssprichiv., 3, 1 34. 
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Para colmo de males, semejante legislacion obliga å la 
Iglesia å colocar en påpel, en la bolsa, lo poco que le res¬ 
ta, y å aumentar con ello, por sti parte, el diluvio de la 
ruina. 

Verificase aquf todavia la verdad de los axiomas: «La 
injusticia hieré a quien la cornete)), y «La negacion de la 
verdad y del derecho hace å uno ciego, sordo é insen- 
sato». (1) 

8, La sociedad y el reino de Dios« —Precisamente 
alb' donde el espiritu laico crei'a cometer las mayores usur- 
paciones en la vida y en los detechos de la Iglesia, 
ha dado la prueba mås convincente de que hubiese si- 
do mejor, en interés de la prosperidad terrenal, de la tran- 
•quilidad externa y de la orgariizacion del mundo, en una 
palabra, en ventaja de la sociedad, proteger la libertadde 
esta institucion, que es la piedra angular y el muro pro- 
tector de todo edificio. 

Pero ocurre aqul lo que en todas partes. Se cree que se 
ba dado un golpe mortal å la independencia del Estado, si 
se le concibe como una parte de la humanidad, y si se con- 
oibe su fin como una parte de la empresa total del gener© 
humano. Desde que sé oye que la historia universal debe 
ser la realizacion del plan de Dios en el mundo, que la 
sociedad humana debe ser el reino de Dios en la tierra, y 
que el destino de todo hombre y de toda esfera mås 6 mé- , 
nos grande en la cual despliegue su actividad,—la familia,; 
la sociedad civil, el Estado, la Iglesia—consisteen contri- 
buir al establecimiento y realizacion del Estado divino, la 
■confusion es completa. 

Esto es un error. Dios nada arrebata al hombre; es su- 
ficientemente poderoso y rico para prescindir de él. <2) 
Tampoco el reino de Pios perjudica lo mås mmimo å nin- f 
guno de los miemhros del mismo que estån destinados å> : | 
cooperar å su transformacion. Es suficientemente grande 
para conceder å cada nno una posesion: segura y una ca- 

(3.) Vol; VIII, l. a edicixta alemPoiia. • 

' (2) Ps. XV, 2. . ' : ;j 



rr.era libre, å fin de que despliegue en. él su actividad. 
r]Quiera Dios que cada miembro pueda siquiera esforzarse 
en realizar fielmente la tarea que le estå asignada, y que 
nadie le perturbe en esta tarea! Nadie sufrirå entonees 
perjuicio alguno, y el todo saldrå muy beneficiado. 

También se aplican i la doctrina social las pala- 
•bras de la verdad: «Buscad, pues, primeramente el reino 
de Dios y su juøticia, y todas estas cosas os serån ana- 
didas». M 

(1) Matth., VI, 33. 
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LA SALYACI(3n de la sociedad consxste en el reconocimiento* 
DE LA IGLESIA COMO SOCIEDAD VERDADEEA, NATURAL Y SOBRBNA- 
TURAL. 

h Snseguridad de la polftica« —Si los acontecimien- 
tos humanos, en cuanto dependen de los hombres, se rea- 
lizasen segiin la razon . y la logiea, hahria lugar å creer 
.que la libertad de manifestar nuestras opiniones en nin- 
guna parte deberia ser mayor que en el eampo de la 
ciencia gubernamental. Sin embargo, no hay materia em: 
la cual se manifiesten mås divergencias que en ésta. Aun* 
que se nos prometiese un reino å condicion de que reunié- 
semos cien hombres que fupsen del mismo parecer en el' 
arte de gobernar, habrxa que renunciar å él. Las personas ; 
de una misma escuela, de un mismo . sentimiento, de un 
mismo partido, de un mismo programa, con frecuencia no¬ 
se forman una idea de lo mucho que difieren entre si So¬ 
lo los une de ordinario la resistencia contra el enemigo^ 
comun. Pero desde que tratån de realizar sus principios, y 
encontrar los medios påra ello, surge la diversidad de miras. 

Con todo, no seamos injustos en nuestro juicio sobre , 
este punto. Podemos deplorarlo, pero jamås podremos po- 
ner fin å este estado de cosas. Solo los sabios infatuados ;; 
de si mismos, que organizan el mundo å capricho en sii i 
gabinete, 6 esos pobres periodistas, cuyas censuras y con- j 
tradicciones son los medios que tienen å su alcance para ^ 
ganarse la vida, s.uenan • en otra situacion. En ninguna .4 
parte como en la polltica tienen tan exacta apljcacion las 4 
siguientes palabras: «Dios ha hecho cada cosa en su tiem- | 
po, pero ha entregado el mundo å las vanas disputas delA 
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mismo, sin que pueda el hombre conocer las obras que 
Dios ha creado descle el principio hasta el fin». W Y p re - 
■cisamente los hombres påra quienes todos los medios son 
buenos, con tal que conduzcan al fin, son los que mås ex- 
puestos estån al peligro de difer ir de opinion en los deta¬ 
lles. Los mås concienzudos, los que mås cuentan con el 
•derecho y la conciencia, la historia y el porvenir, y no 
solo con el éxito momentåneo, son los que mås escrupulos 
bienen en no respetar la situacion actual. (2 > 

Ocurre en la pohtioa lo que en medicina, å saber, que 
los principios generales de que todo depende no son muy 
numerosos, y de ordinario son tales, que todos los com- 
prenden fåcilmente. Pero todo depende de su aplicacién 
en los casos particulares. Para hacer bien esta aplicacién, 
se necesita tanta experiencia, perspicacia y dominio de las 
circunstancias, y un golpe.de vista tan vasto sobre todo 
lo que se relaciona con ellos, que solo unos pocos estån å 
-■la al tura de esta empresa. Ademås, los medios de éxito de 
■que uno puede disponer, con seguridad son muy escasos. 
El mejor politico, como el mejor médico y el mejor gene¬ 
ral, es siempre el que logra la dicha mås inesperada, el 
■que se ve mås favorecido por las circunstancias. Claridad y 
; solidez en los principios generales, cierta pråctica, momen¬ 
tåneo golpe de vista pronto y seguro, y mås suerte que 
cålcuio; he aqui el secreto del arte en el mayor numero. 

,. Cualquiera creeria que semejante situacion de las .cosas 

(1) EccL, III, IV ' _ • _ ' 

(2) Esto no quiere clecir que en los partidos. conservådores—å ellos se apli- 
'Ca lo que aeabamos de manifestår—no pueda llegarse todavia å una unidad 
mayor. En cuestiones en que rara vez tiene uno completa razon, y en que 
rara vez tiene o tro completa culpa, cuestiones que de ordinario son cuestio- •>; 
nås de detalle de la vida pråctica publica, jamås sentarå mal al individuo el 
que, con el fin de la util'idad general, 6 de utilidad realizable, marche unido å 
•Otro, all! donde no esta por completo de acuerdo con él. jSeria excelente que, • 
en provecho de la buena causa, quisiese cada uno comprenderlo todo, ser- 
el unico que tiene razén y preiiriese dejar perecer lo posible, å rennnciar al 
placer de perseguir en sus ultimas consecuencias una idea excelente,. por 
.lo menos en teoria? Todo esto puede perseguirse mejor, y por modo niucho 
menos perjudicial, en libros y peribdicos, si es necesario; pero en la pråctica,. 
bay que ser pråcticos, y no permitir que los hijos del mundo sean mås pru- •• 
•dentes que los-hijos de laluz. 
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deberfa producir gran modestia y resignacion. Sin embar¬ 
go, 6, psicologieamente* mejor dicho, precisamente por este- 
sentimiento de la propia inseguridad, en ninguna parte se 
encuentra tanta intolerancia y susceptibilidad, tanto odio 
y enemistad, como en el terreno de la politica. Los mås 
ardientes jugadores son aquellos que conocen su pocå 
suerte, y å nadie le gusta menos que miren sus naipes que- 
å aquél cuya ignorancia todos advierten å la primera 
ojeada. 

2. La Iglesia como sociedad es la verdadera pie~ 
dra de toque.— Por eso comprendemos perfectamente que 
se mire con tan malos ojos å .la Iglesia, cuando, como or- : 
dinariamente se dice, se mete en politica. Sin duda que 
lo hace muy rara vez, pero nunca sin motivos particulares, 
es decir, solo cuando se ve obligada å ello, por el abuso que 
hace la politica.al minar las doctrinas é instituciones de 
la Iglesia. 

Precisamente los gobiernos son los menos autorizados- 
para prohibirle hablar en este terreno pon toda libertad. 

Si- solo se complaCen en encadenar, 6 por lo ménos, en vi- \ 
gilar los dogmas que Dios proclama por medio de su Igle¬ 
sia, lo mismo que el culto divino que realiza en nombre de 
su unico Hijo, £qué principios pueden invocar para prohi¬ 
birle que también ella muestre su opinion sobre la orga : . 
nizacion de las cosas temporales? jAcaso son ellos de uua 
especie mås elevada? ? >Son infalibles? ^Tienen una expe- 
riencia mås larga que la Iglesia? Nos guardaremos bien de : 
responder å estas delicadas preguntas. Pero un hombre que 
ciertamente comprendia algo de todo esto, un hombre å ; ; 
quien los jefes de Estado no han discutido la experiencia y , ;i 
la lealtad, el viejo baron de Stein, dioles al final de su ca- 
rrera, la siguiente respuesta: «Confieso que la experiencia | 
de la vida me ha demostrado la inanidad de la ciencia hu- y 
mana, sobre todo en politica)). W «Los reyes y los prfnci- ;;| 

(1) Perfcz, Leben des Ministers Freih. vom Stein, V, 453. Las palabras 
-que Stein pronuncia después son tan acres, y encierran tantas censuras, 
con gus to las'suprimimos. ; 
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pes, los ministros y los burgomaestres, también son horn - 
bres y se enganan con frecuencia)). (1) 

Pues bien,-jes algun crimen expresar. los principios.cris- 
tianos sobre los negocios del mundo, sobre los cuales .todo 
el mundo cr.ee poder manifestar su opinion? Platén se re¬ 
bela ya contra el hecho de que todo eocinero, todo comer- 
ciante, todo gimnasta y todo charlatan imponga, en polt-, 
tica, su sabidurfa å reyes y å ministros. (2) Alaba la sabidu- 
rla de los cretenses y lacedemonios, que prohibfan å los vie¬ 
mos hablar de polftica ante los jovenes, y mucho menos les 
permitxan hacerla. (3) Y Aristételes contaba entre aquellos 
jovenes inutiles para la vida politica å todos los exaltados 
y cbarlatanes que no sabøn dominarse. (!) ^Qué dirlan si 
viesen con qué recogimiento los ministros de hoy escuchan 
la, sabiduria de esos senores en los parlamentos, como los, 

. taquxgrafos copian sus efusiones hasta quedar rendidos de 
fatiga, y como los periodicos las difunden por todo el 
pais? iY solo nuestra religién ha de ser la unica que no 
tenga derecho å pronunciar una palabra, con toda la rao- 
deracion que caracteriza h la verdad, ella que, desde el 
origen,.ha sido investida de los prineipios inmutables de 
la justieia y de la verdad, ella que los ha practicado- 
durante siglos, ella que ciertamente no quiere arrebatara 
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årito.de håber hecho felioes i los pueblos? 

Sin embargo, no se trata precisamente aqui del derecho 
de hablar, sino del derecho de éxistir. Podria decir la 
Iglesia cuanto q.uisiera, con tal que no reivindicase el.de- 
i*echo de ser una sociedad, y una sociedad independiente, 
una sociedad con los mismos derechos que las demås, un 
mierøbro igual a los otros miembros en el gran organismo- 
de la humanidad entera. 

Pero, precisamente como sociedad humana, es la Iglesia; 
la piedra de toque propiamente dicha. Sin esto, todo se 
le perdonarfa, aun sus fines y su eficacia sobrenatural. Lo : 
que suscita la lucha contra ella, consiste precisamente en 

(I) Pertz, Ibid., VI, 335.—(2) Plato, Polil 11, p. 267 e. y sig. 

. . (3) Plato., Lec/.j 1, p. 634 e>—(4) Aristot., Éth., 1, 3 (1), 5, TV.. 
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-que quiere también representar uh papel en ese concierto 
de la soeiedad terrena. ■ T 

3« Como institucién sobrenatural, es también la 
Iglesia miembro de la soeiedad Humana.' —Con fre- 
•cuencia se engafian todos sobre este punto, creyendo que 
el motivo de la diseordia consiste unicamente en su deseo 
de que se la reconozca como potencia sobrenatural. Con- 
•cedemos de buen grado que es ésta una idea tan inaccesi- 
bie al esplritu moderno, que constantemente se ve provo- 
cado å ponerse en contradiccion con ella. 

Sin embargo, el resultado seria con preferencia el si- ' 
guiente: El mupdo volveria la espalda å la Iglesia, y le 
permitiria seguir su pamino, sino quisiese entrar como 
igual en el.-cfrcu.lo de las otras comunidades humanas, y si 
•se negase i declarar que tiene en él su puesto con tanto 
dereebo como ellas, y que tiene el derecho de que se la to¬ 
me en consideracion con sus fines, como cualquiera otra 
soeiedad, -; ■ h 

Este deseo, tan natural en si mismo, parece dar tanto que 
pensar a la soeiedad, porque todavfa tiene una idea tal de 
la solidaridad, que se ve obligada å cooperar ella misma 
al fin de la Iglesia, por consiguiente, a aceptar también 
como leyes la religion y la moral, si ella le concede un 
puesto en su seno. 

Åsi es en réalidad. Incumbe å la Iglesia, abstraccion ;;; 
hecha de su destino sobrenatural, la mision de unir å los*^ 
hombres para que cumplan sus deberes morales y religiø¬ 
ses, asf como el Estado tiene la mision de mantener la 

' ‘ * -V 

justicia entre ellos. El fin de la Iglesia y el del Estado 
obliga, por consiguiente å todos. De donde se sigue que,^ 
por una parte, .todos deben cooperar å la mision del Esta¬ 
do, y, por otra, å la de la Iglesia. Hay, pues, que con^| 
siderar å la Iglesia como una parte de la soeiedad, lo mis¬ 
mo que al Estado, y a ambos juntos como las dos pattes f 
mås esenciales de ella. f; 

Pero la soeiedad completa, la humanidad completa, tie§§ 
ae una lej, una empresa, un fin. No hay ley moral algunafg 
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que obligue a este hombre y no obligue al otro; no hay 
mia moral para la vida publica distinta de la que rige la 
vida privada; ao hay una obligaci6n.de que los siibditos 
Sean religiosos para que paguen de buen grado los impues- 
tos y no se afilien al socialismo, y una dispensa de la re- 
ligion para los ricos, para los grandes y para los Estados, 
å fin de que nada les impida extender su poder tan lejos 
como les plazca. El mismo derecho que liga al individuo, 
liga también a la sociedad y a la bumanidad. Por consi- 
„guiente, tan pronto como el Estado reconozca a la Iglesia 
como parte de la sociedad al igual que el, tiene que some- 
térse å las mismas leyes å las euales sirve la Iglesia, es 
decir, ponerse al mismo nivel que ella, como cooperador de 
las leyes eternas. 

Esto en tanto que consideramos å la Iglesia como so¬ 
ciedad puramente natural. Pero la sociedad tiene también 
un fin sobrenatural que alcanzar, y precisamente por 
røediacidn de la Iglesia, el mås noble de sus miembros. 
Bo sélo el hombre ha pecado, sino también el Estado y la 
■sociedad. El hombre, sin la Reden cion, estarfa perdido, lo 
mismo que el Estado, la sociedad y la humanidad, Jesu- 
cristo murio por los hombres, como también por la huma- 
nidad,. la sociedad y los Estados. (1) Jesucristo es legisla- 
dor, maestro y sacerdpte para todo hombre que,quiere sal- 
varse; y la sociedad, el Estado, la humanidad, solo en- 
contrarån su salvacion, admitiendo el-poder doctrinal, 
legislativo y sacerdotal de J esucristo, es decir, el ejercicio 
de estos tres poder.es por su virtud divina y su mediacion 
humana. Y aspes que solo hay un fin para el hombre y la 
bumanidad, para el Estado y la sociedad: Jesucristo. 

■ Decimos que solo hay un fin, natural y sobrenatural al 
mismo tiempo. Hemos tratado este asunto en otra parte -f 2 } 
nor lo oue nos abstendremos de hacerio de nuevo; solo 

_ l .- ' i- 

que aqul lo relacionamos con el dominio social y polftico, 
donde tiene su aplieacion, como en todas partes. 

,• (I) Åd, Muller, Memente der 'Staauhmst, 34, Yorl. (III, 246 y sig,). 

(2) .YoL Y,' Introd., 8; XI, 8. , 
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; Si el fin sobrenatural no se realiza, tampoeo se re aliza- 
rå el fiii.naturaL Todo debe ordenarse de conforrnidad cob- 
lo que hace el individuo, y segun lo que la totalidad or.« 
dena y ejecuta. Tampoeo es posible concebir desarrollo al- 
guno y un término sano de eultura Humana en el terreno« 
•politico que no esté eii armonla con el fin sobrenatural de 
la, humanidad. ! • ; ; 

> Por consiguieiite, tan prorxto como la Iglesia sea reco- 
nocida como miembro de la sociedad, tambiéndebe ser re- 
conocida, por cuaiito su fin natural y su fin sobrenatural/. / 
son simultåneos, la consecucion de sus-fines sobrenatural 
les como em presa de toda la sociedad. En ella; lo natural jr.. 
lo sobrenatural é© separan lo menos posible. 

For consiguiente, solo hay una 1 eleccion: 6 reconoceiy 
con los fines naturales de la Iglesia y de«la sociedad, los. 
sobrenatural.es y seguirlos, 6 renegar de la Iglesia y ex- 
cluirla de la sociedad. ' 

• Este principio es la unica explicacion de todas las per-^d 
turbaciones que ban dislocado las relaciones entre la soy>; 
ciedad y el Crisbianismo. EL que ofrece otro motivo å tart;; 
grandes perturbaciones en el desarrollo de la eultura, s&C 
ilusionå a si misrno y engana å los demås. Preciso es remm-y 
ciar å la hisfcoria universal desde Jesucristo aeå, si, con este ^ 
hilo conductor, no saben orientarse en estas confusionesJ v ; 

Sin duda que la sociedad es una institucion humanay 
-para alcanzar fines humanos; por eso, en : todo lo que he~y 

os diebo sobre ella, solo hernos considerado los fines, (fe| 
derecho natural, haciendo abstraccion completa de lo s%'| 
brenatural. Sin embargo, no es posible exeluir este ultirnoy 
fin, y el negar por principio los deberes impuestos por el 
orden sobrenatural, redunda siempre en perjuicio de lay 
'sociedad. Mas que audacia, se necesita locura para pze^ 
tender que el precepto de la Iglesia referente a la santifi-' 
cacion del domingo, asi como la ley cristiana de la ora- / 
cioq, e&recen de sigriificacibn para el bien natural del g 
hombre.y de la humanidad. Hemos visto ya fl) en qué me~:p 

(1) Vol. VI, XXIXT, 8 y sig. (2. u ed.). Véase mås arriba, XV, 4. 
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dida, dependen de ellos la eonservacion de las fuerzas flsicas, 
y morales, la conciencia de uno mismo yla dignidad perso¬ 
nal, el veraadero sentimiento de libertad y el espiritu de 
comunidad, del mismo modo que el espiritu de trabajo. 

Pero ocurre aqul lo que en todas partes. Hay que to-' 
mår el Gristianismo y la Iglesia como son, como un todo, 
como una unidad indivisible, porque es viviente, y conce- 
derles, como tales, accéso en la sociedad. Si se rnutila la 
Iglesia, se mutila también la sociedad. Si se excluye å la 
Iglesia de la sociedad, se destruye å ésta, porque se priva 
al todo de su miembro mås importante. 

Por consiguiente, si la Iglesia es un miembro de la so- 
ciedad humana, puede ser considerada como comunidad 
natural, <5 como institucion sobrenatural de salvacion. Es 
una y otra cosa y por modo inseparable. 

La Iglesia no arrebata, pues, nada åla sociedad natural; 
al contrario, le asegura un auxilio mås elevado. La socie¬ 
dad es una institucion destinada å ayudar al hombre en el 
cumplimiento de sus humanas empresas. I 1 2 ' Su fin consiste 
en el restablecimiento de una organizacion juridica, eii la 
garantla de la paz y en la prosperidad de toda cultura te- 
rrena. Lå base en que se apoya y los medios con que persi- 
gue sus fines sonlaley natural, las leves y las instituciones 
humanas positivas que en ella se apoyan. ^ Ahora bien, la 
vida terrena no es un fin personal, sino que, como todo lo 
terreno y humano, estå subordinada å un fin mås eleva- 
dc, å la consecucion del fin sobrenatural y eterno. Gomo 
todos los hombres sin excepcidn, desde el prlncipe al mås 
humilde sfibdito, estån obligados å conseguirlo, ninguna 
, comunidad humana, g rande 6 pequena, incluso el Estado,. 
puede omitir este fin ultimo de cada individuo y de la to- 
talidad, sino que todas debeu tomar sus disposicion.es y 
obrar por manera que ayuden å cada uno de sus miem- 
bros å lograr todos sus fines. 

(1) Augustin., In ps. 55, en., 2. 

(2) Eugelbert Admont., De ortu et fine Imperii, c. 18, 

. (3) Thomas, lieg. princ., 1, 8, 12, 15. 



484 


®L REINO DE DIOS 


Asf, pues, el orden terreno y el orden cristiano,.por con- . 
secuencia de los cuales cada uno.es i'ndependiente en su do- 
minio propio, no tienen mas que un solo y mismo fin ulti¬ 
mo. {1) La sociedad civil solo ha sido fundada por Dios pa¬ 
ra ayudar a los que.aspiran al bien. W Si, pues, la sociedad 
terrena, como tal, debe ayudar al hombre å alcanzar el ,: 
mås elevado fin y å cumplir sus deberes sobrenaturales, y 
jamås deberå, ni siquiera indirectamente, convertirse en.y| 
obståculo å sus ernpresas mås elevadas, sino que debe to?% 
mar sus disposiciones para ayudar, en cuanto le sea posiy 
ble, å todos los hombr.es å alcanzar el fin sobrenatural. 

4, Es imposible la separacion de la Iglesia de la 
sociedad,— Si, pue@, no hay mås que una sociedad, y si se J 


debe å la Iglesia, como sociedad particular é independien?. | 
te, un puesto en esta sociedad, como se le debe å toda otra J 
.asociacion de hombres mås 6 menos grande, claro estå que 
-es imposible toda idea de separacion de-la Iglesia y la spy;| 
•ciedad. No ignoramos que muchos han inscrito de buena fø l 
este principio en sus programas. Admitimos también, que; 
en ciertos casos,—sin duda son casos que excluyen toda^ 
-especie de .acomodamiento jurfdiéo entre ambos poderes—4$ 
casos de extrema necesidad, sea un mal menor la separa-f 
cion de la Iglesia y el Estado; pero una separacion CQm-;J| 
pleta es imposible e inimaginable. 

Aniquilar åla Iglesia, negar todo deber sobrenatural, y^| 
todo poder, excepto el del Estado, be aqui lo que pued^ff 
in-tentårse; por lo menos es esfco sincero y lbgico. Perog§ 
Ile var el nombre cristiano y querer hacer creer que se ;ré£$j| 
-conoce una Iglesia, ofrecer la apariencia de querer concé^| 
derle el derecho y la capacidad de conducir å los hombrés|| 
hacia su fin sobrenatural, y exigir, no obstante, que blj|| 
Estado y, todos los otros poderes encargados de ayudar, a|§| 


hombre å.con-seguir su perfecoidn natural, la sociedad, vla|g 


fami lia, la esc.uela, se conduzcan en completa libertadcqnSj 
relacion å ella, sin cooperar åsu accion, he aqui lo que.-s^| 


(1) Isid. Pelus., Ep. 3, 249,—(2) Gregor. Magn., Ep. 3, 65. 
(3) Hergenrotber, Kathol . Kirche un christl. Staat.{l), 647., 
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liama poner de relieve la contradiccion y hacer inevitable 
la guerrai Lo sobrenatural puede formular exigencias, pe¬ 
ro no debe exigir la ejecucion de ni ngu na de ellas. Las 
esferas naturales protestan de su respeto y sumision, pe¬ 
ro no pasan de ahi, y consideran todo movimiento serio de 
lo sobrenatural como un ataque contra ellas. Entre tanto, 
las conciencias que se encuentran en medio de estos dos 
poderes, deben escogér entre la negacion del deber, 6 una 
discusion intolerable entre exigencias contradictorias. 

Triste es, en verdad, que pueda concebirse la idea de 
semejante separacion. Esto solo muestra ya cuån grande 
es el abismo que ba separado, en las ideas de nuestra ge- 
neracion, la religion y la vida, las obligaciones y las as- 
piraciones, el dereeho y la accion, la moral y la voluntad, 
lo natural y lo sobrenatural, Dios y el mundo, lo de mås 
acå y lo de mås allå, el hombre y la eternidad, lo tempo - 
ral y lo eterno. 

Pero si, lo que todavia es mås extrano., vemos que espi- 
ritus serios.y animados de buenas inteneiones han podido 
entusiasmarse con este pensamiento, podemos sondear to- 
das las profundidades del mal. Crecemos en la conviccion 
de que Dios—puesto que no es posible prescindir de la 
palabra—y el mundo debenan marchar cada uno por su 
propio camino. Nos parece completamente natural que la 
humanidad proceda aqui bajo de conformidad con sus pro- 
pias leyes creadas por ella. En qué se convértirå ella en 
seguida, al terminar este camino, y en el supuesto de que 
mås allå de este mundo haya todavi'a otro camino, cosa es 
de que la sabidurfa de cortos alcances cree poder hacer abs- 
traccion completa, y que lo sabrå demasiado pronto. Si 
queremos hacer algo, y mostrarnos religiosos y generosos 
con Dios, concedemosle por lo menos que es Senor de lo 
espirituål, pero le anunciamos en seguida por cartel este 
otro principio, å saber, que no puede ser Senor de lo natu¬ 
ral y lo sensible, que en nada se rederen å él. (1) 

Sin embargo, segun este principio, una tolerancia revo- 
' (1) Asi. J. G. Ficlite, Staatalehre , (G. W. IV, 547). 
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oable en todo momento puede autorizar la reunion en si- " 
lencio de un corto mimero de los que sienten la neoesidad 
de agruparse en su nombre, pero å condicion de que ocu'l- 
ten gus convicciones cuando se presenten en publico, de 
no pedir que sus concepciones religiosas ejerzan infiuenciab 
en la vida, de no molestar demasiado con su simholo y con 
sus convicciones å los que se aprovechan de los dones de 
Dios sin servirle, y å los que ti en en la presuncion de que- 
rer ensenorearse de sus obras, en una palabra, ,å los que i; 
solo consideran la religion como cosa privada. ■ * 

En estas tentativas para separar la vida publica de laé 
religion, s61o resta elegir entre tres alternativas., 

O bien es preciso continuar rechazando toda religibn, lo S 
unico que seria logico, pero para lo cual; félizmenté, nod 
estå ■ toda via madura lå mayoria de los hombres. J 

6 bien no se reniega de Dios, pero se le da de lado, co- ;| 
mo diee.el proverbiø. En general, se considera å la reli : | 
gion como cosa privada y se le oculta al publico, como si | 
fuese parte vergonzosa de la vida humana. De vez :en4 
cuando se cumple con aigun precepto religioso. Por lo de-| 
mås, todo conduce å esto, å gaber,- å oscilar de acå parasi 
allå, sin vida interior, sin logica, lienos de contradicciones,^ 
sin caråcter, sin convicciones, divididos entre Dios y eb| 
mundo, y llevando sobre los hombros, como vulgarmente^ 
se dice, sobre todo en ciertas circunstancias, una partici--| 
pacion en numerosas fuerzas externas de la vida religiosa,^ 
deseados, y aun dirigidos, por el poder civil. 

0 bien, en tercer lugar, hay que alistarse en el nurnero:|| 
de las gentes que solo viven de la imaginacion, que ternen^ 
å la logica como al fuego, y que estån hastiados de hacer^ 
el hipocrita. Confiesan entonces esa religiosidad prudho-:|| 
nesca del ilurninismo. que cree que puede uno muy bieri§g 
tener religion, sin sujetarse å las cosas sobrenaturales, &|| 
verse obligado å hacer ejercicios que exigen seriedad yf| 
triunfb sobre uno mismo. Muy pronto no se contentan yå|| 
con lanegacién, sino que aseguran, con excesivas pretea-qfj 
siones, que sdlo ellos poseen las puras ideas religiosas; 3^5 
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afirman que la religion verdaderamente per {beta, que una 
formå iiueva y mås elevada de esta religion, consiste en 
•conducirse en-publico como hombre honrado, en no de- 
ber, impuestos, en no tener que reprocharse una quiebra 
fraudulenta, y en saber comerse sus rentas con digni- 
■dad. No queremos—dicen—privar å nadie del placer que 
experimenta en la atmosfera de la iglesia y del confeso- 
nario, pero.semejant.es cosas no convienen å gentes bien 
educadas, a gentes de caråcter, y sobre todo å gentes que 
■deben ocupar una posicion elevada en el mundo. 

He åqui-lo que es incontestable. Sin duda que es éste. 
un puntb de vista muy bajo y estrecho; pero para gen tes 
•que no tienen el valor de llegar å los extremos, å la nega-- 
cion'de toda religion, es éste el unico arreglo comodo, tan 
pronto como, con él primer principio de la separacion del 
mundo y de: la religion, queda atacada la ensefianza fun¬ 
damental del Oristianismo, es decir, el dogma de que el 
hombre debe eumplir una doble mision, una empresa- na¬ 
tural y otra sobrenatural, que deben ser realizadas por un 
solo y mismo hombre, en una misma vida, y con relacion 
å un solo y unico fin. ■ , 

, 5,, La tentativa de despojar å la Iglesia de su ca- 
råeter social y dé arrojarla de la sociedad, es una diso- 
iucion de la misma sociedad« —Oiertamente, se trata 
siempre y en todas partes de robar å la Iglesia su caråc¬ 
ter de sociedad independiente. Este es el sen tido de esas 
peqiienas y diarias persecuciones y vejaciones; este fin han 
perseguido los Estados å través todos los siglos, originan- 
.46 asi esas luchas terribles, tan funestas al Estado como 
4 la Iglesia, y aun å la sociedad entera. 

Estas luchas nos muestran hasta donde pueden llegar 
las cosas, si no se considera å la Iglesia como sociedad pu- 
blica. 


En primer lugar, se perjudican muchisimo el Estado y ; 
a sociedad. Estas discusiones siempre fueron seguidas de 
érios sacudimientos morales y religiosos en el: orden po- 
i tico y social. Todos los espir itus de 



4 ±UU 


.JJJ4J \/ JtSAli A/IVU 


desencadenadoS. Convirtidse la vida en tormento para los 
amigos del derecho y de la paz, para los defensores de la 
tradicidn y de la historia. Hutten, Siekingen,.Marat, Des- 
moulins y todos los precursores del nihilismo, han decla- 
rado que solo entonces era un placer la vida,.es decir, la. 
vida segiin sus ideas. La fe en la inmutabilidad del dere¬ 
cho publico quedo quebrantada, y, por el mismo hecho, la 
seguridad de la sociedad entera. Los unicos que se mostra- 
ron contentos fueron esos elementos an te quienes ningun 
orden ni poder alguno, llåmense como se quiera, estån en 
seguridad. En cambio, las obligaciones de conciencia fue¬ 
ron tan dificiles de cumplir, y de tal modo asaltaba å los 
hombres mås obediéntes la tentacion de desobedecer y el> 
peligro de sucumbir å la tentacion, en una "palabra, tan 
minado quedo el apoyo con el cual podia unicamente con- 
tarse en el momento decisivo, que aquellas turbulencias 
tuvieron.el éxito que tienen siempre. 

La Iglesia recibio heridas con frecuencia muy graves, 
pero lo que murio por causa de ellas fuéla pr osper idad 1 
publica. 

Basta comparar los ti empos de estas tristes luchas con 
las épocas de buena a-rmønia entre la Iglesia y la sociedad, 
para comprender la importancia del mal que esta dltima 
se ha causado con la tentativa de arrojar de su sen o å la 
Iglesia. Con razdn se vid en la Edad Media un signo ca- 
racteristico 1 (2) de la satisfaccion que los hombres experi- 
mentaban en su estado y condicidn, cuando la Iglesia for-; 
maba parté de la sociedad, en este hecho, å saber, que, du¬ 
ran te toda aquella época, no se encontrd un solo ejemplo' 
de aquellas novelas politicas que, en la antigtiedad, tam 
gran papel representaron en el Estado y en la sociedad, y; 
todavia mayor desde el completo rompimiento con los 
principios sobrenaturales del Oristianismo. Å ello hay que 1 
ahadir que la libertad era mucho mås amplia, j que todos 

(1) Le Socialisme et la société. Notes sovmises aux souverains de VEuroy, 
pe , p. 33, 

(2) Molil, Lfesch. wid Lit. der Staatswissenscka/ten, I, 178. • 




podlan decir y eseribir, sin la menor inquietud, lo que no¬ 
le cønvem'a y las mejoras que deseaba. • . 

Sin embargo, la Iglesia reporta de ellp grandes desven-: 
tajas, como también todo lo que defiende. el manteni- 
miento de la tranquilidad, de la tradicion y del derecho, 
el sentido conservador del pueblo, la fidelidad å la con- • 
ciencia, la conviccion y la tradicion, esto es, todos esos 
poderes conservadores de que dependen la salud y estabi- 
lidad de la sociedad. En vez de poder, de conformidad con> 
su mås intimo deseo, favorecer el orden social existenté,. 
es arrastrada la Iglesia, contra su voluntad y contra su 
inclinaeion, al campo de la polltica, y aun se ve obligada, 
å resistir. 1 ' > 

Entonces—se dice—jqué tienen que ver los cristianos y 
los servidores de la Iglesia con la polltica? jPara qué ne- 
cesitamos un Catolicismo polltico? En efecto, tambien lo 
decimos nosotros. 1 (2) Que se trate de reino, de republica. m 
del derecho de voto para la mujer, ^qué tiéne que ver con 
ello el Oristianismo? Para nosotros, es indiferente que la 
Iglesia sea despreciada y maltratada por el césaropapismo,: 

6 por el despotismo josefista, 6 por rey-papa democråtico 
del-pueblo soberano; que un embajador 6 un consul lleve 
su esposa al balle de la corte, que la justicia esté o no se- 
parada de la administracion; que se castigue å uno con la 
guillotina 6 con la horca, 6 le hagan Uevar un perro, 6 le; 
priven de sus derechos civiles; que se ådministren los asun-; 
tos por magistrados, alcaldes o jueces de distrito. En ver- 
dad que nådie'piensa ocuparse en esto, como si de ello 
dependiese la salvacion del Oristianismo. 

Pero hay dos cosas que imponen al cristiano el deber de 
mezclarse en polltica: el triste hecho de que la polltica, no 
solo se entromete en el Oristianismo, sino que no se conten- 

(1) Kenelrø Digby, Mores mlholici. Ages of Faithl b. 2, c. 5, I, 116. Au- 
bertiri, Hisi. de la langue et de la littérature francaises , II, 5, 335 y sig., 42&-' 
y sig. Korting, Geseh. der Literatur im Zeitalier der Renaissance , II, 243^:. 
366 y sig., 652. Hettinger, Die gdiiL Komddie , 460 y sig., 508. Janssen, , 
Gesch. des deutscAen Vollces , II, 579 

( 2 ) ICor.,V, 12. 



ta con menos que con expulsarlo de ella, y sus tentativas 
■evidentes para hacer imposible å la Iglesia su situacion 
•eri la sociedad. humana, Asi, pues, todo el qUe combate 
por el derecho y por la integridad de la sociedad, esta 
bbligado en conciencia å defenderse, por lo menos contra 
esta especie de politica, aunque no quiera hacer politicu. 

Asi, pues, que nadie se queje de que la Iglesia es un, 
peligro para la tranquilidad de la sociedad, abu,sando de 
la fe y de las pråctieas del culto divino para un fin politi- : 
co. Solo es posible considerar con ironia semejantes que-, 
jas. En verdad que si la sociedad no tieoe otros quebra-, 
deros de cabeza, pueda vivir tranquila. Porque, pjuien es 
el que se vale de los dogmas y de las institueiones ecle- 
siåsticas como medio de lucha politica? ^Acasoja Iglesia?. 
,|Es culpa suya que la doctrina d'e la infalibilidad y de la 
autoridad de un Concilio, aun el dogma. de la Inmaculada. 
Concepcidn. liayan sido considerados como un peligro pa-., 
ra el Estado y la sociedad? 

Gracias å esta confusidn de las cosas, con frecuencia se ha 
ido tan lejos, que se ha querido ver un sentido politico eii 
toda palabra pronunciada en favor de los derechos de la 
Iglesia y de la fe, de la libertad del culto divino y de la con-* 
ciencia, y que, de hecho, la Iglesia se ha con veri ido en po¬ 
litica. Si uno defendia los derechos de Jesucristo sobre las 


■almas y sobre el espiritu de los ninos, se decia que era 
aquello hacer politica prohibida. Si uno ensenaba lo que: 
renseha la Sågrada Escritura, å saber, que el matrimonio 
■es un gran sacramento, pero solo en Jesucristo y en la 
Iglesia, corria el peligro de ser expulsado como un ente 
peligroso para el Estado. Si la Iglesia exeomulgaba a 
quien se aprovechaba de su filiacion en ella paraescanda- 
lizar publicamente, para turbar el mundo, y declaraba que 
quedaba en libertad de ir donde bien le pareciera, se con- 


sideraba también este hecho como un crimencontraeliiis- 
tado. No se admitian discusiones serenas sobre los dere¬ 


chos de la Iglesia, ni sobre sus relaciohes con la sociedad.; 
No se queria explicacion alguna, para poder agarrotarla 


'•con major faciiidad. A'lli donde habxa peligro; se hu- 
biera quexådo utilizårla å sus propias costas, para fines 
puramente politicos; pero allx donde queria cumplir 
sus deberes para con Dios y para con-las almas, se la 
-calificaba de politica. Finalmente, nadie supo ya. don¬ 
de terminaba la verdad y el derecho, y donde empezaba el 
■dominio de los pretextos y de las apariencias. Pero lo 
evidente fué que el orden y los esplritus quedaron per¬ 
tur bad os. quebrantadas las bases de la sociedad, y de- 
sencadenadas las potencias mås peligrosas para el bien 
comxin. En resumen, las tentativas para despojar å la 
Iglesia de su caråcter social y para expulsarla de la so¬ 
ciedad produjeron la decadencia y la disolucion de la mis- 
ma sociedad. 

6« Solo es sana y capaz para la lucha la soeiedad, 
å condicién de que reconozca å la iglesia como socie¬ 
dad publica é independiente, —Si queremos, pues, con- 
•quistarnos la gloria de aprender algo de la liistoria,—bo¬ 
nor en ei cual, como es sabido. no debemos terner gran con- 
currencia—y si no queremos que se diga de nosotros que 
no comprendemos el caråcter de la época,—lo que signifi- 
caria que somos sordos sin espéranzas de curacion—debe- 
:mos considerar como una de las empresas mås importan- 
tes para nosotros el reconocimiento de los derechos de la 
Iglesia, y de la Iglesia tal como es, es decir, sus derechos 
de sociedad libre, independiente, igual å toda comunidad 
bumana. 

Hoy no es permitido hacer experiencias y burlas con la 
palabra sociedad. En tiempos de paz, pueden hacerse ensa- 
yos de toda especie con las armas, pero cuando es inmi- 
nente la guerra, preciso es estar dispuestos å servirnos de 
ellas tales como son. El arma primera y principal de que 
tendremos necesidad en la guerra universal que se aveci- 
na, es una sociedad solida, capaz de luebar. Todos eom- 
prendén que la tentativa para cortarle su brazo derecho, 
■que es el Estado, equivaldria å hacerla incapaz para el 
'■combate. Åsx, fåeilmente entenderån todos que. seria tqda- 




via peor qu-erer arranearle el corazon, porque" equivaldria 


Ahora bien, esto es lo que hace con la Iglesia quien le 
arrebata su p ues to y su derecho en la sociedad. Si solo se 
tratase de una una 6 de un pequeno trozo de oreja, po- 
drfa rebusar el cuerpo la solidaridad en beneficio del bien 
cornun. y aun se sacrifica un brazo 6 una pierna para sal- 
var el todo. Pero si el cuerpo declara que rompe toda so¬ 
lidaridad con el corazon, hay que apresurarse, å preparar- 
le un ataiid. Sin duda que la sociedad no querra sepul tar¬ 
se antesdé la erupcidn de la formidable lucha. Pues bien, 
si no: lo quiere; si quiere ser sana y fuerte, y emprenderla 
lucha con toda confianza; si quiere poner fin a esas conti- 
nuas turbulencias que se agitan en su seno, 6 å esa mania 
estéril de politiquear, que sume a los espiritus en la ma- 
yoi’ confusion; si quiere conseguir el reposo y el conoci- 
miento de su mision, asi como los medios de vencer, uno 
de los mejores caminos consiste en coueeder å la Iglesia 
los derechos de una sociedad libre, independiente y pu- 



CQNFERENCiAXXX.il. 

I.A IGLESIA Y LA SOCIEDAD 

l. .. Las luchas entre el Estado y la Iglesia desde el 
punto de vista socioldgico general.— Muy diferente es 
•el juicio fommlado sobre un combate 6 sobre una guerra, 
segun el punto de vista en que es considerado. El que por 
casualidad cae entre dos gru pos de estudiantes que se 
arrojan bolas de nieve, halla la situacion menos agradable 
que el espectador qué la contempla desde su ventana: El 
corresponsal de un periodieo extraniere puede calificar de 
grandioso el aspecto de una gran batalla, pero los que to¬ 
man par te en la lucha encuentran en 'ella poca poesia y 
nuicha formidable prosa. 

Lo mismo ocui’re con ésas diseusiones éntre la Iglesia y 
(!i Estado; diseusiones que se reproducen periodicamente, 
por no decir constantemente. Los que en ella se encuen¬ 
tran comprometidos, los quo no procuran mås que el de- g 
recho y la salud de las almas, cOnsideran por lo menos co- 
mo enojoso que la guerra abarque el mundo entero, hasta 
que prometa la Iglesia no encender un cirio, ni sustituir 
un ladrillo roto sin autorizacion del Estado. Pero el que 
contempla tranquilamente estas luchas en su gabinete, 
desde el punto de vista de la cuestion social, no acaba de 
asombrarse de la mezquindad que el Estado manifiesta 
con frecuencia en estos rozamientos. , 

No negamos que se trate å veces de cosas que justifi- . 
can una guerra universal; pero las disenciones del Estado 
y de la Iglesia son ordinariamente tan frivolas, y futiles, 
que el hombrC que se ocupa en las cuestiones sociales se 
pregunta si el Estado piensa seriamente en la mision que 
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debe eumplir, si no encuentra nada en lo cual pueda ocu - 
parse honradamente, si sabe para qué estå en el mundo. 

, j,Qué debe decir el que tiéne ante sus ojos la miseria inex- 
presable del tiempo y las pecesidades apremiantes de la 
humanidad, cuando ve movilizar es.cuadrones de dragones 
: para impedir que. oren en comun unas cuantas viejas reli- 
giosas, enviar agentes de policla para expiar al predicador, 
å fin de que los bandidos tengan mås propicias ocasiones- 
de saquear las easas vaclas? ;Qué debe pensar cuando sabe 
que los curas se ven obligados å emplear, eomo bedeles y 
presidentes de Oraciones, å sargentos demasiado ron cos pa¬ 
ra poder jurar todavia, y demasiado gotosos para maltra- ' 
tar å los soldados! Parece que el Estado debe tener un 
:poneel)to mås elévado de su dignidad y de su honor. Pero- 
basta observar å los ni hos cuando se arrojan bolas de nie- ; 
ve: la altivez de otras veces por la honora bil idad de sus- 
. padres desaparece; no hay miramiento algu.no con los me- 
jor trajeados; salen å la superficie las mås bajas pasiones, y 
toda la atencion se concentra en los que reparten mås 
fuertes punetazos y en Ids,que juegan mås håbiles tretas å 
los demås. Xadie se preocupa de que esto sea justo 6 in- 
justo, honesto 6 infantil. ; 

Este ejemplo. por vulgar que sea, ocurre con demasia- 
da frecuencia en las grandes luehas. Por ridlcula que sea 
una ventaja obtenida sobre la Iglesia, no deja de regoci- 
jar por el.momento. Solo con profunda Compasion puede ■ 
uno ver como ésta, å pesar de toda su resistencia, ésarras- 
; trada å esta querella indigna. Con razon dijo Aristoteles, 
que las debilidades y los defectos en la vida del Estado- 
son los mismos.que en la del individuo. El gran maestro- 
pertenecia al corto nurøero de los que se colocan en un 
dpuhto.de vista mås vasto que el del Estado, pues el de és- 
te es generalmente muy estrecho, v he aqul porqué no 
vela en los acontecimientos publicos, que tan gran asom- 
bro iinspiran å los demås, casi ningnna diferencia compa- 
rados con los sucesos que oeurren diaidamente en pequéno- 
en los individuos. 


--Hoy debe esperar el Estado que le juzguemos aqui con 
mås frialdad de lo que lo hubiéramos-becho en tiempo de 
las pelucas. Ya han pasado los dias en que un Sajopia 
Coburgo-Gotha y un Sajonia Meiningen Eisenaeh creian: 
eonsiderarse como el centro de la tierra. En aquella época, 
era una euestién universal, en torno de lå cua.1 gravitaba 
el globo terråqueo y la historia del pasado y. del porvenir, 
la euestion de saber si el soberano de Schaumburgo-Lip- 


pe-Buckburgo, debia llevar elftxtulo d e Eminentisimo Se- 
nor 6 sol amen te el de ~ Eminente Senor. Las cosas ban 


cambiado mucho. yivimos en la época de la econonda uni¬ 
versal y de la politica social. Del mismo modo que el la- 
; tin y el griego han déscendido del trone en que reinaban 
como soberanos en el mundo, y han tornado modestamen- 
te puesto al lado del leton y del kymris, asi también toda. 
nacion que se lisonjeaba en otro tiempo de marchar å la 
cabéza de la ci vilizaeién y de imponer sus leyes al mundo, 
qucda relegada al patio de un tdatro, y debe eonsiderarse 
como muy feliz si puede conseguir un sillon de orquesta al 
. lado de las otras, y esto es también lo que ocurre con el Es¬ 
tado como institucion politica. Duran te la florescencia jdel 
despotisme y del iluminismo, todofué considerado desde ©I 
punto de vista de la omnipotencia del Estado, todo, caza 
y bosques, sal y agua, culto dividido y lundacion ecle- 
siåstica, guerra; deshollinador y trapero. Hoy miramos 
todo esto con suma frialdad, porque entrevemos ya el mo¬ 
ment© en que las mås importantes cuestiones politicas, la 
monarquiad la republica, los ejéreitos permanente« o una 
elase defuncionarios, serån unicamente considerados co¬ 
mo partes subordinadas de la euestion social. 

Sin que ni remotament© lleguemos å pretender el don 
de profecia, podemos predecir que semejante transforma- , 
cion no se operarå sin violentas saeudidas, y que el Es¬ 
tado expiarå las pretensiones exageradas que ha emiti¬ 
do por modo tan brutal con relacion å la Iglesia. Por 
lo demås, podemos desde ahora proclamar el resultado. 
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. Sin duda que esto podria también oeurrir sm termen ta. 
Bastanale al Estado permanecer en la situacion que le 
-éoaviene en virtud'de su naturaleza, es decir, considerar- ■ 
se como una parte de la sociedad universal, como un 
iqiembro del gran cuerpo humano, y reglamentar su con- 
•dueta segun esto. Entonces, el cambio que se realiza por 
modo irresistiblé, tendrfa lugar sin cataclismos, y el Esta- 
-do conservaria una posicion dominante en la nueva orga- 
nizacion del mundo. „ 

No queremos decidir si comprende los signos del ti em- / 
ipo, si puede prescindir de sus reivindicaciones enmoheei- 
das y eaducas, si ha con ser vado en el complicado meca- 
>nisrnb de su antiguo sistema sufieiente movilidad para . 
damiliarizarse con las nuevas situacio'nes; pero lo cierto es; : | 
•que no es posible pensar en un cambio, si cada Schleswig- Æ 
Holstéin-Sonderburgo-Glucksburgo, cada Siberia, cada • 
Patagonia : y cada Republica Argentina, tiende å conducir- ; 
se como Estado, como la humanidad ideal, como la idea 

* * •, • ’ / • ' 1 s. 

fundamental de todo dei%cho, de todo poder, dé toda cidi| 
vilizacion, como el Dios viviente y visible, 
v' 3. El Socialisme como castigo del desconocimien -% 
to $e la doctrina social.— Mientras que los Estados per-§fi 
manezcan en este terreno, sera tiémpo perdido discutir- ; | 
las relacion.es entre la Iglesia y el Estado. Un Estado déyi 
■esta especie ni siquierå' comprende estaicuestion; 6 mejor,:U 
la simple cuéstion es ya para él un crimen de lesa majesUf? 
tad. Porque, si lo es todo, jcomo puede håber fuéra de élpff 
■o al lado de él, algo con lo cual deba entraren relaciones?y| 
«Si se le preguntase como quiere conducirse con la Iglesia>I|| 
ie pareceria que no existe él solo, y que no lo es todo si$f| 
excepcion. •' ^.0 

■ Ahora bien, los hombres’de Estado del antiguo sisteu||| 
ma. jamås podrian familiarizars'e con semejante modo dé'|| 
ver, Hace algunos anos que fanåticos de Estado de estel§ 
temple, se sentian emocionados o molestados por esto ? .\y-4|l 
■eonsiderabaii como un revolucionario 6 un loco al que ha-;J|| 
Maba del socialismo como de un poder creeiente, con el cBalpfi 




no podrian fåcilmente luchar los Estados. Pero no era uni- 
ca,mente el orgulloso desprecio lo que cegaba asi a los Es¬ 
tados y å sus eampeones; es que ni siquiera podfan com- 
prender que existiese algo fuera del Estado. 

De esta singular doctrina de su omnipotencia habian.se 
especialmente persuadido en su lucha contra la Iglesia; y 
cuanto con mås frecuencia y tenacidad exploto esta lucha, 
tanto masse abismaron en sus innatos prejuicios, hasta el 
punto de que quedarian en verdad suficientemente casti- 
gados, si no hubiesen sacado otro provecho de la discusion 
que esta funesta ceguera. 

Pero he aqui que, al lado de ellos, se alza otro poder 
gigante, del cual nadie sierite mejor que ellos la existen- 
cia y el poder aplastador: el socialismo. Del mismo modo 
que la boa empieza por quebrantar todos los huesos de su 
victima y la transforma en espesa papilla, antes de éngu- 
llxrsela, del mismo modo los Estados, al acariciar sin refle- 
xion la quimera de su omnipqtencia, han aplastado y 
transformado en parte todas esas asociaciones mås 6 me¬ 
nos grandes que se comprendian antiguamente bajo el norn- 
bre de sociedad civil, para absorberlas en seguida. Pero 
antes de que hayan tenido tiempo de advertirlo se ha 
levantado viva su victima. Y como carecia de huesos, 
-se ha transformado en un monstruo disforme. Aniquila- 
da estå la, sdlida y sencilla contextura de la antigua so- 
ciedad civil, y la idea que habia presidido å és'ta 6rgani- 
zacion, 6 å otras semejantes, ha sido expulsada de los es- 
piritus en grado tal, que precisamente se quiere crear, 
para oponerla å ella, una sociedad. universal, en la cual 
debe borrarse toda diferencia, todo grado, toda indepen- 
'd&ncia, toda particularidad de dåses, y en la cual debe 
desaparecer todo, la familia, la corporacion, el Estado, la 
Iglesia, como antiguamente desaparecia la sociedad en el 
Estado. Tal es el socialismo, obra del absoiutismo, carica- 
■ tura de la sociedad antigua. 

Y abora, jqué quieren hacer los Estados frente a este 
beredero? Aqui decimos siempre Estados -y no Estado, uo 
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por desprecio, sino por compåsion. Parecerfa- una burla, si , 
quisiéramos yi tu perar å tal 6 r cual Estado, colocado en tan 
crftica situacibn, su an ti gua pres ulig id u, pagåndole en la 
misma moneda, al decirle: «{Ea, haz ver que eres el Estado- ; 
este es el momento oportuno!)) Frente å la Iglesia, que, b 
acordåndose de su situacion, no se conducia como socie-1; 
dad, sino modestamente como una parte de la sociedad 
universal, todo Estado rébosaba de orgullo, y ni siquiera le 
per mitia considerarse conto una parte de conjunto, porque:' 
solo él era el conjunto, la sociedad, en una paiabra, solo 
él era el Estado. Pero a hora ha entrado en lucha otro ad- 
vérsario, el cual también quiere serlo todo, también quié-L 
re ser la sociedad, pero qxxe no posee en manera algu na 
la modestia de la Iglesia. Gracias å Dios, toda via no abar-i 
ca la sociedad humana por completo, pero ha ganado ya : 
tal poder y extension, que los Estados particulares, y én 
gran mimero, ya no pueden existir. 

En udelante, ya no ha v que ha biar del Estado, pues pa- 
lidece como la luna cuando sale el astro del dia. Todo Es¬ 


tado particulår darlase abora por muy satisfecho, si pudler 
se hallar auxilio y proteccion en otro Estado, y se eonsi- 
deraria. feliz, si todos los Estados. quisieran unirse para ani- 
quilar el espectro rojo. Pero jquién puede pensar en ello, si, 
aniquilando al Estado vecino, se esfuerza cada Estado- 
en hacer clesaparecer los ultimos obståculos, para que 
el socialismo pueda, realizar mås facilinente su misioh?' 
Las cosas han llegado hasta el punto de que el socialis¬ 
me casi.se siente impulsado por la necesidad de vengarse- 
de los que con tanto desdén han despreciado los principios 
de la doctrina social cristiana. 

4. La Iglesia como doctora de !a verdadera socloloy 

gfa. —Quiza seria toda via posible prevenir los aconteci- 
mient-os extremos, si quisiesen, por lo menos en la ilitima 


hora, darse cuenta, estudiando el socialisme, de esta verdad, 


ior tanto tiempo desconoeida, referente å la sociedad hu- 
tana. Ciertamente, no es dificil de comprendér, con tal 
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»onga å contribucibn para ello la sincerii 
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corazon y la buena voluntad. Esperamos que Uegue la ho¬ 
ra en qué se cumplan estas palabras: «La necesidad serå, 
tal, que entenderéis las palabras de la verdad)). W 

Estas palabras de la verdad son tan sencillas como na- 
turales. 

Segiin el designio del que la ha creado, toda la huma- 
nidad constituye una gran unidad, y una unidad tal, que,. 
segun la doctrina cristiana, hay, por el hecho de un solo- 
hombre, unidad en la caxda del género humano y unidad 
en su rescate. 

La humanidad es, pues, un todo, un pueblo viviente, 
una sola personalidad. Asi como el cuerpo humano no es 
una masa en la cual no se distinga diferencia alguna, sino 
que esta compuesto de muchas partes, y asi como estas no- 
estån ligadas inmediatamente al conjunto, sino desde lue¬ 
go unidas- entre si, para formar miembros mås o menos 
grandes, por medio de los cuales se unen al conjunto, asf 
también ocurre con el gran organisme de la sociedad hu- 
mana. 

Cada uno de los miembros individuales tiene su puesto- 
y sus funciones, que le son indicados por 1a, ley natural. 
Ninguno éstå allf dnicamente para si; todos estån adscri- 
tos al servicio del conjunto. Si obra con fidelidad en éste, 
cumple su mision. Todos son iegitimos, y eneuentran su 
honor y su dignidad persistiendo en , su destino natural. 
Todos no son igualmente importantes para el bien de la 
totalidad, pero todos contribuyen åreali zarlo å su mane¬ 
ra, y pueden reivindicar asi el honor.de desempenar dig- 
namente su cargo. Por esto, cada miembro debe respetar 
al otro como å si mismo, considerar su bien y su juicio 
eqmo los suyos propios, apartar de él los peligros y fomen- 1 
' tar sus intereses, porque cada uno es un miembro del to¬ 
do, de euya prosperidad depende el bienestar de la uni¬ 
dad. En la vivaeidad de este sentimiento para con la 
sociedad, se reconoce muy bien si un miembro ocupa su 
puesto y cumple sus deberes sociales. 

■ (1) Iaaias, XXY1II, 19. 


Segun esto, ningun miembro individual es el todo, ni pue- 
de jamås serlo, mientras éste sea concebido como organisme. ; 
NLsiquiera la Iglesia reivindica la gloria de ser ia sociedad 
humana, sino que se considera, desde el punto de vista 
social, como una parte de la totalidad: Con mayor razon, 
pues, los demås miembros de la humanidad, la familia, las 
diferentes asociaciones fundadas con miras a la adquisi<| 
cion, å las relaciones, å la proteccion y å la instnicciun, . 
comprendidas bajo el nombre de sociedad civil, asf como los 
numerosos Estados, que, por el solo hecho de .su cantidad,•••••; 
prueban que cada uno de ellos es un miembro ordinario y 
subordinado del cuerpo total de la sociedad, no puederi 
pensar en traspasar esta situacion. 

La prosperidad de estas asociaciones depende, pues, de 
que cada una de estas partes ocupe el puesto que le esta|| 
asignado, y que ninguna se. conduzca jamås como. inde-.' 
pendiente del todo, como'miembro aislado, 6 como el misp| 
mb todo. Depende tam bi én de que. todas las contexturas|: 
sociales individuales, que consideran la soiicitud por el;| 
bien del conjunto como su propio bien, a fin de amar, d|Jf 
defender y de sostener todo otro miembro å causa de la 
totalidad, cumplan siempre fielmente sus deberes. En una 
palabra, depende de que todos sin excepcion, los mas eir- 
cunspectos y los mås fuertes å la cabeza, consideren lå| 
dos grandes ideas de organisme universal y de solidarll 
dad universal como. la base fundamental de la vida: 
social. ' ' "■ 

5. La Iglesia å la cabeza de la sociedad.-—Seine^ 
jante concepcion no se opone å que las partes i ud i vid ua. 
les tengan diferente importancia pata el'conjunto, y åqu;f|S 
■entre los miembros, tengan. los unos una mision mås\rét||| 
tringida que los otros. ; 

La Iglesia, como organo por virtud del cuai pone lå so 
ciedad las bases de todo orden publico y de toda :yidåCj| 
terna, ejerce sin contradiccion una influencia superiorjå 
de la familia. En efeeto, ésta no se ocupå mås que ; eiif 
’vida interiør de .un. corto nftmero de individuos, del ipjl' 
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mo. modo que los Estados - aislados no se ocupan mås qu.e 
en el orden publico de una parte de la humanidad. 

Si es verdad—y ya no dudaremos de ello—-que la reli¬ 
gion y la moral son los mayores bienes de la humanidad^ 
los bienes de que menos puede prescindir; si es verdad 
que toda otra disposicion de la vida privada como de la 
vida publica, y el derecho en particular, dependen de ellas,. 
no es posible discutir este principio, å saber, que, entre to¬ 
das las contexturas sociales, ocupa la Iglesia el primer 
puesto. 

Sin dudå que los tiempos son demasiado series para que 
las pequenas discusiones sobre la preeminencia, de que con 
tanta freeuencia ha sido testigo el mundo, se renueven 
sobre este punto. •’>,= 

Mientras la religion, la conciencia y la moral ejérzan 
influencia sobre el corazon; toda tentativa para aniquilar 
este orden serå inutil. Sabemos que, por regia general,, 
u n å lucha abier ta aumenta laconviccion de ,1a in violabi- 
lidad de los derechos de la Iglesia y el entusiasmo por ella. 
El aumento de una verdadera cuitura del corazon y del 
espir itu, asi como la consolidacion del sentimiento de la, 
libertad personal, fomentan å su vezla adhesion å la cau¬ 
sa de la Iglesia. Solo las masas, que, en tiempos de sobreex- 
citacion, se someten sin juicio y sin voluntad å la consig- 
na y å la violencia de la opinion publica, se dejan excitar 
por algtm tiempo å la lucha contra la Iglesia; pero tam- : 
bién en ellas no tarda en abrirse paso la calma. Toda ten¬ 
tativa para influir en los espiritus^å fin de que rebusen å la. 
Iglesia sus derechos, se cambia temprano o tårde en acon- 
tecimientos contrarios, porque el hombre es demasiado- 
"~amante de sus derechos personales, de su libertad y de la 
independencia de su pensamiento, para permitir que se 
haga de él aqul un esclavo. Finalmente, la conciencia es 
un poder sobre cuyå influencia jamås se ha equivocado un 
. Éstado, sin acarrearse el mayQr perjuicio. Pueden burlarse 
de este hecho, pero jamås se le destruirå, y siempre que 
los Estados intenten atacarlo, se convencerån del formi- 
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dable poder que suscitan contra ellos. Si quisiese la Igle- • 
sia entr ar' en semejante lucha; si no temiese dar la pruebat 
de hecho; si tan solo una vez quisiese llamar å los hombres 1 
& la resistencia por deber de conciencia, y lanzarlos.al t 
combate, para reivindicar sus derechos contra las preten-^ 
.siones ilegitimas de tal 6 cual Estado, jah, qué cosas ve-t] 
nam os! ‘ 

Pero precisamente porque, en todas las reivindicaciones 1 
de la Iglesia, no se trata mås que de la conciencia, de la, -i 
religion y de la moral, importa, pues, sober anamen te, en i; 
-este momento decisivo, reconocer solemnemente su preemi-1 
nencia* Querér negarla, equivaldria å pretender que las| 
tres palabras citadas nada significan, 6 por lo menos, arre- 
batarie toda influencia en la vida-publica. -t % 

Indtil decir lo que esto producirfaen la situaeion actual,| 
del mundo. Apenas si ha habido un tiempo en que haya v 
.sido tan necesario como ahora fundir å la humanidåd en | 
un solo todo, predicando desde todos los tejados que la.^ 
conciencia, la moral y la religién son el centro alrededor t| 
del cual deben agruparse todos los que toman en serio litøij 
salud de la humanidad. Preciso es un sentimiento religio -7 
so convencido, una moral rigurosa, una conciencia inque-iit 
brantable, para afrontar las tempestades y las olas ombragt 
vecidas. Toda nuestra vida publica debe armonizarse con | 
la conciencia, la moral y la religion, para que se mej or e la 5 
situaeion, y para que el nuevo orden social, en .et cual de-S 
bemos poner mano, se edifique sobre solida y segura base. 

• Pues bien, estos tres principios, de cuya oportunidad yt| 
necesidad nadie dudarå å la hora- presente, puede,n resu-1 
mirse en una corta frase: Preciso es devolver å la Iglesiatj 
el respeto que le es debido, y devolverle su influencia eir 
la humanidad, colocåndola dé nuevo å la eabeza de lå so-t| 
ciedad. 

6, Realizacion del reino de Dios.— Åsf quedarån re- 1 
sueltas todas las demås cuestiones que han surgido siemV:| 
pre en épocas de trastorno intelectual. Nadie pensarå yå<| 
en esas desdichadas cuestiones, que el liberalisme, ese fau~At 
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r ' tor de desordenes y de discusiones, ese elemento devdiso-' 
lucion, :ha suseitado siempre en los tristes dias de sn do- 
iriinacion, durante los cuales se ha dislocado todo lo que 
Dios y la naturaleza habian unido por modo indisoluble: 
la religion, el dereeho, las costumbres, la jurisprudeneia, 
la politica, la economia, el Estado, la Iglesia, la escuela, el 
matrimonio, la educacion, la fe y la ciencia, y durante los 
ouales no se oia hablar mås que de supresién y separa- 
cion, iinicas cosas de que ese iafeminado sin vigor se mos- 
traba capaz. , 

Ha llegado ya la hora de'*unir, de formar, de enderezar, 
■con lo cual ahorraremos al nihilisme la em presa que per- 
sigue de .aniquilar la sociedad. 

No hay que buscar el remedio å los males de la época 
en la separacion de la Iglesia y del Estado, sino precisa- 
mente en la viielta å la union de la Iglesia eon la socie- 
, dad. 

No decimos en la union de la Iglesia y el Estado, sino de 
la Iglesia y la sociedad. El Estado es unicamenté una par te 
de la sociedad, la cual se ha arruinado por culpa de aquél. Lå 
; restauracién de la sociedad debe consistir en que el Estado 
: . vuelva å sus limites, y en que todos sus miembros manten- 
gan intimas relaciories entre si y se armoni een sus acti vida - 
des: el Estado, la Iglesia, la familia* la : sociedad civil, la cul- 
tura del dereeho, la economia politica, la ciencia, la escuela, 
Ja educacion, el matrimoniø. Cada uno de estos elemehtos 
debe ocupar el puesto que le corresponde, y cada uno debe 
quedar garantido en sus derechos; pero todos deben tam- 
bién emplearse en servicio del conjunto, y todos deben per- 
manecer pacifica y mutuamente unidos. Y asi también, las 
7 ideas de organismo y solidaridad deben ser verdades en 
cada rama de la vida, del pensamiento y de la accion- hu- 
mana. Hay que funclar una sociedad universal. 

En ella debe ocupar la Iglesia el primer puesto, y to- 
v dos los otros miembros deben vivir en armoma con v eila. 
Toda actividad de la sociedad, como. toda la de sus individ 
duos, debe concertarse cornsus leyes, es decir, con las le-- 
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yes de la conciencia, de la moral y de la religion; por con- 
siguiente, con las 'leyés del derecho, de la naturaleza y de 
Dios. ' - 

Entonces se realizarå es ta frase que llena å la época de 
Un terror inaudito, la fraseret reinode Bios. 

Sé considera como cosa terrible el reino de Dios, porque 
nd se ve en él mås que un gran monasterio, en el cual so¬ 
lo pueden vivir peni ten tes y personas que han renunciado 
å todo. 

No negarernos (pie la sociedad debe ejecutar en grande 
lo que cada monasterio se esfuerza por realizar en pequeno. i 
Si, todos los que forman par te de la sociedad deben prac¬ 
tical - la penitencia, porque todos han contribuldo å dar 
alas al mal. Si, todos deben practicar la renuncia de si 
mismos, porque, sin ella, no es posible pensar en la, solida- ■ 
ridad. Y toda via mås: todos deben atesorar ese esplritu 
de comunidad que eonstituye la vida monåstica, y que es 
el cemento que mantiene unido el gran edificio de la so¬ 
ciedad. - V ' V,:;. ' . r 

Pero, å la vez, nadie tiene necesidad de renunciar å su 
propia situacion, å sus propios derechos, å su propio ho- 
nor. Al contrario, en la realizacion de una sociedad esta- 
blecida de conformidad con la ley de Dios, cada cual ha 
11a precisamente la garantla de la integridad, y, al propio 
tiernpo, la de la fructifiéacion de todo lo que le con nierne. 

El esplritu de Comunidad es el mej or muro protector 
deb derecho privado y del publico; pero el lazo mås solido: i 
■ para el esplritu de comunidad és la fe coirnin, la moral eo- 
rriun, la religion comiin. 

Los hombres tienen necesidad de la sociedad para su 
propia proteccién, pero la sociedad necesita del reino de 
Dios. ■ 

7« igiesia expiatoria é Igiesia de pclZa-bi O pOu.G-;N 

• mos decir si la época es accesible å este modo de. ver, pe- y 
..ro lo que sabemos coq certeza.es que su 'suerfce futura,V./- 
quizas muy proxima, depende de que acepte estas ideas oVq 
las reehace. Åumentaxi con s tantemente las prediceione&alf 
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estilo de Casandra, que declaran inevitable la eatåstro.fe, 
y aun muy proxima. jQue sé realicen, si no es posibleevi- 
tarlas! No queremos detener el curso de la justicia; sin 
embargo, preferirnos acarieiar la esperanza de que elmun- : 
do, aunque no quiera oir hablar ya del reino: de Dios, se- : 
harå mås accesible å sus palabras, cuando los.dlas de prue- 
ba hayan abierto å los corazones el camino de la .verdad, 

Emilio Gregorovio, en su libro AY cielo en la tierra, tra- 
za la descripcion del modo como tendrå lugar el gran cas- 
tigo, explicando la corta duråcion de la eeguedad de los 
hombres y de sus fruteis, y la vue! ta å Dios de la humani - 
dad purificada. El fin de tan terrible tormentå consistirå, 
en que los hombres buscarån de nuevo ål Dios de sus pa- 
drés, y le elevarån un templo expiatorio. 

. (Hermosa y eonsoladora idea! Mås hermoso y coiisola- 
dor serå toda via que la sociedad no empieee por esperar el 
diluvio, sino por fundar previamente, con esfuerzos comu- 
nes, una iglesia de paz. Dios se dejarå ciertamente apaci- 
guar de nuevo, porque no puede resistir å la palabra paz, 
y mås toda via å los aetos de paz. 

Ahora bien, la iglesia mås hermosa, la mås feeunda en 
bendiciones, la mås agradable å Dios, serå la soeiedad esta- 
blecida sobre principios cristianos, lå sociedad regida por 
la Iglesia, la realizacion del reino de Dios en la tierra. 
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YEINTICUATRO TESIS SOBRE EL CONCERTO GENERAL DE LA SOCIOLOGI A 


(Dos conferencias en el curso social de Viena , 8 de Agosto de 189lp). 

,'v- Para coinprender la doctrina sobre la sociedad, bay que dilucidar dos 
punfcoS: l.° Qué es lo que éntranq, la idea de* sociedad; 2.° Cdmo debemos 
• en tender las relaciones del individuo con la sociedad. 

Por razones practicas, y para facilitar la comprension del asunto, empe- 
:zamos por la segunda cuestién. 


' .. INDIVIDUO Y SOCIEDAD 

En la cuestion sobre el puesto que en la sociedad ocupa 
■el individuo, se ofrecen dos errores opuestos. Ambos ha- 
cen imposible ia solucidn de la cuestion social. El error de 
la primera de estas dos tendencias consiste en que no per- 
mite a los hombres, al individuo frente å la totalidad, al- 
canzar su derecho, en que ni siquiera le permite desarro- 
llarse en el todo; lå segunda concede demasiados derechos 
al individuo con relacién å la sociedad, poniéndola asf en 


a): No hay que decir que la primera de estas dos con- 
cepciones es propia de la antigiiedad. 

Es la ley de la vida de la antigua sociedad, que apare- 
ee encarnada en las paiabras de Platon: «Yosotros mismos 
no os pertenecéis; mucho menos os perteneeen vuestras fa¬ 
milias, vuestra casa y todo lo que poseéis)). De todo, pues, 
de la casa, de la familia y del hombre mismo, se apodera 
la sociedad griega. Ålgo mås suavizada encontramos la 
æaisma concepeion én la Roma antigua. 


LA IGLES IA Y LA SOCIEDAD 


Tan pronto como el antiguo espiritu pagano v-uelve å 
renacer en los tiempos modernos, en los tiempos del Re 
nacimiento ,y del Humanisme, se presenta de nuevo esta 
sociologia, y aun por modo mås absoluto que los mismos 
antiguos se hubieran atrevido å expresar. Ningun polfti- 
co antiguo fué tan lejos como Hobbes, cuyo pensamiento 
fundamental era: «E1 Estado tiene todos los derechos;. el 
individuo ninguno)). Hasta el noble Trendelenburg no re- 
para en decir que «unicamente como miembro del Estado 
es el hombre principalmente hombre)). 

En esta teoria cesa, todo derecho del individuo; solo la 
sociedad le confiere el derecho de ser hombre y los dere¬ 
chos de hombre; solo ellå, le permite ejercer la posesion y 
la actividad publica, pero siempre con la condicidn de que, 
•en cualquier momento, tiene el Estado la facultad de 
revocar y anular estos derechos. 

En semejantes circunstancias, no podia ser otra cosa la 
historia que una interminable cadena de revoluciones 
y. sublevaciones, pues contra semejante exceso de obliga- 
•ciones impuestas por la sociedad, debfa producirse una 
reaccion. Nos quejamos de la Revolucion francesa, pero 
■quien conozca å Luis XIV y su absolutismo, dirå:. «Si hay 
logica en la historia, la Revolucion era necesaria)). 

La segunda consecuencia que surge de esta coneepcion de 
las relaciones entre el individuo y la sociedad es: Si el indi¬ 
viduo merece tan poca consideracion alEstado, aquellos que 
tienen poder para extender sus derechos dento de sus li¬ 
mites, es decir, en el terreno del derecho privado, procura- 
:råh hacerlo, en cuanto les sea posible, para indemnizarse 
por lo menos con sus projimos. De aqui que seacompleta- 
mente necesaria, por necesidad natural, la desenfrenada 
arbitrariedad, y aun lacrueldad, con que, en tales circuns¬ 
tancias, se explota, en el terreno del derecho pri vado, el 
derecho y el poder del mås fuerte con relacidn å los dé- 
biles. 

b). La otra teoria opuesta consiste en considerar å los 
individuos como independientes, y å la sociedad solo eomo 
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un conjunto desligado de ellos, 6 como un mal necesario. 
Este concepto era en parte el de los antiguos germanos.. 
La antigua concepcion germana de la sociedad tema, en 
verdad, sus hermosås cualidades, pero también grandes de- 
■ fectos. El desmesuiado entusiasmo por el derecho indivi- 
dual debla acabar por destruir el conjunto. El que arroje- 
una ojeada å la historia del Imperio aleman, no necesitarå 
mas amplia explicacidn de estas palabras. 

Sobre este principio, se apoya, en el terreno eclesiåstico, 
el protestantismo., Al contrario de la religibn catoliea, spn- 
to; primeramente solo en el terreno religioso, el principio:: 
«Cada uno es senor de si mismo». «Oada uno es en el pro¬ 
testantismo—como explica un autor protestante moder- 
no—un reino inmediato de Dios, porque no necesita 
una iglesia, ningun intermediario entre él y Dios». De 
aqul que no haya ninguna iglesia protestante en el sen- 
tido propio de la palabra, ninguna comunidad formada por 
Dios misnao y revestida de autoridad, ni organismo, ni 
jerarqula, sino tan solo uniones democråticas formadas por 
si mismas, 6 uniones libres de hombres, los cuales por 
sf mismos constituyen la iglesia, porque asl les place y 
por el tiempo que les place. , 

Esta concepcion fundamental del protestantismo fué 
aplicada por Eousseau å la sociedad, diciendo: «Cada, uno 
ha nacido independiente; la sociedad no es cosa producida 
por la naturaleza 6 por 1a. voluntad de Dios; el hombre ais- 
lado yivla en estado insociable; pero. como esto producla. 
demasiados inconvenientes, resolviéronse los hombres—pe¬ 
ro libremente, y solo por el tiempo que les conviniese—å 
formar una sociedad, y å este objeto sacrificaron una parte 
de sus derechos)). Asl se form6 el Estado. En ciertomodo, 
es una caja de ahorros en la cual cada uno pone algo de 
sus derechos pr i w ados; estas contribuciones privadas forman 
la autoridad en general, es decir, el derecho ptiblico. La au¬ 
toridad y el derecho publico son, pues,' unicamente la su¬ 
ma de los bbølos que cada uno eede de sus derechos, y cier- 
tamente por miedo 6 egolsmo, pero no para el bien comun,. 
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El moder no liberalismo dice igualmente: «Cada uno es 
por naturaleza su propio dueno;.cada uno tiene el derecho 
de hacer uso' absoluto y sin condiciones de su derecho. La 
formacion de la sociedad es de pura nécesidad; pero cada 
uno debe procurar que la totalidad le arrebate lo menos, 
posible, y le imponga la menor cantidad posible de cargas, 
■asf como también debe procurar sacar de élia el mayor 
provecho posible)). Tales la teoria del liamado Estado de 
derecho. Segun élla, el Estado solo puede introducirse en 
donde pueda aplicarse el derecho codificado, brutal;, de 
otro modo, no tiene derecho åintervenir, mucho menos å ; 
entrometerse en cosas de moral. De aquf las ideas de de - 
jad hacer> dej ad pasar, de la no intervencién delEstado 
etc., prmcipios todos que provienen.del error fundamental, 
å saber, que el indi viduo ha nacido libre, sin que por natu¬ 
raleza dependa de la sociedad; que solo por conveniéneia 
hay que fundar la socieda.d, y sacrificarle ålgo dé buena 6 
, de mala gana, de lo cual naturalmente hay que indemni- 
zarse å costas del conjunto 6 del individuo. 

c). Finalmente, hay en nuestros tiempos una teoria 
•que quiere implantat* å la letra los ^principios realizados 
por modo inconsecuente por las teorias explicadas hasta 
•ahorn: tål es el socialisme. ■. 

Este ensena, por un lado, y de acuerdo con el liberalis¬ 
mo, que el hqmbre, por su naturaleza, es libre, • pero que, 
por razones de oporfcunidad, debe unirse oon sus semejan-. 
tes. Por otro lado* hace desaparecer por coinpleto el indi- 
viduo en la totalidad, tal como ocurrio en la antiguedad, • 
como lo ensena Hobbes. 


Estås teorias extremas hacen imposible la solucibn de 
la cuestiou- social. . 

Frente de ellas, preguntamos: ^Como debemos corripren- 
der las relaciones entre el individuo y la sociedad? Encon- 
tramos aqui una mult i tud de ideas tan contradictoriås cq- • 
mo el sf y no; hablamos de individuo y sociedad. de car- • 
gas y obligaciones, de unidad.y multidad, de derechos.pri- 
vados y publicos, cosas to.das que podrfan hacer créer-.que . 





no hay para ellas solucion posible. En efecto, no es facil 
resolverlas. Solo los socialists,s piensan en su candidez re¬ 
solver estas cuestiones con aigunas frases comunes. Pero. 
quien las eonsidere fundadamente, hallarå que se necesita 
grave reflexidn para reducirlas å la armonla., 

Resumimos estas cuestiones en doce tesis. 

I. El hombre es un ser libre, independiente, cuyo ul¬ 
timo fin es servir å su Creador. No obstante, como perso- 
.nålmente libre, a) tiene el deber inmediato de cuidarse de 
si mismo. También ha recibido de Dios £q) los medios para 
conseguir este fin, pues Dios ha provisto å todo hom¬ 
bre, que goce de su ser'natural, de los medios necesarios 

■ para aicanzar personalmente este fin. De aqulqueel hom¬ 
bre posea c) también el derecho de usar indeperidientemen- 
te de sus medios personales para aicanzar su fin persona!.. 

Esto quiere decif påra el cristiano: El hombre Ileva, co¬ 
mo criatura dé Dios, su propio dérecho en si mismo; no es 
el Estado ni la sociedad quien le pone en posesidn de cier- 
tos derechos personales, sino que posee éstos por natura- 
leza, es decir, cristianamente hablando, de Dios. 

II. El hombre no se ha creado por si mismo; asi, pues, 
no puede extender å capricho sus derechos, ni abando- 
narlos å capricho. El hombre no es dueno de su honor nr. 
de sus fuerzas, ni del puesto que en la sociedad le corres- 
ponde, ni de sus debéres, ni, en ultimo extrerho, de su vi¬ 
da. ISTo tiene la libertad de ser d no ritil å la sociedad, sino- 
que estå obligado å servirla. El hombre tiene sus derechos 
y obligaciones de Dios; asi, pues, debe ejercerlos en rela- 
cion con su obligacidn para con Dios y para con ,1a santa 
voluntad de Dios. 

III. El derecho del hombre se ordena primeramente 
segun sus fuerzas y capaeidades, y, en segundo lugar, se- 
gun la empresa que.tiene que cumplir. 

, a). «Å mayor fuerza, mayor derecho)). 

Estå frase no puede ser mal interpretada en el terreno 
cristiano, pues en él no hay fuerza sin empresa, ni derecho, 
sin deber. 



Fuerza, derecho y deber permanecen mseparablemen- 
te juntos. Los hombres no son todos jgualmente crea- 
dos, sino diferentes segun sus fuerzas intelectuales y cor- 
porales, y por esto å ellas corfe'sponden sus obligaciones y 
derecho,s. 

b). Los derechos de los hombres estån tambi én de 
acuerdo con la empresa que deben cumplir. «Å mayor-. 
empresa, mayor derecho)). Estå, pues, fundadoen el dere- 
cho natoral que uno tenga mayor derecho cuanto rnayor- 
sea el papel* que representa en la sociedad. 

En la frase: «Å mayor empresa, mayor derecho)), se en- 
cuentra la explicacibn de la siguiente: «A mayor fuérza,. 
mayor derecho)). El hombre no ha recibido grandes capa- 
cidades y fuerzas del Creador. para que las explote exclu- 
sivarnente.en su provecho, sino para ser.titil å los demås.- 
De aqul que no debamos asombrarnos de esta frase: (<Å. 

/ mayor fuerza, mayor derecho)), pues confesamos que el 
hombre tiene que emplear estas fuerzas mayores en uti- 
lidad de la comunidad (bonum commune). 

IV. La desigualdad de los hombres no es una conse- 


cuencia del pecado original, como røuchos mxsticos socia¬ 
les afirman, los cuales, por lo demås, no .tienen mucho res- 
peto å Dios ni å su Evangelio; tampoco es consecuencia 
de la explotacion é injusticia que algunos se han permiti- 
do con sus projimos,—aunque esta causa haya contribuf- 
do al aumento de la desigualdad—eino que, por sabia dis- 
posicion de Dios, es la base de la sociedad. 

Esta en la iutencion de Dios que los hombres no sean 
iguales en talento y dones generales, ni en riquezas, pues. 
de otra manera, la sociedad humana no hubiera podido- 
fundarse, y mucbo menos permanecer unida. 

Que nadie piense que con esto defendémos la desigual¬ 
dad de hoy dia y la que en todos tiempos ha existido. Di- 
ferencias que la sola palabra esclavitud expresa, uife- 
rencias del tiempo de los Césares, cuando aigunas perse- 
nas poseian media provincia, y miiiones ho tenian posesio- 
nes ni derecho, ni defensa, ni siquiera eran considerados 




. -éovao personas, tales diferencias-.no estån fundadas en la 
providencia de Dios. 

Pero esto no inrpide decir que la desigualdad esta fun- 
dada en la naturaléza. El esfuerzo del socialismo para con- 
vértir å los hombres en numeros iguales, y reducir los me- 
dios de trabajo y el trabajo å una sola mano, es tan anti- 
social como aquel sistema de robo, segun el cual toda la 
posesion y derecho se acumula en uno solo. 

• Dios ha creado al hombre diferente en fuerzas corpora- 
les é intelectuales. También ha ordenado que posesion y tra- 
'bajo estén separados. Esta es una disposicion sabiay San¬ 
ta, sin la cual la sociedad humaiia no podria subsistir. Fi- 
•gurémonos un hombre que poSea røillones y que pueda ad- 
ministrarlo todo por si mismo; iqué serla del mundo en 
50 anos? 

Con esto no queremos negar que bueno es que cada uno, 
aunque tenga que trabajar, posea cierta propiedad. 

Por lo demås, la desigualdad es la que nos mantiene uni- 
■dos. En donde falta la caridad, la imica posibilidad para 
unir å los hombres, aunque forzosamente, es la necesidad, y 
la necesidad es .un buen cemento para los.’ hombres. 

V. Segun lo dicho, debe cada uno hacer uso de sus de- 
recbos teniendo en cuenta: primero, que otros tam bidn 
pueden usar de sus dones y derechos, y, segundo, sin per- 
der de vista la totalidad. 

a). Todo 1 el que, como yo, ha sido creado por Dios, tiene 
derechos como yo, porque tiene sus dones sobre los cual es 
se fundan -sus derechos. Asl, pues, nadie puede decir: «EI 
que usa de su derecho, å nadie dana». Sobre esto se invoca 
el derecho romano; pero ni siquiera en aquella formå fl-y 
gida, en la cual nuostro furor brutal de competencia y de.. 
■espéculacidn comprende esta frase, tiene en él aplicaeion. | 
Mi derecho solo se extiende hasta all'l donde empieza el del 


projimo. El derecho de cada uno Innita, mi propio derecho; ;; 


El llmite de un derecho privado ajeno, es él llmite del mio.. 
Si traspaso el llmite de aquél, ejerzo mi derecho en domb V 
nio ajeno, y cometo una injusticia. : 
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Esto no debe entenderse en el sentido en que lo afirma 
Kant: «Si Fuese yo solo, tendria todos los derechos, tan proii- 
to somos dos, se dividen estos derechos en dos, y si hav 
millones, se deben dividir mis derechos en millonésimas par- 
tes». Una concepcion tan mecånica, como si se pudiese cor- 
tar el derecho con tijeras, no es pr opi a de un filosofo. No; 
no exteriormente se corta el derecho, sino que esta limitado 
interiormente. Por esto se dice: «0on su propio derecho, 
también puede uno obrar injustamente». Esto quiere decir 
que el derecho del individuo, por naturaleza, debe tener en 
consideracion el ajeno, å fin de no vulnerar el derecho pri¬ 
vado, no obstante el fundamento del derecho. 

b). El derecho privado es tå ademås limitado por la 
-consideracion de la totalidad,. 6, como ordinariamente se 
dice, del bien pfiblico. 

No quiere esto decir que debo sacrifiear lo mio por lo 
-que debo å la totalidad, como lo afirman Rousseau, Hob- 
beg y otros socialistas modernos. 

Ål contrario; asl como los derechos priyados de otros 
son limites naturales interiores para los mios, asi éstos 
•encuentran en el derecho publico un segundo limite natu¬ 
ral. Yo estoy destinado å vivir en sociedad, y tengo mis do¬ 
tes y derechos para su servicio. Alli en donde empieza el 
bien comun, cesa mi derecho privado en absoluto. Asi, pues, 
no hago ningun sacrificio de aquello que, por derecho de 
naturaleza, es mi derecho, sino unicamente lo limito. 

YI. Esta obligacion del individuo con relacidn å la so¬ 
ciedad, estå ya en la naturaleza del hombre. No es, pues, 
una invencion introducida por un contrato. 

V Cada hombre—dicen los San tos Padres.—nace con la 
obligacion de hacerse util a la sociedad humana. Ya Ar is-, 
toteles y Ciceron describian al hombre como animal so¬ 
ciale, como un ser que, ya por su naturaleza, tiene debe- 
res con relacion å la totalidad. Que esta palabra tema pa¬ 
ra ellos muchas significaciones secundarias que procedian 
de la concepcion antigua de la sociedad, no bay que negar- 
lo. No obstante, el principio-de esta concepcion es justo. 

33 T. vm 
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VIJ. De esto se deduce que la union con la sociedad- 
no consiste en limitar la libertad personal, ni en la cesion 
de los derecbos propios. 

p No ha y, pues, un derecho privado absoluto; no se da un 
derecho privado, del cual no se desprenda un debet* social. 

VIII. Pero la totalidad, la sociedad, tampoco tienesu 

■ existencia y sus derechos por modo absoluto, ni sin Ixmi- 
tes, sino que debe subordinarse å dos consideraciones: l. a 
la referénte a sus fines publieos propios' y 2. a al bien del 
individuo. ' ^ 

; a)/ : Al fin se refieren los derechos, y å los derechos, las 
obligaciones. Si el Estado y la sociedad tienen derechos/ 
los tienen tan solo en consideracion a sus propios deberes. 
Alli donde los fines • y deberes de * una, sociedad acaban,. 
ålli también acaban sus derechos. 

■" ■ b)/ También el derecho del Estado y de la sociedad 
esfca fimitado por el- bien . del indi viduo. Por esto el Estap 
do no puede privar 6 lesionar los derechos del individuo.. 
Los derechos del individuo no dependen del Estado; de 
aqui que éste no pueda privarle de ellos. La teoiua de 
-Lassqn.de que el Estado no tiene obligacion de cuidarse 
del bien de sus subditos expone al Estado al odio publico; 
Si los individuos no ven fomentado su interés por la sop 
ciedad, no hay que censurarlos porque prescindan del 
interés de la sociedad. _ , p 

IX. De esto se signe que es una locura y una ■ injustip 

cia sin ejemplo que los derechos seari tan solo conferidos y - 
creados por el Estado. - p 

Verdad es que los griegos no conocian o tro derecho prip) 
vado que ei que conferia el. Estado, y que, en tiempode los/ 
rpmanos, solo poseian derechos personales aquellos å los ; : 
cuales la ley se los concedla, es decir, los hombres libresp 

En tiempos r.ecienteS; se ha preconizado otra vex fel 
idéa de que solo el Estado es el • creador de todo. derecho./ 
Esfcé poder le es particularmente atribufdo" en la doctrinap 
de la «persona juridica)). Segun ella, no hay derechos inp] 
dividuales. De esto se sigue que la persona juridica nosap: 
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ca su fuerza y su derecho de la union de sus miembros, 
sino que ella, con su derechos fundamentales, solo es una 
emanacion del derecho piiblico. • 

Frente å estos errores, hay dos puntos ciertos: 

■ l.° Los dei^echos privados no proceden de la so¬ 
ciedad, 

2.° Y al reves: Los derechos privados no pueden ser 
ejércidos sin considéracion al derecho publico, el cual pa¬ 
ra ellos es tanto un limite como una proteccion. 

X. Asi como en el individuo se corresponden los dere¬ 
chos y los deberes, asi como no hay derechos privados sin 
correspondientes obligaciones, y asi como cada obligacion 
privada tiene por fundamento un derecho privado, asi 
también ocurre con la sociedad y con el derecho publico •. 

El Estado anfciguo no eonocia obligaciones con relacion 
al individuo; para los romanes, hubiese sido crimen de al¬ 
ta traicion sostener que el Estado tema deberes para con 
sus subditos. 

También hay en nuestro tiempo person as que se extra- 
fiån del principio senfado. 

Sin embargo, es asi: Si el Estado tiene derechos, tarm 
bien tiene obligaciones, tanto en la vida privada cook> 
en la publica. También el individuo tiene derechos que 
reclamar del Estado. 

, XI. En la sociedad no ocupan todos los individuos el 
mismo puesto, sino que somdiferentes entre si, pero tie- 
nen ei mismo derecho, es decir, son diférentes en capaci- 
dad y fuerzas, pero tienen el mismo derecho å ser prote- 
• gidos en sus derechos grandes o pequenos. El jornalero 
de^e ser protegido en su salario de 3 reales como el millo-: 
nar 10 , al cual nadie puede quitar su palacio. Quiza no sea 
hoy en dia inutil observar que se debiera ante todo de- 
mostrar legalmente al rico la injusticia de su posesiori. 

Ådemas, todos estån igualmente obligados å protegerse 
y respetarse reeiprocamente en sus derechos, Nadie puede 
decir: «^Qué me importan los demas? jVivo para mf; los 
otros deben cuidarse de si mismos!)) Los hombres son, den- 
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tro de la sociedad, mutuamente solidarios, y por esto, to¬ 
dos eståu obligados å cuidarse de todos, no cada uno de 
-si, pues en esto hay. una gran diferencia. 

De lo dicho resulta: 

XII. El principio Capital de que la sociedad debe con- 
rsiderarse como un organismo. 

La concepcion «concepto orgånico de la sociedad)) es el 
principio fundamental mas opuesto a la concepcion mecå- 
nica atomistica, 6, como se prefiere decir hoydia, al concep- 
to individualista, el cual ha sido especialmente iuventado 
por la concepcibn del Estado liberal. 

EL organismo no es, en primer lugar, un dado, una gran 
masa que constituya un todo imposible de precisar. El orga¬ 
nismo no es, en segundo lugar, una suma de partes igua- 
les, por ejemplo, un monton de granos de trigo. 

El organismo, en tercer lugar; no es una simple est.ra- 
tificacion. He aquf un cadåver cortado por el médico en 
varias trozos, los cuales ha unido de nuevo; hav aqui una 
aglomeracibn de partes, pero el organismo esta destrozado. il 

El organismo primeramente exige una multitud de 
partes. En segundo lugar, quiere que éstas sean diferen- 
tes y desiguales. De lo dicho hasta ahora se deduce que 
no hay necesidad de insisfcir mas sobre este punto. Com- 
prendemos que Pablo, que fué el que presento la idea de' 
«organismo)),—pues el mismo Aristbteles andaba confuso - 
en esto—insista enérgicamente en que el organismo debei|!§ 
•estar fornmdo de diferentes partes. Isli 

También San'to Tomås de Aquino insiste en ello, di-i|| 
ciendo qUe, sin variedad y numero de partes, el organismo i; 
es imposible. Lo mismo pasa en la sociedad. No hay qu©t§§ 
unir å los hombres solo exteriormente, sino que tambiendil 
debén ser unidos por modo interno. Si solo estån unidoiPff 
por un circulo de hierro, como un tonel, no existe el off 
ganismo. La union debe crecer por dentro, como crecen Li||| 
planta y el hombrei Finalmente, la actividad particulåpffl 
•de los miembros individuales debe encaminarse al 
‘Comun de todo el organismo. - 


El liberalismo es el que mås ha desconocido esta con- 
cepcion del organismo, al quebrantar å los mi em bros de la-, 
sociedad, su unidn y sus vin c ulos, y al perseguir con odio 
implacable todo recuerdo de jerarqui'as é instituciones 
feudales. Con esto ha abierto el eamino al socialisme. 


IX 

. .• 

NATUBALEZA Y OBJETO DE LA VIDA SOCIAL HUMANA 

- I. Por sociedad, en sentido general, entendemos la 
uriidn duradera de varios, que, 6 se obligan por si mis- 
mos å conseguir determinado objeto por medio dé la acti- 
vidad comun, 6 estån ya obligados å ello. 

Aqui se trata de cuatro puntos esenciales: 

L° Hav, en parte, sociedades libres, y, en parte, nece- 
sarias. El hombre es un ser independiente y libre; es su - 
propio dueno, pero también estå obligado al servicio de 
otros, también estå obligado a vivir para toda la sociedad.. 

Vivir juntosy trabajar con otros, social actividad, este^ 
es el deber natural del hombre. 

Pero ello no impide que—jamås insisfciremos suficiente- 
mente sobre esto—-el hombre guårde su libertad, no solo 
para sil propia persona, sino también con relacibn å la ac¬ 
tividad humana. La obligacion de ser iniembro de la so¬ 
ciedad publica general, no priva al hombre en nada de su 
derecho de formar, segun su libre arbitrio, sociedades par- 
ticulares mås estrechas y libres. 

La coneepeion moderna del Estado usurpa exclusiva- 
mente el derecho de la formacion de sociedades. Pero, fe- 
lizmente, la conciencLa alemana—ae la cristiana noquere- 
mos hablar—reacciona tan decididamente contra esto, que 
nunea es posible oponerse por completo å su derecho. 
En tiempos recientes, la jurisprudeneia, y en parte tam- 



bien, la legislacion, ha vuelto' a dar cierta expresion å este 
derecho del hombre para la formacioo sociedades. 

De esto resultan tres claseS de sociedades. 
a). Hay sociedades que obligan å la sociedad hutna- 
na tomada en conjunto, pero no al individuo. A. ellas 
pertenece, ante todo, la familia. La familia es una union 
que obliga å la humanidad, pero que no puede ser 
impuesta å los hombres en particular. Muehos juzgan el 
celibato, la renuncia al matrimonio, como un crimen con¬ 
tra la sociedad bumaua. {Ojala que éstos pudiesen propor- 
■cionar å los cientos de miles que con gusto contraerian 
matrimonio, pero que solo obstaculos encuentran, la posi- 
Tbilidad de contraerlo! Los que voluntariamente renuncian 
,å .fundar. uria sociedad privada, libre,y ^ mås estrecha, la 
familia, para mejor servir å la sociedad obligatoria gene¬ 
ral, no vulnerau en modo alguno sus døberes sociales, 

. b). Pero hay uniones que son obligatorias para el in¬ 
dividuo, por lo menos, para grupos mås 6 menos grandes 
de ellos, pero en manera alguna para la humanidad en ge¬ 
neral. Å ellas pertenecen las sociedades de educacion y de 
socorro en.caso de necesidad. Este deber concierne, pues, 
å los hombres, 6 å grupos de ellos entre si. Solo en caso de 
necesidad, y por modo subsidiario, puede atribuirse al Es ta-- 
clo eb derecho de tomar å su carsro el fomento de los inte- 

o 

reses å que se dedican estas sociedades. 

c). Finalmente, hay sociedades que obligan tanto al 
individuo como å toda la humanidad. Å estas pertenecen 
las que persiguen fines, morales,, y especialmente las que 
fomentan la empresa religiosa del hombre,enprimerlugar 
la Iglesia, y después el Estado. 

2.° . A la idea de sociedad pertenece' también la idea de; 
union de varias de ellas. 

Pero varias pueden formar una sociedad sin que rådi- 
quen en un mismo punfco. Una sociedad literaria, v, g., una 
Åcademia, es una sociedad segiin todas las regias del de-* 
recho. No ohstante, los m.i.embros de ella pueden'vi.vir es-' 
parcidos por fcoda Europa, y aun por fuera de Europa. Pe-‘ 



ro si un extranjero puede pertenecer å una sociedad ordi - 
naria, $por qué 1a, Iglesia- no podrfa estar extendida por 
el mundo entero, y constituir, no obstante, una verdadera 
sociedad? 

De la expresion «union de varias)) ,se deduce que es- 
fas varias, por lo menos en el terreno que las une, tieneri 
ciprta proporcion de semejanza, åunque no en el mismd 
grado. 

No, puede existir una sociedad en el verdadero sentido 
de la palabra, si bay entre sus partes una diferencia esen- 
cial. Un senor y un esclavo no pueden, segun el sentido 
de la ley antigua, constituir una sociedad, porque su dife¬ 
rencia es tan grande como el si y el no. Igualmente, no se 
considera como sociedad propia la union entre bombre y 
mujer, en la cual la diferencia dederechos sea tan grande 
•como en el pdlicatus 6 en el concubinatus. Del mismo mo-' 
do, una sociedad entre obreros y capitalistas, tal como se 
concibe hoy dia, no puede considerarse como sociedad en 
el verdadero sentido de la palabra, porque la diferencia es 
demasiado grande, y, por un lado, no es raro que se sus- 
citen demasiadas exigencias, y, por otro, falta ciertamen- 
te derecbo en el cual puedan apoyarse los obreros. 

>S.° Pertenece al concepto de sociedad la nota de du- 
råcion. Cuando algunos se unen para hacer una excu'rsion, 
é bombre y mujer se juntan por pasion 6 conveniencia, na- 
die sostendrå que se ha constituidp' una verdaxiera socie- 
' dad. 

4.° Pertenece igualmente å la idea de sociedad la con- 
dicibn de unidad. Estar juntos y vivir juntos no constituye 
una sociedad. Si doce amigos se juntan para hacer una comi- 
da, nadie podrådecir que se ha formado una sociedad. Una 
sociedad es solamente posible, si se persigue un fin general, 
ysi se ejerce una actividad comun. que esté en cierta relacion 
con el fin. Oada sociedad debe, pues, tener un objeto, per'-' 
seguir un fin;—ninguna sociedad es fin de si misma, ni si- 
■quiera el Estado— y, en segundo lugar, debe proponerse 
una actividad comun ordenada å este fin. Cuando varios tra- 
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bajan solo por casualidad para alcanzar cier-to fin, por'ejem- 
pio, una sobiedad de excursionistas, nadie dirå que es una 
sociedad. 

IL La condxcion mås importante para una sociedad es, 
como ya lo faernes dicho, la unidad. Donde no hay unidad 
no puede håber sociedad en el verdadero sen tido de lapa- 
labra. 

. La palabra unidad se comprende de diferentes mane¬ 
ras. Hay quien se figura una sociedad sencillamente como 
una unidad numérica compuesta de algunos millones. El 
celebre- opusculo de Siéyes sobre el tercer estado dice que, 
hasta entonces, 200;000 eabezas hajbian compuesto el Es- 
tado eii Francia, es decir, el primero y el segundo, la no- 
bleza y el clero. Ahora viene el tercero; éste, con relacion 
å los otros dos estados, estaba en la proporcion de 24 mi¬ 
llones å 200.0-00; por consiguientej tema 120 veces mås- 
dereehos que aquellos. Tal es la llamada felicidad indivi-- 
dualista, 6, mejor dicho, la atomistica concepcion de la 
, sobiedad. ' 

Ål hablår de la unidad social, pensamos en la unidad, 
interiør, logica. Donde no existe esta, no hay sociedad; 
tan solo se pilede hablar de montones, turbas, huestes, 
agregados, conglomerados, acumulaciones, nunca de una i; 
sociedad. . ' 

, De cohformidad con esta suposicion, queda ya excluida : 
la, teoria de Rousseau. Si todo padre de familia no es |; 
.mås que una monada, aunque se juriten por libre contra- ' 
to, poniendo cada uno algo de su voluntad y de su poder ^ 
en la caja comun llamada poder del Estado, alguna cosa > 
podrå llevarse å cabo, pero semejante union no puedey 
calificarse de sociedad, pues le falta la unidad interior. 

Con la teoria que siempre se atribuye å los catolicos, la 
teorxa' de Haller, el Hamado restaurador de las cienciasG 
polfticas, tåmpøco puede llegar nunca å constituirse 
sociedad. Esta teoria supone que los hombres, uniéndoseg 
entre si, multiplican sus dereehos privados. Gien mil,'4;J 
millones de dereehos privados, constituirlan, (segun 
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lier) algo mås que simples derechos privados, y asi se forma- 
ria el derecho publico. El derecho publico, segun Haller, no 
es otra éosa que la suma total de tantos derechos pri va¬ 
dets como personas privadas viven en el Estado. 

Es-to es justamente-lo contrario de lo que nosotros, ca- 
tblicos, debemos sostener hasta el ultimo extremo. Ya 
Aristoteles insiste en que el derecho publico, el bien del 
Estado y el bien comun, son substancial y cualitativa- 
mente algo completamente distinto del derecho privado,. 
del derecho del individ uo; y Santo Tomas de Aqui.no siem- 
pre hace hincapié en el principio de que; el derecho publi¬ 
co y el privado se distinguen substancialmente: Se debe,, 
pues, rechazar categoricamente la teorfa de Haller, por- 
que es completamente opuesta å la verdadera sociologia 
cristiana. 

Por lo demås, no basta tampoco la ficcion légica de 
un ser universal, 6, como supone Hobbes, de la voluntad 
del todo. Hobbes considera la unidad de la sociedad como 
hna Fantasia, la cual se realiza por una cosa logica que 
no puede definirse con mås precision, pero que se llama vo¬ 
luntad del conjunto. : 

Ray la menor cantidad de unidad, cuando la union dé-, 
be hacerse sin médula y conjunto interior, solo por 
fuerza exterior, como por circulos de-hierro. Y asf, roto él 
clrculo por el despotisme-, se arruina el Estado. 

Por consiguiente, para' que exista un Estado, se necesi- 
ta una unidad interior, natural, orgånica. Exige ella, en 
primer lugar, diferencia de miembros; luego, independen - 
x cia, de los miembros particulares;—pu nto éste que el ab¬ 
solutisme es incapaz de coneebir— -en tercer lugar, que 
los miembros particulares independientes puedan unirse, 
segun su Semej an za, en grupos, clases y corporaciones, y,. 
finalmente, que los grupos se unan å la gran totalidadco- 
miin por la unidad interior queTlamamos autoridad. 

Gon esto tenemos, en cierta manera, ires circulos con- 
céntricos; priméramente, las individualidades, las pers©- . 
nalidades, después las agrupaciones de las sociedades par- 
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ticulåres, y, finalmente, la conjuncion 6 3a totalidad dél 
gran EstadOj o la soeiedad en general 

III, De aqui surge este principio Capital, å saber, que la 
unidad como totalidad, que la soeiedad, no solo cuantita- 
tivamente és mayor que las partes individuales, sino que 
cualitativamente, esencialmente, es de otra especie que la 
•suma de todas las partes individuales. 

De es te principio depende la comprension de toda la so- , 
ciologla cristiana. Ningun punto merece tanta atencibn 
como éste, pues aquf se separan los caminos del indivi-y 
; duatismo 6 del materialismo y la concepeion de la sociolo- 
gia cristiana. : ■ •, ; 

Nunca podremos fami liar izarn os con el principio en que 
se fundan todas las concepeiones democråtico-sociales y 
rftaterialistas, y desgraciadamente también, no obstante 
los disfracés con que las desfiguran,- todas las liberales, & 
saber, que el Estado, la soeiedad, no es otra cosa que 3a 
; suma de todas las fuerzas. representadas en ella. 

, El Estado, la soeiedad, es esencialmente de un orden« 
•cualitativamente mås elevado qué la suma de todas las " 
pårtes individuales; de lo contrario, no seria una unidad ■ 
organica. Un euerpo humano es, co'mo un todo cualitati- 
vo, algo mås que la suma de sus partes; un quimico nun¬ 
ca podrå hacer un hombre con las partes humanas, pues 
jamås caerå bajb su poder lo que constituye al hombre co-. 
mo unidad, ni jamås podrå someterlo å la accion de sus, ,, 
retortas. Del mismo modo, toda planta es cuali tativamen- • ; 
te algo distinto de las partes individuales que la compo-.- • 
nen. Por esto Aristoteles sostiene con firmeza que el Es- 
tado, substancial, 6, como decimos hoy, cualitativamente, 
•es de otro modo que la suma de todas las.partes particula- ; 
res. Esta afiraiacion se armoniza con la anterior, å saber. j. 
que el derecho publico se distingue esencialmente dé la • 
-suma de los derechos, privados. Un. Estado con 25 milio- 
nes.de habitantes, no tiene mås derechos que otro con 3 l 
miUones; un Estado con 50 millones no tiene derecho ål- ■ 
guno å deshonrar a los pequenos Estados, porque posea 1 . .: 
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mayores derechos exteriores; el pequeno Estadd tiene los 
mismos derechos que el grande, pues los derechos n.o son 
•cuantitativos, sino cualitativos. 

IV. La unidad segun la cual debetaos representarhns la 
sociedad, es acti va por si misma y responsable por si misma.. 

Åqul tocamos un principio que tratamos con cierta 
vacilacion, pues tenemos en contra toda la opinion de 
nuestro tiempo moderno, y porque, ademås, todas las pre- 
■cauciones son pocas para no caer en los errores de Hob- 
bes y de Eousseau. 

jCuantos politicos y jurisconsultos hallaremos boy que 
admitan el principio de la responsabilidad de una corpora - 1 
•cion, de una sociedad? Ålgunos hay todavfa, gracias å 
Dios, pero éstos casi tienen que defender su honor para 
que, por causa de este principio, no sean excluldos del 
gremio de los sabios. En el siglo XVIII, era peligroso de- 
cir que la destruccion de Lisboa habia sido un castigoque 
la ciudad habi'a merecido centenares de veces. Pero en- 
tonces, también debi'a haberse desterrado, junto con los 
-Jesuitas, el Evangelio, pues éste estå también de parte de 
los Jesuitas en lo relativo å Jerusalem Sobre este punto, 
eran los antiguos mucho mås cristianos que nosotros, por¬ 
que pensaban mås razonablemente y mås en armonia con 
la natura,leza, aue nuestra sabia lea’islacion pohtica moder- 
na. Los antiguos griegos eran; no obstante s,u ligereza, 
mås serios y perspieaces en esta materia. Sofocles dice, en 
el Edipo Rey, que cuando un Estado, un pais, un pueblo 
pecan, tienen que hacer penitencia. Los antiguos romanos 
,no emprendiån una obra politica, sin antes ofrecer sacrifi- 
\åos por la sociedad, el Estado y la ciudad, pues estaban 
conveneidos de que el pueblo y la sociedad habian pecado 
y eran responsables. En una palabra, hay delitos de cor- 
poraeibn. Si, corporaciones, congregaciones, sociedades y 
Estados, y aun toda la sociedad, pueden ser cuJpables. 
En este principio—sea dicho entre paréntesis—-descansa la 
doctrina cristiana del. pecado original y de la Redencion. 

Gada corporacion, eada sociedad, si es una unidad ver- 


daderamente organizada, tiene,piles, también su propia mo¬ 
ral Haj una moral piiblica, como hay una moral privada. 
La moral publica, empero, no se encuentra en esta 6 la otra 
persona, ni tampoco en la autoridad sola, pues sena una. 
injusticia imputarle todas las infracciones de la moral pu¬ 
blica, sino que de ella todos son responsables, toda la so- 
eiedad, como unidad, como encargada de toda la activi- 
dad cormin; y lo que llamamos en la historia castigo de : 
Dios, es una prueba historica de que, arite Dios como ante 
el mundo, hay violacion de la moral publica, la Cual es- 
imputable a la sociedad como tal 

Desde este punto de vista, Isocrates poseia una sabi- 
duria mås profunda que la mayor parte de nuestros fild- 
sofos, pues dice que no es posible que la falta que un Es¬ 
do ha cometido quede sin castigo en este mundo. 

Hobbes fué el primero que puso en elaro la concepcion 
de la moral piiblica. Pei;o la explica mal, diciendo que la 
publicidad solo es activa por la voluntad de tbdos. Segiiu 
esto, considera la moral piiblica unicåmente. como la suma. 
de todas las voluritades individuales, lo que es decir de- 
masiado poco. 

Con razon combatio Rousseau este principio. Pero, por 
otro lado, fué demasiado lejos. «La vida, la sociedad,^—di-. 
ce—no ha de considerase como la suma de todas las vo- 
luntades privadas; de aqui que haya que suponer para el 
publico, para la generalidad, parå el Estado y la sociedad,. 
una voluntad propia é indépendiente)). Esto es el otro ex- 
trerno. * ' 

Debemos afirmar que la moral publica se constituye por 
la voluntad, por la actividad de todos, o por lo menos, de- : 
muchos, especialmente de los miembros mås influyentes de¬ 
la sociedad. Muy diferente es considerar, v. g., el patrio¬ 
tisme como actividad del individuo 6 de toda la sociedad, 
xoaos quieren ia paz, excepto quizas aigunos somaaos ae- 
profesion, pero tan pronto que se trata de la sociedad,. la 
cosa cambia. ^Cuåntas personas no defienden vicios én pu¬ 
blico, å los cuales no se entregarlan minca pr.ivadamen.te? 
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Trina uno en casa contra las Jibertades modernas, pero en 
el ayuntamiento da su voto å todo lo quequierela opinion 
publica. Yese, pues, cuan diferpntes son ambas eosas, aun 
que la moral publica se constituya por los miembros de la 
eociedad. Precisamente es esto una prueba de que la so¬ 
ciedad, como tal, obra sobre nosotros como unidad, como 
un todo, con fuerza mvencible, y que nos dejamos guiar 
en estos momentos por un punto de vista completamente 
distinto del que constituye nuestra opinion privada. La li • 
bertad del individuo y su cooperacion en el obrar de la so 
■ciedad no cesa nunca; sin embargo, la actividad de la so¬ 
ciedad es esencialmen te dife rente de la del individuo. 

Y. Al hablar de la unidad de la sociedad desde el pun¬ 
to de' vista cristiano, tratamos del principio de autori¬ 
dad. , ■ 

No hay otro camino para salvar la unidad interior de la 
sociedad y afirmar el principio dé que la sociedad, como 
unidad, es algo mås elevado. Asi, como el organisme del 
•cuerpo humano, mediante el alma, se con vierte cualitati- 
va y substancialmente en otra cosa que la suma de los 
miembrps, asi se formå, con la suma de todos los miembros 
individuales y de susderechos en la sociedad, algodistin¬ 
te y mås elevado, algo cualitativa y substancialmente di- • 
ferente, uniendo la sociedad, como tal, por medio de la 
autoridad å una unidad interior. 


■jEn qué forma debe ejercerse esta autoridad? Es bas¬ 
tante indiferente. Basta con que haya una autoridad y 
;sea ejercida uniformemente. 

X Porque, en primer lugar, se neeesita un poder uniforme 
que dirija la totalidad hacia un fin; de lo contrario, la so¬ 
ciedad no puede cumplir su fin uniforme. En segundo lu¬ 
gar, se neeesita una potencia mayor pensadora, que anime 
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no o lo 


sociedad. Por ejemplo, un ejéreito entra. 


-en batalla y todos sus miembros quieren aniquilar al ene- 


migo. Pero ^de qué servirå ^que 100.000. hombres østen 
unidos y tengan la misma voluntad? En.efecto, este ejer- 
*cito,fåeilmente puede ser batido, si le falta.el poder unifi-' 
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eativo que dirija todas estas voluntades-al mismo fin y co- 
munique al ejere i to su fuerza. Un ejéroito de 10.000 hom- 
. bres fåeilmente puede vencer a otro de 100.000, como se 
vio én Grecia. Aun en el caso de que una gran masa se 
halle penetrada de la misma tendencia, no podrå conseguir 
su fin, si le falta el lazo unitivo de la autoridad interna.. 

Vese, pues, que la voluntad- logicamente perisada, co¬ 
mo lo eroe Hobbes, la voluntad de todos, como con gran 
exactitud indica Rousseatl, no sirven absolutamenté dfe; 
nada: La autoridad por la gracia del pueblo, tal como se 
complaclan endecir en el ano de 1848 para expresar la (li- 
ferencia entre la institucibn cristiana del Estado y la de la 
sociedad, la voluntad colectiva del pueblo soberano, no es 
la autoridad. Por .otra parte, la volun tad pensada, abstrac- 
ta, panteista, tal como desgraciadamente se expresa con 
frecuencia la jurisprudencia de hoy, la voluntad general,, 
como dice Rousseau, uo es posible. Ésta solo seria posible, 
si el todo fuese la evolucién panteista de la divinidad. La. 
unidad, pues, se funda en que todos dirijan su voluntad å 
un lin. y. en que un poder ponga todas estas voluntades a 
su servicio y las dirija å, este fin. Por consi.gui.ente, es in- 
condicionalmente necesario que la mufti tud posea un po¬ 
der unificativo, mas elevado y petisador, que conduzca al. 
fin., • . . 

Por esto decimos: la autoridad es necesaria para unaso- 
' ciedad unida, y tal autoridad debe tener tambiémfuerza 
para obligar. Rousseau admitio que la autoridad es nece¬ 
saria, péro, desde supunto de vista liberal individualista, 
suponla que la autoridad es tan solo una fuerza ejecutiva,. 
no teniendo otra cosa que hacer que ejecutar la vqluntad 
de los individuos. Pero esto no basta en absoluto. Sin poder 
ejeeutivo, sin voluntad reflexiva, sin autoridad sufi- 
cien.té, no puede existir una sociedad. ni reducirla å la ac- 
cion. Si una sociedad debe existir unida, debe también ser 
guiada por una autoridad. • 

.. YI. La autoridad 6 fuerza no puede naturalmente te- 
i ner por unico objeto å si misma;-—existe solo. para la totali- 
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dad,—y solo puede ejereer su activida,d en union, oon el 
'conjunto dela total idad, principio que nunca se encare- 
. cerå como es debido. 

Toda autoridad aislada y egoista, que se encuentre fren - 
té å la comunidad representada por ella, debe forzosamen- 
te degenerar. Un déspota que no se preocupa del bien.es- 
tar de su Estado, debe forzosamente abusar de su autori- 

, ' Q 

dad y andar. por mal cainino, por lo que tal Estado debe- 
degenerar. • ' - 

La autoridad puede unicamente exigir de los miembros 
de la sociedad lo que la pone eri relacion. con el fin de la. 
sociedad. Todo lo demås nada tiene que ver coir la autori¬ 
dad como tal. w •• .. • ; 

Finalmente, no se extiende la autoridad 6‘ fuerzai mås* 
allå del fin de la sociedad; Asi, pues, no. hay peligrb algu- 
- no de que, si se concediésen å la Iglesia sus derechos;. fue- 
se imposible 6 dificultosa la existencia del Estado. 

■ VII. La humanidad tiene, por naturaleza, la obliga-- 
cion de unirse en sociedad. 

No es por pura casualidad por lo que los hornbres se han 
juntado en sociedades piiblicås o Estados.' No es solo la 
pasion, como Hobbes sostiene, 6 la consideracibn del inte- 
rés, como B,ousseau supone, lo que mueve al hombre å 
.uhirse å sus semejantes, sino que por naturaleza estådes- 
tinado å vivir en sociedad. 

No quiere esto decir qqe cada una delas. sociedades. 
existentes corresponda al ideal de la sociedad. Pero las re- 
laciones sociales estån, como tales, fundadas en la natura* 
Meza del tiombre, y, por naturaleza, son un deber para el. 

■ Asi, pues, no es verdad que el egoismo y la explotacion 
hayan fundado las sociedades. Es una exageracion lo que 
afirman los obreros, los socialistas y otros descontentos de¬ 
la situaeion del mundo—descontentos con razon, lo admi- 

, timos~~~å saber, que las sociedades economicas han sido* 

; unicamente fundadas por el egoismo de los capitaiistås. 

El egoismo puede explotar estas sociedades, como cual- 
quiera otra, pero las-ha fundado la necesidad reclproca,. 
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es deciv, la desigualdad de.todos, y, como ésta es natural, 
la naturaleza. 

Yin. Si la formacionde la sociedad es impuesta a los 
hombres por la naturaleza como obligacion, asi tambiénla 
autoridad proviene de la naturaleza. 

La autoridad no es simplemente una invencion positi¬ 
va, historien, no una usurpacion de un hombre listo, sino 
que se funda en la naturaleza del hombre .y de la socie¬ 
dad. No puede existir una sociedad unida, sin que por 
medio de la autoridad se haga de ella lo que es 6 debe 
ser. 

IX. La sociedad hu mana encierra en general, en el 
sen t ido mås amplio de la palabra, todos los fines para cuya 
consecucion los hombres existen en la tierra, y todas las 
empresas que (leben realizar en ella. 

Estas son: l. a la familia, 2. a los asuritos economicos, 
3. a la educacidn, 4. a la segiiridad publica, las relaciones 
pollticas, 5. a los deberes morales y 6. a los religiosos. v 

La sociedad humana abarca, pues, seis empresas 6 de- 
beres principales. b 

X. Giar o es que una sociedad humana universal no 

puede realizar todas estas diferentes empresas. En otros 
términos, no hay un Estado absoluto, un Estado univer¬ 
sal. Los fines que la sociedad humana tiene que iograr son - 
tantos y tan diferentes, que es imposible que los realice 
unå sola sociedad. > ' . ■ ■ 

Pbr consiguiente, estå en la naturaleza de las eosas (pie 
se formen diferentes sociedades, las ouales —cada una in- 
dependientemente—procuran realizar una par te de la em- Æ 
présa de la sociedad humana. t A 

Por consiguiente, un Estado tal como lo quieren los le- 
g’istas un Estado de cultura, que aharque todos los fi-A 
ries de la cultura humana, es una pura imposibilidad. Gon '' 
la mejor buena voluntad del mundo, no sena posible unir 
entre si todas estas empresas. ; , V 

An te todo, es la familia, en su esfera, la primera y mås - 
necesaria sociedad; Es independiente, tiene su fin propio> 
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y, es el ..primer miembro por medio del cual debe realizarse 
el fin de la humanidad. 

El Estado tiene dos fines determinados: el sostenimien- 
to de la seguridad publica y del derecho publico, para lo 
cual le son necesarios muchos rnedios. La misma situacidn 
de las cosas se encarga, ya de indicar que un solo Estado 
no puede realizar esta empresa, como lo demuestra la his- 
toria de todos los tiempos, ya que, si no ha sido posible la 
existeiicia de un solo Estado, mucho menos es posible que 
un solo Estado concentre en si todas los intereses de la 
cultura humana. Cada Estado tiene bastante que hacer 
si quiere cumplir, en su esfera, su fin propio, y no necesi- 
ta despojar å otras sociedades de sus derechos naturales, 
■o bien, si la expresion es demasiado fuerte, quitarles algo 
de sus derechos, 6 someterlas a tutela. 

,Para ejercer sus derechos, y con el fin de asegurarse 
cierta independencia,tienen los hombreslafacultad deunir- 
se .para realizar ciertos fines economicos. Los hombres siem- 
pre se han reunido en todos los tiempos, en mimero mayor 6 
menor, para desenvolver mås fåcilmente, con una actividad 
. comun, los intereses de econonua general. Estos derechos 
estån en la naturaleza de las cosas, pues las cuestiones.de 
economia son esencialmente diferentes de las de la politi- 
ca, y no consiste ciertam ente el provecbo del Estado, ni el 
de la sociedad, en que el Estado procure chupar la; savia 
•de la sociedad. , • • 

Nuestro tiempo nos ofrece de ello las pruebas mås con- 
cluyentes, No hay hombre de Estado aiguno, si es _ serie, 
aquien'el desarrollo de las presentes circunstancias polE 
ticas no causen terror y espanto, ni å quien la situacion 
de la hacienda publica no inspire el mayor pånico para lo 
futuro, y quizås también para lo presente. . 

• Pero ^como remediarlo? Prescindimos desdé. luego de 
toda considera.ciqn puramente politiea. Desde que se ha 
empezado por medir las necesidades del Estado solo en 
eonsid^racion al Estado, y por exigir que la sociedad; ecoilo- 
mica pro vea å estas necesidades, todo anda tras tornado; y 
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la salvaeion no es ya posible. Al contra,rio, debla pregun- 
tarse: jQué es lo que la sociedad civil puede sopor tar? Y 
segun su- contestacion, deblan ordenarse las.empresas po- 
llticas. Quizas esta mezcla de sociedad economica j poll- 
tica, la absorcion de la sociedad economica y el quebran- 
tamiento de su independencia, se venguen mås del Estado 
que de la misma sociedad civil. En todo caso, ambos mar¬ 
chan å la ruina. 

Pero ante todo es independiente, en su esfera, aquella 
sociedad que persigue los'intereses mås elevados del hom- 
bre, los morales y rehgiosos, la Iglesia. Es inconcebible 
el proposito de privar å la Iglesia del derecho de indepen- 
deftcia, ya que la Iglesia persigue especiallsimåmente fines 
morales y religiosos, completamente diferentes de los del 
Estado. 

La familia, el Estado, la sociedad economica, la Iglesia,. 
son, por consiguiente, partes tan solo de la general so.cie- 
dad humana, pero'' miembros 6 grupos indepéndientes, 
cada uno con su derecho, con su esfera de accion, con: 
su fin. 

XI. Naturalmente, estas grandes y necesarias socieda- 
des no pueden ser obståculo alguno para la formacion de , 
asociaciones libres, con tal que no entorpezcan el bienestar 
pubiico. 

El derecho å la asociacion libre eståen la naturaleza del 
bombre, y ninguna ley polltica, ninguna violencia, puédé 
hacer imposibles estas asociaciones, o despojarlas de su de¬ 
recho. Tampoco debemos considerar como vålida aquella 
teoria que dice que todas estas uniones dimanan de la vo- 
luntad del Estado. 

XII. . Todas estas sociedades, la familia, la sociedad 
economica, el Estado, la Iglesia, las uniones libres de to¬ 
da clase para la educacion u otros fines, son cieftam'énte - 
independientes, como los miembros de un cuerpo,' 6 como- 1 
grupos de miembros, como los pies y los brazos, pero entre - . 
©Has median obligaciones solidarias, precisamente como , 
Sølidarios son entre si los individuos con relacién å.la so- 
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ciedad. Deben, pues, obrar juntas para aleanzar los fines 
de la grande soeiedad general biimana.. 

No es posible una gran soeiedad general internacio- 
nal 5 en la cual todos sean dnicamente miémbros de un gran 
todo unieo, No puede existir una soeiedad humana tal 
como se la imaginan los internacionalistas, de manera que 
todos pertenezean directamente å una gran totalidad. So¬ 
lo siendo todos los miémbros independientes y sintiéndo- 
se solidariamente obligados a trabajar juntos para la con- 
secucion del gran fin de la humanidad, de la empresa ge¬ 
neral humana, es posible la realizacion de la soeiedad ge¬ 
neral humana, y solo con la condicion de que los indivi- 
duos. estén mediata mente unid os con la gran totalidad, es 
decir, por grupos, por medio de las sociedades indepen¬ 
dientes, grandes 6 pequenas, a las cuales pertenezean. 

Esta es la diferencia Capital entre la verdadera sociolo¬ 
gla y aquella otra falsa sociologia que se alimenta de los 
suefios del Estado futuro socialista. 

Solo en el sentido y en la suposickm. de que los miem- 
bros particulares de la soeiedad,-la familia, las corporacio- 
nes libres, el Estado, la Igiesia, permanezean unidos y 
duenos de su derecho, y contribuyan solidariamente å la 
realizacion del fin universal de la humanidad, a la edifica- 
cién de la gran soeiedad, de la llamada repubiica univer¬ 
sal pacifica, s,olo asi-nos podemos adherir al esfuerzo de 
formar una alianza general internacional.de humanidad y 
- de paz. 
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